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CAP. I. EL ESPACIO DE LA CONVIVENCIA HUMANA
CAP. I. EL ESPACIO PE LA CONVIVENCIA HUMANA
Una sociedad como la nuestra que se orienta mirando al Norte, 
traduce,en la dislexia del lenguaje,la pérdida de su centro ordena- 
dor de lo social. El desarraigo, la deslocalizaci6n del hombre moder 
no, fruto de las migraciones o del nuevo nomadismo que posibilitan, 
cuando no imponen actualmente^las necesidades de la bûsqueda de los 
medios de supervivencia, han conducido vertiginosamente en nuestras 
grandes aglomeraciones a la pérdida de la memoriaespicial y con ello 
a la desorientacién social.
Esta relaciôn entre espacio y sociedad, tiene su fundamento 
tempranamente en el derecho. Cari Schmitt, en un bello libro, al que 
significativamente titula "El Nomos de la Tierra" (1 ), expresa esta 
vinculacién primigenia y primordial entre el espacio y el derecho. 
"Los grandes actos primitives del derecho... representan asentamien 
to s sujetos a la tierra; "tomas" de la tierra, fundaciones de ciuda­
des y establecimientos de colonias" (2 ). Y continua afirmando que;
toda
"La historia de todo pueblo que se ha hecho sedentariOyde comunidad 
y de todo imperio, se inicia, pues, en cualquier forma con el acto 
constitutive de una toma de la tierra" (3 ), geste social que se en- 
cuentra refiejade en la voluntad maxima de permanencia de estas co- 
munidades o imperios en el lugar ocupado, traducido morfolégicamente 
en el espacio por las caracterlsticas defensivas de sus primeros 
asentamientos, segûn sobradamente nos demuestra la Arqueologîa.
Esta permanencia originaria en el lugar^ se hace expansiôn con 
nuevas tomas de tierra que el "lus gentium" regularâ» salva- 
guardando los derechos de comercio y trât'ico mediante alianzas y pac^  
tos,junto a una ordenacion de la guerra y sus consecuencias•
La ocupaciôn de la tierra, que precede histôricamente a la or- 
denaciôn de la misms^ : "Cgntiene asi el orden inicial del espacio, el
origen de toda ordenacion concreta posterior y de todo derecho ulte­
rior. La toma de tierra es el arraigar en el mundo material de la 
historia. De este "radical title" se derivan todas las relaciones uJL 
teriores de posesiôn y propiedad; propiedad comunitaria o individual, 
formas de posesiôn y utilizaciôn segûn el Derecho pûblico o el priva- 
do, el Derecho social y el Derecho de gentes. De este origen se nu- 
tren todo derecho ulterior y todos los preceptos y ordenes que post^ 
riormente sean dictados" (4).
Esta es la base de la relaciôn tripartita que mantiene su va­
lidez en sociedades preurbanizadas y preestatales donde la tierra, 
su ocupaciôn, su edificaciôn y ordenaciôn^se erige en el gran sopor 
te de la organizaciôn social.
1.1. EL PLANTEAMIENTO DE LA INVESTIGACION
La lectura de la convivencia humana a través del espacio edifi 
cado permite el,acercamiento al estudio del orden social*en cuanto 
que en dicho espacio quedan sellados los distintos elementos que
configurai! los modos de sociabilidad que histôricamente ha ido toman 
do la Humanidad.
Conscientes de que en el espacio, pues, confluyen y cristalizan 
las distintas expresiones de los grupos sociales, hemos de senalar 
una primera dificultad que aparece a la hora de disehar nuestro tra 
bajo: la extrema parcelaciôn de las ciencias del hombre, obstruye una 
lectura polisémica de la espacializaciôn de la convivencia humana por 
lo que se hace précise el plantear una primera aproximaciôn a partir 
de aquellos aspectos de las realidades globales disgregados a causa 
de la divisiôn del trabajo cientxfico. Ello plantea epistemolôgica- 
mente la necesidad de una ruptura con el método de conocimiento de 
lo social en diferentes âreas. En este sentido nuestro trabajo pré­
tende moverse en un âmbito pluridisciplinar•
A ello hay que ahadir que el espacio, a pesar de la reducciôn 
especializada a la que ha sido sometido para su estudio, es un"con- 
tinuum", lo que necesariamente conduce a una lectura prolongada de 
los diferentes momentos que ordenan la construcciôn de lo social y 
a la consideraciôn de los diferentes centres en torno a los que se 
articula el proceso de edificaciôn.
En este sentido, esta investigaciôn pretende memorizar el pasa 
do de nuestras sociedades hispânicas como reflexiôn necesaria para 
la comprensiôn del proceso de producciôn de los espacios sociales 
en la Espaha actual.
1.2. LA ELECCION DEL MUNDO HISPANICO COMO OBJETO DE INVESTIGACION
Varios argumentos se conciertan para fundamentar esta elecciôn. 
El primero viene dado por el carâcter simbôÜco-espacial de las soci^ 
dades peninsulares, Trente a modelos funcional-temporales que apare- 
cen con el estado moderno en Europa. La mayor parte de los estudios 
actuales sobre nuestras tierras hispânicas, hacen hincapie en su con 
vergencia con modelos de anâlisis basados en la observaciôn de soci^ 
dades centrales -por su posiciôn geogrâfica y politica dentro del mun 
do actual- Trente a sociedades perifericas.
En este sentido el mundo peninsular pertenece al universo pe- 
rifôrico y su modelo diferencial résulta de los ciclos largos de su 
propia historia. Estas diferencias,en nada son expresiones coyuntur^ 
les de una historia europea comûn que pueda ser asimilada a los mode- 
los"ejemplares” del Continente. Esta ôptica, que vendrâ ampliamente 
explicitada a lo largo del présente trabajo, en gran medida ha moti- 
vado la elecciôn del mundo hispânico como objeto cê.e la investiga- 
ciôn.
En segundo lugar y por ello, al tratarse de una reflexiôn so­
bre lo social a partir de la edificaciôn y el discurso urbanos, di- 
cha singularidad adquiere una mayor relevancia dada la elocuencia 
del espacio hispânico Trente a otros modelos de asentamiento, edifd^  
caciôn y ordenaciôn territorial.
Por ultimo, el contacte no mediatizado con gran parte de las 
fuentes -tanto présentes en la edificaciôn como en la proximidad 
de los testimonies escritos- constituia una "conditio sine qua non" 
para abordar un estudio de estas caracteristicas• Gracias a su ase- 
quibilidad, muchos documentes han podido ser utilizados.
1.3. MOMENTOS DEL ANALISIS DEL PRESENTE ESTUDIO
La vastedad del tema que tratamos de abordar nos ha llevado 
a estructurar los dates recogidos, mâs alla del mere horizonte cro- 
nolôgico que asaltan aquellos trabajos que de una forma u otra estân 
inmersos en una problemâtica histôrica. Egte es une de los grandes 
problemas que afecta a la investigaciôn de los fenômenos espaciales 
y que se refieja en el desânimo que se puede constatar hoy para la 
realizaciôn de trabajos de largo alcance. 0 bien los historiadores 
no han tenido en cuenta la especificidad del espacio al tratarlo como 
una informaciôn mâs, o bien los que han estudiado la evoluciôn en el 
tiempo de dicho espacio; arqueôlogos, arquitectos e historiadores 
del urbanismo, han conceptualizado fundamentalmente su aspecto for­
mai jproducienda- tipologxas que minimizan su nexo con el orden social.
Pero concebir la articulaciôn entre ambos,dentro de un sistema 
de evoluciôn lenta como es el de las formas, y las estructuras soci^ 
les, mâs môviles y superficiales, no es tarea de un dia.
De este modo la diferenciaciôn establecida en los capitulos, 
pretende superar la divisiôn cronolôgica y clasificar periodos o 
tiempos de aprehensiôn del espacio -conciencia, modelizaciôn y rea^  
lizaciôn- empleando el método histôrico en el sentido de evidenciar 
sincronias y diacronias entre la acciôn social y la evoluciôn de las 
formas espaciales. Tambien pretende reintegrar lo simbôlico porque 
la aglutinaciôn de lo social se produce distribuyendo significadamen 
te las parcelas del espacio colectivo, que adquieren por ende un va­
lor semântico.
Al principio senalâbamos la pérdida por nuestras sociedades 
modernas y urbanizadas de la memoria espacial. El fenômeno metropo^ 
lit^no, que no urbano, ha abierto una etapa desconocida en la his­
toria de la agrupaciôn y por ello se hace necesario conocerlo no solo 
en el présente sino también como fruto de un largo proceso histô­
rico que en definitive pueda ayudar a la comprensiôn, ordenaciôn y 
por tanto, reorientaciôn de nuestros espacios sociales antes de que 
la ûnica Tierra que tenemos nos empiece a resultar extraha.
N O T A S
CAP. I.-
(1) Madrid, 1.979.
(2) pâg. l8.
(3) idem. pâg. 23. subrayado es nuestro
(4) ibidem.
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CAP. II._ AL-ANDALUS 0 LA EXPRESION URBANIZADORA 
DEL ORIENTE EN OCCIDENTE
CAP. II.- AL-ATOALUS LA EXPRESION URBANIZADORA DEL ORIENTE EN 
OCCIDENTE.
La realidad medieval de la Peninsula se haya necesitada de un 
debate en profundidad sobre las implicaciones de la osmosis que se 
operô entre el Oriente y el Occidente en el marco peninsular. Encuen 
tro que, inicialmente, parece haber sido definido como el enfrenta- 
raiento entre dos modos de representaciôn de lo social, el hispano-rjo 
mano-godo y el arabe-bereber inmovilizados por la andadura socio-hi^ 
tôrica en la que previamente adquirieron su identidad.
Sin embargo, la convivencia peninsular aparece suficientemen- 
te distante de lo que expresan -muchas veces a través del silencio-
buena parte de los estudios aparecidos sobre ese periodo, estudios
donde tanto uno como el otro "modelo de sociedad" se encuentran some^ 
tidos a interpretaciones bloqueadas por las posiciones de no pocos 
hi storiadores, emparentando la Espaha medieval con el lento proceso 
de afirmaciôn del resto del Occidente medieval.
Conviene advertir de antemano que la densidad social que ofre- 
ce la existencia de al-Andalus, fundamentada en la fusion social, po^  
litica y religiosa, se hace imposible olvidarla bajo el pretexto de 
una bûsqueda "paranoiaca" de la pureza de talante hispânico reducien 
do la aportaciôn del Islam a un terreno acotado y dosificado dentro 
de la compleja dinâmica social peninsular. Tan absurdo es manifestar 
-como gustan algunos franceses notables por su simplicidad-que Afri­
ca comienza en los Pirineos^ como intentar dar la espalda a esa sa-
via atlpica que pénétré en la Peninsula con el Islam.
Quisieramos que esta breve introducciôn al menos sirviera de 
reflejo de una actitud que empieza a abrirse camino en el ânimo de 
los investigadores, actitud cuyo principal components reside en re­
plant ear los fundamentos de la compleja convivencia hispânica sobre 
unas categorias incluyentes de la diversidad y singularidad del si^ 
tema social peninsular, proceso al que al-Andalus contribuyo duran­
te un periodo de mâs de siete siglos*
Dicho ésto, nuestra reflexiôn no intenta sino contribuir a e^ 
te proceso de comprehensiôn de la realidad andalusi a través de la 
elocuencia que manifiesta la modelaciôn y organizaciôn de sus espa­
cios sociales.
2.1. LA GRAN PARADOJA; NOMADISMO Y URBANIZACION
El sorprendente trayecto del Islam conduce a la Ciudad. Ya la 
hégira del Profeta asi como las conquistas de sus sucesores, recib^ 
rân el carâcter de una emigraciôn sagrada.
Yatrib, la Ciudad del Profeta, segûn el Corân, "no era por 
otro lado una ciudad propiamente hablando segûn, nuestras concepcio- 
nes actuales. ^ra mâs bien un oasis rico en aguas subterrâneas acu- 
muladas por numerosos riachuelos (wadi) en tiempos de Iluvia... Sobre 
una extensa superficie se encontraban dispuestas casas aisladas o a 
veces cabahas, fortines, agrupados en aglomeraciôn mâs compacta, en 
medio de densas plantaciones de palmeras y otros ârboles frutales"
De este modo describe M. Rodinson (1) el espacio ejemplar en el que
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prendiô la doctrina del Profeta. "Estaba formado -signe comentando-, 
por très tribus judias y dos tribus arabes dominantes, y "en esta épo^  
ca... como ocurria frecuentemente con los nômadas, insignificantes 
querellas entre clanes y tribus se habian poco a poco envene^do" (2) 
Mahoma en su hégira de la Meca a Medina, intentarâ remontar la divi­
sion entre las facciones arabes a partir de su identificaciôn comûn 
en el mensaje religioso. Emigrados, autôctonos de diferentes tribus 
y pactos con los judios de Taybar y los cristianos de Nayran, oasis 
anexionados, marcarân un nuevo sistema de la organizaciôn de la con­
vivencia entre los pueblos de origen monoteista. Los acuerdos citados 
"servirian en cierto modo de precedente a los acuerdos con los no mu­
sulmanes que mâs tarde seguirian a las grandes conquistas ârabes" (3)<
"El ^idjaz no es vuestro definitive hogar; exceptuândose sus 
convenientes pastos para los ganados, no queda otro motivo para so- 
brellevarlo. ^donde estân los ultimos emigrados de la Meca? ipor qué 
permanecen tan lejos de lo que Dios os ha prometido?. Id pues, por la 
tierra; Dios ha declarado en su Libro que ella serâ vuestra herencia" 
"El fue quién enviô a su Apôstol con la guia y la verdadera religiôn 
para hacerla prevalecer sobre todas las religiones, aunque ello dis- 
guste a los idôlatras" (Corân sura IX, vers. 35)- Estas palabras di- 
rigidas por el Califa Omar al ser proclamado Jefe de los musulmanes, 
y recogidas por Ibn Jaldûn (4), manifiestan el trasfondo religioso 
de esa gran migraciôn expansiva que el Islam llegô a protagonizar.
Las conquistas del Imperio Sasânida y del ex-imperio bizantiho 
del sur mediterrâneo, lograrian aglutinar una multitud de pueblos al
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fin islamizados no sin dificultades ni luchas. En el caso bereber 
"parecio que para atraer (los) era necesario asociarlos masivamente 
a las guerras de los arabes" (5)»
De la inicial aportaciôn humana del Islam a la Peninsula, ll_a 
ma la atenciôn la heterogeneidad social de los conquistadores, dise_ 
nandose dos tipos principales : los arabes, orgullosos de su parente^ 
CO comûn y exclusivo con el Profeta, componian la élite del ejército, 
la nobleza exôgena de los espacios ocupados. Por otro lado estaban 
los bereberes, recientemente islamizados, y unidos a aquellos a tra­
vés de relaciones de clientela. El fondo beduino en unos, y la memo­
ria del desierto en otros, informarân el sistema tribo-clânico de e^ 
pacializaciôn de las relaciones sociales en el âmbito andalusi, como 
tendremos ocasiôn de ver.
Asi, el espiritu de asabiya (6) vendria a ahadirse otro elemen 
to, el lugar de asentamiento, formando los dos rasgos diferenciales 
de la identidad social de los grupos conquistadores (?)•
En cuanto a la poblaciôn autôctona, los judios de raiz también 
semita, y ya arraigados en la Peninsula (8 ), en la mitad sur fuerte- 
mente urbanizada,y principalmente los mozarabes (9), cristianos her^ 
deros de la tradiciôn clâsica hispano-romana, constituirian los ele­
mentos bisagra a partir de los cuales fue potenciada la dimensiôn ur^  
banizadora del Islam peninsular. Finalmente de los muladies, hispanos 
convertidos al Islam, Levi Provençal sehala que "gracias a ellos al- 
Andalus. .. pudo ofrecer tan a menudo una fisonomia de provincia ori-
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ginal y especial dentro del mundo islamico, tanto en las formas de 
su vida politica como en las manifestaciones de su ideal de civili_ 
zaciôn y de cultura" (10).
La contribuciôn de estos grupos sociales heterogéneos insertos 
en el marco del Dar-al-Islam^en al-Andalus posibilitarân el jue- 
go de dos elementos, uno de clara influencia nômada donde la guerra 
y el botin derivado de ella, el comercio no ajeno a la misma y el 
pastoreo serian sus manifestaciones mâs senaladas, y el otro de ca­
râcter eminentemente sedentario en el que destacarian las activida- 
des agricolas, la pequeha manufactura y artesania urbanas y la con^ 
trucciôn, como actividades principales. Ambos flujos van a converger 
en la ciudad andalusi diluyéndose e interaccionândose en el marco 
de una convivencia social pactada, para dar lugar al temprano resur­
gir de los espacios urbanos en el Occidente medieval.
2.2. LA CASA DE LA COMUNIDAD.
Como dice L. Gardet, hablando de la comunidad musulmana, ésta 
es una "teocracia sin organizaciôn eclesial..., la comunidad musul­
mana no reconoce a ninguno de sus miembros un verdadero poder espi­
ri tuai sobre cualquier otro ..." y ahade: "es en razôn de la fusiôn
de lo e spiritual y lo temporal que el Califa estâ encargado a la vez
de defender la religiôn y gobernar el mundo" (11).
Esta organizaciôn social igualitaria que desemboca en la fun- 
ciôn sacrotemporal del Califa , es la antitesis de la organizaciôn
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cristiana de ^sturias: clérigos y obispos, los espécial!stas del s^ 
crificio, en la cûspide de un sistema institucional y fuertemente 
jerarquizado de administraciôn de la ideologia religiosa. Dichas 
ferencias no dejarân de reflejarse en el universo de la representa­
ciôn y formalizaciôn de los espacios sociales.
Por otro lado, la estructura politico-religiosa del Islam
llega a abstraer el espacio social para integrarlo dentro del terri­
torio ideolôgico. Asi la nociôn de Estado queda relegada por otra: 
la del Dar-al-Islam mucho mâs amplia, potenciaimente ilimitada donde 
la idea de comunidad supone la convergencia socio-espiritual en "la 
unidad de Dios, atributos y nombres divinos (los Nombres mâs hermo- 
sos), segûn el Corân los révéla, misiôn de los enviados de Dios, es_
pecialmente de Mahoma, libros revelados, existencia de los ângeles,
y Juicio ûltimo (^esurrecciôn del Cuerpo), predestinaciôn positiva 
de todo hombre al Bien o al Mal" (12).
Este sentido ideolôgico y abstracto del Dar-al-Islam, encuen- 
tra su espacio concreto en La Meca, el gran centro ordenador de la 
comunidad, de la umma, a pesar de los cismas, las querellas dinâst^ 
cas y las revueltas sociales que conmoverân la unidad islâmica.
Conviens recordar cômo el Islam, distingue très tipos de te­
rritories: el Dar-al-Islam o territorio de la comunidad de creyentes; 
el Dar-al-Harb, el territorio de los idolâtras, a los que hay que 
combatir y que constituye el fundamento espacial de la djihad, la 
guerra santa, y por ûltimo el Dar- al-ahd o tierra de Pacto, tierra
l4
"cuya propiedad era dejada a los antiguos propietarios a condicion
U I A H
de que pagaran el kahradj, equivaliendo este kahradj a la djizya" 
(13).
En efecto, la expansion islamica, aparte de su aspecto de migr^ 
cion sagrada ya referida, tiene un componente economico de primer or 
den: "Combatid a los no creyentes... hasta que paguen la djizya" (Co^
ran IX, 24*), tribute de capacitacion que encontramos ya en el trat^ 
do que firmarâ Musa ben Nusayr con el principe Teodomiro en el ano 
7 1 3 (l4), y que constituye el primer ejemplo conocido del sistema 
tributario en al-Andalus*
Esta "Tierra de Pacte", que algunos consideran inclulda come - 
parte de Dar-al-Islam, integra espacialmente a los no musulmanes, ju 
dies y cristianos; "los pueblos del libre" per haber recibido la Re- 
velacion de Moisés y de Jesus respectivamente y pertenecer a la misma 
corriente profética. Este contrato de tutelaje a cambio del tribute 
(dhimma) viene irapregnado per un espiritu de tolerancia favorecido 
per las condiciones de la conquista, que "se resumen en la enorme 
superioridad numérica de los no Musulmanes sobre los Musulmanes en 
los paises conquistados" (13), situaciôn que en el movimiento de con 
centraciôn progresiva de la poblaciôn en las ciudades, llevarâ a la 
formaciôn de barrios "dhimmis", los "mellah" o "harâ", "dhimmis" 
que oran, visten distintamente y por tante también deben habitar en 
zonas diferenciadas de la ciudad (vid, infra. 2.3* y 2.4.).
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En al-Andalus, estos "dhimmis"después de unos primeros siglos 
de extrema tolerancia, vieron acentuadas su segregaciôn social y ur 
bana con "los Almoravides y sobre todo los Almohades... polltica in­
tolérante que explica en una parte la sospecha de complicidades de 
sus sujetos cristianos con los Espaholes de los reinos del Norte f_i 
nalmente tendidos hacia la Reconquista" (l6).
2.3. EL ESPACIO SOCIAL DE LA CIUDAD ANDALUSI
H
No habia transcurrido aûn un siglo del ano de la Régira y ya 
se encontraban los arabes a las puertas de la tierra ibérica. El e^ 
fuerzo expansivo debiô resultar suficientemente notable para unos 
pueblos que acostumbrados a la errancia se vieron impelidos a some- 
ter antes que a gobernar, a conquistar antes que a urbanizar, a de^ 
truir antes que a edificar.
En el caso de al-Andalus, es de sobra conocido que una de las 
principales razones de su duraciôn, ensalzada por los cronistas como 
parte intégrante de las "laudes hispaniae" (17) reside en las sôli- 
das estructuras edificadas que encontraron en el territorio conqui^ 
tado, sobre todo en la Bética romana en la que principalmente eligi^ 
ron asentarse. Pero asx como la conquista visigoda estuvo condiciona 
da por los reajustes econômico-pollticos del Occidente y su debili- 
dad trente a la cultura hispano-romana facilité la integraciôn de los 
invasores sin que ellos hicieran aportaciones de interés en el âmb^ 
to de la edificaciôn de ciudades, sin embargo el Islam, impregnado
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de la fuerza religiosa emanada del Profeta y con la convicciôn de 
pertenecer a una comunidad triunfante, creencia favorecida por la 
rapidez de sus conquistas, no podrla dejar de, tnâs tarde, imponer 
su proyecto de ciudad ideal, valiéndose para ello en no pocas oc^ 
siones de la colaboraciôn de los grupos sociales autôctonos a los 
que, como hemos senalado, facilité su proteccién.
Centrandonos en nuestros objetivos, la singularidad de dicho 
proyecto consiste en la ausencia de modelos previos, en carecer de 
discursos urbanisticos que diesen una orientacién a la realizacién 
terrestre de la ciudad ideal. El peso de la tradicién urbana de los 
pueblos conquistados no podia dejar de sentirse aunque este quedé 
limitado a la materialidad de la edificacién y se mantuvo ligado a 
las construcciones del poder. Las actitudes que informan la geome- 
tria urbana clâsica no podla sino chocar con las de un conglomera- 
do de tribus heterogéneas, unidas por un mensaje en el que, en pala^  
bras de L. Gardet, "la fe es un valor de orden politico, el ûnico 
que da a la ciudad (l8) su razén de ser" (19). Esta unidad entre lo 
politico y lo religioso tan olvidada en sus implicaciones cuando se 
valora el mundo islâmico, es la que el Islam monumentalizarâ recrean 
do los espacios urbanos histéricos previos, hasta borrar su anterior 
fisonomla.
En al-Andalus, el Islam abrirâ bajo las orientaciones univer- 
salistas de su teologla urbana, las puertas de la ciudad,potencian- 
do su vida social y ordenando en torno a la monumentalidad del espa_ 
cio poiltico-sagrado, la mezquita y el palacio, el fecundo encuentro
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hasta entonces disperse en areas geoculturales distintas. Por ello 
no es facilmente perceptible el ritmo de la vida social urbana que 
encierra el espacio de la ciudad ârabe: reintegracion de la vida lo­
cal en una perspectiva universalista, lugar de encrucijada de dife- 
rentes pueblos unidos bajo la^ ‘umma" expresion de las minorlas no i^ 
lamicas. Es,en fin, el oasis que pénétra en el universe homogéneo y 
jerarquizado heredero del orden estatal del Imperio Romane.
Es a partir de esa convergencia en la ciudad, de una inmensa 
heterogeneidad social favorecida por la hospitalidad de la umma, es 
también a partir de la consiguiente diversificaciôn de las activida 
des urbanas, cuando aparece la fértil singularidad de la ciudad an- 
dalusî. Asturias al Norte, los reinos francos al Noroeste y el Islam 
andalusi, motor y pionero del proceso de urbanizacién en el Medievo 
al Sur, forman los très pilares en los que a partir de entonces des- 
cansa el laberinto social que se dibujô en el territorio peninsular, 
ejes sin cuyo conocimiento se hace imposible interpretar la singularly 
dad del proceso medieval hispânico.
Profundizando en esta via, podemos observar cômo el lento pro­
ceso de recreaciôn, de refundaciôn del espacio urbano diriamos, que 
se opera en las ciudades andalusies, es el resultado de un cruce de 
influencias entre dos cultures, la occidental y la oriental que se 
manifiesta en la formalizaciôn de un tejido espontâneo, fruto de la 
yuxtaposiciôn de los diferentes elementos urbanos résultantes de una 
intensa dinâmica social. La ciudad islamizada haciendo explosionar 
la ortogonalidad, se articula sobre la libertad del espacio inmediato
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que reemplaza progresivamente la geometria abstracta del macro-espa 
cio .
A titulo de reflexion seraantica podemos resenar los significan 
tes principales que resaltan de la lectura del espacio urbano andalu 
si :
- La ausencia de trazado geométrico, de plan de ordenacién del cua- 
dro edificado, la aparente desorganizaciôn del espacio construido, 
no puede dejar de relacionarse con un modo de ocupaciôn del terri­
torio tendente a la concentraciôn urbana al mismo tiempo que con 
un modo dinâmico de construcciôn de la realidad, fuertemente rel^ 
cionado con la introducciôn en la ciudad de grupos sociales hasta 
entonces familiarizados con un medio semi-nomada, las tiendas del 
oasis, de fijaciôn quasiprovisional• La forma geométrica en lo que 
tiene de definitive, no podia ser admitida facilmente por una so- 
ciedad impregnada del espiritu provisional de la tienda, acostum- 
brada a ocupar el espacio mas organizado.
- Dentro de esta linea, bajo la igualdad que preside las relaciones 
sociales entre los creyentes, la verticalidad -signe de jerarqui- 
zaciôn- que orientera las realizaciones monumentales asturianas, 
se verâ contrarrestada por el signe de la horizontalidad islâmica, 
siendo los tejades pianos la mejor prueba de este modo de represen 
taciôn espacial de lo social. El alminar, contrapunto vertical del 
espacio edificado islâmico, formaliza la jerarquia suprema de la 
Ley Corânica, expresada por la comunidad a través de la oraciôn.
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El almuédano con su llamada rltmica a la plegaria comûn, situa al 
minarete como centre de convergencia audiovisual de la comunidad 
y como testimonio edificado de la sacralizaciôn del tiempo de la 
vida social urbana.
El alminar, lleva consigo una ruptura con la perspectiva de la geo^  
metria clâsica urbana. La reinterpretaciôn islâmica de la ciudad, 
créa una nueva perspectiva centripeta en la que la afirmaciôn del 
falo sagrado recuerda a los "nesb o masseba" de los semitas nôma- 
das "cipos que cubrian toda la Antigua Arabia, sobre todo la region 
de La Meca antes de Mahoma, y se consideraban dioses" (20) El almi­
nar représenta el paso del politeismo a la unicidad de Alâh, que 
aparece sancionada localmente con ese centro singular de orienta- 
ciôn. Decimos localmente porque también la ciudad a través del 
mihrab" de la mezquita orientado a La Meca, participa de otra per^ 
pectiva, ésta universal, la que confluye en el centro de la umma, 
la Ciudad del Islam.
Abundando en ello,podemos senalar que la perspectiva del espacio 
interior de la mezquita, convergente en el "mihrab", ofrece el pri­
mer ejemplo de perspectiva geométrica que conoce la arquitectura 
islâmica, y cuya forma viene dada por el rectângulo. La calle, eje 
ordenador de la vida social en la ciudad hispana clâsica, se verâ 
reducida a ser un estrecho canal de union entre lo social y lo fa­
miliar. La prepotencia de esto ultimo irâ desdibujândose sinuosa- 
mente el espacio colectivo.
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La ciudad islâmica no es un espacio ordenado desde afuera sino un 
tejido caleidoscôpico que irâ adaptando su forma a la dinâmica in 
terior de los grupos familiares. El ensanche de los lugares de ha- 
bitaciôn, impulsando la desordenaciôn del espacio social,no hace 
sino manifestar el carâcter esencialmente familiar y clânico sobre 
el que reposa el espacio de la ciudad musulmana.
En resumen, la ausencia de un espacio intermediario en la ciu­
dad andalusi entre el grupo familiar y la comunidad de creyentes^ha- 
râ de aquella un espacio enormemente frâgil, carente de institucio- 
nes especificas a cada ciudad y pactadas entre los pobladores y el 
poder como en cambio manifiestan, mediante los espacios de la argu- 
mentaciôn de la conciencia urbana, los Concejos, las ciudades de los 
reinos cristianos del Norte.
2.3.1. LA CIUDAD TERRESTRE
La revoluciôn monoteista que se situa en el origen de los asen 
tamientos de los pueblos islamizados, no dejô de refiejarse en el c^ 
râcter utôpico de la ciudad-comunidad, carâcter que imprégna la orga 
nizaciôn de la ciudad islâmica y que precede en mâs de seis siglos 
y acabarâ influenciando la sacralizaciôn de las ciudades occidenta­
les del Renacimiento. Esta tensiôn hacia la utopia, entre el univer­
salisme comunitario y el localismo particularista de los grupos ur­
banos, presidirâ el hacerse y el deshacerse que caracteriza la rea­
lidad de la ciudad terrestre.
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Pero aû.n dentro del equilibrio inestable de las realizaciones 
urbanas del Islam-andalusi, el sello de los diferentes poderes, la 
impronta de las sucesivas dinastias desde los omeyas a los nazarxes 
granadinos, quedar esencialmente plasmad : en sus aportaciones a 
la edificaciôn de la ciudad. El poder islâmico andalusi se encuentra 
fehacientemente ligado a la monumentalidad de las ciudades en las 
que residiô.
En un terreno tan poco explorado como es el de la semântica 
de los espacios sociales, en eL caso de la ciudad islâmica se hace 
aûn mâs dificil dicha reflexiôn debido a la diversidad de las aporta 
clones que se realizaron en su seno, mâs aûn si hablamos de la urb^ 
nizaciôn andalusi, y sobre todo de afirmaciôn urbana cuyo ûnico re- 
ferente viene dado, también para la edificaciôn, por las prescripcio^ 
nés de las Puentes Sagradas.
Aunque solamente fuera por la singularidad morfolôgica y la 
densa vida social que enciorra la ciudad islâmica, una reflexiôn 
teôrica sobre la misma, adquiriria ampliamente su justificaciôn. Dd^  
cha teorizaciôn solamente puede partir de la necesidad de adecuacion 
de la ciudad terrestre, el période en el que nos situâmes, a la ley 
Gorânica, a la Sunna y al Eerecho tradicional (fiph), derecho que en 
gran medida viene a completar los silencios de las fuentes sagradas.
A2 mismo tiempo,dicha teorizacion se haria imposible si olv^ 
dames que la ciudad islâmica responde, en un primer période, al im 
pulso de sedentarizaciôn de pueblos nomadas, a los que la revelacion
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profética ha comenzado a urbanizar, Sin esta retrospectiva histôri- 
ca, séria cuando -el espacio edificado (islâmico)... no merece ser 
teorizado (21). La regularidad de la ciudad clâsica queda disuelta 
por el Islam en un campamento de tiendas edificadas, campamento en 
el que solo en la medida en que la autoridad teocrâtica se vaya es- 
tabilizando, se irâ progresando en la edificaciôn.
Asi, la ciudad islâmica en su funcionamiento es uhâ ciudad so^  
metida a fluctuaciones que configuran su espacio espontâneamente don 
de los ejemplos de planificaciôn de conjuntos urbanos responderân, 
como ocurre en las ciudades califales de Al-Mansur, en Bagdad y de 
Abderraman III en Medina-Zahara, a un intente de ruptura con esos 
origenes ancestrales, reinterpretando los modelos de urbanizaciôn 
de las sociedades autôctonas (vid. 2 .3 ).
Estas consideraciones nos han llevado a una primera reflexiôn 
en la que forzosamente, a falta de una potencial lectura del conjun 
to urbano, trataremos de estudiar los elementos estructurantes del 
espacio social andalusi.
2.3.2. LOS ESPACIOS REALIZADORES EN LA URBANIZACION ISLAMICA
2.3.2.1. EL ESPACIO INAUGURAL: LA MEZQUITA.
"No son iguales, aquel que construye los lugares de 
prosternaciôn
Y en ellos trabaja, de pie o agachado 
y aquel al que se le vé lejos del polvo 
retirândose".
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Estos versos (22) entonados por el joven All en la construc­
ciôn del primer santuario en Medina por los companeros del profeta, 
nos ofrecen el primer testimonio poetico de la edificaciôn del espa^  
cio de la comunidad. "Era un patio rectangular rodeado de un muro de 
ladrillos, secados al sol sobre algunos pilares de piedra. Del lado 
Norte, una fila de troncos de palmeras paralela al muro, sostenia un 
tejado de arcilla y de hojas de palmera. Sobre el lado Este se cons-
truyeron dos cabanas para cada una de las dos mujeres del Profeta 
(éste se casô con la pequena Aisha en el transcurso de la construc­
ciôn) • Unas alfombras senalaban la entrada de estas cabanas sobre el 
patio. El Profeta no tenia habitaciôn propia. Vivia sucesivamente en 
casa de sus mujeres. Es en este patio, segûn la costumbre arabe de 
la época, donde permanecia la mayor parte del tiempo, donde recibia 
a las delegaciones, donde trataba los asuntos, donde arengaba a sus 
fieles. Alli se encadenaba a los prisioneros, alli se curaba a los 
enfermos, de vez en cuando incluso alli se entregaban a juegos de 
lanzas y de escudos. También se realizaba alli la plegaria en comûn. 
Los companeros pobres dormian alli. En fin, era la sede del Maestro 
y el lugar de reuniôn de la comunidad para todos los fines licitos" 
(23).
Esta interesante descripciôn, de una parte senala el modelo 
ejemplar de la edificaciôn del santuario y de otro senala el carâc­
ter inaugural del"masjid", de la mezquita como centro de la ciudad 
comunitaria. De nuevo el acto fundacional de la ciudad pasa por la 
edificaciôn del espacio sagrado, pero en el caso del Islam, y esto 
es nuevo, lo profano estâ intimamente fundido a lo sagrado.
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carâcter multifuncional de dicho espacio inaugural es una 
primera consecuencia de aquella fusion mâs caracteristica que resal^ 
ta en la urbanizaciôn islâmica y que harâ de dicho espacio el cen­
tro ordenador de desenvolvimiento de la vida social, supremo gesto 
cultural que rompe con la provisionalidad y errancia de los pueblos 
de la "umma".
La mezquita en efecto, es el primer espaciô^firjo que la comun^ 
dad construye. Senala Levi Provençal cômo "el tabi Hamasb-al-San'ani, 
que iba en el ejército del general ârabe (Musa) permaneciô en esta 
ciudad y edificô en ella una mezquita-catedral" (24). La ciudad era 
Zaragoza y la fecha-poco después de su rendiciôn-en el 714. Dicha 
mezquita venia a recordar por primera vez en el suelo peninsular, el 
acto fundacional del santuario en la ciudad del Profeta.
Sorprendentemente este espacio privilegiado se encuentra esfa 
blecido bajo un piano ordenador que nos transmite la Sunna. Eg un 
espacio rectangular dividido en un patio y una superficie cubierta 
principal, la sala de la oraciôn, disposiciôn que se repetirâ a lo 
largo y ancho de los territorios conquistados. La formalizaciôn de 
la mezquita de Côrdoba, en la que sorprendentemente la sala cubierta 
de la oraciôn sobrepasa la superficie del patio (2 5 ) ni es ajena a 
un proceso de urbanizaciôn intensive de la ciudad califal donde la 
mezquita cubriese una funcionalidad cada vez mâs ligada en exclus^ 
va al culte y a la doctrina, ni deja de revelar la importancia de 
la monumentalidad soberana de la ciudad andalusi, asi como nos de- 
muestran sus sucesivas ampliaciones bajo el mandado de los diferen-
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tes califas.
Por otro lado, a través de los estudios de los historiadores 
del arte islâmico como C. Creswel, Gômez Moreno, P. Ricard, G.Mar- 
çais, L. Torres Blabas, etc. (2 6 ), sabemos cômo este espacio plaui
ficado fue profusamente tenido en su distribuciôn interior y en su 
ornamentaciôn de unas influencias de las que no estân ausentes ni 
la arquitectura basilical ni los conocimientos_en las artes de la 
edificaciôn de la poblaciôn autôctona, mozârabe o muladl. La inspir^ 
ciôn del arte musulman, se sitûa en las mezquitas, en una corriente 
escasamente local donde el intercambio del conocimiento edificatorio 
expresa la proyecciôn comunitaria universalista de la ciudad islâmi­
ca, expresiôn imposible de ser reducida a categorias politicas y que 
tuvo su refiejo reciproco en el arte y arquitectura de los reinos 
cristianos posibilitando una ôsmosis fecunda que se salpicarâ por 
todo el territorio peninsular, convirtiéndolo en el primer centro 
del arte Bajo Medieval del mundo conocido.
2.5.2.2. EL ESPACIO DE LA EDIFICACION DEL INTERCAMBIO.
susAl recordarnos L. Gardet, el origen del Islam,senala: "En
comienzos, fue esencialmente una religiôn y una sociedad de grandes 
mercaderes (los comerciantes de caravanas de La Meca), de habitan­
tes de oasis y de nômadas. En los paises nuevamente conquistados, 
las clases dirigientes del Islam se reservaron a continuaciôn la 
guerra y el mando, civil o militar" (27).
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Desdehada por el Profeta la agricultura debido a las condicio^ 
nes humiliantes de su ejercicio (2 8 ), de nuevo vemos de la mano los 
elementos autôctonos con los conquistadores para la formaciôn de un 
nûcleo de actividades artesnales y de comercio que van a ddr lugar 
a un impulse de la dinâmica urbana hasta entonces desconocido y que
situa al comercio como el soporte primordial del proceso urbanizador. 
En al-Andalus esta dinâmica vendrâ fundamentada en el botin de la
-el— a^rtesano muladi, las caravanas guardadas y protegidas por
bereberes nômadas,ademâs de la fuerte sujecciôn de las actividades 
agricolas extensivas como productores de un excedente casi siempre 
disuelto en la ciudad#
En esta panorâmica no queremos dejar de apuntar dos aspectos 
fondamentales para la comprensiôn de este fenômeno:
- Como expresiôn de la teocracia urbana, la figura institucional del 
qadi y sobre todo la del amotazen, tomaron un papel cada vez mas 
importante para la regulaciôn y adecuaciôn de las actividades urba 
nas segûn los mandatos sagrados, dada la ausencia en los mismos 
de ordenaciôn explicita de dichas actividades. Conforme la experien 
cia urbanizadora se va desarrollando en al-Andalus, vemos aparecer 
los tratados de hisba destinados a la reforma de las costumbres y 
el control de los mercados, tratados que suponen verdaderos diseur 
SOS realizadores de lo urbano, girando su contenido en torno a las 
funciones de la ciudad, de sus actividades econômicas, de las rela^  
clones sociales, de los agentes urbanos y de la edificaciôn. Una 
lectura detenida de los mismos, que sobrepasa las intenciones de
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este texto, permitiria indudablemente una profundizaciôn teôrica 
de la ciudad islâmica (vid, infra. 2 .3 .3 .).
- Desde el anâlisis de las actividades urbanas (29) nos interesa re- 
saltar el papel central que el comercio adquiere en la ciudad an­
dalusi como motor y soporte de la urbanizaciôn. ^sta implantaciôn 
se ve confirmada por la ocupaciôn de los zocos en torno al centro 
ordenador, 3ra mezqui la,— ocup^tndo—incluso el patio de ésta en momen 
tos de aglomeraciôn y fuera de las horas de oraciôn.
Al mismo tiempo y por toda la ciudad, aparecen testimonies de la 
importancia de dicha actividad. Las alcaicerias, conjuntos comejr 
claies cerrados, amplios y bajo la tutela o propiedad de los monar 
cas (3 0 ), albergarian el comercio de alta calidad, encrucijadas pr^ 
vilegiadas donde el territorio abstracto de la comunidad islâmica 
ofrece una concreciôn urbana de sentido profano. Este conjunto,la 
alcaiceria, no puede dejar de relacionarse con la importancia y el 
gusto por lo suntuario, componente esencial del espacio cortesano 
de estas ciudades. Este lujo citadine al mismo tiempo es reflejo 
de la brutal separaciôn que el Islam acentuô entre la ciudad y el 
campo, convirtiendo a éste en tributario y financiador del esplen 
dor urbano.
Frente a la austeridad de la vida y costumbres nômadas, la rje 
lajaciôn de la cida citadina, el lujo y la pérdida de la identidad 
agnaticia, esto es, el desarrollo global del intercambio, producirân, 
queden como primer testimonio estas consideraciones, la fragmenta-
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ciôn y debilitamiento de la comunidad islâmica (3 1 ).
2.3.2.3. LA EDIFICACION DEL CALIFATO: GEOMETRIA Y PODER ABSOLUTO.
EL CIRCULO DE ORIENTE Y LA CUADRATURA ANDALUSI.
El afianzamiento del poder y de la autoridad teocrâtica en 
las ciudades andalusies7 prbn/tb se formalizô en la edificaciôn de 
alcâzares o palacios -que se transformarian en alcazabas en las ciu 
dades mâs expuestas al ataque- y en donde la soberania se hacia vi­
sible individualizândose dentro del conjunto espontâneamente edifi­
cado. Recintos amurallados, con varias puertas y amplios jardines 
en el interior, completaban las estancias reales abrigando no pocas 
veces establecimientos administratives.
Gômez Moreno senala, haciendo referencia al alcâzar cordobés, 
que "los soberanos no se apegaban dentro de este recinto, a unos mu- 
ros, a unos muebles, a un tipo de décoration tradicional. Al contra­
rio cada nuevo Monarca ponia su orgullo en construirse para si una 
residencia con su propio sello "nueva", distinta de la de su ante- 
cesor" (3 2 ). Estos espacios, expresaban pues, mâs que la continuidad 
del poder la presencia personificada del mismo.
Sabemos que la Espaha islâmica estâ llena de ejemplos, inclu­
so durante la época de inestabilidad de los reinos de Taifas, de la 
afirmaciôn del poder a través de la edificaciôn. Es interesante ha- 
cer aqui una referencia a la apariciôn dentro del,ârea islâmica del
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fenômeno de edificaciôn de ciudades palatinas, es decir, del planea 
miento de un conjunto urbano diferenciado del espacio de la ciudad 
antigua. De la reinterpretaciôn formai del espacio clâsico desarro^ 
llada bajo la égida del soberano, se pasarla a la fundaciôn, "ex 
novo"^dpl espacio del poder, concebido y realizado bajo un plan de 
ordenaciôn geométrico.
La simplicidad tribal que marcô la orientacién en el mando de 
los primeros califas, presidida por "la igualdad y el companerismo" 
(33)1 se transformé, como consecuencia de la expansiôn del Islam,en 
una compleja organizaciôn que tuvo en Mu* awiya, el fundador de la 
dinastia omeya que trasladô "la capital de Medina a Damas", su ex­
presiôn espacial mâs significativa. (34).
La caida de los omeyas y la llegada del espiritu reformador 
que imprégné en sus primeros momentos el califato abâsida, supuso 
"la igualdad de todos los creyentes, independientemente de la raza 
a la que perteneciesen" (35)» aunque como apunta L. Gardet, bajo la 
influencia de las tradiciones autocrâticas orientales, las relacio­
nes entre el califa y la comunidad se hicieron cada vez mâs distan­
tes.
A partir de estas consideraciones queremos senalar, cômo los 
reinados de Al* Mansur en Bagdad y de Abderraman III en Côrdoba con 
tienen un paralelismo significante. Ambos soberanos, représentante 
el primero de la dinastia abâsida y el segundo de la independencia 
politico-religiosa cordobesa, que se traduciria por la adquisiciôn
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de los titulos de "Jalifa" y de "Principe de los creyentes", se ha- 
rian restauradores de la realeza califal y del inmamato que los con- 
vertirla en "reemplazantes" (del Profeta), en "conductores", que re- 
ciben el poder directamente de Dios.
La formalizaciôn espacial de esta doctrina del absolutisme ca­
lifal se encuentra plasmada en las dos primeras ciudades impériales
de la Edad Media: La ciudad de Al-Mansur en Bagdad y Medina Zahara 
en las estribaciones prôximas de la serrania cordobesa.
Veamos cômo se estructuran estas ciudades. La ciudad de Al-Man 
sur, es una ciudad circular amurallada distribuida en circules con- 
céntricos en cuyo nûcleo central se disponen las dependencia califa­
les. La ciudad estâ comunicada con el exterior por cuatro puertas 
q ue orientan el conjunto en el sentido de los cuatro puntos cardina­
les... "fue deliberadamente concebida como una ciudad residential, 
fortificada y reservada al califa, a su harem, a su corte, a su guar^  
dia, a los grandes servicios administratives" (36). Medina Zahara, 
era una ciudad rectangular amurallada que fue construida sobre très 
plataformas escalonadas, de las cuales "la de arriba quedô reserva­
da para el palacio del califa y sus dependencias, la de enmedio estei 
ba cubierta de jardines y la de abajo contenia las habitaciones par- 
ticulares y la mezquita mayor" (3 7 ).
Se trataba en ambas de afirmar la institution califal. El po­
der absolute buscaba mediante la separaciôn de su espacio el distan- 
ciamiento de las presiones de las distintas asabiyas, de los juegos
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de instigaciôn, venganza y conflictos de los linajes afianzados en 
la antigua ciudad. En ésta, dicho poder también se vela formalmente 
limitado por el espacio preexistente que constrehla su expansion.
A pesar de este primero y comûn parentesco hay una diferencia 
entre ambas que merece ser comentada: la concepciôn ordenadora del 
espacio difiere esencialmente en ambas. En Samarra, la ciudad cir- 
e— dirspone como un poblado de tiendas nômadas, que rodean la 
del patriarca situada en el centro, y aislada de ellas por una zona 
no urbanizada. No importa aqui la morfologfa de la edificaciôn sino 
el slmbolo que ofrece. Su contraste venla dado por Bagdad, ciudad 
que apenas l6 anos antes de la fundaciôn de la ciudad de Al-Mansur, 
habla comenzado a ser algo mâs que una ciudad anodina, y que conver- 
tida en centro polltico-religioso del Islam, mantenla todavla un ti­
po de urbanizaciôn de influencia pastoril y comerciante. El piano re^  
fleja un naturalismo primitivista que viene a sellarse con la orien- 
taciôn cuatripartita que divide la ciudad segûn los puntos cardina­
les (3 8 ). El circule familiar del califa tenia que buscar el centro 
de su autoridad y cohesionarse en torno a él como necesidad de afir­
maciôn de la nueva dinastia abâsida.
La lectura que Medina Zahara présenta, manifiesta un simboli_s 
mo diferente. El piano rectangular del recinto y la inserciôn de la 
planta cuadrada de las dependencias excavadas, se entroncan con la 
tradiciôn urbanizadora romana de la que la Bética tanta influencia 
recogiô y que se halla corroborada por la ornamentaciôn encontrada 
en sus excavaciones. El influjo bizantino también se hizo manifiesto.
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La organizaciôn funcional de lo social conserva un carâcter 
abierto-como en su modelo ejemplar, Côrdoba-; que incluye un barrio 
cortesano, un barrio de mercaderes... "digno de su palacio, para lo 
cual mando instalar raercado y concediô una prima de 400 dirhemes a 
todos los négociantes que se instalasen en ellos, a fin de activar 
la poblaciôn de la ciudad" (39)• La fundaciôn de Medina Zahara, di^ 
taba de ser la de una simple ciudad palatina, sino que el proyecto
recogia mâs bien el deseo de crear una verdadera ciudad, diseho que 
constituye el primer ejemplo realizador de un conjunto urbano en el 
mundo islâmico. Los ejemplos esporâdicos de las "ciudades califales" 
de Ifrikya y el Magrib, no pasaron de ser ciudades palatinas.
El conjunto urbano de Medina Zahara, como hemos apuntado, se 
jerarquizaba estructurândose el espacio a partir de varios niveles* 
el nivel a) el mâs elevado, ténia un acceso directe por "la puerta 
del monte" y constituia el principle y el limite de la urbanizaciôn. 
^ 1 nivel b) ofrecia a modo de separaciôn natural una zona ajardinada 
unida por la "puerta al-sudda" con el nivel c) que comprendia la zo­
na comercial y de habitaciôn, comunicada con el exterior por la "pueir 
ta de las bôvedas". A falta de otros dates mâs précisés que los ar- 
queôlogos pueda ir suministrando, podemos atrevernos a plantear el 
hecho de que la centralidad del conjunto urbano que viene expresado
a través de las dependencias califales, se reforzaba mediante la 
perspectiva en altura, que aprovechaba la pendiente natural del te­
rreno, de la zona mâs elevada de la ciudad, zona a la que se llega- 
ria franqueando las dos puertas primeramente referidas desde las 
que, atravesando las dos antesalas de la ciudad,conducen a través
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de una galerxa a la sala del poder califal.
En la linea de lo comentado también hay que observar cômo d^ 
cha centralidad desplazaba la mezquita a un segundo piano, actuando 
simplemente de espacio intermediario entre el califa y la comunidad.
En definitiva, la realizaciôn de Abderraman III también supu­
so la creaciôn de la primera ciudad especificamente andalusi. Tal e^ 
pacio era un resumen urbano que recogia las aportaciones substancia- 
les que habia recibido la edificaciôn en al-Andalus. Todo ello nos 
lleva inevitablemente a formulâmes la siguiente pregunta: Sin el 
contrapunto de la existencia de la Côrdoba romana islamizada ^no se 
hubiera circularizado también Medina Zahara?.
2 .3 .2 .4. LA ORDENACION-'ENLA EDIFICACION^DE LA ASABIYA
A) Linaje y Territorio
La adecuaciôn que todas las culturas han tratado de establecer 
entre la ciudad terrestre y las prescripciones de las fuentes sagra­
das, ofrece en el caso del Islam una trayectoria muy particular. Es 
de suma importancia estudiar tal concepciôn para la configuraciôn 
de sus conjuntos urbanos.
La ciudad islâmica clâsica va a desarrollarse, sometida a la 
presiôn de dos universos antagônicos: el localismo de la asabiya
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y el universal!smo de la umma. Ibn Jaldun tâcitamente viene a sena­
lar que en la medida en que la urbanizaciôn no constituye sino una 
encrucijada de asabiyas, actûa como elemento disolvente de la fuer­
za de las mismas bien neutralizândolas, bien favoreciendo la pérdi­
da de su carâcter inicial a través de las mezclas entre los distin- 
tos grupos.
A través de la concepciôn jalduniana aparece como constante 
del espacio islâmico la estrecha relaciôn entre modo de vida y cohe^  
siôn parental. Uicha relaciôn se manifiesta asimismo entre la tribu 
y el territorio, entre el clan y la ciudad y entre el linaje y el 
poder. Ninguna sociedad présenta testimonies tan significatives de 
la importancia de la cohesiôn de la sangre como la sociedad islâmi­
ca. Pero ademâs de este factor primordial que rige las relaciones 
sociales, lo que es nuevo respecte a las otras civilizaciones es 
cômo el espacio va a ser el soporte privilegiado a través del cual 
se reforzarâ esta vinculaciôn primaria.
Tante el componente ârabe como el bereber se manifestarân de 
forma diferenciada no sôlo a través de su prâctica politica, sino 
también dando un carâcter propio a su modo de ocupaciôn del territo­
rio. Ambos expresarân a su modo, confirmando asi las anteriores as^ 
veraciones, la importancia del referente espacial en el interior del 
sistema de relaciones sociales.
La reacciôn de dichos grupos frente a la importante realidad 
urbana que encontrarian en al-Andalus, consistirâ en la aglutina-
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ciôn de la tribu en torno a un espacio. Los "djunds" de las tropas 
arabes de Abderraman I, constituyeron un primer ejemplo concreto.El 
ârabe como el bereber, impregnados de un fuerte espiritu de solida- 
ridad de grupo y extranos al mundo urbano, resultaron afectados por 
el carâcter disolvente del medio urbano, pero reaccionaron de distin 
ta manera. C. Dubler ha demostrado fehacientemente la distribuciôn 
de las colonias bereberes en el territorio de al-Andalus, cuya pre­
sencia se recuerda aûn a través de la toponimia, las costumbres, los 
rasgos del modo de utilizaciôn del suelo y de configuraciôn de la 
ciudad (40). Los bereberes reocuparân con su seminomadismo pastoril 
el espacio de la Meseta, reocupaciôn posibilitada por su "género de 
vida, que en oposiciôn a la caza y a la recolecciôn primitivas estâ 
convebido para permitir la explotaciôn de una tierra que no puede ser 
cultivada" (4l).
Si observâmes el primer reparte territorial que se efectuô en 
la Peninsula al llegar el Islam, habremos de hacer notar que los âr^ 
bes ocuparon las ciudades y sus fértiles alrededores mientras los bje 
reberes se situaron en las zonas marginales. De ello podemos colegir 
que entre los primeros ya estaba despierta la vocaciôn urbana, mien­
tras los bereberes, mâs reacios a integrarse en la ciudad, conocie- 
ron una evoluciôn, al instalarse en al-Andalus, que sino les llevô 
directamente a la ciudad los fue conduciendo lentamente de la mon- 
tana al valle.
Este punto nos parece crucial y no haremos aqui de él sino 
una breve referencia para entender la significaciôn que adquiriô
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el Islam en la Peninsula y su realizaciôn como sociedad hidraûlica, 
que no se puede reducir en ningûn caso a una sociedad agricola. Lo 
que llama la atenciôn del sistema de ordenaciôn territorial de al- 
Andalus, es, en efecto, el aprovechamiento natural de las aguas plu 
viales, la potenciaciôn de determinados nûcleos intermedios como ciu 
dades-oasis, la fusiôn entre pastores extranjeros y agricultores 
autôctonos que darian como resultado la formaciôn de ^pequehas ciu- 
dades-mercado y de centres de artesania" (4%). Por otro lado el comer^ 
cio, histôricamente ligado al modo de vida de estos pueblos islamiza 
dos, no haria sino favorecer la producciôn artesanal, la agricultura 
intensiva, la ganaderia y los centres de mercado, en definitiva po- 
tenciaria la urbanizaciôn.
En esta linea tendremos ocasiôn de comentar la reinterpretaciôn 
hidraûlica que arabes y bereberes protagonizaron de los principales 
nûcleos urbanos preexistentes, en torno a los cauces fluviales mâs 
importantes; Côrdoba, Sevilla, Zaragoza, Toledo... (vid. 2.3.2*3.)
B) Las tiendas de la tribu o la agregaciôn de espacios en la urbani­
zaciôn islâmica.
Segûn podemos encontrar en las fuentes sobre al-Andalus, y por 
lo que se puede traducir de la huella que el Islam dejô en las ciuda­
des andalusies, se infiere cômo ôstas se presentan en un conjunto de 
unidades agregadas al centro ordenador y formadas por un conglomera- 
do de unidades de habitaciones aglutihadas en torno a una calle, a 
un patio, cuando no comprendiendo un conjunto de callejuelas y adar 
ves.
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Pero la cuestiôn crucial reside en conocer cuales son los fun 
damentos, los vinculos sociales de dichas agregaciones morfolôgicas• 
Si bien la ciudad andalusi aparece ya visiblemente diferenciada entse 
la villa y los arrabales, ya extrahamente compacta como resultas de 
la dimension defensive que tuvo que ir adquiriendo, en todo caso en 
su tejido urbano, se formaliza la presencia de diferentes grupos so^  
ciales, que en ella viven y que en ella actûan. La ciudad, espacio 
de la comunidad de creyentes, aparece asi jerarquizada desde su cen 
tro, el espacio que condensa la creencia, el cual marca la orienta- 
ciôn de la influencia de los diferentes grupos. Vamos a referirnos 
a ellos partiendo de aquellos mâs apartados del centro y por tanto 
relegados en la organizaciôn de la vida social de la ciudad:
- Exteriormente aparecen los grupos sociales, que no pertenecen a la 
umma y que al-Andalus estân constituidos por los cristianos mozàr^ 
bes y por los judios -los pueblos del Libro-, que unas veces se 
disponen claramente segregados en los arrabales de la ciudad y otra: 
las menos de las veces, diferenciados en el medio urbano.
- En segundo lugar se encontrarian los elementos autôctonos conver- 
tidos al Islam, "los pueblos de vieja cultura" (43) verdaderos es- 
labones de continuidad entre el pasado y el présente, entre las
afueras de la ciudad y el medio urbano.
- Las tribus bereberes, por su importancia como componentes del
ejército y también ligados a las actividades comerciantes forma-
rian los grupos y clanes asentados en esta tercera zona.
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- En torno al centro y en un cuarto circule se situaria "la cierta 
superioridad légitima de orden religioso (que) no puede ser reco^  
nocida en el Islam absolutamente a ningûn principio racial sino 
solamente a la raza ârabe... El principio ârabe permanece esenciaT 
mente en el Islam, como un factor de fuerza, ligado a los aconteci^ 
mientos militares y politicos, y que supo dominar el sentido mâs 
amplio de una comunidad politico religiosa" (44).
- Finalmente, en el centro de la ciudad y cercano a la mezquita, se 
sitûa el linaje del poder, teôricamente "la tribu de Quraysh...sal 
vo el caso de necesidad mayor... la comunidad no deberâ elegirse 
otro califa que no sea Quraysh" (43).
Esta gradaciôn de la influencia social de los distintos gru­
pos en la ciudad islâmica, obtiene una formalizaciôn en el tejido de 
la ciudad, a partir del cual se puede disenar un modelo teôrico que 
con la realidad se verâ mâs o menos modificado segûn la capacidad de 
determinados grupos para obtener un mayor peso especifico en la vi­
da urbana. Asi si el poder necesita una aportaciôn tributaria impor­
tante, los judios, se verân acercados al centro de la ciudad del mi_s 
mo modo que las tribus bereberes desplazarân a los arabes si las ba­
ses de la supervivencia urbana se sitûan en la fuerza militar.
El modelo teôrico de la ciudad hispano-musulmana debe ser in- 
formado también por otros elementos que acaban de dar forma a la in- 
teracciôn social de la ciudad islâmica y que constituyen una base 
fundamental de la antropologia del hecho urbanizador. Asi tendria- 
mos :
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El grupo familiar que es "esencialmente patriarcal y mas precisa- 
mente agnâtico" (46), "centrado sobre el linaje”, ya que "los la­
zes conyugales no tienen importancia primordial mas que en la me- 
dida en que estân destinados a segurar nuevos miembros del grupo" 
(4y). La funcionalidad de la instituciôn familiar es plausible y 
en definitive conduce a un cuadro agnâtico mas amplio reforzado en 
no pocas ocasiones por la poligamia. A nivel morfolôgico, la casa, 
con el patio en su centre séria el centre de esta intensa vida fa­
miliar . (48).
La tribu; el referente del parentesco comùn se hace explicite. El 
Islam andalusi esta censtantemente salpicado de referencias que 
proclaman la importancia de la diferenciaciôn tribal y su plasma- 
ciôn en el espacio urbane. Como acertadamente senala P. Guichard: 
"la tribu y el clan constituye la base de la organizaciôn social 
de les ârabes-bereberes a su llegada a Espana" y desde Al-Hakam 
II, hasta Almanzor "habria que tener en cuenta, para estudiar el 
hecho tribal en la Espana musulmana, les nuevos aportes étnicos 
(bereberes)" (49).
Las corporaciones de oficios: En las crônicas y hasta en les tra- 
tados de hisba, aparecen frecuentemente como elementos diferencia 
dos estes grupos, preludio de les gremios medievales. Incluse la 
toponimia urbana da otra prueba de su presencia diferenciada en 
la ciudad. El Coran tâcitamente senala "la inferioridad de deter- 
minadas actividades" (5 0 ) que serân reservadas a los recien con- 
vertidos, y en cualquier caso no dejaron en ningun momento de te-
41
ner una importancia creciente incluso desde un punto de vista rel^ 
gioso. (5 1 ).
Con estas aportaciones, el modelo teorico puede ser enrique- 
cido, presentandose de este modoj• '
CIUDAD HISPANO -  MUSULMANA 
La ordcnacion urbane dc la asabiya
1.RABES
0SV3LM^ >
LINAJE
DINASTICO
Linajcs urbano
Clones y tribus
Castas
ESPACIO COMUNITARIO 
I I ESPAOO EXTRA-COMUNITARIO
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Bien que simplemente apuntados creemos que aqui se encuentran 
las bases sociales sobre cuya interaccion reposa la compleja urbani 
zaciôn de la ciudad islâmica y que nos ofrece de ella una panorâmi- 
ca diferenciada segun la cual el centre fundacional, la mezquita y 
el palacio, actua como referenda esencial de los agregados urbanos 
(5 2 ). La importancia de los diferentes harat vendra explicada por 
su mayor cercania o distancia de dicho centre urbano.
CIUDAD HISPANO-MUSULMANA 
Eltmtntos, értm  y disiriiw iôn socia( urbana
& OEL INTe/f >
/  CENTRO 
/  Mezquita
\  Palacio /  
\FUNOACIONAL /
____
espacio  c o r tesa n o
Zona residcnclal
Grupos sociales deferenciados por 
■V barrios ( HARAT ). ^
^ POfOCioncS deOflrif
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2.3.2.3. LA OASIFICACION DE LA CIUDAD
El oasis, para pueblos de memoria nômada de vida en el desier 
to, es el lugar central. De orientaciôn, de referenda, de avitualla_ 
miento, de encuentro. El agua, el factor productos de ese micro-espa 
cio fértil y distinto. Con el paso del Estrecho y la conquista de 
al-Andalus, la élite arabe eligirfa los oasis edificados del terri- 
torio conquistado relegando a la meseta-desierto central a los bere­
beres. La frontera ya se habia hecho desierto y conforme se vaya moi 
dificando aquella, las exigencias de la conquista convertirân en p^ 
ramo antiguas comarcas fertiles. El ejemplo del cerco de Toledo por 
Alfonso VI, asedio que duré ahos, es suficientemente elocuente: "A^
fonso seguia periôdicamente talando la comarca para aumentar el ham 
bre y debilitar la resistencia de la ciudad. Una vez el Emperador 
con un gran ejército castigaba las riberas del Guadiana: cortaba los 
ârboles, incendiaba los campos, derribaba las alquerias, destrula to^  
do" (53)• El gobernador musulmân de Calatrava la Vieja le escribié 
a Alfonso: "Evita el dolor y la miseria a las criaturas del Todopo- 
deroso, porque si El ha decretado que este pais sea tuyo, no debes 
destruir la riqueza de tus futures dominios" (54).
Dos perspectives, la castellana y la andalusi frente a una rea 
lidad: la Naturaleza, su obra en el tiempo, la relaciôn entre ella 
y la accion del hombre. Aqui se inscribe la reinterpretaciôn andalu 
si del mundo urbano. Esta regeneraciôn del espacio comprende y se 
manifiesta por diverses aspectos:
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La Concepcion de la Naturaleza: La memoria del desierto se con- 
vierte en admiraciôn y respeto por la Naturaleza, que llega a con 
vertirse en un culto a todos sus elementos: los astros, la tierra, 
el agua, el viento. El hombre se encuentra como principal benefac^ 
tor de la obra de la Naturaleza y en necesaria armonia con ella.
La potenciaciôn de la Naturaleza: en una sociedad también funda- 
mentada en la economîa agricola, el trabajo del hombre va dirigi- 
do a la multiplicacién de las cosechas y a la orientaciôn variada 
de los cultivos. Durante los reinos de Taifas, aprovechando las pe^  
regrinaciones a La Meca, se introducirân nuevos sistemas de culti­
ve y sobre todo gran variedad de plantas y ârboles, inicialmente 
destinados a los jardines reales. Los tratados de "Filaha" de Ibn 
Wafid y de Ibn Bassal y su diseho de los jardines palatines de To^  
ledo y Sevilla son una buena muestra de elle: "Es en la Espana mu 
sulmana del s.XI, en Toledo y después en Sevilla, que aparecen los 
primeros "jardines botânicos reales" de Europa, a la vez jardines 
de sosiego y jardines de ensayo para la aclimataciôn de las plantas 
traidas del Oriente prôximo y medio. En el mundo cristiano, serâ 
preciso esperar a la mitad del s.XVI para ver crear taies jardi­
nes en las ciudades universitarias de Italia"(5 5 )«
El paisaje de la Naturaleza: el territorio, receptor privilegiado 
de la accion de la Naturaleza, se ordena desde la ciudad-jardin, 
hasta las tierras cereallcolas de secano, de modo graduai, donde 
se halla primeramente la vega, huerta-jardin de ârboles y hortali 
zas, el jardin de secano que es el olivar, la viha hasta llegar a
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la tierra de labor, todo ello alejândose progresivamente del cen 
tro urbanizado. La utilizaciôn del agua, aprovechando los desni- 
veles del terreno y con un derecho de uso por familias, potenciô 
los regadlos de Valencia y Murcia.
Bn fin, la prueba mâs plausible de que dichos conocimientos 
trascendieron el reducido mundo de los eruditos, empapando las prâc^  
ticas agrlcolas cotidianas, viene representado por el Calendario de 
Cordoba, compuesto por el obispo-mozârabe A ^ o  para Al-Mutansir (5 6 ) 
Se trata de una obra de gran riqueza de contenido, siendo una mani- 
festaciôn de la convivencia ordenada entre mozarabes y musulmanes 
en su sentido mâs profundo ya que no solamente senala las conmemo- 
raciones de los santos cristianos, sino que anade las faenas agrlco^ 
las a realizar segun périodes y dlas, las caracterlsticas astrolôgi 
cas y meteorolôgicas de los mismos y los comportamientos de alimen- 
taciôn, vestido y ambientaciôn mâs favorables para el ser humano.El 
Calendario anônimo granadino del s.XV (57) es otra muestra de la ge^  
neralizaciôn, a uso de los campesinos, de dichos conocimientos.
2.3-2.6. LA ENCRUCIJADA DE LA MUERTE: LOS MAQABIR.
Para el mundo islâmico, la idea de la muerte empezarla a edi- 
ficarse con la sedentarizaciôn y el apogeo religioso. En la construe^ 
ciôn de la ciudad andalusi, también el cementerio era otra micro- 
estructura que venla a "anadirse" a la ciudad, aunque extramuros de 
la misma, y que se caracteriza por su precariedad y ambivalencia
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simbôlica-
En la llnea de nuestro estudio quisiéramos referirnos breve- 
mente a très aspectos significativos de los cementerios hispano-mu 
sulmanes: (5 8 ).
- El predominio del linaje (la sangre) sobre el arraigo territorial 
como referente de diferenciaciôn social en la sociedad islâmica, 
resta validez a la necropolis como indicador del proceso institu 
cional de construccion de los espacios de la ciudad andalusi. El 
hecho de la muerte aparece como una realidad natural, ayudada por 
la fe de Âlâh introductor de los justos en el Paraiso: "Dios me 
una a vosotros en el Paraiso como hermanos, de igual modo que 
aqui nos ha hecho ayudarnos para hacer el bien" (59). En este sen 
tido el Paraiso aparece como segunda casa, "la de la eternidad", 
casa "regreso" ( 6 o ) .  Ello nos sigue evocando fuertemente las pr^ 
meras concepciones tribales de la muerte.
- La dimension floral, arborea y hedonista del "jardin de los muer- 
tos", que evoca la disposiciôn monâstica de St.Gall, como construc^ 
ciôn paradisiaca en el présente. Si juzgamos exactas las referen­
cias de Torres Baibas y TerrassD (6l), dichos espacios eran con 
frecuencia, aprovechados como jardines pùblicos en ciudades como 
Sevilla o Côrdoba y escenario de orgias amorosas y bâquicas, cuan 
do no de juegos y violencias.
- La simbologia de la puerta -las mâs de las veces en arco de herra-
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dura- como estela funeraria, evocando el transite de entre la v^ 
da terrena y el paraiso celeste, simbolo que veremos paralelamen 
te emerger como componente simbôlico de primera magnitud en la 
pana cristiana.
2.3.3. LOS TRATADOS ORDENADORES DE LA VIDA URBANA; LA'HISBA'l
La ordenaciôn de la ciudad islâmica se concentra en los tra­
tados o manuales de "Hisba", unices documentes producidos sobre la 
ciudad en el mundo islâmico y escritos por el **muhtasib“ o almotacén, 
primeramente llamado "sahib-al-suq” o zabazoque. Antes de entrar en 
esta figura clave de la vida municipal, centrâmes la importancia de 
estes tratados de "hisba".
Mientras en la Espana cristiana, deprimida la vida urbana, 
la dinâmica institucional llevô a la ordenaciôn y fomente de espa­
cios nuevos por las necesidades de la conquista y de ahi el origen 
de los Fueros o Cartas Pueblas, destinadas a favorecer mediante pr^ 
rrogativas los asentamientos de nuevos poblados, el movimiento en el 
territorio de al-Andalus, seguia una direcciôn distinta. Ocupadas 
las ciudades de antigua fundaciôn y establecidos los nuevos conquis^ 
tadores en el gobierno de ellas, se trataba en un segundo momento 
no de favorecer el poblamiento sino de ordenar la vida social mun^ 
cipal, cada vez mâs densa por la potenciaciôn del comercio y el e_s 
tablecimiento en torno al mismo de nuevas actividades productives.
Si bien el eje de los manuales de "hisba" es la regulaciôn de
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las transacciones comerciales segûn los criterios de la moral islâ­
mica, esa ordenaciôn mercantil del zoco viene inserta en la necesi- 
dad de adecuaciôn a dichos criterios supremos de la conducta de los 
ciudadanos en su vida pûblica. En este sentido, la "hisba" aparece 
como marco de referencia del comportamiento de los ciudadanos, garan 
tizando sus derechos, regulando sus actividades y asegurando el buen 
funcionamiento de la ciudad.
El almotacén, con el wall o gobernador provincial y el cadl o 
juez, forma la terna jurldico-institucional en la ciudad islâmica, 
"asistido por los représentantes de las diferentes profesiones C'arifs' 
o'amins') y por los arif de los barrios (harat) de la ciudad (6 2 ). 
Entre sus atribuciones, senala Ibn Abdun, "figuran el hacer observar 
las prescripciones religiosas y los usos fijados por la tradiciôn, 
y el vigilar la actividad de los obreros y artesanos, asl como los 
productos que el hombre necesita para vivir; cosas todas que consti^ 
tuyen el conjunto de la vida social" (6 3 ). El funcionamiento correc^ 
to de los servicios y lugares pùblicos, mezquitas, bahos, escuelas, 
la ordenaciôn de dichos lugares, para lo que si hace falta se derri^ 
barân o reestructurarân los edificios particulares, entran también 
dentro de la competencia de esta verdadera autoridad municipal que 
es el almotacén (64).
En esta breve ojeada, solo nos queda por sehalar el carâcter 
precursor que estos manuales tuvieron, asl como su enorme influen- 
cia^en la regulaciôn de la vida de los municipios de las ciudades 
bajomedievales en la Espana cristiana. Un estudio comparative no
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d e j a r î a  d e  r e v e l a r  l a  e n o r m e  i n f l u e n c i a  q u e , t a m b i é n  e n  e s t o s  a s p e c ­
t o s  o r d e n a n c i s t i c o S j d e j o  e l  I s l a m  e n  l a  o r g a n i z a c i ô n  d e  l a s  c i u d a d e s  
h i s p a n o c r i s t i a n a s .
2.3.4, POETICA DEL ESPACIO; LA CIUDAD METAFORA.
La ciudad aparece en un primer momento como lugar desconocido, 
misterioso. Salvo la escueta necesidad de presencia y administraciôn 
polîtica, el arabe, no se adhiriô con su impronta oriental a la ciu­
dad. Permanecerâ en torno a ella. Ninguna ciudad cambiarâ de nombre 
para adquirir uno arabe. Su poblaciôn como su nombre permanecerân in^ 
cialmente indigenas. El lento camino hacia la seducciôn de la ciudad 
los llevarla a acabar abandonândose a ella, "localizando" asî su po_ 
tencialidad Afectiva y descubriendo en el marco urbano, un mundo ab- 
solutamente nuevo.
La primera constataciôn es que al descubrir el arabe la ciudad 
en al-Andalus, la hace poesla. Vista, oido y olfato presiden la ciu­
dad andalusi, y crean ese fondo creador en el que la Naturaleza y la 
Cultura, lo real y lo imaginario son capaces de fundirse entre jardi­
nes, vegas y cauces, en una trama laberintica donde el paso de la ac­
tividad social a lo familiar, de la edificaciôn a la Naturaleza se 
hace posible en cualquier situacion y de cualquier modo. La indivi- 
dualizaciôn de los sentidos, la compahia, el encuentro entre el yo- 
el otro y el marco fisico producer, lo que sin ninguna duda nos atre- 
vemos a llamar la erotica urbana. Nada mejor que la poesia andalusi
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puede corroborarlo:
El jardin "Un viajero alude a limoneros 
plantados en el patio de la 
mezquita mayor y a bellisimos 
y extensos huertos con palmeras 
y chumberas en el interior 
de la ciudad" (6 5 ).
Detente en la explanada de la Sabika y 
mira a tu alrededor la ciudad es una 
dama cuyo marido es el monte.
Esta cenida por el cinturôn del rio y 
las flores sonrien como alhajas en su 
garganta.
Mira las arboledas rodeadas por los 
arroyos:
son como invitados a quienes escancias 
las acequias.
La Sabika es una corona sobre la frente 
de Granada, en la que querrian incrus- 
tarse los astros.
Y la Alhambra (Bios vele por ella) 
es un rubi en lo alto de esa corona".
IBN Zamrak
(cit. por Gracia Gômez E. 
"Cinco Poetas Musulmanes" 
Austral, Madrid 1.959 
(pâg. 246).
- El rio; La marea del Guadalquivir
"El céfiro rasgô la tunica del rio 
el volver sobre él.
Y el rio se desbordô por sus mârgenes 
para perseguirlo y tomar venganza 
Pero las palomas se rieron de êl 
burlândose al abrigo de la espesura, 
y el rio, avergonzado tornô a meterse 
en su cauce y a ocultarse en su velo".
Ibn-Safar al-Marini poeta de 
Almeria. s.XII (66).
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- El entorno de la ciudad;
El Valle de Almeria
ÏValle de Almeriaî Haga Dios que 
jamâs me vea privado de tl!. Cuando 
te veo, vibro como vibra, al ser blan 
dida, una espada de la India.
Y tû, amigo, que estân conmigo en 
su paraiso goza de la ocasiôn, que 
hay aqui delicias que no existen 
en el paraiso eterno.
Y bebe, mientras arrulla la paloma 
que con su canto es mâs placentero 
para ml que el de al-Garid y Mâbid.
^No ves como el rio se emociona?.
Suena el aplauso de su murmullo 
debajo de los ârboles, que se ba- 
lancean sobre él.
como danzarinas a quienes las flores 
sirven de collares.
y dejan caer sobre las lâminas del 
agua las mangas de sus ramas, para 
después levantarlas de encima de 
perlas esparcidas.
De Ibn-Safar-al'amrini de Almeria 
s.XII.
- Los edificios;
Canto a una mezquita
"Tienes cupulas rojas levantadas para 
ser teatro de generosidad bajo las 
cuales los turbantes, son como 
luceros.
Arde alll el incienso, como si su 
humo formase escuadrones de nubes 
en una atmôsfera entoldada" (151)
Ibn Zamrak
(cit. por Garcia Gômez, E.) 
"Cinco Poetas Musulmanes" 
Austral. Madrid 1.959 
(pâg. 248).
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Las Fuentes intercaladas en el trazado urbano, los pâjaros 
y el viento (Dirijo mi faz al viento, pues tal vez la brisa de tl 
me informe") (6 7 ), completan este ambiente, esta experiencia senso^ 
rial integrada en la reinterpretacion andalusi de la ciudad.
Por ello, no es de extranar, el lamento producido por la ciu 
dad que se pierde como la amada, referido a la ^ t'itna^  la revuelta 
post-califal que ensangrentô Côrdoba y expresado por Ibn Hazm @ n 
"El Collar de la Paloma".
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N O T A S
CAPITULO II.-
(1) pâg. 1 7 0 . La traducciôn es nuestra.
(2 ) Idem. La traducciôn es nuestra.
(3) Cahen, C. "El Islam" Vol. I. Madrid 1.976.
(4) Al-Muqaddimah, trad. Juan Feres F.C.E. Mexico 1.977, pâg. 305.
(5) Cahen, C. op. cit. pâg. 2 8 .
(6 ) Dicho concepto, centro neurâlgico de la sociologîa Jalduniana, 
es fundamental para la comprensiôn de la cohesion tribal que sub
yace en el sistema social islâmico. Représenta los v£nculos,de 
parentesco que ligan a los individuos a un ancestro comùn.
(7) Vid. infra. (2 .3 .1.4.)
(8 ) Sabemos por las fuentes el padecimiento que sufrieron durante
la monarquia visigoda y por ello su complicidad con las fuerzas 
ocupantes. Participantes de la ralz comùn, la semita, con el I^ 
lam, también se pueden considerar nômadas, pero que "ignoran el 
espacio intermedio" entre una ciudad y otra. De ahi su papel 
primordial de animadores del proceso de urbanizaciôn.
(9) Sobre ellos vid. la obra bâsica de Simonet "Historia de los mozâ 
rabes". Su peso especifico se hizo notar en Toledo, (Ôrdoba, Se­
villa, Zaragoza, Mérida, los centros urbanos histôricos.
(10) Historia de Espana, dirigida por Menéndez Pidal. Vol.IV. pâg.47
(11) La cité musulmane, Paris 1.975, pâg. 194. La traducciôn es nue^ 
tra.
(12) Id. pâg. 1 9 6 . nota I.
(1 3 ) Al-Mawardi; Kitab al Ahtam al sultaniyya. Trad. Fagman. Alger 
1 .9 1 5 . pâg. 2 9 1 citado por Encyclopédie de 1' Islam voz. Dar al 
Ahd. Tomo II. Leiden I.9 6 5 . pâg. II8 .
(14) Vid. texto complete del mismo en Levi Provençal: op. cit.pâg.21
(1 5 ) Encyclopédie de l’Islam, voz. Dhimma. Paris 1 .9 6 5 . Tomo II.pâg. 
2 3 4 y ss.
(1 6 ) Idem.
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(17) Vid. Memorias del more Rassis, Al-Idrisi, Al-Himyari...
(1 8 ) Gardet se refiere a la ciudad-comunidad.
(1 9 ) op..cit. pâg. 25
(2 0 ) Renan, E. "Historia Universal", TomoII, Madrid I.9OI, pâg.27
(2 1 ) F. Choay: op. cit. pâg. 31
(2 2 ) Cit. por M. Rodinson, Mahomet, Paris I.9 6I. pâg. I8 0 . La traduc^ 
cion es nuestra.
(2 3 ) Idem. pâg. I8I. La traducciôn es nuestra.
(24) op. cit. pâg. 1 8 . Vid. en extenso, segun refiere el autor en
nota, su obra "La Péninsule Ibérique, pâg. 6 n. 8 y 119.
(2 5 ) Marçais, G. "Manuel d’Art Musulman, Paris 1.926, vol. II.pâg. 
2 1 6 y 2 1 7 .
(2 6 ) Vid. sobre ellos apéndice bibliogrâfico.
(2 7 ) op. cit. pâg. 2 3 8
(2 8 ) Ibn Jaldun hace este comentario: "Leemos en As-Sahib (de Al 
Bujeri"), en el capitule de la Agricultura, que el Profeta, al 
ver una reja (de arado) en casa de uno de sus adeptes medinen- 
ses comentô; "Esta cosa no ha entrado en casa alguna sin que 
con ella entrara el envilecimiento".
(2 9 ) Vid. in extenso. Torres Baibas, L. y Terrase, H.: "Ciudades 
hispano-musulmanas", tomo I, Instituto Hispano-ârabe de Cultu 
ra. Madrid pâg. 295 a 323 y 3^5 a 3 6 8 .
(3 0 ) Idem. pâg. 246.
(3 1 ) Los Prolegomenos (al-Muqaddimah) de Ibn Jaldun, contienen en 
numerosas ocasiones esta idea. Entresacamos una referencia re^ 
pecto a la vida de los imperios como prueba de ello: "... la du 
raciôn de un Imperio no pasa generalmente de très generaciones 
... La primera generaciôn conserva su carâcter nômada... Por 
eso el esplritu de asabiya en esta generaciôn permanece en vi­
gor ... La posesiôn de un Imperio y la abundancia concomitante 
transforman el carâcter de la segunda; para esta, las costum- 
bres del desierto se sustituyen con las de la vida sedentaria, 
las penurias se trocan con el bienestar y la comunidad del po- 
der por la autocracia... El vigor de la sabiya se quebranta un 
tanto... La tercera generaciôn olvida totalmente la vida del 
desierto y las costumbres agrestes del beduinismo, desconoce
la dulzura de la solidaridad de la asabiya habituada ya al ré_ 
gimen coercitivo, a sufrir la dominaciôn de un amo y sumergi- 
da, por los imperativos del lujo en cuanto a delicia mundana.
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Los hombres de esta especie... son incgpaces de resistir, si al^  
guien les ataca, El soberano se apoya entonces en los extranos 
de valor reconocido, y se rodea de libertés y clientes en numéro 
mâs o menos suficiente para la defensa del pais... en la cuarta 
generaciôn, el lustre del que la naciôn estaba rodeada desapare^ 
ce completamente... Si la existencia del reino se prolonge mayor 
tiempo, séria porque no se ha pensado atacarle... la senilidad 
le sobreviene inévitablemente, aunque nadie le hubiere amenaza- 
do" Libro III, cap. XIV.
(32)Notas sobre topografia cordobesa en los "Annales de Al-Hakam II, 
por Isa Razi. Rev. Al-Andalus, vol. XXX, 1.9&5, pâg. 321.
(33)Gardet, L. op. cit. pâg. 150.
(34)idem.
(3 5 )ibid. pâg. 151.
(36)Cahen, C. op. cit. pâg. 6 7 . ^i subrayado es nuestro.
(37)Levi Provençal op. cit. pâg. 3^1.
(3&)lbn Jaldun evoca el origen militer de esta concepciôn... se di- 
vidia a las tropas en varios cuerpos... formando a dichos cuer- 
pos en el orden mâs natural, es decir, en direcciôn, poco mâs o 
menos de los cuatro puntos cardinales. El jefe del ejército,sea 
sultân o general, se mantenia en el centro" op. cit. L. III, cap 
XXXVII, pâg. 4 9 4 .
(39)Levi Provençal, op. cit. pâg. 343.
(40)Respecto a la composiciôn y distribuciôn territorial de dichas 
tribus C.E. Dubler senala; "Los bereberes se dividian en dos 
grandes grupos, los pacificos "Baranis", que étnicamente en su 
primera linea comprende a los Masmuda y a los Sanhaga y los n^ 
madas "Butr", cuya principal rama eran los Zanata. Esta es la 
divisiôn que los historiadores ârabes todavia emplean para div^ 
dir las tribus de al-Andalus. Asi dice Al-Istahri: "En el Magrib 
existen fundamentaimente dos ramas de bereberes, los Al-Burt y 
los Al-Baranis. Los Nafza, Miknasa, Houwara, Madyuna pertenecen 
al primer grupo y se encuentran en Al-Andalus. Los miembros de 
las otras ramas habitan el Magrib oriental", pero sin embargo 
las indicaciones sobre la ocupaciôn de la Peninsula Ibérica ha- 
cen referencia exclusiva a las ramas inferiores. Al-Istahri con 
tinûa; "los Miknasa, y los Nafza habitan entre Galicia y Côrdo­
ba, los Houwara y Madyuna en Santaver". Ademâs informa el Ajbar 
Machmua, que los lugares cercanos a la Sierra de Guadarrama, so^  
bre todo Galicia y Astorga, Mérida Coria y Talavera, estaban po^  
blados por bereberes. Al sur de dicha zona se establecieron mu- 
chos bereberes en Gabal al Baranis (pais montahoso de los bara­
nis) y los "llanos de las bellotas". Mâs al sur en el Algarbe, 
Jérez y Carmona, en la comarca de Ronda y Granada se implantaron
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muchos bereberes. En el Este fundamentalmente los lugares de 
Santa Maria de Albarracin y la zona limitrofe catalano-arago 
nesa estaba poblada por las mismas tribus. El exodo de los be 
reberes hacia Al-Andalus aumentô con la entrada de los almorT- 
vides. En la batalla de Alarcos (1.195) lucharon Zanata, Masmuda, 
Gumara y otras ramas bereberes, y la marcha de bereberes a los 
Ribats (monasterios islamicos) espanoles fue creciendo en numje 
ro. Dicha situacion se mantuvo bajo los almohades". Uber berber- 
siedlungen auf der iberischen Halbinsel en; Romanica Helvetica. 
2 6 . 1 .9 7 3 , pâg. 1 8 6 ss.
Por su parte Hermann Lautensach, en su "Maurische Züge im geo- 
graphischen Bild der Iberischen Halbinsel", pone de relieve la 
profunda penetracion del Islam en la ^eninsula Ibérica a partir 
de diferentes indicadores, segun présentâmes en el Mapa adjun­
to. Bonn 1 .9 6 0 .
(41) C.S. Coon en Encyclopédie de L'Islam, voz Badw, Tomo I. I.9 6O,
pâg. 8 9 6 .
(42) Vid. Planhol, en su comentario referido a la tribu sinhaja, que 
tanta influencia tendria en Andalucia oriental y al Geste mon­
tahoso de la actual provincia de Murcia, a partir de su base en 
Granada, pâg. 133. Igualmente el "Siglo XI en primera persona;
Las memorias de Abd Allab, ultimo ziri de Granada". Madrid I.9 8O.
(43) Gardet, L. op. cit. pâg. 210.
(44) Idem. pâg. 212-213.
(45) Idem. pâg. 215.
(46) Ibidem, pâg. 249
(4 7 ) Ibidem, pâg. 252
(48) Bi estudio de P. Guichard, se puede considerar una apertura va- 
liosîsima para el conocimiento de la realidad social de Al-And^ 
lus: Al-Andalus, Estructura antropolôgica de una sociedad islâ­
mica en Occidente, Barcelona 1.976. pâg. 5 0 .
(4 9 ) G. Marçais en L 'Encyclopédie del L'Islam senala como caracteris^ 
tica de la casa islâmica "La ordenaciôn de un espacio interior: 
zona en que el ganado del pastor serâ puesto al abrigo de los 
asaltos de los enemigos: patio donde la familia del sedentario 
vivirâ recogida frente a los extrahos indiscretos". Continua cjo 
mentando que si bien "la ordenaciôn de este espacio vacio cen­
tral, no es exclusive del mundo ârabe... este tipo de arquitejc 
tura doméstica parece ofrecer a la vida musulmana un marco ideal. 
Se adapta naturalmente a la concepciôn patriarcal de la familia 
para la que aquél constituye un medio cerrado, favorece el se- 
creto de que el Musulman rodea su vida privada y esta preocupa- 
ciôn se traduce en el orden arquitectônico, en elevaciôn y en
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piano". A este respecte recordamos la promesa que el Cid hicie- 
ra en Valencia a los musulmanes de que los cristianos no eleva- 
rian sus casas encima de las islâmicas para que pudieran censeur 
var aquellos su intimidad.
Otra caracteristica que senala Marçais y que todavia se mantie- 
ne en ciudad de la Peninsula que estuvieron fuertemente arabiz^ 
das es que la casa musulmana "hasta la rica, présenta el aspec- 
to exterior mâs sobrio, muros desnudos que atraviesan una puer­
ta perpetuamente cerrada y pocas y estrechas ventanas". "ET agua~ 
estanque o fuente se hace un elemento de confort y de ornamenta- 
ciôn particularmente apreciado y que juega su papel tanto en la 
decoraciôn de palacios como en las casas modestas".
Sobre la influencia de la tienda nômada, la evoluciôn y aport^T= 
ciones de la arquitectura doméstica asi como su embellecimiento 
con jardines interiores, vid. del autor voz Dar. E.I. Tomo II. 
pâg. II6 -II8 con bibliografia adjunta.
(5 0 ) op. cit. pâg. 2 3 8 .
(3 1 ) Idem. pâg. 2Ô1 para el desarrollo de esta idea.
(5 2 ) Para una explicaciôn morfolôgica de las caracterlsticas de di­
cho fenômeno en Al-Andalus, vid.: Torres Baibas, L. y Terrase,
H. op. cit. vol. I. pâg. 1 6 9 ss.
(53) Menéndez Pidal, R. "La Espana del Cid", vol.I. pâg. 304.
(3 4 ) Al-Makkari, trad, de Gayangos, P. pâg. 125 y 127- Cit. por Menén 
dez Pidal, R. op. cit. idem.
(5 5 ) Colin, G.S. en Encyclopédie de l'Islam voz "Filaha", pâg. 923.
(5 6 ) Publicado por Dozy, R. La nueva ediciôn es de Pellat, Ch. Leiden
I .9 8 1 .
(5 7 ) Introducciôn y traducciôn de Vazquez Ruiz, I. R.I.E.I. de Madrid, 
vol. IX-X Madrid I.9 6I- 6 2
(5 8 ) Vid. para la morfologia e historia de las mismas. Torres Baibas, 
L. "Cementerios hispano-musulmanes". Rev. Al-Andalus, vol.XXII,
1 .9 5 7 , pâg. 1 3 1 ss.
(59) Memoria de Abd. Allah, ultimo rey ziri de Granada. Trad, y co- 
mentarios y notas de Levi-Provençal y Garcia Moreno, E. Madrid
1 .9 8 0 , pâg. 3 2 9 .
(6 0 ) Idem. "Una vez preguntaron al Profeta (sobre él sea la paz) cuâl 
era el signo de que el Islam era aceptado de todo corazôn y res- 
pondiô: Aiejarse de la casa de la seducciôn regresar a la casa 
de la eternidad y prepararse a morir hasta que llegue la hora 
del trânsito". pag. 2 9 9 .
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(61) op. cit. pâg. 2 5 7-2 5 8 .
(6 2 ) Muddathir Abdel-Rahim; Art. "Legal instituions" en "The Islamic 
City" pâg. 44, Vid. pâg. 48-50 para la evoluciôn de sus compe- 
tencias. También Levi Provençal, op. cit. pâg. 84-86, para su 
entidad en al-Andalus.
(6 3 ) "Tratado" Trad, de Garcia Gômez, Z. y Levi Provençal, E. Sevi­
lla, 1 .9 8 1 , pâg. 80.
(64) Las fuentes mâs importantes, disponibles en castellano, de "Hi^ 
ba" son por orden cronolôgico:
- Tahya ibn Umar: "Ordenanzas del zoco" del s.IX. Trad, y est. 
de Garcia Gômez, E. Rev. Al-Andalus, vol. 22, 1.957 nâg. 25?
â 3 0 8 .
- Ibu Abdun: "Tratado", ya cit.
- Al-Saqati: "Kitab Fi Adab al-Hisba". Est. y trad, al francés 
de Colin y Levi Provençal. Paris 1.931, y al espahol Chalme- 
ta P. : est. y trad, en Rev. Al-Andalus, vol. 32 y ss. 1.967.
(6 5 ) Cit. por Torres Baibas, L. "Almeria islâmica" Rev. Al-Andalus
1.957, pâg. 4l4 y ss. refiere a una crônica del s.XV.
(66) Cit. por Garcia Gomez, E. "Poemas arâbigos-andaluces". Madrid,
1 .9 7 1 , pâg. 1 1 5 -1 1 6 . ___
(6 7 ) Abu Bakr de Tortosa. Cit. por Vernet, J. "La cultura hispano- 
ârabe". Barcelona 1.978. pâg. 2 8 5 .
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CAP. III.- ASTURIAS: PARADIGMA ESPACIAL DEL MEDIEVO
3.1. PROBLEMAS DE ANALISIS PLANTEADOS POR LA PRODUCCION DEL ESPACIO 
EN LAS SOCIEDADES CRISTIANAS MEDIEVALES: MORFOLOGIA 0 MORFOGENE 
SIS.
José Maria Lacarra précisa que con la llegada del Islam "La hi^ 
toria urbana de Espana se escinde, pues, en dos, la de—tas— densas—ct_ 
dades hispano-musulmanas y la de las reducidas aldeas del Norte, en 
las que, tras un proceso lento y trabajoso, se iria restaurando la 
da urbana" (1)
El estudio de dicho proceso, lento y trabajoso de configuracion 
del espacio en el area cristiana, constituye uno de los antecedentes 
prioritarios de nuestra investigaciôn.
Ahora bien, antes de continuer mâs adelante, conviens sehalar 
que la cita de Lacarra encierra una contradicciôn sobre la que convi^ 
ne detenerse, pues es impensable que las "reducidas aldeas del Norte" 
"restaurasen" la vida urbana (2). Corresponde mâs a la realidad hist^ 
rica decir que desde las aldeas del Norte se originô una dinâmica de 
organizaciôn de nuevos espacios sociales, cosa que el mismo Lacarra 
reconoce implicitamente en la siguiente frase del trabajo citado: "Si
en la primera etapa -la de la Espaha visigoda- nuestra historia urba­
na corre pareja con la de las demâs partes de Occidente, la segunda 
es especlficamente hispânica, y el nacimiento (3) de la ciudad y de 
su régimen municipal habrâ que estudiarlo al compâs de los aconteci-
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mientos politicos y de la singular estructura social y econômica de 
los nuevos reinos cristianos, que no guardan ya ningùn paralelismo 
con los demâs Estados cristianos de la Europa Occidental" (4).
Dejando de lado la etapa visigoda, que es mâs compleja, como ya
hemos tratado de explicar, de lo que Lacarra dice, estâ claro y es gje 
neralmente admitido que la Edad Media en la Peninsula es un période 
enormemente absorbido por un conflicto territorial muy singular en 
el que los diferentes grupos sociales elaboran sus mécanismes de iden 
tificaciôn entre si por medio de los valores religiosos, que se trans^ 
forman en un factor de inclusion o exclusion del territorio politico 
y del espacio social formalizado: las ciudades.
Ya hemos comentado que el medievo peninsular en las zonas cri^ 
tianas représenta ante todo la visibilizaciôn historica de un coraple- 
jo proceso de organizaciôn y de formalizaciôn de nuevos espacios.
Es évidente en vista de ésto, por la propia especificidad del 
conflicto histôrico que domina el medievo peninsular, que la posiciôn 
dentro de este conflicto y las representaciones del mismo, han alimen 
tado la elaboraciôn de los modelos hispânicos de espacios sociales. 
Por esta razôn las representaciones espaciales de una sociedad inmer^ 
sa en unos antagonismes que ponen en juego la organizaciôn global de 
lo social, el modelo cultural, y su historicidad (sociedad islamiza- 
da contra sociedad cristianizada) no podrân ser las mismas que aque- 
llas elaboradas a partir de la dialéctica interna de una estructura 
socio-cultural homogénea unificada ideolôgicamente como es el caso
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europeo.
Una morfogénesis es ademâs, como su propia expresiôn lo indica, 
dinâmica y si en el caso hispânico la evoluciôn del conflicto exterior 
orienta la formaciôn de los valores y de los espacios sociales, una 
sociedad a la defensiva como fue el caso de la sociedad cristiana p^ 
ninsular del Alto Medievo, no podrâ significar e instituir el espacio
del mismo modo que una organizaciôn social triunfante. Empero, en ca­
so de triunfo, su ultima fase especializante permanecerâ sin embargo, 
-porque todo espacio social es al mismo tiempo un espacio histôrico-, 
tributaria de su propia genesis, del mismo modo que en el campo de la 
biologia, un cuerpo adulto estarâ siempre determinado por la morfolo­
gia del embriôn. Es decir, que el espacio al formalizarse establemente 
contiene inscrito en él la historia de su configuraciôn.
Es importante tener este ultimo aspecto muy en cuenta ya que en 
general, y en nuestro pals en particular, no se ha estudiado la morfo 
génesis del espacio sino la evoluciôn polltica o planimétrica de las 
ciudades medievales cristianas. Ademâs taies espacios se han analizado 
desde dentro, sin tener en cuenta en qué medida el conflicto ideolôgi 
co con el Islam y por tanto la proximidad de otro modelo de ciudad, 
actuô modificando la idea misma del espacio cristiano peninsular con 
respecto al resto del Occidente medieval.
El espacio islâmico estâ aùn por analizar teôricamente, consta- 
tândose como dice F. Choay "la ausencia casi compléta de trabajos cien 
tlficos sobre estas cuestiones" (5)« En el apartado precedente, noso-
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tros hemos tratado de hacer una primera aproximacion a dicho tema, 
teniendo en cuenta que dentro de los pocos estudios realizados sobre 
este particular, la problematica ha sido enfocada desde dos puntos de 
vista separados: los estudios que contemplan las formas y los estudios 
que examinan las instituciones. Tanto en una como en otra perspectiva.
se observa la ausencia del enfoque inaugural, lo que hace que estos 
estudios establezcan un paréntesis, repitiendo generalidades de sobra 
conocidas, entre la desaparicion del—mundo urbano rom 
cion de un nuevo mundo urbano medieval. (6).
Después de leer estos trabajos, se tiene la impresion de que 
transcurrido un largo y oscuro lapsus, la ciudad medieval parece sur 
gir de repente en el s.XI perfectamente diferenciada de la ciudad an­
tigua. Este vacio tan importante, que se encuentra en cualquier traba 
jo de historia del urbanismo, refleja que las interpretaciones se ha- 
cen sobre espacios ya producidos que se encuentran en una fase forma- 
lizada e institucionalizada, eludiendo el problema teorico de saber 
cuales son y como aparecen los mecanismos que articulan la transforma 
cion de las relaciones sociales dentro del espacio, asi como la es- 
tructuracion morfolôgica del mismo.
Ello nos llevaria a decir que durante esos seis o siete siglos, 
que transcurren desde la decadencia urbana del mundo romano, durante 
los cuales no hay ni fueros, ni cartas pueblas, ni formas especificas 
visibles, el espacio como problema social a resolver y como cuestion 
teorica, hubiese desaparecido. Implicitamente es reconocer que el ut^ 
11aje conceptual se limita a clasificar los tipos de espacios, enci-
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clopédicamente a través de unas reglas de funcionamiento o de la ma- 
terialidad planimétrica de la estructura observada, siendo taies tr^ 
bajos incapaces de resolver el per que una sociedad opta en un momen 
to histôrico dado por esa estructura y el cômo se élabora socialmen- 
te la idea del espacio colectivo, cuestiones, que la teoria urbana tie^  
ne que plantearse en tanto que objetivo prioritario.
Dicho ésto, nosotros distinguimos varias fases entroncadas en- 
tre si, pero con su especifidad propia cada una, dentro de la morfo- 
génesis medieval de la ciudad tipicamente hispânica. La fase prelimi 
nar, la mas oculta, es la que inaugura paradigmâticamente el espacio 
y durante la cual se desarrolla una nueva semiôtica espacial, fase que 
trataremos de analizar en las siguientes lineas. La inscribiremos den­
tro del complejo desarrollo de la historicidad en el medievo peninsu­
lar .
3,2. LA BUSQUEDA DEL TERRITORIO POR EL CAMINO DEL APOCALIPSIS
El Islam destruyô el Estado romano-visigodo con una rapidez fu^ 
gurante y casi con la misma rapidez fue capaz de recomponer el tejido 
social desgarrado por las luchas intestinas de un poder "que habia d^ 
sembocado en una monarquia de tipo patrimonial sacrilizada en una famj^  
lia" (7) y con el cual los nùcleos urbanos apenas se identificaban.La 
islamizaciôn, recibida en las ciudades como una fuerza susceptible de 
reactivar su dinâmica, no modificô esencialmente la composiciôn socio- 
politica y la ordenaciôn territorial de la Peninsula. Alli donde el
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sistema urbano permanecia desde la ^ntiguedad, este continué. Alli 
donde la urbanizacion era inestable esta siguio siendo precaria. El 
Estado musulman, que fundô tan pocas ciudades como el visigodo, repre 
sento simplemente en sus comienzos un remedio ideologico exterior su^ 
ceptible de reestructurar territorialmente la situacion espacial pre- 
cedente. El Islam se adapté a la Peninsula e hizo realidad una nueva 
cohesién territorial donde ya existia una realidad socio-econémica or^  
ganizada y dependi ente poli t icament e (le la "cxudad.— Re cor demos una—vaz-
mas que con el Islam pénétré desde Gibraltar no tanto una invasién de 
pueblos extranos, pues éstos fueron numéricamente escasos, sino una 
nueva idea del Estado que modificé radicalmente la evolucion de la con 
flictividad territorial inter-peninsular existante.
Hay que tener en cuenta que en las areas tradicionalmente con- 
flictivas donde ni el estado hispano-godo, ni el romano, habian 11e- 
gado a controlar la situacién, el Islam nunca se instalé. &sta impor^  
tante ausencia abriô las puertas de un vasto espacio carente de org^ 
nizacién estatal y territorial (8), sobre el que los pueblos mas an­
cestrales de la Peninsula, saliendo de su inercia habrian de aparecer 
por vez primera en la escena histôrica siendo actores, sin tradiciôn 
urbana y confrontados a la compleja tarea de producir nuevos espacios 
sociales. Actores que irian aprendiendo su papel conforme escribian 
su obra sobre territories conquistados, que poseian ciertamente una 
actividad urbana pero rigida por poderes independientes tanto del E^ 
tado islâmico como del Estado embrionario que éstos traian. Es dentro 
de la dialéctica de construccién de nuevos nûcleos y de reorganiza- 
cién politica de las ciudades ya existentes que nacerân Leén y Gasti
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lia.
Para comprender ésto, conviene sin embargo, insistir sobre los 
diferentes tipos de organizaciôn social que perduraban desde la Ant^ 
güedad hasta el comienzo de la Edad ^^ edia en la Peninsula. Los tipi-
ficaremos y localizaremos brevemente.
a) La organizacion-social dominante de larga tradiciôn estataj^y_ur- 
bana localizada fundamentalmente en las zonas prôximas al Medite- 
rrâneo y a los grandes rios E^ro, Guadiana y Guadalquivir.
b) La organizaciôn social dependiente, semi-tribal semi-urbanizada, 
constituida por los grupos guerreros-pastores o guerreros-campesi_ 
nos que cuando aparecen en la historia lo hacen como grupos fede- 
rados que sirven militarmente al Estado (los indigenas que fueron 
agrupados en la Legio VII Gemina, los visigodos mas tarde o los be 
reberes). ^u lugar de asentamiento tradicional fue la meseta cas- 
tellana.
c) La organizaciôn social de los diversos pueblos tribales autoctonos, 
opuestos a la penetraciôn de instituciones disolventes de sus tr^ 
diciones, taies como el Estado y la Urbe y que reaparecerian des-, 
bordando sus areas de asentamiento en todos los momentos de crisis 
del Estado. ^stos se localizaban en las zonas montanosas o submon- 
tanosas que se extienden desde el Pirineo huescano hasta Galicia.
3 .3 , DE LA CIUDAD DE DIPS A LA CIUDAD DE LOS HOMERES : SIMBOLICA DEL 
ESPACIO MEDIEVAL.
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3.3.1. LOS CIRCULOS DE OCCIDENTE
La ciudad medieval fue un espacio cargado de un denso simbolis^ 
mo religioso, y en el caso espanol por las peculiaridades circunstan 
cias histôricas, ello fue aùn mas notorio. Por tanto es lôgico pensar
que, la nociôn de centro instaurador de un espacio social, asi como la 
de centro ordenador, todavfa mas importante para concebir un (espacio 
organizado, hayan estado ligadas— a- la con cep ci on r e 1 i .cd^ _aa , en este 
caso, cristiana, del mundo. En una época en que no existia la separ_a 
ciôn entre el mundo profano y el mundo sagrado, cabe pensar que la 
orientacion dada por lo religioso al espacio social, tratase de esta 
blecer una correspondencia mas o menos explicita.
Ya hemos tratado de analizar cômo se articulaba ejemplar y sim^ 
tricamente en las sociedades arcaicas. Para tratar de comprender cômo 
se planteaba en la Edad Media el problema de la orientaciôn y de la 
simetria del espacio social, podemos tomar como ejemplo las miniatu­
res de la Biblia francesa del s.X, conservada en AMIENS.
Dicha problemâtica aparece explicitada, de modo estructurado 
en el côdice, en dos momentos sincronizados. En el primero se nos 
muestra el Valle de Josafat en el que las aimas esperan la resurrec- . 
ciôn, dirigiendo sus miradas alternativamente hacia el Oriente y el 
Poniente. Egta claro que si la sociedad de los vivos, la representa- 
ciôn iconogrâfica indica que el renacer urbano (el s.XI es el siglo 
del renacer de la vida social en toda Europa), pasa por la instaura- 
ciôn de una perspectiva orientadora de lo colectivo. El problema se
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resuelve en la secuencia siguiente: Cristo, Bios hecho hombre, viene 
a redimir la sociedad. Aqui el miniaturiste puso todo su empeno en 
sualizar la orientaciôn de lo social. La colectividad, repfesentada 
en el côdice, converge su mirada sobre el Cristo en la Cruz, situado 
como centro ordenador de la imagen. La mirada del Cristo, que orienta 
todas las demâs, no se dirige, siendo importante de anotarlo, hacia el 
cielo sino hacia el Este, es decir, hacia Jerusalem. Las dos secuencias
sincronizadas expresan claramentecômo se maniîestâba~en: el medievo la 
concepciôn del centro y de la orientaciôn del espacio. El centro orde­
nador del espacio social debia estar ocupado por el Templo, morada de 
Cristo y estar debidamente orientado hacia la Ciudad de Dios. Cualquie^ 
ra puede constatar que la ciudad medieval del Occidente se estructurô 
a partir de estos conceptos bâsicos: instauraciôn del centro, ordena­
ciôn del espacio a partir de la iglesia que hipersignifica el espacio 
central y orientaciôn hacia el Este.
Por otra parte, sabemos también que, salvo en Espaha, en el me­
dievo europeo son las ciudades circulares-radiales, como Aix-la-Cha^e 
lie o Münster, las que representaban el ideal de ciudad porque su or- 
denamiento correspondra a la imagen que la sociedad feudal se hacia 
de Jerusalem, la Ciudad por escelencia.
En Espaha, los ejemplos de ciudades radiales no son muy numero- 
sas comparados con los del resto, del Occidente. Un singular ejemplo 
nos lo ofrecen Aranda de Buero y Madrigal.
Tal modelo circular, triunfante en el mundo cristiano aparece-
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ria con el Emperador Teodosio, el cual fue representado con un mundo 
en la mano de cuyo centro emanaban cuatro radios. Por otra parte el 
circulo sustento la arquitectura de la cupula, tan tipica del arte b^ 
zantino, que rompio con la arquitectura frontal del templo greco-lati^ 
no .
El cristianismo se apropio y reforzo el valor semantico del es- 
paiciro” circular .— El modelo— circular—eristiano—medieval y el pensamien- 
to espacial religioso, se fueron elaborando en Occidente hasta produ­
cir los arquetipos ideales cuyas formas aparecerian en las miniaturas 
que iluminaban los manuscritos de la Alta Edad Media. Uno de los pri- 
meros modelos circulares lo suministra el Salterio de Utrech, Salmo, 
4 7 , realizado hacia el 8 3O. El mismo modelo se observaria mâs tarde 
en un Salterio inglés del s.XIII, que muestra el conjunto de ciudades 
galileas, representadas todas circularmente en el centro de la minia­
ture y alrededor de las cuales se desarrolla la vida pùblica de Jésus, 
A través de la representaciôn circular de la ciudad terrestre aparece^ 
ria simbolizada, como trata de explicarlo Jeaune Huguenay, la ciudad 
trascendente: "En la compilaciôn de Hartman Schedel, en la que las
vistas de ciudades son numerosas y en su mayor parte imaginarias, c^ 
da vez que el autor no sabe cômo disehar una ciudad, la représenta 
similar a la de Jerusalem tal como él la imagina" (9). Por otra par_ 
te, Viena, asediada por los turcos en 1.329, simbolo del combate de 
la cristiandad en aquellos momentos, es representada circularmente.
Aun es mas significative, el grabado realizado en 1.449 en la 
que esta representada la imagen en forma circular, de todo un graba
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do que pone en relaciôn dos sistemas espaciales opuestos, pues en él 
aparece Venecia, un estado-ciudad, que como dice Braudel, es en esa 
primera mitad del s.XV el centro de la economia-mundo que disuelve 
las bases del orden feudal que paradogicamente aparecia deliberada- 
mente marginada en la composiciôn, El dibujo que pertenece todavla a
la tradiciôn medieval, représenta un territorio que se articula cir- 
cularmente, como una constelaciôn, girando alrededor de un centro hi- 
significado ,— La—ciudad de Padua ima.gj.nada _a su vez como un circulo 
perfecto. Sin embargo hay un detalle muy especial que introduce una 
ruptura dentro de este sistema de representaciôn espacial y que anun- 
cia ya su fin. En efecto, la ciudad de Venecia, rompiendo la unidad 
del conjunto es mostrada en base a la perspectiva del eàpacio renacen 
tista teorizada por ^Iberti, cuyas ideas junto con las de Galileo aca 
barân por hacer explotar el espacio circular medieval cerrado, centr^ 
do en lo religioso.
3.3.2. LA CUDRATURA PENINSULAR
Parece ser que el destino del circule es siempre su cuadratura.
Y en la Edad Media es a la Peninsula a la que le cupo la iniciativa 
de tal operaciôn por su particular posiciôn histôrica dentro del con 
junto occidental.
Mientras que en el resto de Europa el espacio medieval se adhe^  
rla al slmbolo circular, en el Occidente se haclan visibles otras con 
cepciones: "Entretanto, Espaha labraba su propia contrapartida a la
cultura medieval inventada por sus vecinos cristianos. Se atacô a ello
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eligiendo por base principal su propia herencia artlstica" (10).
La concepciôn tipicamente hispanica del espacio, aparece ya en 
los manuscritos espaholes contemporaneos del Salterio de Utrech. En 
ellos la representation de la ciudad modelo por escelencia, Jerusalem, 
aparece al contrario simbolicamente representada como un damero cua- 
drado en vivo contraste con la representaciôn radial y circular que,
sto del Occidente.
Por otra parte, la permanencia de tal concepciôn es algo que no 
necesita grandes explicaciones, porque simultâneamente al asedio de 
la Viena circular por los otomanos, los Castellanos, proyectando so­
bre el Nuevo Mundo sus tradiciones espaciales î^edievales, comenzaban 
en America a aplicar obsesivamente y sistematicamente la cuadratura 
a la nuevas fundaciones.
3.3.3. LA CIUDAD APOCALIPTICA
Los Côdices iluminados espaholes de la -^ ita Edad Media, conoc^ 
dos bajo el apelativo generico de Beatos, han llamado desde siempre 
la atenciôn de los especialistas tanto por su riqueza iconogrâfica 
como por su originalidad, siendo numerosas las reediciones extranje^ 
ras, de mayor calidad que las hispanas. Tales ediciones son prueba 
de su importancia y de su papel dentro de la historia del arte. Es d^ 
plorable en este sentido que Espaha no haya valorado tal tesoro cultu 
ral.
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Dentro del marco de esta investigaciôn hemos considerado varios 
aspectos fundamentalss que aparecen en las miniaturas de los Beatos y 
que traducen las concepciones espaciales emergentes de la sociedad 
hispano-cristiana del Alto Medievo:
1.- Este mismo discurso iconogrâfico que constituye simbolicamente 
un modelo de espacio ejemplar, posee un carâcter inaugural en el 
sentido empleado por F. Choay (11).
2.- La densidad semântica, de su fecunda iconografxa confiere al espa 
cio una significaciôn particular. Las acciones simbolizadas se dje 
senvuelven siempre connotadas a un espacio urbano o a elementos 
tipicamente urbanos (templos, palacios, puertas de la ciudad, ciu 
dades, murallas, etc.).
3.- Es importante la localizaciôn de su producciôn, fundamentalmente 
en el ârea cantâbrica. Una zona poblada de nùcleos tribo-monâsti^ 
COS y en vias de transiciôn del arqueo-espacio al espacio histô­
rico. Los "scriptoria" en donde se elaboro este discurso iconogra^ 
fico estaban emplazados en su mayoria, alli donde el territorio
a raiz de la llegada de una parte de la nobleza y del clero godo 
derrotados por el Islam, se encontraba sometido a un proceso de 
reorganizaciôn. Las nuevas estructuras politico-religiosas que 
aparecen con la monarquia asturiana, requerian potencialmente la 
creaciôn asi como la desintegraciôn del espacio tribal cântabro. 
Es de notar que no es por casualidad que fuese esta zona la mas 
densa del Occidente en cuanto a centres de elaboraciôn de Côdices
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se refiere. Las condiciones histôricas del mundo astur, tanto in 
ternas como externas, propiciaban una intensa dinâmica ideolôgi- 
ca y por tanto el desarrollo de los soportes que hiciesen visi­
bles esta.
4.- El momento. La producciôn simbôlica de los Beatos creô las bases 
del modelo de orientaciôn cristiano-medieval del sistema espacial 
ideal a construir, cuyo primer arquetipo aparece en el Beato de 
Liébana (-^sturias) gestado hacia el 776, y precediô en casi cua­
tro siglos a la construcciôn de espacios colectivos ordenados geo^  
métricamente dentro de la zona cristiana de la Peninsula: Sangüe- 
sa, Puente la Reina, Vitoria. Y es también importante hacer desta 
car que el famoso "hueco" de media docena de siglos que la mayo­
ria de los historiadores urbanos encuentran entre el mundo anti- 
guo y el mundo medieval, fue llenado casi enteramente por este dis^  
curso. No hay formas espaciales que surjan "ex nihilo" y los mode­
los preceden siempre y acompahan los sistemas de construcciôn de 
espacio regular. Espacios cuyas simetrias y perspectives, insist^ 
mos, se organizan por medio de una significaciôn semântica del es 
pacio que el modelo estructura segùn la ideologia y la historici­
dad de una época. Si considérâmes a los Beatos como el modelo es­
pacial peninsular, ideolôgico evidentemente como todos los mode­
los, el anâlisis de la producciôn de espacio ya no encuentra ape-r. 
nas zonas histôricas de sombre o "puntos negros". Es mâs, la lec- 
tura de los Côdices nos aclara sobre la fase de su génesis como 
idea. Idea o representaciôn que se expresa en el espacio pictôri 
co de éstos pero que se dirige claramente hacia el ordenamiento
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del espacio social.
5 .- El tema. La creaciôn iconogrâfica reposô sobre dos temas fonda­
mentales: Los Comentarios del Apocalipsis y "El libro de Job",am 
bos expresan complementariamente un sistema de valores basados en 
la esperanza y en la paciencia. Esperanza en el cambio y pacien- 
cia frente a la situaciôn adversa. Taies son los dos temas fonda­
mentales que ordenan las fôrmulas iconogrâficas y estructuradas 
en el lenguaje visual de los Beatos: "Toda la actividad de los 
Beatos tiende hacia la resistencia y la Reconquista. Cada uno de 
sus actos estân polarizados por un fin altamente politico" (12), 
dice Henry Stierlin.
6.- La articulaciôn entre el pasado y el future. El Beato de Liébana 
autor de los "Comentarios del Apocalipsis", es un monje refugia- 
do en los Picos de Auropa, en un antiguo territorio hostil al re^ 
no visigodo, en el Monasterio fundado en un lugar muy cercado al 
"topos" mitico de Covadonga por Santo ^oribio, obispo exiliado
de la importante y controvertida ciudad de Agtorga. La obra se 
articula en torno a una nueva epistemologia que traduce la si­
tuaciôn de cambio que comienza a vislumbrarse en la sociedad tr^ 
bal cântabra adaptando a ella el discurso del destruido aparato 
eclesiâstico-estatal romano-visigodo, instituciôn compleja cuyas 
relaciones con la Roma pontificial siempre fueron dificiles.
En efecto el aparato estatal romano-visigodo, en el IV Concilio 
de ^oledo bajo la inspiraciôn de Isidoro de Sevilla, consagrô la
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teologia juanista, es decir, la tradiciôn gnôstica, a la que la 
sede romana se oponia decididamente• Asi el modelo cultural ro­
mano-visigodo que fue rico en expresiones simbôlicas (13)» dejô 
en la atmôsfera de la Peninsula ecos que pudieron ser favorably 
mente recogidos por una sociedad como la astur ligada tradicio­
nalmente a lo mâgico y en vias de evolucion hacia el Estado. En 
este sentido la escuela creada por el Beato de Liébana es comply 
mentaria de la escuela mozarabe, escuela que adaptô la herencia 
romano-goda a los valores orientales impregnados también de sen 
tido mâgico y que fueron importados por el estado islâmico.
3.4. LA PRECARIEDAD DEL ESPACIO SOCIAL
Los pueblos montaheses astures o cântabros que vivian en al- 
deas o poblados, ancestralmente opuestos a las diversas institucio­
nes estatales que desde siglos habian controlado el resto de la Pe­
ninsula, se vieron hondamente conmovidos con la llegada del Islam.
No porque este les sometiese sino porque su territorio se transfor
mô por primera vez de espacio hostil al estado en espacio de asilo
de los agentes de un estado descompuesto (l4). En efecto, en las mon
tahas del Norte de la Peninsula buscô refugio y lo obtuvo el ala mâs
intransigente o mâs desarraigada de la burocracia visigôtica afecta- 
da por la nueva ideologia religiosa adoptada por el Estado: la teo- 
burocracia peninsular. La râpida y extraha instalaciôn de una serie 
de elementos de tradiciôn urbana en el interior de un territorio co^.* 
nocido desde siempre por su oposiciôn farruea a las ingerencias esta
75
tales y a la organizaciôn urbana ciscantâbrica, puso de manifiesto 
la existencia de profundas mutaciones dentro de las sociedades de e^ 
tas areas en donde se albergaba el mundo ancestral de la Peninsula#
Es muy significative con respecte a ésto lo que las crônicas 
dicen de Pelayo. Pelayo fue un antiguo paje de la corte visigoda, que 
después rindiô vasallaje al nuevo estado islâmico, como la mayoria de 
la nobleza hispano-goda (1 5 ) y que incluso hizo los oficios de mensa- 
jero, entre el efimero gobernador ârabe que tratô de instalarse en 
turias Nurarza, y el gobierno central de Lé^doba. No entraremos aqui 
en todos los detalles y en los motivos dentro de los cuales no se men 
cionan significativamente los religiosos, de la rebeliôn personal de 
Pelayo, que entre otros, el erudito medievalista Pérez de Urbel narra
(1 6 ). Pero hay uno de éstos muy importantes, en la crônica de Alfonso 
III, que concuerda en ello con las crônicas ârabes, y que muestra cl^ 
ramente la convergencia que se empezô a dibujar entre los intereses 
de aquellos que se encontraban desplazados desde sus antiguas posicio^ 
nés centrales en el aparato institucional, marginados en la periferia 
de la nueva mecânica estatal islâmica, que controlaba la mayor parte 
de la Peninsula, y algunos sectores de las sociedades tribales ind^ 
pendientes, como la Agtur. Al rebelarse Pelayo cuenta la crônica que: 
"Se interna después en la montaha. Y habiendo encontrado unas gentes 
que se dirigian a celebrar una asamblea (el subrayado es nuestro), 
consigne comunicarles sus propôsitos de resistencia. Muchos acudie- 
ron a su llamamiento y le reconocieron como su caudillo" (1 7 ). Este 
suceso acaecia por el aho 717$ Hemos citado esta parte de la crôni­
ca porque muestra que una asamblea de tipo clânico o tribal acepta
por primera vez el discurso de un antiguo enemigo y se reconoce en 
él, en la persona de Pelayo, portadora de la idea de Estado que sera 
el primer rey asturiano. Como no podemos entrar aqui en la querella, 
aun inacabada, entre historiadores, acerca de los origenes de la mo­
narquia asturiana, lo que nos interesa resaltar para el objeto de e^ 
te estudio es:
IQ.- que a partir del s.yill, las sociedades del Norte de la Peninsu 
la evolucionan, inducidas por factores exteriores, hacia una s^ 
rie de concepciones sociales y politicas extrahas a sus viejas 
costumbres clânicas y paganas.
2 2 .- que la monarquia astur hasta fechas mucho mâs tardias, no se iden 
tifican como la sucesora de la monarquia romano-visigôtica de 
Toledo (1 8 ), es decir, reivindica por derecho el territorio ocu 
pado por el Islam. El nuevo poder asturiano buscô en un princi- 
pio su propia identidad, apoyândose sobre bases sociales e ideo^  
lôgicas aùn inciertas.
3 2 .- que la iglesia fue una vez mâs la alta instituciôn que sustenta_ 
ria la bùsqueda de la identidad histôrica y daria forma al nue­
vo tipo de organizaciôn socio-politica que se afianzaba en las 
montahas cantâbricas. En la medida en que el Estado necesita 
siempre justificar unos origenes y unos fines histôricos distin 
tos a los de la sociedad tribal, oral y mitolôgica, élabora la 
memoria escrita sôlo podia ser ejercita por poseedores de la cu^ 
tura y de lo escrito, como eran los monjes. El espacio monâsti-
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CO es pues de primera importancia para la Corte, ahadiendo a su 
capacidad para estructurar un discurso ideolôgico. La iglesia ase^  
gurô la coherencia del Estado a cambio de que las leyes civiles 
se incorporasen al edificio de la teologia.
4s.-que el Estado necesitaba vLsibilizar y concentrarse en un espa­
cio y proyectar en él su discurso.
5 s.-que el territorio, espacio global de la acciôn del Estado, adquije 
re una dimensiôn orgânica y una nueva estructura juridico-politi^ 
ca abierta (conforme la dinâmica territorial progresa se ensancha 
la base del poder) frente a la organizaciôn cerrada.
6s,_que la cuestiôn territorial es inicialmente la prolongaciôn de 
la evoluciôn interna del Estado, mucho antes de que aparezca la 
nociôn de un conflicto peninsular entre estados. Al principle del 
periodo estudiado, no se "reconquistan" territories ni se "restau
ran espacios". Solamente se establece la independencia de un pro­
ceso territorial autônomo que, por el abandono del Islam, llegarâ 
sin grandes luchas a expandirse hasta el Duero, incorporando espa 
cios nuevos.
Este proceso independiente del conflicto de creencias, tratarâ 
de estabilizarse mâs frente a las amenazas de origen cristiano 
que a aquellas de origen hispano-musulman. La principal amenaza 
la constitula la de la misma iglesia jerârquica que mantenia su 
existencia en el resto de la peninsula, adaptândose a un Islam
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tolérante, incluso como consejera, contra cuyos représentantes, 
el Primado de Toledo, en particular, el Beato de Liébana, arreme^ 
tiô (1 9 ). Otro peligro que acechaba a la independencia territo­
rial asturiana fue la del Occidente cristiano deseoso de instau 
rar, aprovechando la crisis de la Peninsula, un control ideology 
CO que la Iglesia de Roma nunca pudo imponen en tiempos pasados. 
El mundo cristiano occidental organize un control politico que se 
hizo patente a partir de la ocupaciôn de la Marca Hispânica por 
Carlomagno. Se vislumbraba por primera vez en el s.VIII, très s^ 
glos después de la desapariciôn del Imperio Romano de Occidente, 
una conciencia supraterritorial que el Imperio Carolingio tratô 
de encarnar. El poder asturiano reaccionô distendiendo (20) los 
lazos politicos establecidos con los carolingios, lazos que hasta 
la llegada de Cluny no se restablecerian (21.
A partir de la interacciôn compleja de estos factores citados 
que guiaron al ensanchamiento territorial de la embrionaria organiza 
ciôn estatal Agtur hacia las llanuras del llamado "desierto estraté- 
gico" del Duero, tierra de ningùn Estado, se puede comprender la géne^  
sis de los espacios sociales medievales que constituirian las bases 
formales e ideolôgicas de Castilla.
3.5.- LA GENESIS DE UN CENTRO ORDENADOR
El problema de un estado naciente como el asturiano, era el de 
imponer sino nuevas estructuras sociales, por lo menos nuevas formas
79
de dependencia de los grupos existentes hacia el poder. Este, desde 
la muerte de Pelayo, ya no era ciertamente una instituciôn astur 
sada en asambleas clânicas. La incipiente monarquia, en resumen, nec^ 
sitaba imponer un orden y estructurarlo progresivamente visibilizado 
a partir de un centro una nueva perspectiva social e histôrica.
Mucho antes de dedicarse a la expansiôn territorial, una de las 
primeras tareas regias durante el s.VIII y parte del IX, segùn cuen- 
tan las crônicas, -la Crônica de Albelda o la Crônica de Alfonso III- 
fue la de normalizar y dar coherencia interna al territorio. En taies 
documentes se pone el acento sobre la lucha contra el bandidaje que 
poblaba las montahas, delito al que se aplicô sistemâticamente el ca_s 
tigo de ceguera y exterminaciôn de adivinos y hechiceros aplicândoles 
el suplicio de la hoguera (22).
Pero si interprétâmes las crônicas a partir de las condiciones 
del mundo astur de la época, lo que aparece es un intente claro de 
aniquilamiento o de sometimiento de la vida tribal, cuya economia e_s 
taba en parte basada en la predicciôn (como Caro Baroja ha podido tam 
bien evocar hablando de los primeros vascos o como los pueblos nôma- 
das o escandinavos la practicaban) y sobre todo la represiôn del si^ 
tema mitico-mâgico que constitula el factor esencial de cohesiôn de 
la organizaciôn social tribal con la que el Estado no podla coexistir,
Al tiempo que el poder, apoyado por el aparato monacal, trataba 
enérgicamente de destruir la organizaciôn arcaica del territorio, en 
su seno se plantearon los problemas derivados de la concepciôn de un
80
nuevo espacio y ante todo de la construcciôn significants del espacio 
del estado y del espacio de su ideologia. Este se concibiô desde las 
propias condiciones internas asturianas, como dice el gran experto 
del arte asturiano, el profesor Schlunk: "... para los reyes y arqul^
tectos asturianos, que conocian a Toledo sôlo de oidas, el concepto 
del arte regio toledano como del arte romano, debieron ser cosa dis­
tinta, en todo caso bastante vaga. El arte aëturiano no nace, ademâs 
de una vez, sino que se anuncia en el s.VIII en creaciones modestas 
como Santianes de Pravia, con proporclones estrechas, aunque con inno^  
vaciones importantes, para tomar vuelos solo en el s.IX, superândose 
a si mismo frente a los grandes problemas que significô la creaciôn 
de toda una ciudad (el subrayado es nuestro)" (23). Schlunk pone de 
manifiesto sobre todo y ésto afianza la critica que ya se hizo a La- 
carra, que el arte constructive y la concepciôn global del espacio en 
Asturias "no se explica como una simple continuaciôn del arte provin­
cial, como tampoco se explica como una simple continuaciôn del arte 
visigodo". "Las creaciones de los arquitectos asturianos, se caracte^ 
rizan, por el contrario, por su libertad e independencia frente a la 
tradiciôn visigoda y su arte puede comprenderse sôlo como creaciôn 
metôdica y sistemâtica frente a las diversas tradiciones del pasado"
(24), Una creatividad que correria pareja y orientada por las innova- 
ciones aportadas por el Beato al antiguo edificio politico-teolôgico 
visigodo institucional entre la Iglesia asturiana y la Iglesia jerâr 
quica integrada en la sociedad hispano-musulmana. La dinâmica espa­
cial asturiana no estuvo pues orientada originalmente, insistimos en 
ello, hacia la "restauraciôn" del mundo urbano precedente, como fue 
el caso de Carlomagno,
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Una primera aproximaciôn de tal fenômeno nos puede permitir s^ 
guir la evoluciôn de la fase embrionaria que no se puede llamar urba 
nizadora, en el sentido que generalmente se emplea, pero cuyo conocd^ 
miento le da importancia fundamental para comprender las fases urba- 
nizadoras medievales posteriores. Podemos distinguir dentro del momen 
to que estudiamos varias etapas:
la,- La fundaciôn de Oviedo (Ovetao) pone de manifiesto que el espa­
cio del Estado se originô a partir del espacio monâstico. Pacta 
da la paz con los musulmanes mediante la tributaciôn, -el cono- 
cido "tributo de las Cien Doncellas"- que aunque tenga mucho de 
Leyenda, refieja de todas formas una realidad con la que todos 
los historiadores estân de acuerdo-, es un momento de estabili- 
dad territorial. Los problemas en el interior del joven reino, 
son problemas de consolidaciôn del poder y de institucionaliza- 
ciôn del mismo. El Estado buscaba el espacio de su asentamiento.
Durante el reinado de Fruela (en .761), un presbitero llamado Ma 
ximo llegô a las montahas astures cargado con algo sin lo que 
en esos tiempos no se podia fundar un espacio: las reliquias de 
un mârtir, en este caso S, Vicente, y tal como nos lo narra Pé- 
rez de Urbel: "estableciô" su morada en el monte Ovetao, donde
no tardaron en unirsele otros compaheros, clérigos y legos, con 
los cuales levantô un monasterio y una iglesia dedicada al mâr­
tir. Los pobladores afluyeron, levantando en torno nuevas vivien 
das, para formar asi el primer nùcleo de una ciudad, que serâ 
declarada ahos mâs tarde "urbe regia". Se observa a través de
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ésto, la funciôn toposacralizante del espacio monâstico. Para la fun 
daciôn de un espacio era imprescindible la presencia de las reliquias 
de un mârtir mediador entre el espacio terrestre y el celeste, que d^ 
ban asi un carâcter sagrado, eterno al asentamiento.
No hay que olvidar que aquellos que huyeron hacia el Norte, 
cuando se instalô el Islam en las ciudades de la Peninsula, lo prime 
ro que hacian antes de emigrar era desacralizar el lugar que abando- 
naban, llevândose consigo el nùcleo simbôlico de la ciudad, es decir, 
las reliquias de los mârtires y de los santos cristianos. Las ciuda­
des que perdian sus reliquias perdian asi su justificaciôn.
Una vez fijado el punto central de la ciudad,el area de las re­
liquias, podia organizarse la expansiôn del espacio.
La jerarquia social se hacia visible en la ciudad por su dis- 
tancia al centro. Como puede observarse, en el piano de Oviedo primi­
tive, la arquitectura palatina que representaba el espacio institucio^ 
nal, se sitùa prôxima y ordenada por el espacio sagrado. Aldededor del 
nudo central hipersignificante, se irâ expandiendo el espacio profano 
significado y orientado por él.
A otro nivel es de notar ademâs cômo la muerte y la mujer perm^ 
tian establecer la uniôn entre el espacio del poder y el espacio mo­
nâstico, confirmândose la hegemonia de éste ùltimo. A su muerte el 
rey adquiria una trascendencia que provenia de su "unciôn", de su ac^  
ceso al centro del poder por la gracia divina, -concepto teocrâtico
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creado por el Estado visigodo y no por Carlomagno como algunos histo^ 
riadores franceses pretenden (25) y que aparece en el reino Asturiano 
desde "^Ifonso I segùn cuentan las crônicas. Su cuerpo abandonaba el 
palacio para reposar en la iglesia del monasterio y en otros casos el 
palacio, espacio y cuerpo arquitectônico, se transformaba en iglesia, 
como fue el caso de Santa Marla del Naranço. De una u otra forma el 
destino de la realeza era su integraciôn final dentro del espacio mjo 
nastico (2 6 ), Ai^ededor de la iglesia se instalaba el espacio de los 
otros muertos.
Por otra parte, la muerte del rey, permitia dar una dimensiôn 
sagrada a la historia del Estado. Las reliquias del mârtir que habla 
consagrado el rito fundacional de la ciudad y bajo cuya advocaciôn e^ 
taba puesta la misma, encontraba asi su prolongaciôn en el tiempo po­
litico, continuandose la sacralizacion del espacio genealogicamente 
a través de las reliquias reales, reuniéndose en uno solo lo espacial, 
lo politico, lo histôrico y lo sagrado. Los arboles genealôgicos que 
proliferan en las miniaturas de los albores del primer milenio, son 
un testimonio suficiente de tal concepciôn del tiempo histôrico uni- 
do al espacio sagrado.
En lo que concierne a la reina, madre en general del futuro 
rey, la apropiaciôn de su persona por el espacio monâstico, una vez 
muerto su esposo-monarca, simbolizaba la préservaciôn del linaje real 
y la estabilidad del Estado. La ritual toma de hâbitos de la reina 
viuda (2 7 ), que abandonaba el espacio del poder para integrarse en el 
espacio monâstico, significaba claramente que la mujer que habla os-
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tentado la funciôn de madre del personaje real, centro de la organi­
zaciôn social, se integraba en lo sagrado para preservar el linaje, 
evitando los posibles problemas dinâsticos que engendraria un nuevo 
casamiento de la reina y por tanto nuevos hijos de sangre real por la 
via materna. Asi este ritual sellaba una endogamia entre lo celeste 
y lo profano; la esposa del rey se transformaba en esposa de Cristo, 
y lo celeste estabilizada lo profano.
2â.- Lo anterior nos dâ pie para internarnos en otro importante punto 
que caracteriza también este momento. Al rito de toma de hâbitos, 
de Adosinda viuda del enigmâtico rey de Silo que reinô entre 774 y 7 8 3  
asistiô el famoso Beato de Liébana. La muerte de este rey abriô un p^ 
riôdo fundamental en el proceso de transiciôn del aparato estatal as­
turiano, el periodo de la consolidaciôn del linaje real. Es de imag^ 
nar que el Beato, autor de los Comentarios del Apocalipsis, hubiese 
tornado parte activa en la apertura de esta transiciôn, no sôlo fun- 
dando una doctrina de carâcter politico a partir del Evangelio de 
San Juan, sino dândole al mismo tiempo formas visibles significantes 
y un contenido prâctico. En otras palabras, la puesta en escena del 
nuevo poder incorporando y desarrollando buena parte de la teatrali- 
dad litùrgica de la Iglesia visigoda. El carâcter principal de este 
fin, segùn el erudito Dom Leclerq, consiste en la abundancia y riqu^ 
za de sus fôrmulas que "superan con mucho en extension la de las otras 
liturgias" (2 8 ),
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3.5.1. LA INTRODUCCION DEL MOVIMIENTO DENTRO DEL ESPACIO; EL CAMINO 
INICIATICO.
La obra del rey Silo, contemporâneo de Carlomagno y del Beato 
de Liébana, podria haber pasado desapercibida, como de hecho asi su- 
cede en la mayoria de los trabajos de historia, sino fuera porque un 
pequeho detalle ilumina la oscura época de su reinado.
En esta época la intensa actividad de los "sôriptoriae" monta­
heses, en donde se reproducia sin césar el Comentario del Apocalip­
sis, hacia inclinar la balanza del discurso de la parte de la Ciudad 
de Dios, ocultando la necesidad de edificar y de significar otros e^ 
pacios que no fueran los espacios religiosos.
El poder asturiano, falto de un espacio propio -la ciudad pal^ 
tina del Naranço se fundaria mâs tarde- vivia a la sombra del monas­
terio de Santianes, en Pravia, construido por la iniciativa de Silo. 
El espacio real se constituiria pues como' un apéndice del espacio mo^  
nâstico y no debemos olvidar la funciôn ordenadora de este ùltimo.
Sin embargo. Silo, patrocinador como otros monarcas de funda­
ciones monâsticas, intentarâ equilibrar el fiel de la balanza tratan 
do de instaurar la nociôn de centro politico. La trayectoria del po­
der asturiano habia alcanzado el momento de cambio, el momento de 
afirmaciôn del poder regio frente a los otros poderes: la nobleza y 
el clero. Poco a poco se iria perfilando la idea de dinastia frente 
a la de la elecciôn de la persona regia entre los représentantes de
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las grandes familias y para ello era preciso marcar con la impronta 
de la instituciôn monârquica la funciôn edificatoria. Tal funciôn en 
manos de la Iglesia deberla adaptarse al proceso, paralelo al refor- 
zamiento del poder monârquico, que conduciria necesariamente a la edd^  
ficaciôn de la Urbs Regia, contrapunto terrestre de la Civitas Dei•
Esta problemâtica compléta estaba en su estado inicial durante 
el breve reinado de Silo, pero su anâlisis tiene interés en la medi­
da en que nos muestra el nacimiento de la conciencia edificatoria 1^ 
gada al poder real que no cesaria de afirmarse a lo largo del medie­
vo, hasta llegar a ser uno de los atributos principales de la ireale- 
za •
Trataremos pues de observar el detalle que nos puede dar toda 
la clave del despertar de una conciencia espacial en el seno de las 
instituciones politicas asturianas. El ûnico dato que poseemos, aun­
que extremadamente cargado de sentido, es el "Laberinto de Silo”, En 
la Iglesia del monasterio de Santianes, patrocinado por el monarca. 
Silo ordenô poner una losa, sobre el arco toral, que representaba un 
laberinto. El arco toral ténia un valor simbôlico reforzado en la m^ 
dida en que separaba el âbside, el "Sancta Santorum" que albergaba 
las reliquias, del resto del templo. Era la barrera que separaba el 
mundo celeste del mundo terrestre, lo atemporal de lo temporal.
La losa, de la cual sôlo se ha conservado un fragmente, estaba 
grabada con doscientas ochenta y cinco letras, las que ordenadas, se^  
gùn el método de los cuadrados mâgicos, daria lectura, en cualquier
87
sentido que se leyesen, a la misma formula. En este caso aparecia la 
frase: SILO PRINCEPS FECIT. No trataremos aqui de analizar su conte­
nido desde el punto de vista esotérico, cosa que algùn autor ha tra­
tado de hacer (29)» sino desde la 6ptica que informa nuestro trabajo. 
Creemos pues, que tal iniciativa del monarca asturiano debe enmarcar- 
se dentro de la bùsqueda y de la conquista del espacio por parte del 
poder que tanto la forma como el contenido del mensaje parecen eviden 
ciar. La plaça representarla el movimiento tendente a ello que acaba- 
rla mâs tarde concretizândose en la ciudad palatina de Naranço, pero 
que durante el reinado silense no alcanzarla sino el estadio de la 
idea. Esta séria introducida dentro del espacio dominante que era el 
espacio sagrado utilizando como soporte la vieja formula laberlntica.
Antes de analizar el por que de tal expresiôn laberlntica, es 
necesario recordar que uno de los grandes periodos de florecimiento 
del estilo laberlntico fué la Edad Media. En efecto, como dice Paolo 
Santarcângeli que ha dedicado un libro a este solo tema: "En las for^
mas de expresiôn caracterlsticas del estilo medieval, en las cosmogo^ 
nias, las catedrales, las telas y los manuscritos iluminados, en la 
alquimia y la astrologla, encontramos todos los elementos habituales 
del "cicio del laberinto": la peregrinaciôn del aima hacia su salva- 
ciôn (.../...) y por lo tanto el acento puesto sobre el "centro", sjo 
bre la "civitas Dei"; la propensiôn para reproducir grâficamente este 
viaje; la tendencia ulterior para considerar todo ésto también como 
un juego de habilidad" (3 0 ).
Este autor considéra que el momento de florecimiento de los 1^
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berintos medievales es el s.XII, es decir, en pleno apogeo clunicien 
se, pero de hecho despues de la disgregacion del mundo romano, tal 
simbolismo fue rapidamente integrado por el cristianismo primitive 
dentro del espacio sagrado y tuvo en el arte constructive visigotice, 
mezarabe y asturiane una de las mas altas y refinadas expresienes la 
berinticas, pues el principle fundamental de la arquitectura prerem^ 
nica hispanica fue, ceme ha anetade Arenas, "la tendencia a fermar 
planes y espacies de ferma rectangular y cen tendencia a cerrarse, 
erganizandese en un cenjunte total de caracter irregular que llama- 
bames laberintice" (5 1 )• ^lle se debiô en parte a la influencia que 
sobre el cristianismo hispane ejerciô la Iglesia africana, de le que 
ya hablamos anteriermente, la que al dar especial impertancia a la 
gnosis, favereciô el desarrelle de sepertes simbolices para la medi- 
taciôn ascética, utiles forjades para erientar el mevimiente hacia el 
mundo interior, para encauzar el camine desde la imâgen exterior a la 
imâgen mental inspirandese de la filesefla eseterica. En resumidas 
cuentas el laberinte es un mandala. No es per elle casualidad que el 
laberinte cristiane mas antigue haya side ballade en el Norte de Afr^ 
ca, en la iglesia basilical de Orleansville edificada en el s.IV, es 
decir, es una epeca en la que segun Dem Jean Leclerq se opera la re- 
cenciliacion entre la filesefia y el cristianismo. Abandenande las 
inflûencias magice-paganas la élite cristiana se censagro a la espe- 
culaciôn, ya que si Dies estaba privade de tede limite, el desee que 
lleva al espiritu hacia El no tiene limites, ^sta Teelegia sedienta 
de cenecer le invisible, se adaptaba ceme un guante a la representa- 
cion laberintica, ya que ceme dice Gregorio de Nyssa (551-39^): "no
hay mas que una manera de cenecer, es tender sin repose mas alia de
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lo conocido". El laberinte sera censecuentemente la expresion mas 
significativa de este pensamiente, si bien les laberintes cristia- 
nes se diferencian en su estructura de les que aderaban las "villas" 
remanas per el heche de ne prepener mas que un camine, pues la Igle­
sia, ne queria que el fiel pudiera creer que era pesible perderse 
buscande ganar el reine de les cieles".
Si observâmes el laberinte citade de Orleansville y le cempar^ 
mes cen el de ^ile, ne pedemes per menes de serprendernes ante la s± 
railitud de la cempesiciôn de las plaças grabadas. Dade que median cin 
ce sigles entre ambes ne se puede hablar de un trasvase directe del 
medele africane sobre el medele cristiane pere elle es una prueba mas 
y ne la mener, de las inflûencias del cristianismo africane sobre la 
Iglesia espanela y la permanencia en el sene del munde visigede de 
ciertas cencepcienes del munde precedentes del mediterrânee oriental, 
que acabarian depesitândese en Àgturias, gracias a la memeria dejada 
per les ascetas de la tebaida bierzana -recerdemes el papel de inter- 
mediarie que jugaren entre el Estade visigede y la seciedad astur, 
representade en les marfiles de San Millân-, y a las apertacienes de 
les menjes huides del Islam.
Ahera bien, la diferencia entre el laberinte de Orleansville y. 
el de ^ile, ne es de ferma sine de fende. Tede laberinte pene de mand^  
fieste la idea de centre, le hipersignifica ya que teda la dificultad 
consiste en accéder a él a través de la bûsqueda del camine. Per etra 
parte el recerride del camine ne tiene sentide sine conduce a un pun- 
te central, ^s aquî dende reside teda la similitud y teda la diferen-
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cia entre ambos. El de Orleansville estaba situado a la entrada del 
temple, en el suele, ceme barrera de separaciôn entre espacie profane 
y espacie mgrade. El que queria penetrar en este ultime debia semeter^ 
se al rite iniciâtice, a la prueba laberintica. Partiende de derecha 
a izquierda el iniciade circunvalaba el cuadrade central, -una vez 
mas aparece la idea de la cuadratura del circule-, hasta llegar a la 
Sancta Ecclesia cuya lectura se erdena desde el punte central: la le_ 
tra S. El laberinte de la iglesia de Santiago, se erdena también de^ 
de el punte central, que asimisme es la S. pere per su pesiciôn den- 
tre del espacie es el contrarie dialéctice del africane. Pedemes ahera 
analizar el per que y el sentide de éstei En primer lugar ne estaba 
situade en la puerta exterior del temple herizentalmente, sine celec^ 
de verticalmente, ceme ya hemes diche, sobre el arce teral, que era 
la puerta interior que separaba simbôlicamente el espacie de les fi^ 
les del espacie en deqde se situaba el altar y el area de las reli- 
quias. Esta puerta representaba asi el accese al espacie trascendente 
de la Jerusalem celeste hacia el que la cemunidad de creyentes, el 
cenjunte social en etras palabras, erientaba su mirada. En segunde lu 
gar la ’’deambulatie" laberintica se efectuaba celectivamente a través. 
del espacie del temple adquiriende un sentide litûrgice, una puesta 
en escena del mevimiente de la cemunidad hacia le trascendente: "La
liturgia de la iglesia cristiana primitiva esencialmente cemunitaria, 
precesienal y triunfante, buscande funcienalmente su espacie cultural 
en la iglesia basilical, dende tedas las fermas cenducen hacia el al­
tar, celecade delante e baje el arce triunfal dende présidia el Penti 
fexv e el jefe de la asamblea" (52). En tercer lugar, la funciôn misma 
del temple ne se resumia a les actes litûrgices,sine que desde el
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triunfo del cristianismo adquirio cada vez mas un évidente conteni- 
do socio-politico, ya que era en la iglesia en donde se solian tomar 
las decisiones mas importantes de la comunidad. Baste recordar que en 
Galicia se sigue manteniendo la division administrativa por parroquias 
y como senala Caro Baroja, refiriendose al Pais Vasco, antes de que 
apareciesen los municipios junto a la iglesia "se congregaban los horn 
bres para resolver los asuntos mas importantes que surgian en la vida 
de la comunidad" (33)» Aparece pues claramente que si el espacio sa­
grado ténia a la vez un carâcter orientador, politico, de la vida so­
cial, es lôgico que un poder embrionario que luchaba por afirmarse, 
como el de la monarquia asturiana, tratase de apropiarse y de inter­
venir dentro de este espacio, introduciendo dentro de la puesta en e_s 
cena litûrgica un mensaje politico adaptado al carâcter simbôlico de 
la edificaciôn y utilizando el estilo del lenguaje dominante.
Ahondando en esto ultimo, la introducciônd entro del lenguaje 
del espacio sagrado, que recubria sus muros con los motivos iconogra. 
ficos del Comentario del Apocalipsis, de un simbolo central que codi 
ficaba la lectura del conjunto no deja de tener su importancia. En 
efecto el laberinto de Silo se diferencia formai y semânticamente del 
discurso pictôrico porque su lectura se hace a través de las letras y 
no de las imâgenes, es decir, que se dirige fundamentalmente a los 1^ 
trados que en esa época eran en suma los monjes, los ûnicos que tenian 
facultad de escribir el discurso orientador de la prâctica social.Los 
monjes pintaban en las paredes del recinto imâgenes que hacian grâfi- 
ca al pueblo llano la visiôn del mundo en vias de reorganizaciôn. El 
monarca parece significar claramente a través del laberinto a aquellos
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que leen y escriben, al aparato eclesiâstico, que es quién tiene el 
poder central entre lo sagrado y lo profano representado por el gs- 
tado personalizado por el monarca.
Si el laberinto de Silo es pues toda una teoria polltica de la 
edificaciôn del espacio social expresada aûn en termines simbôlicos 
y no arquitectônicos, esta no se comprende sino en funciôn de la si- 
tuaciôn histôrica de la sociedad cristiana asturiana, una sociedad 
que precede al ano 1.000 y cuya lectura del mundo estaba basada en la 
espera de la salvaciôn y de un orden mesiânico que sucederxa al caos 
apocaliptico, representado por la llegada del Islam.
3.6. LA CIUDAD RURAL
El origen de Castilla, estâ ligado al asentamiento en la mese- 
ta de pobladores provenientes de las montanas cantâbricas (astures y 
vascos) atraîdos por la posesiôn de las abundantes tierras yermas que 
se extendlan desde las faldas de la cordillera hasta el Duero. Estos 
pobladores, originarios del Norte, y que comienzan a aparecer tlmida 
mente en el s.IX en las cuencas altas del Duero y Ebro, fueron de 
très tipos:
1.- Comunidades de monjes, cultivadores y constructores dirigidos
por abades. Estos se dedicaron prioritariamente a la labor de or 
ganizar espacios monâsticos fortificados, espacios a los que se 
adscriblan luego un cierto numéro de siervos (34). Los nucleos
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asx creados se transformaron pronto en centres dotados de una 
organizacion intermonasterial territorial y jurisdiccional or- 
denada por el poder religooso y favorecida desde el Estado.
2.- Pequenos nobles o sehores acompanados de su familia y de sus sier^  
vos que pactaban con la Corona, caso sobre todo comûn en el ârea 
astur-leonés• Estos servicios guerreros, se hacian reconocer ju- 
ridicamente al mismo tiempo por aquella la apropiaciôn de las ti^ 
rras. Esta repoblaciôn "sui generis" transporté a las llanuras la 
organizacion tipica de los linajes montaheses, cuyas estructuras 
se situaban a medio camino entre lo tribal y lo feudal. Su espa­
cio tipico fue la casa-granja fortificada, la casa-torre, de ca- 
racteristicas muy similares a aquellas que aun se conservan en el 
Pais Vasco. (por ej. la de Donamaria en Navarra).
3.- Campesinos-guerreros, vasallos que acompahaban en sus expedicio- 
nes al rey de Leôn o a los grandes sehores, los Condes de Casti­
lla, y que recibian las tierras ocupadas en calidad de comunida­
des de hombres libres (35). Estas se concentran y aparecen asi 
progresivamente las aldeas fortificadas sometidas a la corona, 
pero organizadas segun el sistema tribal de la asamblea. Surgiô 
entonces el concejo dotado de una funciôn territorial clara: pues 
a través de ellos el Estado trataria, como dice Pérez de Urbel, 
de "aminorar la influencia centrifuga de las grandes familias".
Sintetizadas asi, brevemente, estas fueron las très fuerzas s£ 
ciales que apoyândose en el derecho de presura se dedicaron a la tarea
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de organizar nuevos espacios basados esencialmente en la economia 
agraria.
Estos nûcleos de presura iniciales darlan numerosas veces lu­
gar al nacimiento de ciudades, las que dado su origen, tuvieron poco 
que ver con la instalaciôn de un mercado y que guardarîan durante s^ 
glos un aspecto y una vida ligada al campo y a la guerra. Se puede de 
cir que el espacio social especificamente castellano, surgido de la 
repoblaciôn y del conflicto bélico con los otros espacios de la Pe­
ninsula, fue el de la ciudad territorializada. Es en este sentido 
que las teorias que, desde Rodolfo Sohm hasta Henri Pirenne han basa- 
do el origen de las ciudades medievales en el mercado (3 6 ), se pueden 
dificilmente aplicar al fenômeno castellano en particular y con gran­
des dificultades a la urbanizaciôn medieval hispanica.
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N O T A S
CAPITULO III.-
(1) José Maria Lacarra: Panorama de la historia urbana dn la Peninsu­
la Ibérica desde el s.V al s.X". "En la Cittâ nell'alto medievo". 
Centro italiano di Studi sull'alto medievo. Spoleto 1.959* pâg.319
(2) Lacarra esta, como él mismo reconoce, desdichadamente influenciado 
por,la tesis de Sanchez Albôrnoz con las que disentimos profunda- 
mente, queriendo asimilar la "Reconquista" a la restauraciôn del 
reino visigodo. La nefasta tesis continuista del proceso histôr^ 
co espahol a la que Albôrnoz tanto ha contribuldo, levantando o^ 
jecciones incluso de Menéndez Pidal, ha sido brillantemente cri- 
ticada por Barbero y Vigil en su obra ya citada: "La formaciôn 
del feudalismo en la Peninsula Ibérica". Madrid 1.978.
(3) op. cit. El subrayado es nuestro.
(4) Lacarra, José Maria, op. cit. pâg. 319-320.
(5) Choay, Françoise: "La régie et le modèle. Sin embargo -sigue co- 
mentando dicho autor- un reciente coloquio tenido en noviembre 
de 1.977, sobre el teraa "L'espace social de la ville arabe" ha 
hecho avanzar la cuestiôn, pâg. 31.
(6) La mejor prueba de ello viene dada por la obra de Garcia Bellido, 
Torres Baibas, etc. "Resumen histôrico del Urbanismo en Espaha". 
I.E.A. Madrid 1.954, que si bien tuvo el mérito de ofrecer ya ha 
ce ahos una primera slntesis morfolôgica inspirada en los traba- 
jos de Pierre Lavedan, no ha sido sino un ensayo limitado,,y de 
poco alcance teôrico. En ella se esboza una somera tipologla que 
constituye prâcticamente la ûnica fuente sobre la cual se han ap^ 
yado en la Peninsula aquellos que hacen referenda a las transfor 
madones histôricas de sus espacios sociales. La ausen
cia de trabajos ulteriores en lo que concierne a la densa histôri­
ca espacial del mundo hispânico pone de manifiesto la falta de 
alcance teôrico de la reflexiôn sobre el espacio en nuestro pals.
(7) Barbero A. y Vigil, M. : op. cit. pâg. 201.
(8) SAnchez Albôrnoz, C, ha defendido la teoria de una despoblaciôn 
prâcticamente total de la cuenca del Duero, Esta cuestiôn, im­
portante a la hora de analizar la formaciôn de los primeros esp^ 
dos cristianos medievales, formulada asi aparece cada vez mâs 
vacla de contenido y su corolario es que la famosa expresiôn "R^ 
conquista" pierde contenido conforme progresa la investigaciôn.
(9) Lavedan, P. y Huguenay, F. "L'urbanisme medieval", pâg. 8.
(10)"Early Spanish Manuscript Illumination". Londres 1.977* pâg. 7.
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(11) Vid. "La régie et le modèle".
(1 2 ) "Le livre du Feu". Génève, pâg. 8 3 .
(1 3 ) Se puede considerar también una novedad en la iglesia visigoti 
ca la lectura del Apocalipsis en la misa. Ello es debido a la 
iniciativa del IV Concilio de Toledo que, bajo la inspiraciôn 
de San Isidoro, promulgô tantas reglas canénicas, disciplina- 
rias o litùrgicas. El cânon 17 reconoce el Apocalipsis entre los 
libros canônicos y como obra de San Juan. Isidoro ya en su De 
officis (1.1.c. XI et XII) habia profesado esta opinion que, en 
este momento, no era corriente. Por lo tanto el Concilio décré­
ta que la primera lectura de la misa serâ la del Apocalipsis. 
Vid. Dom Leclerq en "Dictionnaire d'Archeôlogie chrétienne et
de Liturgie". Vol. XII.
(14) Como demuestran sobradamente Barbero y Vigil, en op. cit.
(1 5 ) "De todas formas, gran parte de la aristocracia visigoda term^ 
naria haciéndose musulmana. Barbero y Vigil, op. cit. pâg. 229.
(1 6 ) "Este texto (La Crônica de Alfonso III) nos présenta a ^sturias 
sometida bajo el gobierno de Munuza, que reside en Gijôn. Hasta 
un paje o espartario de Vitiza y de ^odrigo, llamado Pelayo, que 
es uno de los que llegaron después de la batalla del Guadalete, 
juntamente con una hermana suya, se nos présenta al principle, 
por lo menos aparentemente, de acuerdo con el gobernador. Este 
le envia a Cérdoba con una legaciôn y entretanto se casa con su 
hermana o la une a su harén. Al volver de Andalucia, Pelayo se 
déclara abiertamente contra aquella union, se enfrenta con Munu 
za y lanza el grito de guerra en la region. Su actitud debiô de 
asustar al gobernador, puesto que desde el primer momento pidiô 
auxilio para sofocar la rebeldia". Fray Justo Pérez de Urbel, 
"Los primeros Siglos de la reconquista". Madrid 1.956, pâg. 23 *
Una de las hipôtesis que se puede emitir a partir de la lectura 
de "Las Crônicas" respecte al nacimiento de la Monarquia astu­
riana, instituciôn extraha sino opuesta al mundo astur, es la de 
que tal instituciôn se constituyô al amparo inicial de la inva­
sion islâmica. Es lôgico pensar que si muchos nobles visigodos 
colaboraron o pactaron con los invasores, éstos aprovecharon 
también el momento para realizar lo que nunca el estado visigjO 
do habia conseguido. Es decir, someter el territorio astur. Créa 
das las bases de su ocupaciôn es entonces cuando se habrian r^ 
telado contra sus antiguos aliados musulmanes.
(1 7 ) Pérez de Urbel, J. "Los primeros siglos de la Reconquista" en 
Historia de Espaha dirigida por Menéndez Pidal, R. vol. IV. 
pâg. 2 3 .
(1 8 ) Vid. Barbero, Vigil, op. cit. nota in extenso pâg. 3OI. También 
Pérez de Urbel, J.:"Los Primeros siglos de la Reconquista" "A3^  
fonso III ve ya en el éxito de Covadonga el comienzo de la salud
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de Espaha "Salus Spaniae"; es dudoso sin embargo, que Pelayo 
tendiera tan lejos su mirada. Por el momento todas las ener- 
gias debîan encontrarse en defenderse del Islam y en afirmar 
una existencia todavia precaria con los dos postulados necesa 
rios: independencia en lo politico y adhesion incondicional al 
ideal cristiano". pâg. 48.
(1 9 ) Pues el frâgil reino de Asturias no podia existir sin la inde­
pendencia de su aparato eclesiâstico.
(2 0 ) Y es interesante anotarlo, antes ademâs que contra el Islam con 
el que buscaba pactar un "status quo" contra el Occidente cris- 
tiano.
(2 1 ) Es de notar que el resurgir de la conciencia territorial en Occi 
dente nace como intervenciôn en la querella religiosa peninsular 
desencadenada desde los nucleos monâsticos constituidos en Astu 
rias, aliados del nuevo Estado embrionario contra los patriarcas 
que mantenian en las ciudades del Islam. Se puede buscar su ori­
gen montahés en el Sinodo de Pascua, presidido por Carlomagno y 
mâs aûn en el Concilio de Frioul (796) donde se redactan très 
libros dedicados al emperador titulados "Contra el Obispo Félix 
de Urgel".
(2 2 ) Pérez de U^bel, J. op. cit. pâg. 6 0 .
(2 3 ) Vid. "Los Albores del arte asturiano", pâg. 344.
(24) idem.
(2 5 ) CF. Dom Ferotin, en el Dictionnaire dArchéologie Chrétienne, 
vol. XXII, piensa que este ejemplo de la unciôn real por los re^  
yes visigodos de Espaha es el mâs antiguo que conozcamos, fuera 
por supuesto de los que suministra la Biblia, pâg.482.
(2 6 ) Recordemos que en Espaha, hasta la fecha actual, los monarcas 
han sido tradicionalmente enterrados en monasteries. Desde Fel^ 
pe II, en una de las funciones de El Escorial.
(2 7 ) En ésto también fueron innovadores los visigodos, introduciendo 
esta concepciôn estatal en Asturias, que desde el siglo XIII con 
cilio de Toledo, dictaron taies normas. A través de los monjes 
refugiados se introdujo tal norma, como otros muchos conceptos 
estatales.
(2 8 ) Dictionnaire d'Archéologie Chrétienne. Vol. XII. pâg. 484.
(2 9 ) Gonzâlez Atienza "La meta sécréta de los templarios", cap. VII.
(3 0 ) Santarcangeli, Paolo, "Le livre des labyrinthes". Histoire dVin 
mythe ©"t d'un symbole". Trad, francesa. Paris 1.974. pâg. 271.
(3 1 ) Fernândez Arenas, José "Imâgen del arte mozârabe". Barcelona,
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1 ,9 7 8 , pâg. 1 9 . El mismo autor cita respecte al principle geom^ 
trico de la planimetrla mozârabe lo siguiente: Estas leyes que 
son constantes puede resumirse en un principle: creaciôn de pla_ 
nos rectangulares con tendencia al cuadrade y a cerrarse forman 
do un todo organizado segûn un determinado sentido laberintico. 
(pâg. 1 1 ).
(3 2 ) Op. cit. pâg. 3 1 .
(33) Caro Baroja, Julio, "Los Vascos" Madrid, 1.971* pâg. 272.
(3 4 ) Linage Conde, A. op. cit. vol. I. sehala: Una constante de toda 
la documentaciôn monâstica peninsular, desde la Marca carolin- 
gia hasta el extreme occidental del Portugal de hoy, es la part^ 
cipaciôn de los cenobios en la repoblaciôn y colonizaciôn del 
pals. La imâgen de una tierra falta de hombres y de cultive se 
impone ante su lectura con una evidencia que harla superfluas 
las demâs fuentes". "Los orlgenes del monacato benedictino en
la Peninsula Ibérica". pâg. 393.
(35) Vid. Pérez de Urbel, J. op. cit. pâg. 24l ss.
(3 6 ) Vid. al respecte Garcia de Valdeavellanos, L. "El mercado en 
Leôn y Castilla, durante la Eâad Media". Sevilla.
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CAP. IV.- LA EXPLOSION, DEL ESPACIO PENINSULAR
4.1. LOS LIMITES DE CASTILLA: LA NECESIDAD DE LAS IDEOLOGIAS EXOGE- 
S'AS PARA ESTRUCTURAR ESTATALMENTE EL TERRITORIO.
En el anterior apartado hemos dato cuenta muy brevemente del 
fenômeno de la repoblaciôn de un territorio que acabaria siendo el 
nudo central de la Peninsula: Castilla. A la diferencia de los otros 
espacios que le rodean, el ârea castellano es eminentemente un espa­
cio histôrico producido durante la dinâmica territorial del medievo. 
No se podrâ comprender la diferenciaciôn y los problemas que aùn hoy 
son agudos en la Peninsula, sino se tiene en cuenta este hecho fund_a 
mental: Castilla surge buscando su identidad entremedio de très fuer 
zas territoriales. La fuerza del mundo tribal ancestral del Norte 
(astures y vascos) que reorientado por los monasterios camina buscan 
do el Estado, la fuerza de un mundo ligado al occidente feudal euro- 
peo (Cataluha y Navarra), y por ultimo la fuerza del viejo espacio 
urbano de la Bética conexionado con el vivir mediterrâneo, que pasô 
sin transiciôn del mundo romano al mundo islâmico. Castilla es pues 
durante siglos un laboratorio que asimila casi de forma alquimica, 
las aportaciones de esos très mundos sin que por eso privilégié en 
particular uno de ellos.
En este apartado trataremos de explicar sucintamente la pre- 
siôn que éstos ejercieron dando lugar a ciertas modificaciones impor 
tantes en cuanto a la organizaciôn del espacio se refiere.
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Al principio los repobladores del Duero fueron respaldados y 
aceptaron el poder que se gastaba en Asturias "de donde procedian en 
su mayoria, pero esta misma relaciôn debiô de hacerse dificil confor^ 
me se alejaban al otro lado de la cordillera" (1). A partir del con­
de Don Rodrigo, a mediados del «se IX, todo empieza a cambiar. Las re- 
laciones politicas del condado empiezan a adquirir rasgos diferencia_ 
les que acabarian en conflicto abierto cuando el conde Diego, funda- 
dor entre otras nuevas ciudades de la de Burgos, fue muerto el ulti­
mo dia del 8 8 5 por la mano del poder leones, heredero de monarquia em 
brionaria nacida en las montanas de Asturias. Aunque dependiente for^  
malmente de Leôn, la sociedad castellana era sin embargo una sociedad 
que escapaba en gran parte a esta dominaciôn mediante la progresiôn 
territorial que ensanchaba paulatinamente las posiciones conquistadas. 
Al final del novecientos estas conquistas se consolidan hasta el Due­
ro y en el 9 3 2 el conde Fernân Gonzalez, aparece ya, rodeado de un 
séquito de seglares y magnates, como monarca virtual del territorio 
que se extiende entre las montanas cantâbricas y el Duero. Castilla 
empieza a jugar un papel autônomo entre la presiôn del Occidente euro^  
peo -que ejerce a través de Navarra y la Marca Hispânica Cataluha- y 
la presiôn del estado astur-leonés que reivindicaba su preeminencia 
en cuanto a la organizaciôn territorial cristiana de la Peninsula se 
refiere. La ascensiôn de Castilla basada fundamentalmente en su cons­
tante ensanchamiento territorial amenazaba al resto de los poderes de 
la Peninsula no tanto con las armas como con el tipo de organizaciôn 
social y espacial, basada en el consejo o asambleas de campesinos gu^ 
rreros que daria cada vez mâs fuerza repobladora a los nûcleos, es d^ 
cir, a los municipios. El conflicto de los poderes establecidos en
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la Peninsula con ese nuevo poder emergente entre los Castellanos, 
poder que representaba a guerreros-labradores libres sobre todo,mues 
tra hasta que punto las relaciones del momento hacian abstraccion de 
las querellas religiosas entre las distintas organizaciones estata­
les.
Sin embargo, los pactos entre estados peninsulares, el musul­
man y los cristianos, potenciaron aûn mâs el desarrollo de una dinâ­
mica social en Castilla que se sustentaba sobre el poder concejil.En 
efecto, la reaccion del Estado castellano en gestacion frente a los 
otros que le querian impedir su desarrollo, fue la de aumentar los 
poderes de los nûcleos comunales. Los estatutos forales atraian pro­
gresivamente a nuevos pobladores debilitando el poder feudal cosa que 
provocô la reaccion occidental. Y si en el resto de Europa la ciudad 
y el mercado actuaron, a partir del s.XI, como disolventes lentos del 
feudalismo en la Peninsula, lo que acutô a partir del s.X contra el 
desarrollo de las estructuras feudales fue la dinâmica castellana, 
basada en el derecho forai otorgado a los nuevos nûcleos de poblaciôn 
urbano-rural.
Los que no habia de tolerar el Califato ni los reyes cristia­
nos, era pues la organizaciôn con alto grado de libertad social del 
espacio castellano. Asi se aliarian contra Fernân Gonzâlez el reino 
astur-leonés, el reino de Navarra y el Califa de Côrdoba. El ejérci_ 
to ârabe atacô a los castellanos desde el Sur dirigido por Sancho de 
Navarra. Sin embargo el pacto final concluido con el conde castellano 
fue el testimonio del poder y de la independencia efectiva de Casti-
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lia, esa sociedad nacida de la predaciôn territorial que actuô para 
salvaguardar su independencia y sus libertades de tampon y de garfio, 
frenando y desgarrando en lo posible las fuertes relaciones que antes 
del aho 1,000 se habian instituido entre hispano-musulmanes e hispano- 
cristianos de la Peninsula,
Castilla, produciêndose como sociedad y organizando su territo^ 
rio y sus espacios en medio de taies coaliciones, fue abocada al ju^ 
go politico, sutil y refinado para no perecer. Se envian embajadores 
castellanos a las cortes cristianas como a la corte de Côrdoba, En el 
9 7 4 se encuentran en la ciudad califal de Medinat-al-Zahara alojados, 
los enviados cristianos, pero cuatro ahos mâs tarde los mismos tra- 
tan de lanzar a la corte leonesa contra Almanzor, en un momento en 
que el esplendor de al-Andalus vuelve a seducir a las sociedades cri^ 
tianas•
La descomposiciôn interna del poder central musulmân diô la 
oportunidad definitiva para la consolidaciôn del Estado castellano, 
una instituciôn hibrida medio tribal-medio feudal, occidentalizada y 
arabizada al mismo tiempo. Sancho Garcia, gran conde de Castilla, en^ 
migo del poder musulmân, islamizô su corte culturalmente. Se vestia 
a la usanza de los ârbes mientras afirmaba contra éstos el proyecto 
cristiano. La corte castellana mimetizaba el "ludens" orientalizado 
de Toledo y Côrdoba al tiempo que preparaba sus expedi ciones contra 
los hispano-musulmanes. De esta fascinaciôn por el modelo cultural 
ârabe, Castilla no se podrâ, afortunadamente, deshacer hasta acaba- 
do el reinado de Alfonso X el Sabio.
103
Al final la dialéctica politica y diplomâtica del poder caste 
llano, intermedio y barrera entre hispano-musulmanes e hispano-cri^ 
tianos triunfara, favorecida por la explosiôn territorial del calif^ 
to, sobre el resto de los poderes peninsulares• En junio de I.O38 Fer 
nando, conde de Castilla, era coronado rey de Leôn y Castilla, y a 
los castellanos sôlo les quedaba marchar sobre un Al-Andalus vacio 
de poder.
Ahora bien, esta marcha planteô rapidamente un problema doble: 
el de la reestructuraciôn de las fuerzas internas del Estado caste­
llano y el de la reorganizaciôn de los espacios sociales. En efecto, 
medio siglo después de la transformaciôn de Castilla en reino, très 
hitos marcaron una nueva orientaciôn en la sociedad cristiana de la 
Peninsula: en I.O75 comienza la construcciôn de la catedral de San­
tiago de Compostela, al aho siguiente el reino peninsular mâs occi- 
deritalizado, Navarra, desparece repartido entre Gastilla y Aragôn y 
en 1 . 0 8 6  los almoravides, extrahos al Islam peninsular, vencen a los 
castellanos y frenan su expansion.
El conflicto interno peninsular entre poderes islamizados y 
cristianizados va a ceder el paso a partir de entonces a las inter- 
venciones del mundo exterior: la del mundo ligado al modelo cultural 
islâmico y la del mundo ligado al modelo occidental cristiano, Lo que 
antes era una lucha territorial se va a transformar en lucha ideolô- 
gica entre dos concepciones del mundo. Este conflicto tendria sus re^  
peecusiones sobre la producciôn y la morfogénesis del espacio en la 
Peninsula.
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En primer lugar la construcciôn de la catedral de Santiago, 
edificada antes que la de Avila, o la de Jaca -por no citar mâs que 
estas- evidenciô la importancia simbôlica del punto extremo del Occi 
dente que se situaba en la Peninsula. La catedral de Santiago magni- 
ficô e instituyô definitivamente para la ccristiandas de Occidente un 
punto de orientaciôn.
En segundo lugar la desapariciôn temporal de Navarra habia anu 
lado la penetraciôn de los elementos normalizadores del Occidente 
cristiano que se habia introducido por este antiguo reino de los mon 
jes europeos sometidos progresivamente a la Iglesia de Roma.
En tercer lugar la llegada de los almoravides, seguidos de los 
almohades, enemigos igualmente de los hispano-musulmanes, transformô 
la ancestral guerra de fronteras y de presura territorial en conflic^ 
to de creencias. Hasta entonces habian logrado coexistir en la Penin 
sula dos modelos culturales y dos espacios profundamente diferencia- 
dos •
En sintesis, estos très elementos, dieron un nuevo cariz al 
desarrollo de la monarquia castellana apoyada en sus comienzos sobre 
fuerzas sociales endôgenas, es decir, las ciudades rurales conceji-
les y las abadias diseminadas que se regian mâs por ellas mismas e 
influenciadas por las costumbres que les rodeaban, que por una inst^ 
tuciôn eclesial centralizada. En efecto, numerosos nûcleos de repo­
blaciôn antes del aho 1 . 0 0 0  eran simplemente linajes familiares que 
se transformaban en monasterios. Fenômeno similar al de la época vi-
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sigoda que sehala, Pérez de Urbel, en su obra "Los monjes espaholes 
en la Edad Media" y que no dependian de poderes religiosos territo­
riales como sucedia ya en gran parte del Occidente.
4.2. LA INTERVENCION INSTITUCIONAL Y RELIGIOSA DEL OCCIDENTE Y DEL 
ORIENTE EN LA QUERELLA PENINSULAR.
Con Fernando I, primer rey de Castilla y Leôn, hijo ademâs de 
Sancho el Mayor de Navarra, el centro de la Peninsula adquiriô un pa 
pel politico primordial, afirmândose al mismo tiempo su papel innov^ 
dor. Del reino pirenaico navarro, Fernando heredô la introducciôn de 
la régla de Cluny -orihundo del vecino territorio ultrapirenaico en 
donde el régimen feudal se encontraba en pleno apogeo- y también una 
tradiciôn urbanizadora regia. Bajo su reinado se convocô el concilio 
de Coyanza (I.0 5 0 ) que daria un golpe mortal a la identidad hispano- 
cristiana. Identidad cuya expresiôn habia sido la liturgia heredada 
de los romano-visigodos, la cual resumia y ponia en escema incorpo- 
rando numerosas nuevas aportaciones generadas por la coexistencia 
con el Islam, un sentir religiose mâs dado al sincretismo que a la 
exclusiôn. Fernando I, destruyô el ambiente de coexistencia cultural 
y religiosa que regia las relaciones peninsulares, sometiendo al va- 
sallaje respecte a la potente orden de Cluny, el reciente Estado ca^ 
tellano-leonés (2). Esta dependencia del Estado hacia la Iglesia de 
origen, hacia una iglesia de origen peninsular, se harâ aûn mâs po­
tente con su hijo Alfonso VI.
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A través de Cluny, se generarâ un e j e sintagmâtico que alinea- 
râ el discurso del poder hispânico sobre el discurso de los poderes 
occidentales, y por primera vez sobre el discurso del poder papal, ca, 
si tradicionalmente enemistado con la Iglesia de Hispania. El papado, 
poder temporal no hay que olvidarlo, trata por todos los medios en 
esa época de crear un gran eje, el primero desde la fractura de la 
unidad romana, que pasando por su control, y por Roma consecuentemen 
te, establecerla un camino, el gran camino del cristianismo desde 
rusalem, simbolo del Oriente, hasta Compostela, simbolo del Occidente. 
Rutas bloqueadas en los dos extremos del Mediterrâneo por el Islam.
4.3. LOS EJES SINTAGMATICOS DEL DISCURSO DEL PODER
La Iglesia romana trataba pues de imponerse como el solo poder 
unificador de lo social dentro del mosaico feudal europeo, controlan 
do el eje simbôlico y ancestral de la ruta solar que desde la anti- 
güedad, a partir del mismo Egipto habia orientado, todos los sitemas 
como base de su ideologia.
La abadia burguihona de Cluny, fiel ejecutora de los imperati- 
vos papales e impregnada de la concepciôn paulina de la que ya habla- 
mos, impondrâ a través de los débiles Estados feudales su sometimien- 
to a la teoburocracia papal. Los clunicienses introducirian una con­
ciencia territorial novedosa en una Peninsula cerrada sobre si misma 
durante siglos, y dada mâs a bûsquedas gnôsticas locales que a cons- 
trucciones de edificios politicos de amplio alcance espacio-territo» 
rial.
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No es de extranar entonces que frente al radicalisme musulmân 
norteafricano que trataba de rehacer la unidad territorial de al-Anda^ 
lus desde el exterior, se alzase una fuerza cristiana peninsular im- 
pulsada desde el exterior. La apariciôn de los elementos exôgenos fue 
favorecidoL por la propia crisis de reestructuraciôn del mundo hispano- 
musulmân e hispano-cristiano.
En el S.XI, las dos riberas del Mediterrâneo se afrontan por 
primera vez como dos territorios que se dirigen por caminos opuestos: 
el camino hacia la Meca y el camino hacia Santiago. Es en la Peninsu­
la que tendria lugar el afrontamiento entre el punto de partida y el 
punto de llegada de dos concepciones del mundo que hasta entonces ha­
bia coexistido en el marco puramente hispânico.
Es asi, como se comprende que, conquistado Toledo, el centro 
mâs simbôlico de todo el sistema urbano de la Peninsula y el ultimo 
bastiôn de la iglesia de tradiciôn hispânica, la unidad de las orien 
taciones del territorio cristiano impuesta por Cluny, en una Peninsu 
la hasta entonces en querella, no tuviese ya trabas. La ruta que unia 
horizontalmente los caminos de la cristiandas hacia Santiago estaba 
abierta para el Occidente y, como dice A, Linage Conde en su magna 
obra: "Notemos como las posiciones de Cluny propenden a alinearse a 
lo largo del camino de Santiago" (3). Las cartas de los Monasterios 
Clunicienses lo expresan con claridad en numerosos casos, tal es el 
de la donaciôn del monasterio de Santa Columba: "... intus urbe Bur­
gos, iuxta de ipsam uiam qui discurrit ad Sancto Jacobo.." (4).
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Gon Cluny se produce ademâs un cambio fundamental dentro de la 
visibilizaciôn del centro ordenador del espacio, que era la Iglesia. 
El templo românico introdujo la idea de triunfo, por oposiciôn a la 
idea de Apocalipsis, que habia estructurado el espacio sagrado desde 
dentro despojândolo de ornamentaciôn exterior. La arquitectura penin 
sular se modificarâ normalizada por el Occidente. Por oposiciôn al 
espacio laberintico, en damero, de los templos visigôticos y mozâra 
bes, el românico destruirâ las barreras entre la puerta y el abside 
El âbside se construirâ conforme a la concepciôn que ya vimos, del 
espacio en el mundo occidental europeo, es decir circularmente. La 
puerta que significaba dentro del simbolismo de los Beatos el acceso 
al mundo interior expresado por su forma de arco de herradura, se 
transformô a partir del românico en el discurso exteriorizado del e^ 
pacio sagrado. Esta concepciôn triunfalista del cristianismo, alcan- 
^arâ su apoteosis en las catedrales gôticas. Si las aberturas en he­
rradura marcaban una diferenciaciôn entre lo sagrado y lo profano,el 
portai românico consagraba el triunfo del primero en el orden social,
4.3.1. FUNDACION DE CIUDADES Y NORMALIZACION MONASTICA; LA URBANIZA- 
CION CLUNIACENSE.
A partir del asentamiento prépondérante de los cluniacenses so 
bre la ruta de Santiago, la organizaciôn territorial de la Hispania 
cristiana serâ profundamente modificada. La ciudad-rural,concejil y 
rûstica, cuyo espacio fue el resultado de la presura y cuya vida se 
ordenaba conforme al derecho consuetudinario de la vieja asamblea
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tribal, viôse desplazada por una nueva concepciôn del espacio. Sur­
giô entonces la ciudad del camino, estructurada para el movimiento y 
por lo tanto, aunque de origen religioso, constituyô un receptâculo 
para la incipiente burguesia occidental que en el resto de Europa im 
pulsô a las ciudades. En la Peninsula se aprecia el fenômeno contra­
rio, que es la transformaciôn de los nûcleos urbanos creados por la 
dinâmica religiosa en centros econômicos.
Asi surgieron las ciudades jacobeas, mezcla a escala territo­
rial de los intereses estatales y religiosos. Esta alianza se aplicô 
ante todo para el sometimiento y normalizaciôn del espacio monâstico 
hispânico. El espacio compostelano, simbiosis de equipamentos colec- 
tivos transcedentes (iglesias y hospitales para peregrinos) y de fun 
ciones comerciales (mercados y centros artesanos) ajenos hasta la fe­
cha a las viejas tradiciones del espacio castellano basadas en la an 
tigua repoblaciôn guerrera-campesina semi-tribal de las ciudades ru­
rales castellanas estructuradas dentro de la red nuclear del alfoz, 
se superpusieron histôricamente a la repoblaciôn poiltico-religiosa 
reglamentada por la legislaciôn forai y por las Cartas Pueblas. El 
estudio de estas, muestran la progresiva jerarquizaciôn social y el 
sometimiento paulatino del espacio al Estado. La ciudad del amino 
es, por oposiciôn a la ciudad estâtica mesetaria, un nûcleo burgués 
y artesano, espacio del comercio y del movimiento, espacio contrapues^ 
to territorial y poilticamente a la primitiva estructura territorial 
castellana. Esta surgiô a partir de la brecha abierta por los espa­
cios locales dentro de rivalidades territoriales peninsulares. Las 
ciudades del camino aparecieron por el contrario imponiendo una con?
V110
cepciôn macroterritorial desligada de la tradiciôn local.
Con la ciudad del ^amino apareciô un nuevo tipo de espacio que 
los fueros de Francos expresaban a la perfecciôn. Estos nûcleos se 
diferenciarlan conforme el desarrollo de los intercambios econômicos 
dentro de tal eje, atraian a los judios. A la muralla exterior de la 
ciudad rural castellana, la ciudad del camino ahadiô las cercas inte^
riores que separaban hispanos, francos y judios.
Podemos resumir diciendo que el principio de la regularidad territo­
rial introducido por Cluny entre los cristianos peninsulares, comple- 
mentada por la tradiciôn de la ciudad rural castellana preparô el gran 
movimiento urbanistico que ve su luz en el s.XIII con Alfonso X.
Este movimiento, en cuanto a la morfogénesis se refiere, comen 
zô a visibilizarse dentro del âmbito de Navarra, a partir de Sancho 
el Sabio al que se debe gran parte de las fundaciones de los nûcleos 
urbanos de importancia como San Sebastian y Vitoria.
Concluiremos diciendo que la ciudad del yamino mâs importante, 
Puente la Reina, es aquella donde se unlan todos los caminos para 
desde alli hacerse sôlo uno y que es la que ofrece el modelo ejemplar 
de un espacio simétrico, rectangular y ordenado por el eje central
de la via de peregrinos.
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4.3.2. EL TABLERO PENINSULAR
A consecuencia de la fragmentacion de los reinos peninsulares 
que ofrecla la Peninsula a partir de la calda del Califato omeya, la 
estructura territorial se transformé. Al Norte los reinos cristianos, 
también se desdoblaban bajo la influencia clunicense. For doquier en 
los reinos de taifas iban apareciendo zonas de "frontera", entre los 
mismos reinos y con los enemigos cristianos. Tambien el Magrebh.esfa 
ba agitado con la apariciôn en su extreme de los "velados", los almo- 
ravides.
En este contexte, Alfonso VI pugnaba per Toledo, practicando 
una guerra de erosion de los dominies de los taifas. A muchos ya los 
habla convertido en tributaries, eso si, aceptando su presencia, su 
religion y sus costumbres. La reina Constanza y Bernardino de Sahagùn 
el abad cluniciense, ya se encargarlan de hacer borrar de la mente de 
Alfonso la hospitalidad que este recibiera en la corte del rey de To^  
ledo, poco tiempo atras.
Mientras tanto al-Mutamid, habla acogido en Sevilla, de manos 
de su padre, el califato bajo el tutelaje de la dinastla abasida, 
uniendo bajo sus feudos de Castilla sur, el reino de Murcia, mas toda 
la Andalucla salvo el reino nazarl de Granada, de linaje bereber. Pr^ 
tendla ser el sucesor del califato cordobes y , desde luego, conserv^ 
ba las plazas mas importantes de la Espaha musulmana.
Declamos antes que en este contexte la estructura territorial
112
se transformé. En efecto, y debido a que de la monumentalidad osten- 
tosa de la Corte, por la fuerza de las cosas, se tuvo que ir pasando 
a la funcionalidad militar de las plazas, de los Castillos y^lugares 
fortificados que tejian en torno a la capital una tupida malla orde- 
nada segùn la experiencia que anteriores combates habla ido ensehan- 
do. Ibn Jaldûn lo sehala repetidas veces en sus ’’Muqadimmah": los ciu 
dadanos llega un momento en el que de ser gobernados, de ir perdiendo 
la asabiya, de darse al lujo, no saben pelear, aunque las murallas de 
su ciudad sean como un gran ejército.
^ 1 territorio inicialmente de ocupacién bereber, el montahoso, 
agreste y âspero, estaba cubierto por e sa red defensive del espacio 
del,poder, la capital. Nos referimos al territorio de la Meseta. Apro^ 
vechando los riscos entre los! llanos, se alzaban aqul y alla, bien 
plazas importantes en calidad de ciudades fronterizas, bien castillos
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de apoyo, guarniciones en el hinterland de aquellos primeros.
Castillos fundados o reconstruldos, plazas y ciudades tomadas, 
los estandartes iban cambiando de color en ellas. Tbdavla eran valio- 
sos centres de refugio para la poblacién campesina que producla el 
grano para los soldados. Incluse a veces constituian el page de un 
rescate. Monedas de oro, bajo la sed de territorio que por entonces 
habia en Espaha. Todos, cristianos e islâmicos, califas, gobernadores , 
sehores y reyes querian afianzarse en ella. En definitive estaban em- 
parentados entre si y aceptaban unas reglas del juego. Las ideologies 
exégenas se las cambiarian, bloqueando las posibilidades de entendi- 
miento mutuo.
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Cada plaza fortificada cubrxa un casillero, con mayor o menor 
resistencia y autonomie segùn su importancia. Existia una sinuosa 1^ 
nea de separaciôn entre ambos poderes: la agresividad de Aifonso se 
oponia a la poesia araboandaluza de Al-Mutamid. El norte cristiano se 
enfrentaba al sur andalusi, sin entrer en litigio ni con Badajoz ni 
con Valencia, ambos taifas parias de Alfonso.
Por supuesto las piezas se trocaban segùn conveniencias: "est^ 
blecimos ciertos trueques, en los cuales no entraron las plazas que 
se hallaban desde antiguo en su poder... porque eran presa de guerra 
y nada bueno podrâ venir de reclamarlas, ni podia hacerse otra cosa 
que mantener la paz" (5)- Alfonso diô tambien al soberano arabe de 
Toledo, al tomar esta.
Vamos a pasar por alto las referencias al simbolismo del juego 
del ajedrez, expresado en otro capitule. Se trataba de un juego real 
por supuesto de "seso" y de fuerza. De seso porque se combatia en un 
territorio al menos inicialmente delimitado. De fuerza porque ella 
jerarquizaba el territorio, segùn la importancia de los centres de­
fensives. También porque se trataba de ir desvelando el camino hacia 
el centre; el rey, la Ciudad, y dar el jaque mate de la conquista.
Ibn-Amar, visir de al-Mutamid y Alfonso, tenian debilidad por 
el ajedrez y llegaron a jugar una partida histôrica por la que la 
continuaciôn del asedio del emperador a Sevilla, tuvo que interrum- 
pirse porque Alfonso perdiô la partida. Esa era la promesa que enc_e 
rraba la confrontaciôn. El contenido simbôlico del juego se iria
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transformando cada vez mas en realidad. Realidad marcada por el tiem 
po de reflexion de cada jugada que expresaban las treguas.
En ellas se continuaban examinando nuevas jugadas posibles y 
a veces incluso conjuntamente. Asi Alfonso e Ibn Amar fueron juntos 
hasta Granada y Abd Allah, su rey nos cuenta: "Aun insistio Ibn Amar 
en pedirle (a Alfonso) que firmâramos un pacto, al que habriamos de 
atenerjios, y le indicé a que me cogiera Estepa, importante castillo 
préximo a la regién de Sevilla y del que mi ,^aid Kabbab se habia apoi 
derado durante las hostilidades. En vista de esa, yo le pregunté qué 
se iba a hacer con Alcalâ, y al cabo nos pusimos de acuerdo en trocar 
qal'at Astalir (Alcalâ la Real) por &stepa".
"Y todavia tratamos de Qastro y Martos, los dos castillos que 
son la Have de Jaén, hasta el punto de que, por no tenerlos, se qu^ 
dé aislado el sehor de dicha ciudad, mi tio paterno Maksan, pues la 
posesién de Jaén carece de sentido sin ellos. Ibn Ammar insistié mu 
cho con Alfonso sobre el asunto de estas dos plazas y le prometié por 
Martos mucho dinero como si la comprase. Entonces Aifonso, siempre 
âvido de dinero, me obligé a cedérselo y, a cambio de Qastro, ofre- 
cié darme al-Matmar, que era otro castillo en la frontera de los dom^ 
nios de Alfonso con los mios" (6 )
La Partida se prometia larga. Alfonso, demostrando el curso fa^  
vorable que para él iba adquiriendo la confrontacién se habia hecho 
entramriWar como "emperador de las dos religiones" y se dirigia a su 
adversario en estos términos: "No puede sentirme satisfecho hasta
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que no tome vuestra gran Cordoba y rescate las campanas de la cate- 
dral de Santiago que alli estân sirviendo de lâmparas en la Mezquita" 
(?)• Todo ello después de haberle exigido al visir de al-Mutamid "La 
entrega de todos los fuertes de la tierra montanosa que separaba To­
ledo de ^evilla" (8 ).
Estas eran las piezas que ordenaban la defensa de ambos terri­
tories sobre el tablero peninsular. Sino hubiese sido por la intran- 
sigencia importada coercitivamente del exterior. ^No hubiera podido 
acabar esta trascendental partida histôrica en tablas?.
4.4. LA PREDACION RELIGIOSA DE LOS TERRITORIOS; LA FORMACION DE LA 
IDEA DE GUERRA SANTA 0 "DJIHAD".
La situaciôn peninsular, con la llegada de los almoravides, cam 
bia globalmente. La anulaciôn progresiva de los reinos de Taifas por 
estes hace perder protagonismo a al-Andalus que se convierte en una 
provincia del Magrib. Por su parte el mundo cristiano toma paulatina_ 
mente conciencia a través del Gamine de Santiago de que también hay 
una cruzada en Occidente (9)* Dos aspectos subyacen en el origen del 
nuevo enfrentamiento:
- La radicalidad religiosa como factor de normalizaciôn. De la "tol^ 
rancia" de facto se pasa a la confrontaciôn entre dos sistemas re- 
ligiosos. Para el Islam se trataba de combatir el politeismo cris­
tiano y para estes se trataba de erradicar de la Peninsula la here
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gia musulmana. Esto llevara consigo una fuerte persecution hacia el 
mozarabismo y judaismo en el antiguo al-Andalus mientras en los re^ 
nos cristianos la cuestiôn mudéjar se verâ atenuada por las necesi- 
dades de la repoblacion.
- La exaltacion de la Guerra Santa y la fusiôn entre sacêrdotes y guje 
rreros -de tan hondas reminiscencias tribales- como centre de conveir 
gencia de la organizaciôn social. Para el Islam el origen del nuevo 
cisma que llevarâ a la toma del poder por los almoravides y después 
de elles por los almohades, giraba en torno al rigorisme rural y n^ 
mada trente a la relajaciôn de costumbres de la urbanizaciôn tante 
en el Magrib como en al-Andalus (1 0 ). La Iglesia catôlica ya somet^ 
da al Papado y abolido el rite y la escritura mozarabes reencontra- 
râ su papel dominante, ejerciéndolo a través de la reforma Clunia- 
cense y posteriormente êisterciense.
El refieje de ambos aspectos en la estructura urbana y ordena- 
ciôn del territorio peninsular, viene caracterizado por:
- La degradaciôn de la vida urbana en al-Andalus, consecuencia de la 
sumisiôn de las ciudades al poder magrebi. Tante almoravides como 
después almohades, sin memoria urbanizadora ninguna, como bereberes 
del desierto que eran, al contacte con la civilizaciôn urbana de 
al-Andalus, amén de reinterpretar en el Norte de Africa el estilo 
andalusi, acabarian con sus planteamientes ascetas, misticos y ri- 
goristas, unes detras de otros. La portaciôn mas importante de am­
bos, sera en el campe del urbanisme defensive, llegando a fortifi-
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ja car las ciudades y las plazas mas importantes aun alejadas de las 
fronteras, asl como a reforzar los castillos y torres de vigilan- 
cia (1 1 ), incluso con la edificaciôn de nuevos puertos.
- La disoluciôn de la vida rural otrora fecunda, debido por un lado 
a las razzias de castigo, a las luchas incesantes de conquista, a 
asedios prolongados que dejaban esquilraados los cinturones ferti­
les de las ciudades, y por otro a la generalizaciôn obligatoria y 
extensiva al campesinado de la "djihad".
En los reinos cristianos las manifestaciones mâs importantes s^
rân :
- El proceso de repoblaciôn comenzado, se prolongarâ en torno a un 
monasterio dotado, bien en torno a un castillo o alqueria, bien en 
una plaza ocupada, proceso estimulado por el otorgamiento de Cartas 
Pueblas y Fueros o Capitulaciones• Dicho proceso natural se distin- 
guirâ del estratégido y selective que fomentarâ la reforma cister- 
ciense, como veremos mas adelante.
- La transformaciôn de la relaciôn ciudad-campo en la relaciôn ciudad- 
desierto. Ello encierra una fundamental dimension ideolôgica del t^ 
rritorio frente a su contenido econômico, al mismo tiempo que des- 
taca el valor militar del mismo, vaciândole de cualquier otro conte^  
nido. La ciudad esta ligada a su alfoz como baluarte del mismo y es 
a través de esta red de ciudades y fortalezas que el territorio se 
mantiene fortalecido y se hace impenetrable*
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En el territorio musulman, el malikismo actuô como ideologla 
y los jÇaqules como correa de transmisiôn entre aquél y los inducto- 
res de la djihad. Entre los reinos cristianos las fundaciones y afi- 
liaciones de los espacios monâsticos préexistantes a la reforma cis- 
terciense, dieron una posibilidad de acciôn a los "Ricos hombres" que 
una sociedad estructurada como la de la Peninsula era incapaz de ab­
sorber. La defensa de Calatrava fue el argumente que posibilitô la 
fundaciôn en el ârea peninsular de las Ordenes Militares, Mediante 
estas los guerreros nobles, encontraron la quinta-esencia para su 
afirmaciôn y la vâlvula de escape ante el poder, representado por 
las comunidades democrâticas de la fase inicial de la repoblaciôn.La 
frontera del Tajo de une u otro lado fue verdadera frontera de Caba­
lleros monjes guerreros.
El ejemplo de los templarios les habia animado a relanzar un 
nuevo grito de cruzada donde el ascetismo, la aventura, la guerra, y 
el botin se entremezclaban a la conjura del infiel islâmico. La dis- 
tribuciôn territorial reestructurada por el Cister en la Peninsula, 
refieja el enmadejado de fundaciones y afiliaciones que como microon 
das promovieron decididamente el proceso repoblador.
Segùn los trabajos del abad M. Cocherill (12), se puede obser 
var una franja de oeste a este, que parte por la mitad la Peninsula 
y représenta las zonas avanzadas de la conquista. Avis, Alcantara, 
Calatrava y Montesa, serân los centros fundacionales de la nueva ideo 
logia bélico-religiosa y constituirân una frontera amurallada en la 
lucha contra el Islam.
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Desde un punto de vista morfolôgico entre las fortalezas y/o 
castillos de las Ordenes que asuraen la experiencia de los templarios 
y los "ribahts" islâraicos apenas existen diferencias. En cualquier c^ 
so su posiciôn siempre se caracteriza por la lejania del hecho urbani 
zador, por supuesto una fuerte soldadura entre plazas fuertes y ciud^ 
des, por estar situado en los riscos mas pronunciados de la Meseta y 
alejadas, en actitud de oraciôn, dispuestos a intervenir a cualquier 
llamada de la Fe. Dichos monumentos, en algunos casos, constituirân 
verdaderas fortalezas-catedrales.
En la medida en que,para la reactivaciôn del intercambio en 
las tierras conquistadas se necesitaba de esa seguridad, los monaste- 
rios de las Ordenes sirvieron también en la Espana Media de centros 
importantes de poblamiento.
120
N O T A S
CAPITULO IV.-
(1) Fray Justo Pérez de Urbel, "Los primeros siglos de la Reconquista" 
Torno IV de la Historia de Espana, dirigida por R, Menéndez Pidal. 
pâg. 204.
(2) Vid. A, Lange Conde: "Los origenes del monacato benedictino en la 
Peninsula Ibérica", pâg. 924 y 925. Esta cita, aceptando la tesis
(de Bishko "Intercession at Cluny") en la que éste se pregunta;
&Fue el reino castellano-leonés durante los siglos XI y XII un 
estado vasallo de Cluny?. La respuesta es afirmativa. Es mâs, el 
nacimiento del arte gético en Saint Denis no se comprende sin las 
remesas de oro enviadas desde Castilla a la abadia central borg^ 
nesa .
(3) A. Linage Conde: op. cit. Tomo II. pâg. 943.
(4) A, Linaje Conde: op. cit. Tomo II. pâg. 943 en nota.
(5) Gômez Moreno, E. Levi-Provençal, E. "Memorias de Abd Allah ultimo 
rey ziri de Granada". Cap. V. 40. pâg. I6 9 , sobre un tratado -sir 
va de referencia- concluido entre al-Mutamid y Abd-Allah.
(6) Op. cit. Cap. V. - 3 6 . pâg. I6 1 .
(7 ) Al-Makkari, trad. P. de Gayangos, II. pâg. 264. Cit. por Menéndez
Pidal, R. "La Espana del Cid". Madrid 1 .9 6 9 » vol. I. pâg. 321.
(8 ) idem. pâg. 3 2 0 .
(9 ) En todo caso la horizontalidad del camino en la parte peninsular 
contrastarâ con su verticalidad en la parte ultrapirenâica. Serâ 
cuando el eje ibérico una a aragoneses, navarros, castellanos y 
leoneses que la verticalidad clunicense impulsarâ a taies fuerzas 
hacia la anulaciôn del dominio territorial del Islam en Espana.
(1 0 ) Nadir Marouf ofrece una interesante reflexion a partir de Ibn 
Jaldun, para reconocer la "invariante sociolôgica del cambio" de 
poder sucesivo durante la Edad Media en el Magrib y que tuvo su 
refiejo en al-Andalus, vid. del autor "Lecture de l'espace oasien" 
Paris. 1 .9 8 0 . sobre todo pâg. 59 a 6 5 .
(11) Vid. Torres Balbas, L. y Terrasse, H. op. cit. El tomo II estâ 
enteramente dedicado al urbanismo defensivo en al-Andalus y en
él aparecen numerosos ejemplos de la importancia y las formas que 
tomaron las edificaciones defensivas durante los siglos XII y XIII
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(12) Vid. "Etudes sur le monachisme en Espagne et au Portugal", Lisbo­
nne. 1 .9 6 6 . sobre todo el cap. VI L'abbaye française de Morimond 
et les ordres militaires cisterciens de la Péninsule Ibérique", 
pâg. 377 ss. También el articule L'implantation des Abbayes cis­
terciennes dans la Péninsule Ibérique". Anuario de Estudios Mé­
diévales nS 1 Barcelona 1.964.
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CAP. V.- EL FIN DE LA RECONQUISTA Y LA CONSTITUCION DEL ESTADO;
ORDENAMIENTO DEL ESPACIO Y ORDENACION DEL CONOCIMIENTO
5.1. EL ORDEN SOCIAL, REFLEJO DEL ORDEN COSMICO
El reinado de Alfonso X, inaugura un magno paréntesis dentro 
de la historia peninsular. Paralelamente a la reducciôn de la ten­
sion territorial tanto con el Islam andalusi como con los demâs re^ 
nos cristianos, pudiendo decirse que en el s.XIII acaba realmente la 
Reconquista, el periodo alfonsi estâ marcada por una busqueda que tien 
de al afianzamiento del estado, mediante la unificaciôn juridico-terri 
torial de las relaciones sociales (Espéculo y Siete Partidas), asi co- 
como por el decidido apoyo al mundo de la cultura por parte de un mo- 
narca abierto a la especulaciôn filosôfica libre de fronteras ideolô- 
gicas. Ello va a traducirse en la creaciôn de un "corpus scientiae" 
que sintetizarâ y desarrollaria la obra isidoriana, ahadiendo y sum^ 
nistrando al occidente los nuevos materiales aportados a la Peninsu­
la por la civilizaciôn islâmica.
En Toledo, "axis mundi peninsularis", ciudad donde se fragua 
la obra alfonsi, pudieron darse cita diversas corrientes del pensa- 
miento en un momento en el que el Estado afirmaba su preeminencia en 
el seno de la organizaciôn social. Una de estas corrientes venia re- 
presentada por la aportaciôn cultural del Islam, y sobre todo por afd^  
ciôn al cultivo de las ciencias de la Naturaleza que tanto se exten- 
derian en al-Andalus. Tal apogeo se debia por un lado a la memoria
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noinada de la cultura arabe acostumbrada a valorar el firmamento como 
medio de orientaciôn en el desierto. Por otra parte el paso del nom^ 
dismo al sedentarismo, trajo consigo la introducciôn del espiritu del 
oasis en la ciudad musulmana, traduciéndose râpidamente en el culto 
a la vegetaciôn que, acrecentado por las influencias naturalistas per^  
sas, hizo surgir en la ciudad islâmica la necesidad de conocer los fe^  
nômenos naturales, el fenomeno de la vida en suma.
El mercenazgo que fue una prâctica bien comun dentro de las cor 
tes musulmanas, hizo el resto manteniéndose importantes escuelas cien 
tificas. La Corte de Toledo, en este sentido, harâ suya la tradiciôn 
musulmana de protéger a sabios y filôsofos. Si el poder cambio de ma 
nos, se puede decir que no cambio enteramente de cabezas.
La importancia de la élite intelectual hispano-judia ha causa- 
do la admiraciôn de los estudiosos: "El resplandor intelectual de las
comunidades espaholas, ilumina la Ejad Media judla" (1 ).
De origen predominantemente urbano su papel fue fundamental tan 
to para el mantenimiento de la vida cultural como en lo que respecta 
al desarrollo de la filosofia que imprégné las instituciones del 
Estado. "Alfonso X de Castilla mandaba traducir principalmente a los 
judios, todos aquellos libros arabes que juzgaba interesante entre 
los muchos caldos en manos de los conquistadores" (2 ).
Vinculados espiritualmente al Oriente, los judios actuaron como 
consejeros en las certes mâs florecientes del Occidente cristiano.
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pero estando sobre todo fuertemente arraigados en la Peninsula desde 
la Antigüedad, fue gracias a ellos que el trasvase cultural y cient^ 
fico entre los dos mundos se hizo posible teniendo sobre todo un efec^  
to creador en el marco de la Peninsula.
Alfonso X, con el concurso de su Consejo Real, pondrâ en funcio^ 
namiento la Escuela de Traductores en Toledo, que en definitiva res- 
pondera al deseo real de preferir detenerse a conocer el espacio me- 
jor que ponerse a conquistarlo.
Recordemos una vez mas que el reino de Granada se mantuvo aun 
durante dos siglos.
Hasta Toledo, la marcha de la sociedad cristiana y sobre todo 
la castellana habla sido orientada a partir de una ideologla esencial 
mente religioso-ascética poco dada a la especulaciôn y segura de su 
vinculaciôn privilegiada con el Universo celeste. La guerra era una m^ 
nifestaciôn fundamental de la creencia y encontraba su justificaciôn 
y su lenguaje a través del eje vertical que ponla en relaciôn el Parad^ 
so celeste con la busqueda del Paraiso terrestre.
Sin embargo la obra alfonsi cambiarâ el e je del discurso adecuan 
do éste al espacio. El discurso serâ menos proyectivo y mâs ordenador. 
El cielo aparecerâ como modelo de orden y objeto de conocimiento, y 
no como objeto de misterio. La reflexiôn de la corte alfonsi, serâ emd^  
nentemente horizontal, tratando de superponer, el orden côsmico y el 
orden social sobre el mismo piano y haciendo de la unificaciôn del
125
espacio territorial su manifestaciôn. Ello aparece en el côdigo de 
las Siete Partidas elaborado para desfeudalizar la convivencia de una 
sociedad hasta entonces basada en los usos locales y en las relacio­
nes de dependencia de hombre a hombre. En las Partidas al contrario, 
es el territorio el que define el universo social y por lo tanto las 
leyes deberân ser comunes a todos los que estân integrados dentro de 
tal espacio, como comunes son las leyes que rigen el orden de los as- 
tros. En este sentido el côdigo de las Partidas estâ constituido e 
inspirado en los tratados de Astronomla que vieron su luz en Toledo. 
No es sino el Tratado de Astronomia del orden social considerado como 
una totalidad y descrito como un mecanismo de relojerla. No es por 
azar, ya lo veremos mâs tarde, que el verdadero templo ligado a tal 
concepciôn y deseado por Aifonso X fuese el proyectado Palacio de las 
Horas.
5.1.1. LA ORDENACION DE LO COTIDIANO, MEMORIA Y COSTUMBRE. EL LIBRO 
DE LAS SIETE PARTIRAS.
El Libro de las Siete Partidas, constituye pues, un discurso a 
la vez argumentador e instaurador de un orden social unificado, opue^ 
to a la fragmentaciôn feudal. La definiciôn de pueblo es altamente 
significativa en la medida en que se considéra al hombre inmerso den­
tro de un universo amplio en el que la solidaridad aparece desmarcada 
de su contenido feudal precedente, que limitaba las relaciones a la 
dependencia vasallo-sehor: "Llaman el ayuntamiento de todos los omes
e de los menores. Ca todos son menester non se puede escusar, porque
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se han de ayudar unos a otros porque pueden bien vivir, e ser aguar- 
dados e mantenidos" (3). Por otra parte la sociedad estamental: Los 
Prelados de la Santa Iglesia... todos la Clerecia, también los segla 
res como los Religiosos, los Ricos oms ..., los Caballeros, Los Mae^ 
tros de los grandes saberes... Los Ciudadanos, porque ellos son como 
tesoro y rayz de los Reynos ..., Los Mercaderes... Los Menestrales e 
los Labradores" (4), adquiere su raz6n de ser a partir del poder arra^ 
gante del ciudadano, definido éste como tesoro del reino.
Dentro del discurso subyacente a la estructura de Las Siete Par 
tidas, uno de los puntos esenciales es el concerniente a la ordena- 
ciôn territorial, ya que todos los Estados y el de Alfonso es uno de 
los mâs avanzados que surge del mundo medieval, no consideran la geo_ 
grafla humana sino es a través de una cierta geometrfa. El rey debe 
pues impulsar la primera: "debe ser codiciando que sea bien poblada,
e labrada" (5)» pero marcando bien el principle que orienta la segun 
da. Aparecerâ asi la energia social no solo dedicada a poblar sino 
canalizada, selectiva y geométricamente dentro de un flujo territo- 
rializante. "Otrosl deben mandar labrar los Puentes e las Calzadas, 
e allanar los malos pasos. E decen (los Reyes) otrosi mandar facer Ho^ 
pitales en las Villas. E deven facer Alberguerias en los logares yer^  
mes". El poder no se manifiesta tanto como posesor o tesaurizador del 
espacio social sino como agente dinamizador de una estructura formal_i 
zada. Si el poder se ataca a los espacios yermos, tratando de organdy 
zarlos es porque asl se ataca a la errancia que es la manifestaciôn 
incontrolada del desorden territorial. Preocupândose fundamentalmente 
por la creaciôn de los equipamientos necesarios para albergar la cir^
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culaciôn, (Hospitales y Alberguerias), la obra de Alfonso X inspira 
da por la tnirada de los astros acabarla consolidando la rotaciôn or^  
denada de lo social sobre el espacio terrestre.
En otro apartado del côdigo, se habla de la forma de "fazer hon 
ra al Rey a su tierra”, que es una invitaciôn explicita a la constru^ 
ciôn de la estética del poder. La colonizaciôn del territorio no ten 
drâ sentido sin la imposiciôn de un estilo de edificaciôn normaliza- 
do, que se refieja a través del "mandar cercar las Cibdades e las 
lias, e los castillos, de buenos muros e de buenas Torres". En este 
sentido se podrla pensar que la obra alfonsi, se pliega a las conceg. 
clones estéticas de las fuerzas sociales guerreras que fueron la esp^ 
na dorsal de la historia castellana. Pero en realidad el discurso al­
fonsi es mueho mâs sutll. Si la realidad urbana, en esta época de tran 
siciôn, estaba limitada desde abajo por una vida social que giraba to^  
davla en torno al esplritu medieval de la guerra de conquista, estan­
do marcados los espacios por los valores arquetlpicos generados por 
ella,no se puede olvidar que la ciudad fortificada medieval, como di^  
ce P. Virilio: "permite polongar indefinidamente el combate, el jue^
go militar, gracias a la organizaciôn misma de sus espacios interio- 
res" (6). E-as murallas recuperadas por el discurso alfonsi, pierden 
su carâcter belicoso hacia fuera, pues el exterior ya no es sino el 
territorio del Estado, para transformarse -dentro de la concepciôn 
del juego militar pacificado, que tratarâ de imponer el poder desde 
arriba y cuya mâxima expresiôn, ya veremos mâs adelante serâ El L^ 
bro del Ajedrez- en unos contenedores del orden colectivo. La cerca 
no hace ya ser mâs guerrera a la ciudad sino que "la faze ser mâs
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honrada, e mâs noble, e mâs apuesta, e grande segurança, e grand am 
paramiento de todos comunalmente". Por ello, "Acusioso deve ser el 
Rey en guardar su tierra, de manera que se non yermar la Villa, nin 
los otros lugares, ni se derriben los Muros, ni las Torres, ni las 
casas, por mala guarda", impidiendo ademâs las destrucciones del en 
torno ecolôgico que fue prâcticamente de los ejércitos cristianos pa 
ra apoderarse de las ciudades. ”E otrosi, que los ârboles, ni las 
nas, ni las otras cosas, de que los omes biven, ni las certes, ni los 
quemen, ni los desarraygen ni los dahen de otra manera" (?)•
Respecte a la organizaciôn de lo social dentro del espacio, si 
bien afirma la divisiôn en estamentos, el poder establece su base en 
el pueblo, que es una forma de définir la constelaciôn social abstra^ 
da de los vinculos feudales personalizados• Asi el espacio urbano no 
aparecerâ opuesto. De la misma manera se establece la base de su fun 
cionamiento en la tierra, siendo el alfoz (como espacio productive) 
el complemento necesario del hecho urbano. La diferencia entre ambos, 
la ciudad y el alfoz, se haya en el carâcter formai, amurallado o no 
de su recinto.
La jerarquia del sistema urbano, en estas sociedades marcadas 
por la guerra y la ruralidad, pero reorientada hacia una nueva pers- 
pectiva, viene sehalado por la presencia o ausencia de "Muros e To­
rres". Esta jerarquia espacial no debia estar muy clara cuando el Rey 
Alfonso el Sabio se vé obligado a explicar en una ley que lleva por 
titulo "Del entendimiento e del significamento de otras palabras du_b 
dosas et obscuras" , precisamente la definiciôn de ciudad como "todo
129
aquél lugar que es cercado por los muros, con los arrabales et los 
edificios que se tienen con ella" (8).
LAS SIETE PARTIDAS-COMO EL PRIMER DISCURSO INSTAURADOR DE LA ORDENA­
CION DEL ESPACIO URBANO.
En la ley 20, tit, XXIII, de la II ^artida, el Rey Sabio, acom_e 
te bajo el titulo "En qué manera deben aposentar las huestes", el pr 
mer discurso estatal sobre planificaciôn y ordenaciôn urbana. En el 
significado mâs hondo de las Siete ^artidas estâ subyacente la t err^ 
torialidad como primer fundamento de la soberania. Y como hemos visto 
dicha territorialidad se visibiliza, se concentra en la ciudad. Es un 
discurso breve, pero lleno de significaciôn en la medida en que si 
bien asume el hecho espontâneo de la poblaciôn instaura unas normas 
que sehalan cémo deben realizarse el aposentamiento de los grupos so­
ciales, en las huestes, que en la misma se explicita, "es como la puje 
bla de la villa".
Cuatro aspectos fundamentales retendremos del discurso alfonsi;
a) La definiciôn de la ciudad por su morfologia: las huest es (villas 
deben ser luengas o cuadradas o redondas.
b) Lo institucional como centre ordenador de lo urbano: Viene fijado 
éste por "las tiendas del sehor" y "las de los oficiales que los 
han de servir en derredor de ella", centre ligado a la formacion de 
una plaza que deben dejar en derredor de esto para en que desca-
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balguen los que vinieren a ver al rey, y donde se alleguen si a^ 
gun rebate acaeciese en la hueste".
c) La jerarquia social urbana de carâcter centrifuge. Después de 
las tiendas del sehor y de sus oficiales cuyas puertas, estarân 
orientadas "hacia las del sehor", deben posar "todas las otras 
de la hueste", y en derredor "las tiendas de los caudillos y de 
los otros hombres honrados, que carguen la hueste como en manera 
de mure con torres", expresândose la jerarquia social a través de 
la distancia al centro institutional.
d) El trazado urbano; "Si la hueste fuera redonda deben dejar una c^
rrera ancha de parte de dentro, enderredor de las tiendas de los 
hombres honrados y los otros de los pueblos" esto es, a manera de 
ronda, que abrace el recinto urbano por el interior. Ejemplo de 
ello podemos observarlo en el piano de VILLAFRANCA (^uipuzcoa), 
el nucleo central ordenador de VILLENA o la fundaciôn de MADRI­
GAL.
- Si la villa fuera luenga debe dejarse una carrera ancha "en mje 
dio que sea toda derecha", a manera de divisiôn simétrica de
la ciudad en torno a ella. A este tipo pertenecerian las villas 
de ELGUETA y AZCOITIA.
- Por ultimo, si la villa fuera cuadrada, deben dejar dos y has­
ta cuatro (carreras), unas "en luengo y otras en travieso", a 
forma de damero segun représenta el primer embriôn de DEVA o 
SAN SEBASTIAN.
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5.1.2. LA DISTRIBUCION URBANA DE LA CONVIVENCIA: CRISTIANOS, MOROS 
Y JUDIOS, EL POLICENTRISMO URBANO.
quisiéramos dejar de lado en nuestro estudio, aunque s6lo 
sea para comentarlo someramente, el fenômeno que mejor puede ilus- 
trar este proceso osmôtico entre las castas, proceso que vive la Pe­
ninsula durante tantos siglos y que las ciudades traducen en cuanto 
sistemas privilegiados de agrupamiento.
De este modo, se puede hablar, en casi todas las ocasiones en 
que salen à colaciôn ciudades con intensa memoria histôrica que fue- 
ron sometidas a distintos procesos de conquista, de conguntos urbanos 
barrios o zonas insertadas en la trama de la ciudad, ocupadas por es­
tas castas: mozarabes, mudéjares, muladies o judios que junto a la p^ 
blaciôn emparentada con el poder reinante, participaban del funciona- 
miento de la ciudad.
El nudo central de la problemâtica que subyace en esta cuestiôn 
es la penuria demogrâfica caracteristica de la Edad Media espanola.
La llegada de los guerreros cristianos vaciaba el territorio y las 
ciudades de buena parte de su poblaciôn de hispano-musulmanes. De e^ 
te modo se hace elocuente el persistente desierto entre Asturias y 
al-Andalus. El sistema de repoblaciôn inicial de los lugares conqui_s 
tados, en el mejor de los casos no pudo sino contar con una minoria 
que asumiese el gobierno de la ciudad. Pero la toma de conciencia en­
tre los poderes cristianos de sus limites demogrâficos hizo a menudo 
que se estableciese una politica de repoblaciôn con los hispano-musu2
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manes y otros grupos, como los judios, ajenos a la ideologia dominan 
te.
No es el proposito de nuestro trabajo el descender a la casuis 
tlza. que dicha cuestiôn genera en las ciudades conquistadas, y por 
otro lado los estudios de historia urbana no permiten por el momento 
una teorizaciôn de dicha problemâtica. La cuestiôn primordial susci- 
tada por este tema, es el paso de un sistema basado en la existencia 
de un centro ordenador y orientador del espacio urbano a un sistema 
policéntrico de orientaciôn urbana, generado por la convivencia entre 
castas para las que el hecho urbano es cultural y socialmente vivido 
de modo diferente, que por ello el centro religioso en tanto que coh^ 
x±onador de los distintos grupos, se viô convertido en un factor esen 
cial de identidad y diferenciaciôn social, segûn aparece en el piano 
de la distribuciôn de Zaragoza.
El fortalecimiento de una dinâmica endôgena en los distintos 
grnpos sociales y el papel particular de cada uno de ellos en las re^  
laciones urbanas, llegaria a traducirse en la morfologia urbana y en 
el trazado de la ciudad. Diferenciaciôn espacial, dinâmica especifica 
de cada grupo social y hegemonia o subordinaciôn quedan pues sellados 
en la estructura urbana.
Por otro lado, conforme el proceso repoblador fue impulsado por 
Cliiny a través del Camino de Santiago y la conquista se convirtiô en 
reconquista, la tolerancia inicial por la que una vez conquistada una 
plaza, "unos y otros pudieron vivir con sus personas y haciendas como
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hoy se astân” (9), fne sustituido, allî donde no existxan, por la 
marginaciôn de la convivencia urbana, de los grupos dominados, creân 
dose barreras naturales de separaciôn entre los cristianos y "los
otros", como en el caso de Agreda.
Tenemos numerosos ejemplos en la Edad Media tardia de ôrdenes 
reales dictadas para amurallar las aljamas y para que se cierren las 
puertas de dichos recintos, del que nadie podla salir o entrar a par^  
tir de hora determinada. La situaciôn progresivamente se fue haciendo 
mas insostenible.
Por ultimo, ya es conocido de todos, como los judios jugaron 
un papel puente entre las dos sociedades: la cristiana y la andalusl 
y por ello, cômo indiscriminadamente se fueron incrustando en aque- 
llos nûcleos urbanos activos y econômicamente florecientes, haciendo 
abstracciôn de las divisiones peninsulares• Por lo tanto no es de ex 
trahar la proliferaciôn de juderias que fueron floreciendo e impülsan
do la débil memoria urbana de la Espaha cristiana a partir del fenô­
meno de la repoblaciôn.
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3.1.3. LA PRIMERA REPRESENTACION ALEGORICA DE LO SOCIAL; LAS CANTI- 
GAS DE SANTA MARIA.
El Côdice iluminado de las Cantigas, que ahora viene a ser ed^ 
tado en facslmil de lujo, viene a inaugurar una época en cuanto que 
por primera vez aparece representada a nivel iconogrâfico y en todos 
sus aspectos, la vida cotidiana de una sociedad de la época baja me­
dieval. Por primera vez lo social emerge en ^astilla representada en 
superficie y no oculta detrâs de los vélos de las figuras religiosas
Al visibilizarse el mundo profano, este empieza a ocupar un e^ 
pacio antes negado por el monopolio de las figuras sagradas a nivel 
del discurso plâstico.
El Côdice, que, por su finalidad entraria dentro del género de 
los cuentos morales, tanto literaria como içonogrâficamente, ofrece 
dentro de su estructura très aspectos a resaltar: el escenario de la 
acciôn concreta, su contenido y duraciôn y el final de la misma, fi­
nal que converge sobre la imâgen de Santa Maria.
Como en el desarrollo de la investigaciôn han surgido elemen- 
tos significatives que interesaban tambien analizar a partir de este 
singular material, vamos a detenernos brevemente en ellos.
Estos son:
La ciudad: E% hecho aparece suficientemente desarrollado como para 
constituir el escenario privilegiado en donde aparece re
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presentada la vida social. Este es el telôn de fondo de 
numerosas ^ântigas. Y algunas veces la ciudad es nombra- 
da e iluminada de modo individualizado. En ciertas secuen 
cias aparecen espacios urbanos simétricamente ordenados, 
como el de la Cântiga.CXLIII•
Por la mayor parte de las veces su forma viene expresada inde- 
terminadamente y representada por sus elementos definitorios exterio^ 
res: las torres, los niuros y las puertas, ya que segùn las Partidas, 
la Ciudad era un lugar juridicamente definido por poseer una muralla.
Los elementos urbanos:
a) La calle: Aparece como un elemento esencial dentro de la estructu­
ra , como un lugar privilegiado de la vida urbana, y por 
ello tanto de fiesta como de conflicto.
Cantiga CXLIV. (La calle-plaza de Fiesta).
Cantiga VI. (La calle lugar de encuentro).
b) El templo; En el Côdice el espacio sagrado aparece fundamentalmen
te como lugar de moralizaciôn de una cotidianeidad social 
en vias de transiciôn- profundamente desorientada. La to^  
talidad de las secuencias conducen indefectiblemente al 
simbolo protector de la Virgen. En este sentido, el cen 
tro simbôlico, que aûn es el templo, aparece feminizado 
lo que représenta un cambio fundamental respecto al alto 
medievo cuyos Codices representan siempre como ocupante
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del centro a la figura masculina de Cristo. El contenido 
del espacio simbôlico representado en las Cantigas adqui^ 
re al contrario un signo protector y reconciliador frente 
a la expresiôn esencialmente intransigente y ofensiva del 
espacio sagrado en los siglos precedentes.
Si el espacio sagrado explicita y orienta en gran medida el 
espacio profano, las ^antigas muestran el cambio fundamen­
tal de ambos. Sta. Maria trduce el espiritu de tolerancia 
de la sociedad alfonsi.
LA "ANOMIA" COMO INGREDIENTE DE LA VIDA URBANA BAJO MEDIEVAL.
- La marginaciôn social urbana, también queda plasmada en el Côdice. 
Asi a titulo de ejemplo vemos las Cantigas: LXIV (la alcahueta). 
LXXXVI (el delincuente juvenil).
- Las relaciones sociales urbanas
Estân fundamentalmente basadas en la distinta confesionalidad cuan 
do no en relaciones de dependencia mediante vasallaje. Asi los ju 
dios, normalmente aparecen ligados a operaciones de intercambio cjo 
mo esa Cantiga que muestra a un judio en que expresa que las creen 
cias religiosas condicionan la actividad social del individuo den­
tro de la comunidad a la par que anuncia el nacimiento de los con- 
flictos urbanos entre judios y cristianos. Habiendo acabado el con 
flicto territorial entre dos mundos opuestos por sus creencias, a 
partir de esta época se va a trasladar el conflicto de creencias
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a la ciudad con todas sus repercusiones negativas que tendra so­
bre el ulterior desarrollo urbano.
Cantiga XXV (el judio recaudador o banquero).
Cantiga LXIII (el vasallaje).
£l conflicto guerrero: Una sociedad que habia estado organizada
en torno a la guerra y a la religion, no podria reflejar mejor que 
a través de la "guerra santa" sus principales conflictos. Asi apa­
recen a menudo las imagenes que conservan la memoria histôrica de 
varies siglos de lucha entre dos mundos peninsulares.
Cantiga XCIX (el saqueo de una ciudad por los moros) 
Cantiga CLXXXI (el asedio de una villa por los mores y la
huida de éstos).
El medio rural: En este breve recorrido por las Cantigas de Santa 
Maria, queremos considerar tambien la vida de la mayor parte de 
la poblaciôn que se situaba en el medio rural. Vinculado a este 
aparecen:
a) El gérmen poblador en la alqueria o aldea: Cantiga CXLVII (un 
cortijo) o simplemente el cultivo del terrene inmediato, Cant^ 
ga CXXXII (el monje que visitaba sus propiedades).
b) El papel incipiente del mercado, expresiôn de la dependencia 
rural de lo urbano en : Cantiga XXXI.
c) El centre ordenador. En el medio rural, el équivalente del tem
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plo es el monasterio o la ermita. Asi tenemos las Cantigas: 
CXIII (el monasterio germen de repoblaciôn) y CXLVII (la er 
mita centro de peregrinaciôn).
5.2. EL ESTADO ZODIACAL: ESPACIO, TIEMPO Y MOVIMIENTO: EJES DE LO 
SOCIAL.
5.2.1. DE LA ORIENTACION COSMICA: LOS LIBROS DEL SABER DE ASTRONOMIA 
A LA ESPACIALIZACION DEL TIEMPO; EL PALACIO DE LAS HORAS.
Ya hemos anotado que desde las épocas mas remotas, el hombre 
aprendiô a orientarse en el mundo y a orientar este tomando como mo­
dèle ejemplar el orden côsmico.
Alfonso X tratô de reorientar un mundo -como la corte de Sici­
lia tambien lo intentô- que salia del medievo y se dirigia hacia el 
Renacimiento. Su obra propone un côdigo de lectura complejo cuyo cu^ 
dro posee multiples entradas.
Reactualizando la Agtronomia, el monarca abre la puerta de ac- 
ceso a la ordenaciôn del tiempo confirmando por una parte la memoria 
del hombre, el recuerdo arcaico de la relaciôn directa con los astres, 
pero introduciendo dentro de ella un nuevo eje de relaciones entre lo 
terrestre y lo celeste, el eje que pasa por el Estado. Después de que 
el proyecto cristiano fue unificado, cultural y politicamente, gracias 
a la via horizontal de la peregrinaciôn compostelana, el poder central 
Castellano eleva verticalmente su mirada hacia las estrellas simbo-
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lizando el tiempo politico-territorial sobre el Islam, en un tiempo 
en que las catedrales goticas se elevan en toda Europa hacia el ci^ 
lo, manifestando el poderio del cristianismo dentro del espacio,
El Occidente cristiano salia de la oscuridad medieval y la luz 
de una nueva época pénétra a raudales por las grandes vidrieras de 
los templos, sufragados por las corporaciones urbanas. Al final del 
medievo la teologia seguia monopolizando el discurso, pero en Cast^ 
11a, el palacio decide hacer la concurrencia a la catedral. Abre en 
tonces sus ventanas de par en par a las estrellas y el monarca, esta 
do erigido en filosofo, se apodera de la astronomia. En Toledo renace 
Babilonia y todas las élites occidentales acuden a él. La activisima 
escuela de traductores toledanos, hispano-judios en su mayoria, prepa 
ra los materiales que construiran el edificio del Renacimiento. Asin 
Palacios pudo demostrar en su dia la deuda de Dante hacia Toledo (10) 
El estado, al astronomizarse, se laiciza democratizando el cielo y 
despojandolo del habito que los monjes le habian puesto. La Iglesia 
se venga dos siglos mas tarde expulsando a los judios, sin los cua- 
les la obra del estado alfonsi no se comprende, y estableciendo la 
Inquisiciôn. Pero entretanto la perspectiva del poder Castellano se 
organiza difundiendo la mirada sobre el entorno en vez de concentrar 
la sobre un punto fijo, como lo hizo el clero, a lo largo de la Edad 
Media.
Al rêvés del alto medievo en que la Iglesia tratô de hacer con 
verger la mirada colectiva que huia de la visiôn del universo caôt^ 
co hacia el centro protector y simbôlicamente ordenado del espacio
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sagrado, con Alfonso, el centro se desacraliza y se hace difusor y 
no concentrador de la mirada social. El estado, sustituyendose a la 
Iglesia como centralizador y ordenador del espacio, al instituciona- 
lizar el "voluptas" urbano que las Cantigas y los Li^ros de los Jue_ 
ces ponene de manifiesto, impele la vida urbana hacia una expansion 
controlada: por las Partidas.
No se puede comprender el voluptas estetico de las ciudades 
Italianas teorizadas a mediados del s.XV (11) por Alberti, en su "De 
Re edificatore" sino se comprende la teorizaciôn del voluptas côsmi­
co por Alfonso X. Françoise Choay que es la que le ha dedicado mas 
espacio al anâlisis de la obra de Alberti, se equivoca atribuyendo a 
Aristôteles la inspiraciôn de tan importante texto inaugural del ur­
banisme. En primer lugar porque Aristôteles fue conocido en Occidente 
por los comentarios del hispano-musulman Ibn Rusd (Averroes), que tr^ 
ducidos en Toledo tuvieron tanta repercusiôn en Italia, hasta el pun­
to de amenazar el averroismo a la teologia catôlica. Y en segundo lu 
gar porque el mismo Albert^ al interrogarse en su obra sobre el papel 
de los astros en la vida humana ^no concede un estatuto ontolôgico 
dentro de la teoria urbana a las ideas alfonsies?.
En los "Libros del Saber de Astronomia" (12) el Estado muestra 
su intenciôn de funcionalizar el Zodiaco preparando la gran expansiôn 
territorial y rompiendo con la concepciôn clâsica del universo.
Precediendo a la critica de Copérnico al sistema tolomeico, la 
obra alfonsi preparaba los descubrimientos geogrâficos. No olvidemos
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que las famosas "Tablas alfonsies", que incluian la hipôtesis de que 
los planetas giraban alrededor del sol, como anota Juan Vernet (I3 ), 
ejercieron una influencia déterminante en el pensamiento europeo ha­
ciendo virtual ya el descubrimiento del Nuevo Mundo.
Pero si la Agtronomia, sobre la cual operaba su reflexion el e_s 
tado alfonsi, propulsé una nueva conciencia espacial materializada en 
los astrolabios, también proponia la reflexion sobre el tiempo. Al f^ 
nal de los ^ibros citados, el libro XI, Alfonso manda componer una sin 
tesis: "El Libro de los Relojes", cuyos capitulos son: el reloj del
sol, el relok de agua, el reloj de Mercurio, el reloj de la candela y 
el Palacio de las Horas.
Es este ultimo, cuyo modelo arquitectônico incluimos 
se ve refiejada la introducciôn del tiempo, regido por lo astral den 
tro del espacio urbano. La medida del tiempo que antes estaba adscri- 
ta a la iglesia es desplazada por el Estado hacia un espacio desacr^a 
lizado que significativamente es apelado Palacio y no Templo. En lu­
gar de adorar el punto inmôvil de la eternidad, la monarquia propone 
adorar el movimiento que la incipiente burguesia necesitaba* afirmar, 
frente a la inmovilidad de la sociedad medieval. Los sabios judios 
que rodearon al Monarca, miembros del pueblo comerciante por emcelen 
cia, parece que simbolizaban asi el triunfo del capitalisme naciente 
en Europa.
Ordenado y medido el Tiempo, extraido de la conciencia religio- 
sa cristiana fijada en el momento apocaliptico y en el Juicio Final,
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la sociedad podia moverse en el espacio del universo econômico que 
emerge desde dentro del universo cristiano medieval.
5.2.2. LA DIALECTICA DEL MOVIMIENTO DENTRO DEL ESPACIO; LOS LIBROS 
DE LOS JUEGOS.
Quizâs de toda la magna obra del Rey ^abio, el famoso Libro de 
los Juegos de Ajedrez, Dados y Tablas (ano I.2 8 5 ), cuyo original se 
encuentra en el Escorial, sea el trabajo mas significativo, en cuan­
to a la dimension espacial se refiere ya que refieja fehacientemente 
la conciencia urbana de su época. Por ello merèce nuestro detenimien 
to.
Cuando Alfonso X llega al trono, el triunfo de los reinos cri^ 
tianos en la Peninsula esta ya asegurado. Solo le queda al Islam una 
parcela reducida del antiguo al-Andalus, el reino de Granada, que ade^  
mâs rinde vasallaje y paga importantes tributes a los cristianos.
Después de siglos de guerrear caballeros e infanzones se que^  
dan ociosos y la ciudad cristiana castellana mâs hecha para combatien 
tes que para comerciantes, aparece entonces vacia de sentido y acti- 
viiad como refiejan las Cantigas. Empieza aquella a transformarse en 
la urbe ociosa a la que posteriormente la llegada del oro y de la pl^ 
ta de America, ayudarâ a hacer aûn mâs contemplativas e inactivas.
La necesidad de canalizar la voluptuosidad urbana no escapa 
al ojo observador del rey filôsofo.
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Con los Libros de los Juegos, el poder trata de organizar so­
cialmente el ocio para ayudar, como el mismo monarca dice en su pro­
logo, a soportar el tiempo muerto, para que los hombres sedentariza- 
dos no esten "baldios", al "fincar en las casas", y "alegrla pudie- 
ssen auer complidamente". El tratado presentado por el rey Alfonso, 
se dirige expresamente al medio urbano, y en él se trata de la es­
tructura del "ludus" de la ciudad. Como él mismo distingue, todos los 
juegos se dividen fundamentalmente en dos:
1) los de movimiento, que se juegan a caballo (tirar con lanza, arco,
ballesta) y a pie (esgrima, lucha, juegos de pelota, salto).
2) los sedentarios, los que "se fazen seyendo", como los dados, las 
tablas y el ajedrez.
Los primeros son los juegos tlpicos de la sociedad de la fuer 
za, del guerrero, del conquistador. Los segundos son los juegos de 
"seso", los de una sociedad que camina hacia el pensamiento y hacia 
unas relaciones reglamentadas no por la fuerza sino por las leyes.
La obra que analizamos esta enfocada a partir de esta ultima conce^ 
ciôn y complementa a nivel cultural la inmensa obra legisladora de 
las Partidas.
En el Libro se establecen très clases de juegos sedentarios,, 
cuyo origen esta basado en très reflexiones filoséficas de diferen­
te naturaleza: la que prima el azar en el destino del hombre; los 
dados; la que prima el papel de la conciencia como factor determi-
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nante de la acciôn humana de lo que se hace; el ajedrez; y por ulti­
mo la que aceptando el azar trata de equilibrarla con las armas de 
la lôgica: las tablas.
Es bien conocido el origen sagrado de los juegos dentro de las 
distintas civilizaciones,pero éstos dos tipos de reflexion muestran 
aûn mâs claramente cômo en cada juego hay representada una visiôn 
del mundo. Segûn una historia un poco legendaria, estas très teorias 
se afrontaron un dia, durante el s.V, segûn unos en la corte persa y 
segûn otros en la India. Sin embargo por la etimologia de la expre­
siôn "jaquemate" que tiene su origen en las palabras persas; shah-mat 
(el rey es muerto) parece ser que estos juegos tomaron su forma den­
tro del Imperio Sasanida que dominaba ma meseta irani. En todo caso 
recogidas por los ârabes al conquistar Persia, fueron transmitidas a 
la Peninsula y de ésta al resto del Occidente.
Al principle Mahoma se opuso a los juegos escribiendo en el 
Cap. V. del Corân:^" En verdad, oh creyentes, que el vino, los juegos 
de fortuna, las imâgenes y las varillas adivinatorias son abominables 
obras del demonio". Pero mâs tarde vemos al Califa Harum al-Raschid 
apasionado por el ajedrez. El juego acompahaba también la soledad de 
los ascetas y se conservan aûn piezas en distintos monasteries de la 
Peninsula. Y ya hemos hablado de la partida histôrica entre Ibn Ammar 
y Alfonso VI.
Para los ârabes, el debate sobre los juegos tuvo un carâcter 
religioso y se opusieron dos posiciones teolôgicas. Una la que de-
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fendia los dados porque éstos representaban el libre albedrxo, ya 
que el hombre, sometido al azar, no es dueho de sus actos. Su destd^ 
no esta ya decidido de antemano y la muerte o la desgracia no es sino 
la expresiôn de la voluntad de Dios. Los dados estân pues ligados a 
la teoria de la predestinaciôn, que el protestantisme reavivaria mâs 
tarde. La otra escuela teolôgica musulmana que defendia el ajedrez, 
hacia notar que el hombre es responsable de sus actos y su destino es 
el resultado de sus acciones conscientes. Por ultime, fuera ya de la 
teologia, se situa el juego de las tablas que liga al azar y la volun 
tad a las influencias astrales. Por este las tablas se juegan sobre 
un espacio circular, simbolo del Zodiaco.
Este ûltimo representaria la influencia del zoroastrisme den­
tro del pensamiento musulmân. La oportunidad de Alfonso X, fue la de 
recoger en su Reino estos aspectos de la cultura oriental integrândo- 
los dentro de su obra de creaciôn, dentro del modelo cultural nuevo, 
sintesis y no copia de las culturas oriental y occidental que se ha­
bian encontrado en la Peninsula.
En el tratado alfonsi de los juegos, el Ajedrez tiene la prio- 
ridad sobre los demâs. Su explicaciôn ocupa el primer lugar y es el 
mâs extenso de todos, sobre 97 folios, 64 tratan del ajedrez. Hasta 
el punto que el conjunto se le conoce por el Libro del Ajedrez. El 
monarca primô pues el juego basado en la reflexiôn, el juego que sin 
mâs hace valer la conciencia. Como ya se sabe el desarrollo de la 
acciôn en este juego condensa sobre un espacio simbôlico una batalla 
entre dos fuerzas simétricamente opuestos. Una es el espejo de la
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otra y cada nueva posiciôn espacial tomada condiciona los movimientos 
de la parte contraria. El movimiento, limitado dentro del espacio, 
transforma por otra parte progresivamente el valor de las piezasrun 
peon puede llegar a ser visir, ya que en esta época no existia sign^ 
ficativamente la reina. La pieza real, que es la mâs estâtica de to­
das, es el elemento del que émana y hacia el que converge todo el mo^  
vimiento que se desenvuelve dentro del espacio del tablero. Sin ape- 
nas moverse, el rey llegarâ si el movimiento de sus piezas estâ co- 
rrectamente ordenado, a apropiarse del espacio simbôlico del tablero.
Este juego valoriza pues, fundamentalmente el espacio y no el 
tiempo. El tiempo en el ajedrez es el tiempo de la reflexiôn sobre 
el modo de ocupar el espacio. A la vez el movimiento estâ delimitado 
por el espacio. El conflicto tiene limites espaciales precisos. Lim^ 
tes que a su vez estân determinados simbôlicamente ya que el tablero 
contiene la totalidad del orden côsmico: las cuatro casillas centra­
les representan las cuatro estaciones, el Sol en suma, a éstas les 
rodean 12 casillas que son los 12 signos del Zodiaco y el limite ex­
terior estâ enmarcado por 28 casillas que representan las fases de la 
Luna.
Mediante el ajedrez, Alfonso, rey filôsofo y astrônomo, tratô 
de transformar la sociedad guerrera nacida de la Reconquista y fund^ 
dora de Castilla, acabada ya la batalla en la Peninsula. El poder 
transporta el conflicto hacia el espacio simbôlico introduciendo la 
nociôn del limite espacial y de orden: la idea de un espacio estabi^ 
lizado. Diaolviendo la fuerza dentro del pensamiento, el ajedrez ma-
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terializa la nueva ciudad deseada por el poder, un nudo urbano que 
préfigura ya el Renacimiento y que es el telôn de fondo de las pre- 
ciosas iluminaciones del Côdice.
En tanto que espacio social, aparece ordenado por Partidas, eu 
ya entera significaciôn no se comprenderla sin considerar una vez mâs 
la presencia de lo simbôlico en las concepciones espaciales que apare^ 
cen ya con Alfonso X en la época estudiada y que alcanzaria mâs tarde 
su expresiôn mâs creadora y formai en Eiximenis y Alberti.
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VI. LOS ORIGENES DE LA REGULARIDAD; GEOMETRIA URBANA Y ORDEN SOCIAL
Hemos sehalado la precodidad del resurgir urbanizador de fi­
nes del medievo en la Peninsula. También hemos intentado resaltar 
la importancia que tuvieron las ciudades para consolidar el proceso 
de poblamiento. Los asentamientos y las fundaciones de nûcleos urba 
nos se enmarcan dentro de la estrategia de conquista territorial de 
los reinos cristianos, enfrentados al dominio islâmico sobre parte 
del territorio peninsular.
A estabilizar este esfuerzo contribuyeron las primeras colec- 
ciones de leyes sobre la manera de poblar, de ensanchar y de ordenar 
el espacio conquistado. Los F^eros y Cartas Pueblas fueron testimo- 
nios précoces de una conciencia ciudadana ligada a tareas territoria. 
les, que tardarla en llegar a desarrollarse en la Europa Medieval.
En la Espaha cristiana, la Iglesia fue uno de los pilares del 
proceso de poblamiento, dado que posela ya antes que el Estado una 
estructura administrative-territorial: las diôcesis episcopales. El 
impulse renovador monâstico con la experiencia del precedente ceno-
bial, mostrô que el aparato religioso se adaptaba mejor que ningûn 
otro a las tareas gecpolîticas de construcciôn del Reino. Su siste- 
ma de organizaciôn social jerarquizada con la acentuaciôn de una for^  
ma de cooperaciôn ordenada que posibilitaba el ganar nuevos espacios 
agricolas y mantenerlos cultivados, representaba al mismo tiempo un 
importante estlmulo ideolôgico para avanzar territorialmente. El ene
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migo en el caso peninsular, no era solo el que posera espacios mâs 
allâ de la frontera, sino que era aquél cuyo espacio albergaba una 
ideologia opuesta. La guerra no significô pues la posibilidad de pjo 
blar y organizar a expensas de otros grupos mâs débiles, sino de po^  
seer ideolôgicamente el territorio.
Por ello no es de extrahar que, si a la predaciôh territorial 
se superpuso la apropiaciôn ideolôgica, el primer espacio que emer- 
giera con criterios de ordenaciôn fuese el monâstico, estructurado a 
partir de un sistema de diferenciaciôn entre de una parte un espacio 
funcional ruro-urbanizado (huertas y jardines frutales en los lugares 
prôximos a lo edificado) prolongado por una ârea de servicio naturo- 
culturizada a través de la cual la comunidad afirmaba su permanencia 
geonatural, y por otro un espacio ideolôgico: el ordenado a partir 
de la relaciôn tierra-cielo, de los lazos comunitarios contraactual- 
eterno. El templo adquirirâ dentro de este sistema un lugar "omphâli^ 
co", central, pues ponla en relaciôn la comunidad, la tierra, y el 
contenido ideolôgico de la relaciôn entre ambas.
Si se analiza el piano urbano desordenado de la mayoria de las 
ciudades y villas espaholas, tendrlamos que distinguir el mantenimien 
to de la influencia islâmica, que precede histôricamente a la cristi^ 
na medieval en la organizaciôn de la ciudad, y el carâcter espontâneo 
y paulatino del proceso de poblamiento sometido a los avatares de una 
guerra lenta y devastadora. Las ideologlas tuvieron que adaptarse nu 
merosas veces a la realidad de la edificaciôn y solo cuando la ideo-
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logla représenté el motor de la urbanizaciôn, es cuando se realizan 
espacios ordenados. Estos espacios ordenados fueron en general pobl^ 
dos y edificados bajo très tipos de influencias: el asentamiento de 
un castillo, en su origen casa-fortificada de un linaje fundador, la 
erecciôn de un monasterio o la decision real de poblamiento de un lu 
gar por su interés estratégico-politico•
Entre los sehorios guerreros, conquistadores, y los sehorlos 
monacales ordenadores, la monarquia representaba un papel regulador. 
La funciôn monârquica fue adquiriendo preponderancia sobre ambos en 
la medida en que supo sistentizar la conquista con la ordenaciôn m^ 
diante los Fueros Municipales y las Cartas Pueblas.
De ahl surgieron las nuevas poblaciones que ya no eran ni ca^ 
tillos ni monasteries.
Comentando este proceso normativo en el que la Corona hizo fun 
ciôn de equilibriq entre el progreso territorial, teo-guerrero y la 
ordenaciôn del territorio socio-polltico, una autoridad como Muhoz 
Romero, sehala: "Espaha debe al régimen forai el haber excedido en
la Edad Media, a las demâs naciones de Europa en la perfecciôn de su 
estado social y politico" (1), constituyendo aquél el fondo de der^ 
cho pùblico mâs importante de los reinos hispânicos.
El problema para nuestra investigaciôn es analizar la relaciôn 
entre tal cuerpo doctrinal y jurldico de carâcter local regulador de 
un orden social aûn todavla en proceso de urbanizaciôn y la regulari
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dad de la ordenaciôn del espacio. En otras palabras analizar si la 
institucionalizaciôn del proceso de poblamiento estuvo acompahada de 
una institucionalizaciôn aneja de las formas que debian revestir los 
asentamientos. Una primera lectura de los Fueros mâs importantes otor 
gados por la ^orona a los nuevos pobladores hasta mediados del S.XIII 
no permite observar la existencia de una ordenaciôn de la edificaciôn 
En ellos solo aparece la normativa civil, penal y tributaria a la que 
se someten los pobladores, y la definiciôn de los limites exteriores 
del territorio concedido a éstos, es decir, el alfoz de la villa o de 
la ciudad.
Mâs tarde encontramos en los Fueros concedidos, referencias a 
la necesidad de poblar establemente, haciendo hincapié en la obligh 
ciôn de edificar -al menos durante un tiempo determinado al ano- las 
casas, ademâs de contribuir al mantenimirento de las defensas que la 
villa o ciudad tuviere (2). Se habla ya de la edificaciôn estable 
del espacio colectivo y privado pero aûn no se hace menciôn a la or 
denaciôn de tal espacio.
Es en el fuero de la villa de Sahagûn, donde encontramos allâ 
por el ano 1.255 un inicio de plan ordenador, en este caso renova­
dor, en el que se refiejan sin manifestasse explicitamente las orien 
taciones del rey Sabio. En este espacio se aparece una conciencia 
urbanizadora nueva en la hasta entonces prolifica legislaciôn forai. 
En el Fuero, afirmândose la idea de un ordenamiento del espacio, se 
sehala que "los poiales, et las mesas que embargan las calles, que 
sean defechas, por que las calles sean meiores, et la villa mas de-
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sembargada, et los ornes de S. Fagund puedan facer casas iuntadas con 
el muro, hi aquellos que las ficieren sean tenidos et las carreras, 
que se enderecen..."
Previamente, durante el reinado de Alfonso I el batallador, 
las fundaciones de Sangüesa y Puente la Reina, a comienzos del S.XII 
en el camino de Santiago, mostraban ya un diseho regular testimonio 
del nacimiento de una conciencia ordenadora del espacio que sino apa 
recla escrita estaba claramente refiejada en el entramado de dichos 
nûcleos.
Sancho el Sabio, impondria y desarrollaria en tierras navarras 
esta voluntad ordenadora desplazando la sensibilidad edificatoria 
del conjunto urbano. Las fundaciones navarras eran como las bastidas 
francesas vecinas, ciudades nuevas que respondian a un impulse demo- 
grâfico de carâcter précise: lugares de fijaciôn de una comunidad y 
de presencia del mercado, sehalândose mâs o menos acentuadamente -en 
el norte franco mâs que en el sur navarro- su intencionalidad y dis- 
posiciôn defensiva.
7
En cualquier caso, y este es importante, el comienzo de la re^  
gularidad urbanistica suponia una determinada vision igualitaria que 
emanaba de la condiciôn de ciudadano del poblado. El pertenecer a un 
lugar, a un espacio fxsico y edificado concreto, era un acto volunt^ 
rio regido por el establecimiento de un contrato libre entre la comu 
nidad y la Corona*, que incluia una serie de derechos y deberes preci^ 
SOS sancionados por la carta o fuero real. Los espacios urbanos con
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su alfoz, aparecen diferenciados unos de otros, no solo por el en- 
torno natural sino fruto de la acciôn mas compléta de la vision del 
senor. Con estas fundaciones el dominio territorial se afirma, visi^  
bilizando en estas ciudades nuevas la nueva ordenaciôn a la que él 
mismo se ajusta.
Se hace necesario hacer una pausa en este breve recorrido. En 
tre tanto &qué ocurre con los planificadores, los tratadistas de la 
ordenaciôn urbana?. Estas realizaciones, ^no venian acompanadas o 
precedidas por tratados teôricos sobre la manera ideal de edificar 
el espacio?. ^De donde, pues, pudo provenir este impulso ordenador 
y sobre qué ideas se basaron los criterios de regularidad aplicados 
a la organizaciôn de la trama urbana?. ^En qué medida estos modelos 
que se manifestaban en estas ciudades bajomedievales fueron un ant^ 
cipo precoz de lo que séria la irrupciôn ordenadora del Renacimiento? 
&Qué caracterlsticas subyacentes podemos descifrar en este nuevo si^ 
tema de fundaciôn de nûcleos urbanos?.
Estos intarrogantes que suscitan diferentes planteamientos a 
la hora de abordar un objeto tan complejo en el que se entrelazan 
los multiples aspectos que se condensan en un piano objetivado, no 
pueden abordarse desde un a perspective simplista. El piano no es mas 
que una manifestaciôn geométrica de una ccnciencia ordenadora del e^ 
pacio colectivo. Esta conciencia se proyectô en un momento dado so­
bre las nuevas fundaciones provocando una ruptura, después del largo 
silencio del mundo alto medieval, en la espontaneidad pobladora. El 
poblador deberla desde ese momento estar formalmente integrado en
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la comunidad. El espacio social que habla adquirido una homogenei- 
dad juridica, conforme se desarrollô el proceso de poblamiento, ba 
sado en la ocupaciôn del espacio, adquiriô a través de la edifica- 
ciôn de dicha homogeneidad, un contenido visible.
Por ello no podemos dejar de reflexionar sobre la apariciôn de 
las primeras expresiones ordenadoras. Senalaremos esquemâticamente 
los aspectos mas importantes.
6 .1 . Ea representaciôn de la ciudad celeste
Los templos-palacios de la arquitectura visigôtica o los re- 
cintos ordenados de los monasterios caen fuera de nuestro anâlisis 
por la sencilla razôn de que, presentando una regularidad en su tra^  
zado, este conjunto se encuentra circunscrito a un grupo social de- 
finido y por tanto excluyente. La ciudad de la que hablamos es una 
ciudad abierta, sin género de dudas, a un universe de pobladores.
Existe un hilo conductor de primer orden que nos permitirla en 
lazar la edificaciôn ordenada del espacio monâstico con la represen- 
taciôn de la Jerusalem celeste que aparece en los Beatos, côdices de 
la Alta Edad Media. La imagen del piano del cielo y la armonla bajo
S€r\ , ^
un orden jerarquizado, elementosque por si mismo^ podrian estar en 
el gérmen del nacimiento de estas ciudades o barrios nuevos. En cual^  
quier caso se trata de un proyecto utôpico por el que se espacializa 
en el nuevo asentamiento un nuevo orden social que rompe côn la so- 
ciedad vasallâtica, con la relaciôn siervo-senor dominante en el Me
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dievo. La relaciôn dominante de tipo vertical, ciudadela y 
rrio, alto y bajo, queda reducida a la horizontalidad del piano. El 
centro del poder deja de ser el eslabôn intermedio entre lo terres­
tre y lo celeste y desciende hasta situarse como punto de confluen- 
cia de la perspective. Aqui ya bay traducida a la geometria urbana 
una mutaciôn en la estructura del poder. (3 )«
No cabe duda de que las dificultades del mantenimiento deserti^ 
ficado del territorio junto a las ventajas -como el reconocimiento 
de la libertad y la inmunidad individual- que el monarca tuvo que 
concéder a los nuevos pobladores, suponen un factor de impulsiôn 
cia el ensayo de nuevas formas materializadas de la conciencia. El 
carâcter en mucho casos nuevo de los pobladores -no olvidemos que 
las primeras ampliaciones de asentaraientos o ciudades nuevas van a 
recibir a los "francos"- permitiria la ruptura con la memoria, la 
costumbre de traducir a la trama urbana los lazos de parentesco im- 
pidiendo o estorbando la identificaciôn comûn de todos los poblado­
res en un espacio central. La nueva orientaciôn social exige unos 
côdigos de referencia comûn a todos los pobladores.
Es asi como el templo mayor o iglesia parroquial van tendien- 
do a ocupar lugares centrales como expresiôn de una primera identi- 
ficaciôn de los ciudadanos en la comûn creencia. En estos casos ve- 
remos como a una expansiôn del primitive nûcleo corresponde la sacr^ 
lizaciôn de la nueva area mediante la fundaciôn de un nuevo templo.
Otro principal elemento de orientaciôn viene senalado por la
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plaza. Inicialmente es el unico espacio vacio de la ciudad, que sis- 
tematicamente ocupa un lugar central contiguo muchas veces al templo 
mayor; senala con esta proximidad el origen primitive de la funda­
ciôn. Espacio colectivo y polifuncional, représenta esa capacidad de 
reuniôn que supone la empresa colectiva de la ciudadanla. Esta dimen 
siôn comunitaria viene dada por ser el nûcleo aglutinador de la vida 
urbana, religiosa, institucional y econômicamente, homogeneizando 
por ello la condiciôn urbana especifica de los habitantes. La organ^ 
zacion colectiva de la vida social expresada por el regimen foral e 
institucionalizada en el Consejo dan un valor especial a este centro 
urbano.
Al mismo tiempo esta plaza u otra especifica de mercado, es el 
punto fisico de encuentro de los ciudadanos con los campesinos del 
alfoz, lo que permite enriquecer esa dimensiôn de intercambio que to^  
da ciudad, por extensiôn, protagoniza desde su orientaciôn central 
hacia el espacio circundante.
Dicha plaza como embriôn de la ciudad esta ligada en las cua- 
tro direcciones por las calzadas o vlas principales, que a su vez 
son atravesadas por otras de menor importancia. El emplazamiento de 
los hogares cerca de dichas vias principales traducira en el espacio 
una determinada posiciôn de sus moradores en la organizaciôn social 
de la ciudad.
Por ûltimo, las condiciones de la supervivencia de la ciudad 
se encuentran en sus moradores, en la capacidad de articular un pru
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yecto comûn de convivencia y de supervivencia. En este sentido el 
trazado regular en damero neutraliza la segregaciôn en el espacio 
urbano del asentamiento, potenciândole hacia esa isometria que como 
veiamos supone el comienzo de<un nuevo espiritu ciudadano.
6 .2 •La "polis" o ciudad terrestre
En algûn momento hemos expresado como el "habitat" concentra- 
do, tanto el poblado del grupo tribal como la ciudad, rompen con la 
provisionalidad del asentamiento, manifestando antes que nada una v^ 
luntad de permanencia del grupo social en el espacio habitado. Este 
primer asentamiento comûn quedarâ plasmado en una eleccion convenien 
te del lugar, aprovechando las caracteristicas que la Naturaleza pue^  
de ofrecer: r£os, monticules, costas..., elementos que en cualquier 
caso van a ser enfatizados por el planeamiento de las ciudades y tr^ 
bajo del hombre en ellas. El recinto amurallado no va a ser en muchos 
casos sino una consecuencia del cri.terio informador de carâcter de­
fensive que toda ciudad adquirirâ en su planeamiento.
En este aspecto si que pensâmes que el trazado en damero, la 
malla rectangular, traduce a la organizaciôn espacial de la convi­
vencia un sistema de representaciôn ordenado, defensive, repartido 
y homogéneo que la Edad Media hispânica recoge del juego del ajedrez. 
Las representaciones codicilias del Apocalipsis recogen fielmente 
en sus representaciones estas dos condiciones de defensa de la Jeru 
salem celeste: La cuadricula y las murallas.
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Posteriorinente, en las Siete Partidas del rey ^abio esta dimension 
de seguridad en el trazado urbano quedarâ fehacientemente puesta de 
tnanifiesto, El renacimiento de Aristôteles, Vitrubio, Vegecio y otros 
tcdavia estâ sin fecundar siquiera y sin embargo como sintesis de la 
larga confrontaciôn cristiano-islâmica surgira esa asociaciôn entre 
el campamento y la ciudad.
Este fundamental aspecto del urbanisme, lo veremos repetido 
en las obras de los Tratadistas del Renacimiento, llegando a adqu^ 
rir el range de ciudades solamente aquellas que contasen con unos sjo 
lidos mures defensives. A partir del Renacimiento veremos como esta 
preocupaciôn defensiva adquiere una dimension autônoma y complementa 
ria de la organizaciôn urbana con la creaciôn de las ciudadelas. Con 
ellas no se disminuye el interés de defensa del espacio urbano sino 
que este se enriquece. Este espacio unifuncional vendrâ a contrastrar 
el aumento técnico de la capacidad ofensiva de nuevos estados en sus 
expansiones territoriales que amenazaban fundamentalmente las ciuda­
des. Una mayor consolidaciôn del recinto defensivo, su ordenaciôn 
castrense dando cabida a la poblaciôn civil si as£ fuese necesario 
y su contigüidad y por tanto diferenciaciôn del area propiamente ur 
bana o en un lugar exterior a ella, lo convierten en un equipamien- 
to colectivo necesario e insustituible en la vigilancia del orden 
urbano potencialmente amenazado. La formaciôn de un ejercito esp«r» 
cializado y profesional se halla en la base social de esta diferen 
ciaciôn entre el espacio de la ciudad y el de su defensa.
6 .r * La formalizaciôn de la conciencia urbana.
l6o
El Medievo de Accidente, desde una optica urbanizadora es de- 
solador. El largo silencio de la Historia, como se le ha denominado 
certeramente. A pesar de ello, la Peninsula en su mayor parte estu- 
vo bajo la influencia de las ûnicas ciudades vivas que Europa cono-= 
cio en la Alta Edad Media: las ciudades hispano-arabes. ^No es algo 
y premonitor a la "volupt .s" urbana renacentista, evocaciôn de la ciu 
dad clâsica, enriquecida por la densidad y simbolismo social de la 
ciudad arâbo-hispânica?• ^No estâ probado fehacientemente como cada 
califa omeya o senor, caudillo bereber o mul^a^i, son agentes acele 
radores de la urbanizaciôn?•
Tampoco tenemos de qué extrànarnos al plantear la precursora 
sintesis ejemplar que ofrece la ciudad-comunidad islâmica-andalusi 
a la conciencia urbana precoz de la Espaha cristiana. Las posibles 
hipôtesis sobre la época medieval hispana deben comenzar a orientar 
se por una interinfluencia de los territorios islâmicos y occidental 
les, actuando el Norte de la Peninsula como "interlocutor" entre am 
bos •
La "reconquista" y la repoblaciôn son las dos obsesiones de 
la Espaha cristiana. Ambas invocan a la espacialidad como referen 
te. Por <©so necesitâbamos detenernos en la problemâtica de la urba 
nizaciôn en sus dos dimensiones: orden social y edificaciôn.
La ciudad cristiana, angosta y tortuosa, a la que D. St*ani_s 
lawsky se refiere al hacer la historia de los fundamentos histôri- 
cos de la regularidad de las ciudades hispanoamericanas (4 ) es la
l6l
ciudad de la "necesidad", el asentamiento precario que ayuda a la 
afirmacion espacial de la realeza. Los moradores seguian las rutas 
y decisiones de asentamiento del poder; Castillos, monasterios, ca^  
sas de linaje principalmente, avalados los "privilegios y ordenan- 
zas"_de decision real. La villa o la ciudad establece entonnes como 
criterio de orientaciôn espacial la verticalidad: el asentamiento 
fundador en lo alto y los pobladores del comûn del pueblo en la par 
te baja. El templo vendria con sus agujas a competir en este bino- 
mio altura-poder.
En la prolongaciôn de la misma fiebre repobladora de Castilla, 
existen poblamientos con un respaldo juridico "arrancado" a la rea- 
leza, con privilegios forales que llegaban a la "autogestiôn" muni­
cipal. En ellos el Concejo se decanta como instituciôn "potenciado- 
ra y acelerado^ de la conciencia urbanizadora del Renacimiento. Al 
mismo tiempo ni Navarra ni Aragon quedan a la zaga. Las amenazas de 
la perdida de la identidad que suponen las fronteras con el Al-And^ 
lus y con Castilla fuerzan realizaciones y legislaciones urbanas en 
su respaldo que nada dejan que desear de los entramados juridico-ur 
banos de nuestros tiempos.
Dos aspectos, la verticalidad de las relaciones sociales y el 
papel estratégiCO-territorial que el asentamiento representaba, de^ 
dibujaban la autonomia potencial de la ciudad castellana. El traza­
do, no planificado aûn, "espontaneo” de la ciudad hispano-cristiana 
responderia al ûnico criterio de permanencia. Solamente con el sen­
sible avance territorial pudo reordenarse la ciudad fundada a pesar
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de que "no es menos corregir la ciudad que de nuevo edificar" (5 )« 
La desislamizaciôn de Valencia bajo las influencias de Eiximenis no 
llegaron mas que a abrir nuevos espacios en torno al nûcleo islâmi- 
co, permaneciendo este sustancialmente• Incluso un reino abierto y 
prôspero como era el de Aragon ténia que respetar morfolôgicamente 
la impronta urbana heredada del Islam en Espaha.
La sucesiôn de pollticas territoriales es, en este pais nue^ 
tro^ de una densidad muy elevada y las ciudades son exponentes priv^ 
legiado de ello. La gran consecuencia de una agitada historia se m^ 
nifiesta a través del surgir, encumbrarse y fallecer de un nûmero 
interminable de ciudades y villas. En esta linea, la importancia de 
los despoblados en este pais no es un fenômeno reciente debido a la 
emigraciôn industrial a la Europa de los ahos sesenta.
La desorientaciôn, mas bien provisionalidad, del hecho urbano 
en un pais sometido durante ocho siglos a contenciosos territoria­
les de gran envergadura, plantea una fenomenologia del proceso urba 
nizador desconocida en el resto del occidente. La precocidad y "ge- 
nerosidad" de los privilegios reales que los Fueros manifiestan es 
buena prueba de ello.
6 .3 .1 .Las plazas, centres de orientaciôn de la ciudadania
En otro orden de cosas, la plaza nos puede servir de caso 
ejemplar del proceso de transformaciôn de la urbanizaciôn. Tenemos 
el primer lugar socializado que es el templo. El centro comûn de
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identificaciôn social. Hasta los delincuentes llegaron a tener el 
mismo tratamiento en ellas, la inmunidad ciudadana, que el resto de 
los moradores. A este le sigue en importancia el espacio de la con- 
servaciôn de la supervivencia, la ciudad fortificada del senor, el 
castillo. Posteriormente nace el espacio de la ordenaciôn de la su­
pervivencia, que es la plaza del mercado, todavla relegada dicha ac^  
tividad al limite entre lo urbano y lo campesino. En la medida en que 
la ciudad se émancipa de su alfoz agricole, dicho espacio serâ inte­
grado en la urbanizaciôn, asi como el espacio defensivo se harâ co­
lectivo mediante las murallas, superponiéndose a la funcionalidad 
comerciante y religiosa.
La tercera transformaciôn se harâ hacia lo lûdico. El espacio 
mayor ha sido ordenado y embellecido y necesita ser el espacio del 
escenario. Eq juego como elemento intégrante de lo social se hace c^ 
lectivo con una ûnica limitaciôn: destinado a uso exclusivo de los
ciudadanos.
Mediante esta lectura polisémica del lugar central, no es di- 
ficil entender la importancia del lugar comûn, la plaza, elemento 
principal de la formalizaciôn de la conciencia urbana.
Una vez designado colectivamente el centro ordenador, muchas 
veces por ello rodeado por la aglomeraciôn de modo equidistante, la 
realizaciôn de una traza que refieje el centro ya localizado, es em 
presa sencilla.
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Para fijarnos en la compléta ordenaciôn a la que es sometido 
el cuadrado de la plaza, tenemos que ver los cuatro elementos que 
ella refieja en Indias: el templo, la Iglesia, las casas reales-la 
Corona, el cabildo-el Tercer Estado y las cârceles-la Justicia. No 
hay mejor ilustraciôn de la confluencia del poder que la que mani- 
fiesta la plaza.
Estas plazas son la traducciôn en el espacio del espîritu co- 
munal, de la hermandad, del corporatisme que aparece en la ciudad 
espahola con la Baja Edad Media. Estas plazas cerradas de Castilla"
(6 ) responden a la formaciôn de "los cuerpos" de ciudadanos..., al­
go muy diferente de los feudos" y que "se reconocen irréductibles a 
toda relaciôn juridica-econômica y aûn militar de naturaleza feudal. 
Las ciudades, y con ellas, las cofradias, gremios, etc. de burgueses, 
son "corpora" de los que résulta una vinculaciôn polltica que prefi- 
jarâ la vinculaciôn estatal,del sûbdito y no la personal del vasallo"
(7).
En un primer momento el lugar mas amplio que se forma en las 
ciudades cristianas es el situado en torno al templo y es aprovech^ 
do como lugar de reuniôn de las actividades del Concejo. La evolu- 
ciôn de las relaciones sociales urbanas, el paso de la villa espon- 
tâneamente poblada y regida por unas Cartas o Fueros posteriormente 
acrecentado el nûmero de vecinos y amurallada en muchos casos, dif 
culta el reconocer documentalmente la existencia de dichos espacios 
abiertos. Los mercados principales se situaban extramuros (8 ).
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Posteriormente, la ciudad, a través de su régimen corporative y mu­
nicipal , "adelanta formas politicas que van a subsistir y a desarro- 
llarse en el régimen estatal" (9 )« La plaza, abierta a costa la ma­
yor parte de las veces de demoliciones previas (1 0 ), es la formali- 
zaciôn de esa "union hacia dentro" (1 1 ) previamente conseguida, y de 
ser un espacio vacio de uso colectivo se ira transformando en el es­
pacio polifuncional, denso y ordenadordel funcionamiento de la vida 
urbana. De la relaciôn estrecha con el alfoz del que se suministra, 
las ciudades pasarân a ser los centros neurâlgicos de los reinos y 
fuera de las nuevas fundaciones reales donde quedan incorporados en 
la trama regular de la ciudad, su apertura, ordenaciôn y embelleci- 
miento, para que la villa "se pueble mejor" (1 2 ), corresponderâ a la 
iniciativa real.
6 .4 JLa revoluciôn geométrica de las fundaciones regulares bajo mé­
diévales.
Para finalizar hemos dejado el relacionar los factores de vi-r 
sibilizaciôn en el espacio de la ciudad, de las transformaciones op^ 
radas en la organizaciôn social. Este aspecto, todavia fuera de la 
atenciôn de otros investigadores merece una atenciôn especial de la 
que no haremos mas que sehalar las lineas maestras de la r eflexiôn. 
Dos son los aspectos principales a sehalar:
a) El paso de la verticalidad a la horizontalidad
El sentido defensivo de la ciudad hace que el embriôn del po-
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blamiento se situe en la parte mâs inexpugnable que coincide con la 
mas elevada en altura. Tanto el templo como las casas principales 
cuando no el castillo que preside la urbanizaciôn muestran esta ca­
ractère s tica.
La dinâmica guerrera en la que la Peninsula se encuentra a lo 
largo de todo este perlodo, acentûa aûn mâs estos tipos de asenta­
miento. En la Espaha hispano-ârabe prâcticamente se darâ este modelo 
de ciudad casi de modo sistemâtico salvo excepciones, como Sevilla, 
Côrdoba..., que responden a asentamientos hispano-romanos•
La repoblaciôn castellana de la Meseta va a operar una trans- 
formaciôn compléta de la que no estân ausentes la ordenaciôn social 
comunal de los poblados segûn sehalamos anteriormente. Villas y ciu 
dades que son considerados como parte intégrante y esencial del rei­
no, son objeto por parte del rey Sabio de dos tipos de atenciones.
En primer lugar el peligro de despoblaciôn, debe ser ahuyentado ma- 
terialmente de manera "que se non yermen las villas nin los otros 
lugares, nin se derriben los muros, nin las torres, nin las casas 
por mala guardia; é el Rey que desta guisa amase, e tuviese honra- 
da é guardada su tierra, serâ él, ê los que hi hubiesen, honrado, y 
ricos, é abundados e tenidos por ella" (1 3 ) y socialmente mediante 
un poblamiento de "buena gente, y antes de los suyos que de los ag^ 
nos, si los pudiere aver, asi como de Cavalleros, é de labradores, 
e de menestrales" (l4). Estas dos preocupaciones, la conservaciôn 
del espacio fisico y el poblamiento equilibrado, se hayan en el or^ 
gen del resurgimiento de la ciudad castellana en la Baja Edad Media,
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en la idea de la ciudad como un "corpus" cuyos estamentos fuesen 
sus partes.
Por otro lado, sabemos que las Partidas solamente consideran 
ccmo ciudad, aquél asentamiento que estâ amurallado. El medio geo- 
grâfico llano de la Meseta recurre como defensa a las murallas, con 
le que la ciudad adquiere flsicamente una unidad intra-muros que f^ 
vcrece su vida en comûn, su dimensiôn de "comunitas". El piano, me­
diante la horizontalidad, marca la senda de las relaciones sociales 
que se van instaurando en la ciudad, estrechando y "fortaleciendo" 
les vlnculos entre los grupos ciudadanos.
b) Normativa foral y planeamiento urbano
De excesivamente simplista puede considerarse el planteamien- 
to que no pocos autores hacen de los orlgenes de la regularidad que 
Castilla impone en Indias y que ignora el proceso que en nuestras 
tierras hispanas se produjo, fruto de la profunda islamizaciôn por 
un lado asi. como del lento proceso de afirmaciôn de los asentamien 
tos. Por un lado, volvemos a repetir, la apariciôn de la regulari­
dad aparece contemporâneamente a las bastidas en las fundaciones n^ 
varras y el Levante de Jaime I posteriormente edificarâ siguiendo 
ese trazado. Pero anteriormente tenemos los côdices de los Beatos 
y el espacio monâstico isidoriano como dos pilares que enlazan la 
ciudad terrestre con la idea de la nueva Jerusalem. La configura- 
ciôn regular del espacio, se encuentra pues alli donde rigen un or^  
den y armonia social. El arquetipo de la ciudad ideal en los Beatos
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se vé plasmada bajo la impronta del damero, cuadrada, e "isonômica" 
distribuido su espacio en partes iguales. El espacio monâstico a su 
vez, ordenado y armônico, todavia es un espacio de un grupo social 
diferenciado y por tanto marginal.
Sin embargo en Castilla el proceso de configuraciôn espacial 
de las relaciones urbanas no sigue paralelo a la consolidacion de 
las mismas. La fundaciôn de ciudades y villas para honor y gloria 
del rey y florecimiento de su reino diriase que se realiza mâs àcen 
tuadamente a través de los privilegios reales que mediante una preo^  
cupaciôn, no présente hasta el Rey Sabio, por la ordenaciôn del es­
pacio fisico de la villa.
Volviendo a releer el Fuero de Sahagûn de 1.258, concedido por 
Alfonso X, podemos ver la adecuaciôn que empieza a apuntarse entre 
la legislaciôn foral y el ordenamiento urbano. Y esto aparece en va^  
rios momentos ademâs del ya comentado (15). Veamos: "Et qui compra-
re o ganare de otra guisa qualquiera solar en la villa de S. Fagund 
de al abad u n sueldo, et dos dineros al sayon et dalli adelantare 
dé un sueldo cada anno al abad por cienso; et si un solar fuer de 
partido en muchas partes, quier por suertes, quier por otra manera, 
quantas fuesen los quinnones den tantos ciensos. Et si muchos sola- 
res, 6 muchos quinnones fuesen aiuntados en uno asi que les non de- 
parta calle, ni heredad de otre, den un cienso, et non mâs" (l6).
Los criterios de composiciôn tributaria vienen a favorecer la form^ 
ciôn de manzanas, frente a la aparente desarticulaciôn en que la v^ 
lia se encuentra. ^Hogares de pobladores diferenciados y dispuesbos
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aisladamente en el espacio de la villa estimulados a agruparse en 
relaciones mâs amplias de manzanas y de barrios?.
En el espîritu "los vezinos de S. Fagunf aien todos los here^  
dades de San Andrés... et esta heredad non la vendan, ni la enage- 
nen a ninguno otro, si non a ommes de S. Fagund" (17)• Los intentos 
de favorecer la continuidad del proceso de cohesion social que en- 
cierra todo proyecto de vida colectiva, aqul quedan elocuentemente 
expresados y reforzados por la bûsqueda de una armonla corporativa 
entre los moradores. Agi el elocuente mandato, "sensu contrario", 
que "las ôrdenes que ganaron casas en S. Fagund que las vendan a 
quien faga el fuero al rey... et dqui adelant non aiann poder ord^ 
nés, nin rico omme de acer casa en S, Fagund... et. dqui adelantre 
ninguno non haya poder de dar sus heredades a ninguna orden, nin a 
hospital, nin a albergueria, nin a rico homme" continuando lacéni- 
camente "mâs de su mueble que dé por su aima lo que quisiere".
Otro aspecto de este movimiento de espacializaciôn del orden 
social aparece apuntado en el Fuero cuando expresa "Otrosl mandamos 
el concejo que lo fagan en el suelo de las casas, que fueran de Pe­
dro Helias que son cerca de Santo Tirso", o el principio de ordena­
ciôn espacial de las actividades econômicas en el espacio de la vi­
lla al expresar qie "la carnecerla pongala el abad en la pellejeria 
et las otras estan cuemo estan agora".
En definitiva, no eran tiempos de renovaciôn urbana alli don­
de era mâs bien preciso la afirmaciôn del asentamiento. En cambio
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el sustituto a este desorden formal viene a ser suplantado por la 
paulatina integracion del centro social; el templo-atrio-plaza, en 
el centro geometrico. ^ste proceso, elocuente al maximo de la lenta 
transformaciôn que se impone en la ciudad, incide sobre la relaciôn 
de dependencia ciudad-alfoz que la primera ténia antes de desarrollar 
un movimiento interno de actividades especificamente ciudadanas. Asi 
el templo venia a situarse en el limite entre lo urbano y el alfoz, 
a veces, segûn ha puesto de manifiesto Caro Baroja incluso constru- 
yéndose dos templos orientados hacia cada punto extremo de la ciudad
(1 8 ), El atrio cumple la funciôn social de encuentro mientras la co- 
hesiôn ciudadana estâ fundamentada en los lazos religiosos, siendo 
el hogar y el templo los dos centros de la vida urbana.
La plaza llega a formarse como espacio intermediario, como es­
pacio central entre el hogar y el templo. Por ello su ordenaciôn re^ 
ponde a la necesidad de urbanizar la dimensiôn social de los grupos 
urbanos: ella sella la condiciôn ciudadana por encima de otras dife- 
rencias intervecinales. Las actuaciones mâs frecuentes en este perio^ 
do van dirigidas al aprovechamiento de espacios vacios preexistentes 
o a la renovaciôn limitada del tejido urbano anterior, mediante la 
demoliciôn de antiguas viviendas (1 9 ), en todo caso, expresando la 
necesidad de edificar la idea comunitaria y ciudadana y con ello 
orientar la ciudad a través del centro comûn, el espacio de la pl^ 
za y de la proximidad al centro como inicio de diferenciaciôn social.
En este sentido la plaza es un espacio de la utopîa. Supone el
encuentro colectivo sin limitaciôn posible de cualquier grupo social
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ciudadanQo Eg el corazôn social de la villa. Y en ^astilla, donde 
la regularidad espacial era historicamente imposible en el Medievo 
fue el gran testimonio del precoz orden ciudad^no y embriôn futuri^ 
ta de la ciudad regular del Renacimiento.
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(17) En la misma direcciôn sehala el Fuero: "todos las heredades que
fueran dadas a las alberguerias, et a las confrdierias, que es- 
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a la Historia Social y economica del pueblo vasco". San Sebas­
tian 1 .9 8 0 , sobre todo el cap. II: El proceso de urbanizaciôn.
(1 9 ) Vid. una exposiciôn multidireccional de la problemâtica en "Fo­
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LOS TRATADOS SOBRE LA CIUDAD PERFECTA
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V I I . DISCURSO POLITICO Y ORDENACION URBANA; LOS TRATADOS SOBRE LA
I
CIUDAD PERFECTA.
En la linea de la analogia entre la Jerusalem celeste y la ciu 
dad terrenal de tan hondas raices en la tradiciôn peninsular, se en­
cuentra la necesidad de buscar la armonia y disposiciôn del espacio 
urbano con el orden social, de estrechar los lazos comunitarios entre
los habitantes de la ciudad. Nada mejor que la geometria euclidiana--
para, como veremos mâs adelante, expresar en el piano el gobierno ju^ 
to de la ciudad bajo la égida y protecciôn del principe.
Anteriormente senalâbamos cômo la prâctica precede a la teoria 
en la Baja Edad Media, con la ausencia de discursos que avalarân las 
primeras fundaciones urbanas del S.XII. Bajo esta iniciativa se en- 
contrarâ la prâctica de un monarca o senor que de este modo sanciona 
su dominio territorial, previniôndole en consecuencia frente a la am^ 
naza de sus enemigos.
6.1. La ciudad politica de Tomâs de Aquino
El primer antecedente de los teôricos urbanos del Renacimiento 
podemos encontrarlo en Tomâs de Aquino. En su "Régimine Principum" 
dedicado al rey de Chipre Hugo III (1) ocupa una parte de su obra, 
los primeros capitules del L.II, y después de haber hablado del go­
bierno del principe en el Cap. I, a sehalar los criterios que deben 
presidir la fundaciôn de la ciudad.
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Tomâs de Aquino aparece pues como el primer instaurador del 
discurso urbano politico del medievo con estas recomendaciones al 
principe de indole moral, juridica y edificatoria. En definitiva 
sehala el triunfo de la ciudad sobre el campo y el triunfo de la 
Corte, la nobleza urbanizada, sobre el dominio territorial y vasa 
llâtico del castillo, fortaleza aislada sin ciudad.
Porque el discurso en dedicaciôn al rey de Chipre ~3ë Tomâs de 
Aquino es un discurso cortesano en el seno de una iglesia que habia 
dejado apenas el arte românico del que como sehala Max Weber, "con 
el arte micénico, se encuentra en oposiciôn al arte heleno y gôtico
que "son artes de la ciudad" (2).
Por ûltimo,cabria preguntarse respecto a la obra de Tomâs de 
Aquino su posible inspiraciôn en el principe urbanizador y cortesa­
no Roger II de Sicilia, influenciado profundamente por la cultura 
urbana islâmica.
EL "DE REGIMENE PRINCIPUM" (1.263) DE TOMAS DE AQUINO; EL PRI 
MER TRATADO RENACENTISTA SOBRE LA CIUDAD POLITICA.
La ciudad monârquica o el gobierno urbano de los principes,la 
ciudad como resultado de la sociabilidad del hombre bajo la perspec^ 
tiva de la ciudad terrenal como imâgen de la ciudad celeste, son los 
temas centrales que vienen desarrollados por el teôlogo de Aquino en 
su obra. De los cuatro libros de que consta la obra, parece que feh^
cientemente solo son suyos el primer libro que consta de 15 capitu-
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los, y los cuatro primeros capitulos del segundo libro. Los VI pr^ 
meros capitulos del libro I desarrollan, sobre la idea de la nec^ 
sidad natural del hombre de vivir en sociedad, los tipos de gobier^ 
no posibles de la ciudad en la mas pura linea aristotelica para con 
cluir que "el gobierno de uno solo, y dentro de los posibles, el 
gimen monarquico, es mejor que el gobierno de muchos. A partir del 
cap. VII, la tematica gira en torno a las cualidades que deben acom
pahar el gobierno del rey ya que "es aquél que diri-go— toda— la much^ 
dumbre de una provincia o ciudad hacia el bien comûn" (I.l.)
Los cuatro primeros capitulos del Libro II son los que ofrecen 
interés desde el punto de vista urbanistico. El teôlogo de Aquino 
desarrolla en ellos, siguiendo a Vegecio (3) -escritor romano del 
S.IV en asuntos militares,entre los que habla de las cualidades de 
una ciudad desde un punto de vista defensivo- las aracteristicas de 
la elecciôn del lugar de fundaciôn, tema de profundas raices en el 
mundo clâsico. Asi estos cuatro capitulos comprenden;
Cap. I.- COMO DEBE EL REY FUNDAR LA CIUDAD 0 LAS FORTIFICACIONES 
PARA CONSEGUIR GLORIA; Y PARA ELLO DEBE ELEGIR UN LUGAR 
TEMPLADO Y DE LAS VENTAJAS QUE DE ESTO SE SIGUEN AL REI- 
NÔ Y DE LAS DESVENTAJAS DE LO CONTRARIO.
Cap. II.-COMO DEBEN ELEGIR LOS REYES Y PRINCIPES LAS REGIONES PARA 
FUNDAR CIUDADES 0 FORTIFICACIONES, EN LAS CUALES EL AIRE 
SEA SALUBRE, Y SE MUESTRA Y POR QUE SIGNOS PUEDE CONOCER 
SE LA CUALIDAD DEL AIRE.
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cap. III.- COMO ES NECESARIO QUE LA CIUDAD FUNDADA POR EL REY TENGA 
ABUNDANCIA DE VIVERES, PORQUE SIN ELLOS LA CIUDAD NO PUE 
DE SER PERFECTA; Y DISTINGUIR UN DOBLE MODO DE PROPORCIO 
NAR DICHA ABUNDANCIA, DE LOS CUALES SE RECOMIENDA EL PRI 
MERO.
Cap. IV.- LA REGION QUE EL REY ELIGIERE PARA FUNDAR LA CIUDAD Y
LAS FORTIFICACIONES DEBEN TENER SITIOS DE RECREO QUE __ 
DAN USARSE MODERADAMENTE, YA QUE CON FRECUENCIA SON CAU­
SA DE DISOLUCION DANOSA PARA EL REINO.
El gobierno del territorio por el principe, y la ciudad como 
centro de aquél, convierte a éste en agente principal del proceso de 
urbanizaciôn. Esto es lo mâs relevante del discurso del teôlogo do- 
minico. Por ello no hemos dudado en calificar su obra de tratado ins^  
taurador.
g Un tratado inédito: el discurso inaugural de Eximénis
No se trata aqui de reflejar una historia de la regularidad 
urbanistica desde sus origenes (4), sino de^mostrar cômo la signifi 
caciôn y resurgimiento medieval tardio del trazado rectangular se ha_ 
11a en estrecha relaciôn con la transformaciôn del sistema social. T^ 
do acercamiento a los modelos urbanos puramente histôrico y morfolô- 
gico quedaria limitado a un anâlisis exclusivamente empirico. En es­
te sentido nuestras referencias histôricas estarân prâcticamente gi- 
rando en torno al primer texto inaugural (5) sobre la ciudad fruto
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de la anticipada visiôndel franciscano, Francesc Eximenis y llama- 
do " Regiment dels princeps et de comunitats” o ”Lo dotzen llibre 
del Crestià".
Las condiciones de la ampliacion del discurso tomista no po-
drian darse mejor en otro lugar que en el Aragon del s.XIV (6). Fa^ 
taria a las justas reflexiones de J.A. Maravall, anadir la influen- 
cia del 'urbanismo realizadordel mundo i 
del surgimiento ciudadano medieval, y del que el Levante espanol 
no puede esconder su influencia.
Pero si el discurso del teôlogo dominico precede al de Exime­
nis, éste lo enriquece y compléta hasta tal punto que se le puede
como ^
sin temor, proclamar precursor de la sociologia urbana, dejando
en la obra referida bien refiejado la relaciôn entre estructura so­
cial , gobierno municipal y planeamiento urbano. Nunca hasta entonces 
se conocia un discurso integrador que llegara a salir del âmbito de 
las orientaciones y ejemplos ’’comentaristas" de lo urbano y llegara 
a la materialidad de la edificaciôn, refiejando en êsta, la armonfa 
de la sociedad estamental que comienza a abrirse paso en los ulti­
mes anos del s.XIV*
Sehala J . A .  Maravall, sobre la reflexion weberiana de la im- 
portancia de la vida ciudadana para el desarrollo del cristianismo
(7), que "tal conexiôn, se fortalece en relaciôn con el movimiento 
que dentro del cristianismo representan las ôrdenes mendicantes, y 
muy especialmente el franciscanismo. Este es netamente un producto
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de la cultura urbana. Los franciscanos edifican sus conventos en ciu 
dades; su publico es de ciudadanos; sus actividades se desenvuelven 
en el âmbito urbano; su economîa se rige por el mercado y el dinero; 
no se mantienen del cultivo de sus propiedades rurales como clunia- 
censes y cistercienses, sino que se proveen en el mercado urbano de 
cuanto necesitan" (8).
"En el suelo europeo", dice GrW^ Palm,(9) trazado iectangu-—  
lar se présenta indisolublemente concebido con la imâgen imperial de 
la ciudad romana". Anteriormente hemos intentado razonar como la ciu 
dad responde a ese ideal con la incorporaciôn de la imâgen de la Je-' 
rusalem celeste. No se trata solamente de que "Roma deje de ser una 
sombra y vuelva a llenarse de presencias", sino del hecho, de por un 
lado el primer ensayo de espacios ordenados segun la imâgen de la 
"Ciudad de Dios", sea el trazado del espacio monâstico.
Este a través de la reforma que lleva consigo la apariciôn de las or 
denes menores, rompe los muros del claustro para ampliarse con Exime^ 
ni s a la ciudad entera. La presencia del templo en el centro de la 
ciudad, la divisiôn de oficios, el espacio del habitat diferenciado 
del huerto y zona de labor, son principios ordenadores que se secu- 
larizan con el franciscanismo Eximenis.
Por otro lado, habrfa que analizar la idea de la ciudad impe­
rial y reducirla a su verdadera dimension de centro del reino o se- 
horio y al mismo tiempo y eso si que es herencia del imperio romano, 
siendo Vegecio el ultimo transmisor de ello, la ciudad es trazada 
como un campamento permanente. No pocas de las primeras fundaciones
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del Norte y Levante peninsular refiejan esta influencia. Ambas ideas 
estan recogidas en la representacion que los Beatos hacen de la Je­
rusalem celeste como ciudad ordenada  ^de trazado regular y ciudad 
fortificada, caracterlsticas las tres que priman tanto en las real^ 
zaciones primeras de las ciudades de la Peninsula como en el trat^ 
do inaugural de Francesc Eximenis.
Hay un aspecto que viene—a—anadirse—a—e-a^ as—r-e gonad os— en—eJ.--
que tambien se anticipa el franciscano Eximenis a J.B. Alberti: la 
idea de "voluptas" urbana. Eximenis nos habla de la "quina forma 
(que) deu haver ciutat bella a be edificada". La ciudad guerrera,la 
razon militar con ella, van a dejar paso a la ciudad estamental y co^  
merciante (10) emancipada cada vez mas de sus exclusives recursos 
agricolas del campo circundante. Esta afirmacion de autonomia del e^ 
pacio social de la ciudad, estâ iraplicita subordinacèai del espa­
cio social rural a ella (11), esta afirmacion politica como "obra del 
principe", bajo la orientacion politica que impulsé Tomas de Aquino 
y el modelo de Eximenis, serân llevadas anteriormente a cabo por Ja^ 
me I en sus nuevas fundaciones de Castellôn de la Plana (12) y serv^ 
rân de primer ensayo practice de las ciudades-estado de un siglo mas 
tarde.
Ahora podemos volver sobre algo ya elaborado ^Serâ, la precoc^ 
dad para sintetizar los comentarios e instaurar el piano de la ciu^ 
dad ideal de Eximenis, fruto del simple azar o mas bien sera la 
union de una serie de factores que inciden en el Reino de Aragon,en 
la Espaha todavia en armonia de convivencia con los pueblos sojuzg^
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dos, mores y judios, reducto de la encrucijada cultural entre los 
diferentes reinos cristianos sometidos a diferentes centres de in­
fluencia? •
A nosotros asi nos parece. Es imposible hablar de un Reino de 
Aragon como deciamos anteriormente volcado hacia el Mediterraneo 
que se desislamiza y coîncidiendo con el Islam del espacio interior.
Es imposible dejar de ver la tradicion mozarabe y la huella mor'îs^â 
y judla en la prosa comentarista y erudita de la experiencia histôrd^ 
ca urbana que manifiesta Eximenis a lo largo del libre XII del ’’cres^  
tià". El trazado utôpico de los Codices de los Beatos, en perspecti-' 
va contraposiciôn entre la ciudad celeste y la terrestre, entre el 
lugar de los bienaventurados, el de la humana realidad terrestre^y 
el de los condenados, las tres regiones del mundo -con el triunfo 
posterior de la Jerusalem celeste después de vencer al mal- se en- 
cuentra ya en la “Al-Madina al-fadila" de Al-Farabi. La experiencia 
de la conquista de la ciudad del mal, hacinada y tortuosa, la his­
pano-arabe^ y la necesidad del contrapunto cristiano, ordenado y dis- 
tribuldo,de la ciudad ideal,era suficientemente densa como para per 
manecer ajeno a ella.
Ante esa concreta y reciente amenaza, la ciudad tiene que es- 
tar amurallada. El templo ex-mezquita ordena, desde el centro, la 
ciudad, mientras en p.na zona exterior de la misma se establece el 
castillo-alcâzar del principe, antes sehor de taifas.
El discurso teolôgico sobre la ciudad viene a completarse en
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Eximenis con el planeamiento urbano de la teologia politica. Las ca 
racteristicas materiales mas notables de inauguraciôn del discurso 
urbanistico, a pesar paradôgicamente del silencio del Islam sobre la 
ciudad, se encuentran en la afirmacion que los pueblos arabes hacen 
del hecho urbano. La gobernaciôn de uno solo, la afirmacion del po-
der del principe en el medio urbano y la visibilizaciôn de ese poder 
en la edificaciôn de la ciudad, son aspectos que expresan una misma 
corriente de pensatndb-ent-o—que—estâ—entroncada—con—1 o-s modelas-_uxbanps 
de los mozarabes artifices de los comentarios ilustrados del Apoca- 
lipsis.
La dimension anticipadora del Renacimiento que Eximénis mani­
fiesta rompe con una polarizaciôn de estrecha interpretaciôn de este 
periodo, al que se vincula univocamente con la tradiciôn clâsica, co^  
mo si la nueva Roma pudiera repetirse "limpiamente" después de la in 
sistente presencia del Islam en el Mediterraneo, influencia que Eurjo 
pa intenta neutralizar mediante el Caraino de Santiago el que brinda 
todo su apoyo mientras organiza las Cruzadas.
La "voluptas'' referida a la ciudad tambien aparece como coro- 
lario de la manifestaciôn del poder del principe a través de la ed^ 
ficaciôn. El espacio urbano pasa de ser lugar de encuentro espontâneo 
y diferenciado de familias y clanes, para objetivarse como un todo 
unitario. En este sentido la armonia de las formas dâ paso, como de^  
sarrolla E. Panowsky (13),a la perspectiva y el punto de convergen- 
cia de la misma en el templo, perspectiva reforzada por el espacio 
vacio de la plaza, espacio contiguo al mismo templo pero sometido
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verticalmente a el.
No puede, creemos, considerarse una disgresion el detenernos 
a considerar la mayor linea de influencia de estos tratadistas pre^  
cursores del Renacimiento, autores como el Doctor Angelico o Exim^
nis, situados como antes apuntabamos en el Mediterraneo de influen 
cia isl&mica escasamente apagada. Como fuente inêdita de los mismos
sobresale -después— de la alegoria- agustiniana de— la cJLudad de Dios-
Al-Farabi, quién en una sintesis platônico-aristotélica, construya 
el primer discursx) diafano que el medievo haya podido realizar. En 
efecto, ya en el S. X, este autor, recientemente estudiado por Gomez 
Nogales (l4) en su "Al-madina al-Fadila" (15) desarrolla esta temat^ 
ca heredada de la Grecia antigua en que lleva a formular las carac- 
teristicas de la sociedad ideal, la ciudad virtuosa en contraposiciôn 
a la ciudad del mal. La afirmaciôn de la sociabilidad humana como 
fundamento de la politica asociada a la existencia de la ciudad, 
muestra su influencia aristotélica, aunque como sehala Gômez Noga­
les, "la Concepcion de la politica de -^1-Farabi es algo completamen 
te nuevo, que no estaba en la filosofia griega" ya que incluso bajo 
un punto ético: "dos son las finalidades o direcciones de esas accio^
nes individuales: conseguir la felicidad y que los actos y costumbres 
buenas sean puestas en practica en las ciudades y en las colectivida- 
des ordenadamente y se cumplan en comun" (l6).
Pero dentro del interés de la aportaciôn al-Farabi a la edi­
ficaciôn de la ciudad, se encuentra sin género de dudas el principio 
de espacializaciôn territorial que no habia sido todavia enunciado
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de forma tan clara tanto en su dimension social como politica o de 
gobierno.
Desde otra optica, Gômez Nogales, tambien expresa la misma 
opiniôn al sehalar la novedad que supone el principio al-Farabi de
la teoria ya esbozada en el S.X, de la comunidad internacional que 
es en definitiva la que funda el derecho del mismo nombre. Asi ap^ 
rece cuando para—distinguer—l-as— soc1 edades—per f e_c t_aA_ de_ las imper- 
fectas, estableciendo unos criterios de clasificaciôn espacial entre 
las raismas, apunta: "De este modo se han formado diversas sociedades
humanas perfectas unas y otras imperfectas. Las perfectas son tres: 
las mayores, las intermedias y las menores. La mayor es la reuniôn 
universal de todos los hombres que habitan la tierra. Las interme­
dias son la congregaciôn de un pueblo o nacxôn en una parte de la 
tierra. Las menores estan formadas por la gente de una ciudad en una 
parte de lo ocupado por una naciôn. Imperfectas son las ciudades for 
madas por una aldea, por un barrio de la ciudad, por una calle o por 
una sola casa. Esta ultima es la menor de todas. Los barrios y las 
aldeas son parte de una ciudad. Las aldeas son respecto de una ciu­
dad, como una entidad puesta a su servicio, mientras que los barrios 
son parte intégrante de la misma ciudad. Las calles son parte inté­
grante de los barrios y las casas Son parte intégrante de una calle. 
Las ciudades mismas, son partes intégrantes de una naciôn y las nacio 
nes integran el conjunto de los habitantes de la tierra. El bien mas 
excelente y soberano y la perfecciôn mas alta se obtiene ya en primer 
lugar en la ciudad, pero no en sociedades menores y mas imperfectas"
(17).
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Este paréntesis enlazaba con la concepciôn de la voluptas en 
Eximénis para el que la sociedad perfecta urbana de Al-Farabi ademâs 
tiene que ser formalmente "bella y bien edificada".
Finalmente hay otra dimension en el discurso urbano eximenista
que es el posible carâcter utopico del mismo. Si bien las influencias 
platônicas de la Republica, transmitidas a través de la Çiudad de 
Bios de Agustfn- de Hlpona, no hacen mas que-&paiiener, Eximénis se an 
ticipa medio siglo a los modelos de ciudades-racionales italianas ex 
presando la realizaciôn geométrica del orden social. Y lo que es mas 
importante, no se trata de un espacio desconocido en el que se orde­
na la ciudad de pobladores desconocidos, sino el modelo, la forma de 
una sociedad précisa en proceso de transformaciôn y que necesitaba; 
adecuar su espacio a la nueva organizaciôn estamental.
Si bien el discurso eximeniano sigue fijado en la convergencia 
central del simbolismo religioso, el contrapunto de la presencia di- 
ferenciada en el espacio del principe, anuncia la separaciôn de po- 
deres socialmente inapgurada. Aquello que E, Garin sehala al définir 
"la ciudad ideal de tantos y tantos escritos del S.XV" como "ciudad 
racional",“una ciudad real llevada a feliz término y desarrollada de 
acuerdo con su naturaleza"..., "piano o proyecto factible" (l8), Exi­
menis con mas de '^ 0 ahos de antelaciôn ya lo habia fehacientemente 
expresado.
g ^ ^ _Sanchez de Arévalo o la representacion castellana de la, ciudad
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Dentro de la reflexion renacentista sobre la ciudad se encuen 
tra la ^ *Summa de Politica de Rodrigo Sanchez de Arévalo. Setenta ahos 
posterior a Eximénis no por ello représenta un avance con respecto 
al franciscano. Sin embargo, como ya deja entrever J.A. Maravall, 
bien puede servir para distinguir lo que es la representaciôn caste^  
llana de la ciudad de la que supone la ciudad mediterrânea (19)• La 
diferenciaciôn entre un modelo defensivo y autârquico de urbanizaciôn
ameutai ^— la dependenci-ar—enr^ el—primer caso de los re­
cursos agricoles y en el segundo del trabajo producido por los ciud^ a 
danos y la defensa de la ciudad interior asociada a la comunidad "en 
dogâmica" frente a la ciudad maritima comerciànte y por tanto procl 
ve a la disoluciôn de las virtudes de la comunidad son los puntos 
mas relevantes de esta diferencia.
La"Summa de la Rolitica" que "fabla como deven ser fundadas e 
edificadas las cibdades e villas", en el primer libro y que "fabla 
del buen regimiento e recta polecia que deve a_^ ver todo reyno o cib- 
dad assi en tiempo de paz como de guerra" en el II Libro, fué com- 
puesta, -segùn reza en el encabezamiento de la obra- por "el Doctor 
Ry Sanchez, Dean de la Iglesia de Léon e Arcediano de Tr vinno a jus^  
tancia del noble e virtuoso varôn e cavallero Pedro de Acunna Sennor 
de Duennas e Buendia".
La obra, bien diferenciada en su estructura,fue escrita en la 
época de Enrique IV "reynante gloriosamente entre sus inclitos rey- 
nos de Castilla e de Léon, principal monarca de.las Espannas". El 
Libro argumenta sobre el hecho urbano manifestando su vocaciôn de
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texto realizador del espacio, distinguiendo la formalizacion de la 
urbanizaciôn (L.l.) del gobierno de la ciudad (L.II).
El tratado de Sanchez de Arévalo, si bien mantiene una linea 
de influencia mas acentuada de Aristôteles y Santo Tomâs, no renun- 
cia a recurrir en sus comentarios a fuentes diversas desde los clâ- 
sicos griegos, Palladio, Vegecio, Abén Ruiz, Isidoro de Sevilla y 
Alberto Magno, lo que le situa en la ôrbita de influencia de los tr^ 
tadistas contemporâneos suyos.
El primer libro encierra mayor interés urbanistico. Siguiendo 
a Aristôteles, expone siete razones por las que "se faze o funda to- 
da cibdad o villa" (L.l. Intr.) La ciudad viene definida en la Intr_o 
ducciôn al Libro I. como "junta de muchos barrios" (L.l. Intr.)
Por otro lado, y esto es lo que mas interesa resehar en esta 
breve slntesis, Sanchez de Arévalo . diseha en su texto, con el apo^  
yo de las fuentes citadas, un modelo de ciudad que a pesar de que no 
queda refiejada mediante un desenvolvimiento geométrico, responde a 
una tipologla que puede ilustrar sobre el tipo de ciudad castellana 
de la época.
Asi el apoyo en las fuentes del mundo clâsico, le sirve para 
argumentar un modelo de ciudad agrlcola, autosuficiente, interior o 
no maritima y defensiva. Veamos por partes:
a) Agricola
"La cibdad debe tener conveniente e bien disposiciôn para auer
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las con necesarias a la vida e mantenimiento humano, entre las cua. 
les la mas principal es la agricultura, con sus dependientes... de 
pastos e montes'-’, Primeramente, es necesaria "la disposiciôn de la 
agricultura, ca debe tener toda cibdad abundancia de possesiones ar^ 
bles a de buenas olivas, e deven ser tantas las possesiones que se 
proporcionen al numéro de las personas que moren en la tal cibdad, 
de guisa que no se faga gran poblaciôn donde sea angustura de posse^ 
SI one s". El principio de afimrarciron de la ciudad castellana que San 
chez de Arévalo propone es pues de actividad agricola, cuyas "possje 
siones sean fértiles, no lapidosas ni arenosas, mas sea la tierra 
compacta, dificil de arar e no ligera de se dissoluer, iporque sera 
mas umeda", Los bosques suponen la fuente de abastecimiento para la 
edificaciôn de la ciudad, tanto en madera como "para la calcina nec^ 
ssaria a los puros e edificios de la cibdad". Asimismo los pastos 
"para las bestias y animales", que deben ser tan numérosos "que no 
faite en ynvierno de feno e uerano de yerua" (Libro I, VII conside- 
raciôn).
b ) Autosuficiente: la ciudad y el alfoz
Una de las razones que ^anchez de Arévalo, citando a Aristôte
/
lès, aduce como causa por la que "se faze o funda toda cibdad e vi­
lla" es "por uiuir suficientemente"• Esta categoria le lleva a dos 
tipos de con d u  si one s .
Primeramente, respecto a la organizaciôn de actividades en la 
ciudad, el autor dice que el comercio solo debe realizarse para "dar
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suficiencia de las cosas necesarias a la vida en la tal cibdad e no 
mas nj en otra manera nj para otras cibdades". "Onde las cibdades o 
villas o provincias que son negociatorias para abundar a otras cib­
dades, estas parece tener por fin a la riqueza por cuya causa nego- 
cian". Este enfoque le lleva al autor a excluir de la condicion de 
ciudadanos y por tanto de la ciudad a los mercaderes que "allende 
desta mesura e moderacion negocian". En esta misma linea expresa c^ 
mo la ciudad "deve ser tantra~e tan grande que pueda por si o por sus 
possesiones suficientemente vivir sin otras".
En segundo lugar, respecto a los rangos de los asentamientos 
s6lo la ciudad puede responder a esta necesidad de autosuficiencia, 
"ca en casa o en barrio o en calle omunmente se fallan todas las co^  
sas necesarias a la vida humana". En este punto nos evoca la division 
anteriormente apuntada en Al-Farabi de las sociedades imperfectas.
Por esta razôn, continua, "fue constituyda e ordenada cibdad de di­
verses barrios e calles, porque lo que en el unno falleciese en el 
otro se aya", llegando a un primer enunciado no integrador, como Ex^ 
ménis de todas las actividades en cada uno de los cuatro barrios que 
sehala, sino complementario y diferenciador de las mismas por calles 
"ca en una calle sera el arte fabrical, en otra la carpenteria e en 
otra la testoria, que es tecedores•••" (Libro I. Intr.).
c) Defensiva
El carâcter marcadamente defensivo y guerrero de la ciudad ar 
gumentada por Sânchez de Arévalo estâ présente en toda la obra. Los
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aspectos centrales, que dan carâcter a dicha fundamental caracterls^ 
tica de toda ciudad, provienen de las cualidades de los moradores y 
de la estructura flsica de la misma.
Respecto a los moradores, por un lado "tanta debe ser su po­
blaciôn que pueda repelir e resistir a injurias e ofensas de los a^ 
versarios comarcanos" (Libro I.VII) y ademâs los ciudadanos "deven 
tener la prudencia heXIica, la cual cometa e résista a los que la 
qujeren impugnar e offender", (a la ciudad) (L. I.XII consideraciôn)
En cuanto a la estructura fisica, el autor siguiendo la doctr^ 
na de los antiguos sehala, cômo "con razôn deven ser repreendidos los 
que constituyen e edifican cibdades e villas en sitios no altos" (In 
tr.) correspondiendo "a todo buen politico assi fundar e disponer la 
cibdad que sea dispuesta para fazer e recebir la dicha guerra e accio 
nes belli cas cuando con conuenjeren", debiendo por ello tener dos cjo 
sas: "La primera, buenos e ligeras salidas para cibdades e dificiles
e laboriosas para los enemigos, lo qual puede ser naturaimente segun 
el sitio de la cibdad o por disposiciones de los montes o de cueatas 
apennas, o por artificios de muros o madera o de otras munjiciones". 
En segundo lugar "deve otrosi la cibdad ser ordenada e distincta", 
pero en èl sentido de que "su poblaciôn... pueda ser bien e ligera- 
mente regida e ordenada en tiempo de guerra, de guisa que una parte 
pueda ayudar e defender e socorrer a la otra contra los enemigos" 
(Lib. I. XII).
En la segunda mitad del Libro I, desde la XIâ Consideraciôn a
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la X V I I I â ,  las plaFp-ongaciones de la sociedad guerrera castellana se 
de jan traducir en la preocupaciôn de ^ânchez de Arévalo por abordar 
las cuestiones que a ella conciernen desde diferentes aspectos, sien 
do Aristôteles, Vegecio y Santo Tomâs Aquino sus inspiradores•
d) Interior y no maritima.
a—consideraciôn IX del Libro I, refiejada ya por J.A. Mara 
vall comentando "sensu contrario" el tratado de Eximénis, lleva a 
encerrar mâs aûn a la ciudad arevalina en sus muros. La ciudad mar^ 
tima estâ expuesta a la disoluciôn de sus ciudadanos "principios de 
corrupciôn de ella", ya que cbngrega a "muchas personas de diuersas 
provincias e naciones". Al mismo tiempo la ciudad maritima requiere 
que en ella "se ajunten muchos mercaderes e muy rezios negociadores", 
las cuales gentes "distraen mueho a los cibdadanos de la tal cibdad", 
e "la tal muchedumbre de negoziantes es contraria a la buena e noble 
poli cia".
Ademâs, la gente del mar "no son buenos uecinos nj aptos pol^ 
ticos en la tierra, ca no saben rejir nj serujrse puestos en las cib 
dades e no son bien ordenados".
Por todo ello, después de sehalar los argumentos de abundan­
cia y ayuda defensiva que Licurgo y Solôn aducen a favor de la ciu­
dad maritima, invoca la autoridad de Aristôteles para sehalar que 
"la ciudad deu < ser nj mucho lexos del mar nj conjunto con él, de 
guisa que tenga conmunjcacion con el mar mediante otras villas e lu
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gares segregando a los estrangeros negociadores" a los puertos y 
lias intermedias.
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N O T A S
(1) Al respecto la influencia de Tomâs de Aquino y sus fuentes, vid. 
GUARDA, Gabriel: "Santo Tomâs ÿ las ^uentes del Urbanismo India- 
no". Santiago de Chile, 1.9^5. Para el comentario de la obra de 
Tqmâs de Aquino seguimos la traducciôn del latin de Carlos Ign^ 
cio Gonzalez Mexico 1.975 #
(2) "Historia Econômica", ediciôn. México 1.964, pâg. 2 6 8
(3) "Instituciones Miütares": Flavio Renato Vegecio. Traducidos del 
latin al castellano por R. J aime de Viana. Madrid 1.764. Se en­
cuentra bajo la sig. A-2 en la Biblioteca del Servicio Histôrico 
Militar.
Como se ha sehalado Guarda G. "Santo Tomâs al citar a Vegecio no 
repara en que en el lugar en que lo hace, éste cita a Vitrubio", 
probândolo a continuacion fehacientemente al cotejar los textos 
de ambos. Vid. op. cit. pâg. 4l, nota 5 8 .
(4) Al respecto, cf. Stanislawki, Dan : "The origine and spread of 
the gridpattern town" en "Geographical Review", Jan 1.946. pâg. 
1 0 7 y ss.
(5 ) CHOAY, Françoise, en su interesante estudio "La régie et le mo­
dèle". Paris 1 .9 8 0 , hace un recorrido sobre los tratados
la ciudad conocidos desde la antigüedad, llegando a otorgar al 
"De Re Edificatoria" de J.B. Alberti, presentado al papa Nicolas 
V en 1 . 4 5 2  y no publicado hasta 1.485» esto es al menos setenta 
ahos después que el "Crestiâ" de Francesch Eximénis. Vid. sobre 
todo pâg. 24 y ss. El apelativo de inaugural estâ utilizado en
la linea que ella describe en esta su obra.
(6) Tanto Maravall, J.A. : "Franciscanismo, burguesla y mentalidad 
precapitalista: la Obra de Eximénis", como Riquer, Martin de: 
"Medievalismo y humanismo en la Corona de Aragon a fines del
S.XIV" en "La Corona de Aragon en el S.XIV" VIII Congreso de Hi^ 
toria de la Corona de Aragon II vols., Valencia 1.969» han pue^ 
to de manifiesto la precocidad del despertar aragonés a la men­
talidad "burguesa" o "humanista".
(7) idem.
(8) Op. cit. pâg. 2 8 6 .
(9) Los Monumentos arquitectônicos de la Espahola. Tomo I. pâg. 64
II. vols. Ciudad de Trujillo. 1.955»
(10) Mâs tarde nos referimos a la autonomia del discurso eximenista,
frente a Tomâs de Aquino y Sânchez de Arévalo, respecto a la con 
diciôn de los comerciantes en la trama social urbana, hecho ya 
apuntado por Maravall, J.A, op. cit.
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(11) "Por el contrario, Eximenis llena de denuesto a los payeses, 
coinciendo con una linea de valoracion que se inicia ya en San­
to ^omas -tan adverso a los campesinos en sus estimaciones- y 
que se continua en los escritores burgueses del S.XV". Maravall 
J.A. op. cit. pâg. 2 8 8 .
(12) Vid. al respecto GARCIA BELLIDO, TORRES BALBAS, CHUECA y otros. 
Resûmen histôrico del Urbanismo en Espaha. Madrid 1 . 9 6 8  pâg.121 
y ss.
(1 3 )"Ea perspective comme forme symbolique". Paris 1.975»
(14) GOMEZ NOGALES, Salvador: "La politica como uniea ciencia reli-
  giosa en Ai-Parabi". ^adrid I.9 8O.
(1 5 ) Existe una traducciôn de Aïonso M. en la Rev. Al-Andalus nQ 27»
1 .9 6 2 .
(1 6 ) "Kitâb Fusüs-al-hikam". Trad, castellana de ^lonso, M. en Rev. 
Al-Andalus, nS 25 I.9 6O. cit. por Gômez Nogales, S. pâg. 32.
(1 7 ) Al-Farabi: "Al-madina al-fadila". Trad, castellana de Alonso,M.
ya citada por Gômez Nogales, S. op. cit. pâg. 35»
(1 8 )"La revoluciôn cultural del Renacimiento". Barcelona I.9 8I
(1 9 ) Op. cit.
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CAP. VIII. LA CIUDAD Y EL ESTADO
m
La mayor parte de los trabajos que hacen referenda al proceso 
histôrico de urbanizaciôn ven éste articulado a partir de la oposiciôn 
campo-ciudad. Sin embargo el nacimiento de la historia moderna, que 
surge cuando las ciudades habian alcanzado ya un gran desarrollo y 
cuando la burguesla representaba ya una clase potente, se caracteri- 
zô por la oposiciôn, no menos importante y poco estudiada, entre la 
ciudad y el Estado. Analizando este fenômeno, uno de nuestros mejo- 
res historiadores contemporâneos, J.A. Maravall, escribiô que "desde 
fines de la Edad Media y comienzos de la Moderna, la discrepancia y 
pugna entre la burguesla. urbana y el poder monafquico séria un fen^ 
meno comùn en Europa, invirtiéndose con ello el sentido politico con 
que hablan actuado las comunas en siglos anteriores" (1).
Si observâmes la evoluciôn de la ciudad y del estado, nos dare- 
mos cuenta râpidamente que ésta no coincidiô en el mismo âmbito geo- 
grâfico. El desarrollo politico de la ciudad no engendrô el Estado mjo 
derno, sino que mâs bien puede decirse que el mayor dearrollo politi­
co de la ciudad impidiô que el Estado moderno se engendrase desde den 
tro de ella. No se puede por ello hablar de una relaciôn directa de 
causa a efecto entre el desarrollo politico de las ciudades y el na­
cimiento del Estado moderno. Histôricamente las ciudades se opusie- 
ron a él: "Las ciudades italianas rechazan la unidad politica de la
peninsula soJÎada por Maquiavelo y que los Sforza habrlan podido qui- 
zâs construir; Venecia no parece ni siquiera haberlo pensado; los E^ 
tados del Reich no quieren tampoco los proyectos de reforma del em-
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perador Maximiliano de Austria; los Raises Bajos no entienden inte- 
grarse en el Imperio espahol de Felipe II y su resistencia toma la 
forma de una revuelta religiosa, la religion en el s.XVI un lenguaje 
multiple, y mâs de una vez el del nacionalisrao politico, naciendo o 
afirmândose. De tal modo que una escisiôn se marca entre los Estados 
nacionales por una parte, que se elevan al lugar geométrico de la po- 
tencia, y las zonas urbanas, al lugar geométrico de la riqueza" (2). 
Creemos que Braudel deja bien claro la no coincidencia, la oposiciôn, 
entre Estado y ciudad.
Por otra parte alll donde el sistema urbano habla alcanzado un 
alto grado de autonomia politica, caso del Norte y Centro de Italia 
y de la Alemania situada al Oeste del Elba, no se producjo el salto
>Vaile cot\ rcosrckr i / n i3 o 2  p o la tic a .
hacia el Estado modernoXy territorial italiana y alemana no se logrô 
sino tardlamente, en fechas muy prôximas a nuestra época, es decir, 
en la segunda mitad del S.XIX. Anotaremos de paso que los judlos, agen 
tes eminentemente urbanos y ligados al desarrollo de las ciudades, se 
mantuvieron desde siempre desterritorializados y carentes de Estado. 
Por el contrario, alll donde naciô el Estado moderno, en Espaha, el 
peso de la nobleza era considerable y los valores que dominaban no 
eran precisamente los de la burguesla. Ademâs este nacimiento cortô 
el cordôn umbilical de las ciudades hispanas ya que entre las prime­
ras medidas figuré la expulsiôn de los judlos. El problema es alta- 
mente complejo y aqul no haremos sino esbozar un anâlisis tendente 
sobre todo a situar el proceso de producciôn del espacio material en 
el marco del enfrentamiento entre dos categorlas espaciales, la que 
implica la ciudad y la que recubre el estado.
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8.1. LA CIUDAD-ESTADO
El ejemplo italiano, en donde un precoz desarrollo del capita­
lisme comercial impidiô el afianzamiento del feudalismo, fué quizâs 
un caso extreme y unice en Europa. Pero por ello révéla con mâs fuer 
za que si la ciudad burguesa fue capaz de emanciparse de un poder feu 
dal, de base territorial, no por ello logrô, ni por otra parte tendiô 
a destruir los fundamentos territoriales del sistema feudal. El impe­
rio comercial veneciano o genovés no se transformé nunca en un ente 
territorial ni puso en peligro con sus colonias de mercaderes el feu­
dalismo alll donde éste era dominante. Es mâs, provocô la moderniza- 
ciôn del feudo incitando la economîa sehorial a abandonar la renta en 
productos para orientarse hacia una economîa mercantilista. Si duran­
te los s.XIV y XV el orden feudal entré en crisis debido a la presiôn 
de una economîa urbana, y una gran parte de la nobleza fue a la ruina, 
no es menos verdad que de esa crisis saliô reforzado el poder sehorial, 
tanto sobre el piano econômico como a nivel institucional. Como dice 
Perry Anderson en su gran trabajo sobre el Estado absolutista: "La hi^
toria del absolutisme occidental es en gran parte la historia de la 
lenta reconversiôn de la clase dirigente terrâteniente a las formas 
que exigian el mantenimiento de su propio poder politico, a pesar y 
contra lo esencial de su experiencia y de sus instintos anteriores"
(3).
Esta reconversiôn que no fue posible sin el desarrollo del sis­
tema urbano, puso al mismo tiempo en evidencia los limites histôricas 
del desarrollo politico de la ciudad. La ciudad medieval naciô tenien
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do un estatuto extraterritorial, pero la burguesla que, salvo en Es­
paha, estuvo al origen del fenômeno urbanizador, no podia producir 
por si misma categorlas territoriales, dado que su actividad repos^ 
ba sobre un intercambio entre espacios separados. Espacios que ella 
unia sobre el piano del movimiento, pero que pensaba désunir pollti- 
camente ya que toda unificaciôn de éstos por la via estatal suponla 
un control de los circultos comerdales y un recorte de la autonomia 
del poder de la burguesla.
El capitalisme comercial suponla pues una contradicciôn a ni­
vel politico entre la necesidad de reforzamiento del poder de la ciu 
dad y la necesidad de mantener un vacio territorial. Refiriendose a 
este fenômeno Braudel escribe: "Para compensar sus debilidades (la
ciudad desarrollada institucionalmente, el Estado-ciudad), utilizara 
a menudo las diferencias que oponen a espacios y grupos" (4).
Volviendo al caso de las ciudades italianas, que constituyeron 
el ejemplo mas claro de lo que decimos, estas tuvieron un desarrollo 
interior que concluyô en la cristalizaciôn de un sistema "micro-abso^ 
lutista" opuesto a la idea monârquica de absolutisme territorial. Es­
te proceso, que sobre el piano artlstico y cultural produjo el gran 
fenômeno del Renacimiento, desembocô a nivel politico en un callejôn 
sin salida. El hiperdesarrollo de las instituciones urbanas frenô la 
evoluciôn hacia un sistema mâs vasto. Las rivalidades entre las repu 
blicas italianas condujo a una oposiciôn ciudad-ciudad, similar a la 
de los taifas hispanomusulmanes. En el momento en que los macro-abso^ 
lutistas, los Estados territoriales, aparecieron sobre la escena euro^
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pea, la fragilidad de los e stados-ciudades se puso de manifiesto. A 
la oposiciôn ciudad-ciudad, se le sustituyô la denominaciôn exterior. 
Perry Anderson ha iresumido el caso italiano en una breve frase: "In
capaz de producir desde el interior un absolutismo nacional, Italia, 
fue condenada a soportar una venida del exterior". La Peninsula ita­
liana, pasô a depender del absolutismo espahol. El saqueo de Roma y 
de otras ciudades por las tropas de Carlos V, puso final al Renaci­
miento.
Esta incapacidad para territorializar, tipica del Estado-ciudad, 
explica en cierto modo la incapacidad que tuvieron los micro-absolu- 
tismos para materializar los modelos urbanisticos que vieron la luz 
durante el Renacimiento. Para ello hubiera sido necesario pasar de un 
orden politico territorialmente fijo y cerrado a un proceso territo­
rial dinamico, que hubiese ensanchado el espacio de poder. Los mode­
los radiocentricos renacentistas estaban en contradicciôn con el ra­
dio espacial de aquellos mismos poderes a quienes estaban dirigidos. 
Las teorias de Alberti habian idealizado sobre el piano de la edifica­
ciôn la ciudad-estado de la misma forma que Maquiavelo lo hizo sobre 
el piano politico. Para los teôricos italianos del Renacimiento se 
trataba de poner en valor un bello edificio, el pa lacio, "por una 
armoniosa reparticiôn de las masas urbanas" (5)» Pero sus tratados 
nunca llegaron a materializarse. Los limites espaciales de estos md^  
cro-estados, reflejo de sus limites politicos, impidieron que el p^ 
lacio se transformase en ciudad. Dentro de las condiciones en que 
fue engendrado el Renacimiento su producto no podia ser el urbanismo 
sino la arquitectura. El urbanismo estaba reservado histôricamente
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aüL Estado-territorial.
8.2. EL ESTADO-TALASOCRATICO LUSITANO
La historia de Portugal prefiguraba ya la historia de la expan 
siôn ultramarinera lusitana y el tipo de colonizaciôn que ella lleva- 
ba aparejada. Los portugueses,condicionados por su pasado, tuvieron 
otra concepciôn territorial que los espaholes y por ende no produjeron 
el mismo tipo de ordenaciôn espacial en el Nuevo Mundo que sus veci- 
nos de la Peninsula. A la inversa de los castellanos, los portugue- 
ses en America, Africa o Asia, eludieron la conquista territorial y 
la urbanizaciôn fue mucho mâs lenta y tardia. En Rrasil al final del
I
s.XVI, solo existian l4 vilas, a menudo dificiles de distinguir de
Il I
un simple poblado, y 3 cibdades. Todas ellas eran asentamientos cos- 
teros y estaban ligados al comercio de exportaciôn del azucar o de ma 
deras preciosas.
Este contraste tan évidente, entre la colonizaciôn espahola, 
que no cesô de fundar ciudades en su mayoria asentadas en el interior 
y sin finalidad comercial, y la colonizaciôn lusitana, no se puede 
explicar sin hacer referencia a la formaciôn del Estado portugués. 
Como ha dicho J. Cortesâo, en su "Teoria geogrâfica de formaçao dum 
Estado no ocidente da peninsula";^Ninguno que sea contemporâneo de su 
tiempo, en la vieja pero elocuente frase de Sousa ^artin, podrâ hoy 
estudiar el fenômeno de formaciôn politica de Portugal, sin encarar-
I
se a sus relaciones con el territorio (7)« Siguiendo a este mismo
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autor, el Estado portugues se formo a partir de las condiciones ge- 
neradas por un movimiento de masas que desde el s.XII hasta el fi­
nal del s.XIII, en 1.213 fue acabada la Reconquista del territorio 
sobre el Islam, se lanzo a ocupar el litoral y los grandes estuarios 
de los rios. Con ello se creo un nuevo genero de vida basado en la 
pesca y en el comercio de exportaciôn, no de manufacturas, sino de 
productos agricolas. La monarquia ordenô ademâs que la exportaciôn 
se hiciera por mar a través de los puertos autorizados, en los que 
desde el s.XII habia un alcaide de mar que vigilaba las transaccio- 
nes, de las que el rey extraia un porcentaje. La alianza entre la Co^  
rona y las ciudades-puerto era pues objetiva y en el afianzamiento de 
los nûcleos urbanos maritimos estaba basado el desarrollo del Estado. 
^1 fomento de la expansion oceanica representaba por lo tanto el pun 
to de convergencia entre las ciudades y la Corona. Por otra parte la 
impulsion de la actividad maritima y comercial de las ciudades estaba 
necesitada de la defensa de las costas que el Estado garantizaba. Si 
a ello se anaden los intentos del reino de Castilla por anexionarse 
Portugal, se comprende fâcilmente que todo este conjunto de circuns- 
tancias no hicieron sino reforzar el carâcter comerciante del Estado. 
En efecto, la nobleza senorial y el alto clero, es decir, las fuerzas 
feudales, intentaron en 1.383 unir la Corona portuguesa a la castella. 
na para mantener sus privilégias fuertemente amenazados por las orien 
taciones mercantilistas del poder y por la alianza de este con la bur 
guesia de las cciudades-puerto. Ello provocô una revoluciôn social pr^ 
coz que en boca de Cortesâo fue caracteristicamente urbana y popular.
M  II
De ella surgiô un Estado absolutista thalâsico y no territorial, pre- 
sidido por un rey mercader con tendencias rasgadamente laicas.
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^1 Estado absolutista portugués al nacer de la alianza entre la 
burguesia de las ciudades-puerto y la Corona, represent© un caso bien 
atxpico dentro del contexte europeo. Las ciudades-estado italianas,a 
pesar de su potencia econômica,fueron incapaces de construir un Esta­
do :^ ue federase a los micro-absolutismos locales en una instituciôn 
comûn. De ahi que se sirvieran para mantener su actividad de los ab- 
sulutismos extranjeros que al final los sometieron y provocaron su 
decadencia. El Estado territorial europeo, el mas potente de todos, 
el espanol, naciô negando el desarrollo de la clase burguesa, vacian 
do a la ciudad de su contenido econômico-mercantil, como sucediô cuan 
do la burguesia de las ciudades castellanas se alzaron contra él. La 
genesis del Estado portugués, un Estado mercader con un rey mercader 
a la cabeza, es pues un caso especial, ya que fue el ûnico ejemplo en 
la Europa medieval de un Egtado aristocrâtico comerciante surgido de 
la derrota de la nobleza terrateniente y que representaba los intere- 
ses de las ciudades burguesas. La derrota de la nobleza feudal terra_ 
teniente en 1.3&3 obligé a esta a someterse y adaptarse sirviendo fun 
damentalmente como brazo militar en la tarea de defensa de las rutas 
comerciales y en la mâquina administrativa de Ultramar. Braudel dice 
de ella que derrotada por la coalicion corona-burguesia se transfor- 
maria en una nobleza de servicio (8).
El inspirador y organizador de la expansion maritima, aquél que 
supo racionalizar desde las esferas estatales el impulso del Portugal 
urbano costero, que sucediô a la revoluciôn, fue el infante Enrique c 
el Navegante (1.394-1.460), maestre de la riquisima orden del Cristo, 
sucesora de los Templarios en Portugal, el cual desde el cabo de San
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Vicente, rodeado de sabios, cartografos y navegantes propiciô el conjo 
cimiento del mundo desconocido. Enrique el Navegante fue el Alfonso X 
del mar, el gran ordenador de un imperio thalâsico"que tardé mucho 
tiempo en transformarse en Imperio territorial y que incluso cuando 
se adentro tierra adentro lo hizo con conciencia de marino. Quizas 
por ello, mas tarde el rey de Portugal rechazaria la "quimera" de Co^  
Ion prefiriendo conservar la certitud cientifica que imperaba en la 
Corte lisboeta.
Los descubrimientos portugueses al final del s.XV rompieron las 
rutas comerciales monopolizadas por las ciudades italianas al despla- 
zar hacia el Atlântico los ejes del comercio. La superioridad del ca­
so portugués respecto al italiano comenzô a hacerse sentir al hacer 
posible histôricamente, lo que en Italia no se dio, la union entre la 
ciudad-comerciante y el Estado absolutista. Esta union hizo visible 
la expansion ultramarina tarea cuya amplitud estaba claramente enfren 
tadAs entre ellas. Venecia, la mas potente de entre ellas, debio cé­
der la plaza a Lisboa.
^in embargo desde el punto de vista urbanistico, el imperio por^  
tugués no se caracterizô por el desarrollo de grandes ciudades en Ul­
tramar. A la inversa del Estado-territorial espanol, el vecino temido, 
la expansion portuguesa se apoyô sobre el espacio marino y no sobre 
la tierra firme. La colonizacion revistio por consiguiente un carac- 
ter esencialmente portuario simétrico al carâcter del sistema urbano 
dominante en la metropoli. Eue como un archipiélago de pequehas ciud^ 
des unidas entre si por via maritima que vivian de espaldas al terri-
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torio interior. En este sentido el Estado portugués demostro la mis- 
ma incapacidad que las ciudades-estado italianas para las tareas ur- 
banizadoras. La base burguesa de ambos procesos les llevaba a conce- 
bir el espacio funcionalmente como lugar de intercambios y no desde
un-te— de—vis-ta-territorializante . La preeminencia del espacio comer 
cial a nivel de la conciencia impidio enfocar la ciudad desde una 6^ 
tica ordenadora.
Ello se vera estudiando las etapas y el tipo de colonizacion 
portugués en Brasil y comparândolo luego con la evolucion de la Amé- 
rica hispana.
El 22 de abril de 1.50^ una expedicion dirigida por Pedro Alv^ 
rez Cabral, alcanzé una tierra presumida desconocida. Se efectué en- 
tonces el ritual tradicional de los marinos cristianos: construccion 
de una cruz de madera y misa a la que asistieron mucho indigenas.Por 
eso la region descubierta se llamo primero Vera Cruz. El rey D. Ma­
nuel lo mudo por el de Santa Cruz. Pero a partir de 1.503 el espîri- 
tu eminentemente comerciante de los portugueses hizo que a tal tierra 
se le llamase por el nombre del producto que desde el punto de vista 
comercial tenia mas interés, es decir, se le llamo "terra do Brasil" 
porque abundaba en una madera rojiza que servia para tenir y para mo> 
biliario.
Asi comienza la primera fase de la historia urbana del Brasil: 
el ciclo de las factorias modernas. Unos comienzos bien modestos ya 
que el imperio ultramarino portugués estaba entonces vuelto hacia la
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India y no hacia las ^ndias occidentales, que por el Tratado de Tor- 
desillas pertenecian a la corona espahola. El estado portugués al 
principio no presto en esos momentos una importancia muy grande a tal 
descubrimiento•
Los portugueses con una conciencia territorial bien distinta 
de los conquistadores espaholes, se limitaron a instalar varias mo- 
destas factorias costenas—for%ificadas. Estas eran unas aldeas agrupa 
das alrededor de un almacén de madera y dirigidas por un "capitan vi- 
gia". El numéro de estas factorias no debio superar nunca la media do^  
cena y solo dos dieron lugar mas tarde a un pequeho nacimiento urbano 
Ignarassu, en la costa de Pernambuco y C^bo Frio, hoy gran playa de 
moda •
El segundo ciclo comienza en 1,530-1.535* El Estado toma con­
ciencia de la importancia de la nueva region y es cuando aparece de .r 
manera mas évidente la diferencia con el modelo de colonizaciôn inte- 
riorcuadricular de las ciudades de la América hispana.
La Corona portuguesa ordena, con una frase significative^ "po- 
voarse toda esta costa do Brasil" (9), es decir, ûnicgmente la tie­
rra ligada al mar. La forma de ordenaciôn territorial portuguesa sé­
ria aùn mas reveladora ya que esta zona litoral de poblamiento fue 
dividida segùn criterios marinos en franjas de una anchura de 50 lé­
guas, en algûn caso mas, que se ordenaban segûn la linea de los para 
lelos, prolongando asi en la tierra el orden espacial de la navega- 
ciôn. Cada franja se atribuyô en donaciôn hereditaria a un capitân.
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miembro de esa aristocracia de servicio de la que habla Braudel.
Estos capitanes debîan llevar moradores, animales, simientes y 
utiles agricolas para la puesta en valor de la franja costera. Surgen 
entonces las capitanias, la primera division administrativa del terr^ 
torio brasileno de origen maritime, pero que por su carâcter de ex- 
plotaciôn agricola enfocadas hacia la exportaciôn a la metropoli pu- 
sieron por primera véz en America a los portugueses en relaciôn con 
la tierra. ^ste segundo ciclo séria ante todo el ciclo de la caha de 
azûcar, y los espacios sociales se ordenarian a partir del molino de 
azùcar, el "engenho",y de la casa grande del sehor del engenho, dotada 
de una capilla, especie de pequena parroquia integrada en la organiza 
ciôn patriarcal del molino de azùcar. Estos asentamientos serian de 
carâcter rural reuniendo en un pequeno poblado a los esclavos y col^ 
nos .
Tambien durante este periodo se asistiria a la puesta en marcha 
de reducciones de indios dirigida por jesuitas y franciscanos. Estas 
aldeas misionales creadas para defender al indigena de la avidez del 
colono blanco, a diferencia de las del Paraguay, nunca fueron asent^ 
mientos interiores sino que tambien estaban en la zona costera. Su v_i 
da era eminentemente autârquica y su ordenaciôn espacial se ajusté a 
los criterios indigenas.
Los ùnicos centros que se pueden définir como urbanos fueron 
aquellos puertos a los que los capitanes dieron un estatuto de Vila. 
Aquellos poseian el derecho otorgado por la Corona de crear vilas
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que poseian térraino, jurisdiccidn e insignias "segundo a forma e 
cotumme de mevos Reinos". En este sentido era una simple traslaciôn 
de la tradiciôn medieval de repoblaciôn heredada de la Reconquista. 
Estas Vilas poseian un fuerte, una prision, una iglesia, una aduana 
y una alcaldia asi como una organizaciôn municipal. Al final del 
s.XVI, existian l4 de estas vilas a lo largo del litoral aunque no 
eran sino un embrion urbanistico que servia de plataforma de embarque
 ^ (I ^
para a expoftacion^de los engenhos de azucar.
A partir de 1.549, la Corona tomé conciencia de la necesidad 
de intervenir para limitar el poder de las capitanias e impulsar la 
unidad territorial comprometida por las tendencias feudales de los 
capitanes terratenientes asi como por los ataques corsarios que repr^ 
sentaban los intentos del absolutisme francés por poner pie en Améri­
ca. Es en este momento que al aparecer en el seno del Estado la con­
ciencia territorial, se fundan las primeras cibdades, los primeros 
centros urbanos propiamente dichos de la América portuguesa. Funda- 
ciones réalésa través de la urbanizacién,la unidad territorial. La
primera ciudad fundada fue, Salvador de Baia de Todos os Santos en un
lugar escogido por el primer gobernador. Tomé de Sousa, en 1.549. Este, 
que iba acompanado por jesuitas, los cuales como ya sabemos tuvieron 
en toda América un papel destacado a nivel de la ordenaciôn del terri­
torio, fue el primero en captar antes que el propio monarca, la fun- 
cién esencialmente politica de la urbanizacién. J. Verissimo Serrâo, 
refiriéndose a la obra de Tomâs de Sousa, ha escrito: "0 governador
nâo tardou em compreender que um governo nâo é somente o magistrado
que o detem, mas a terra ou assento donde promana a sua acçao poli-
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tica" (10). ^a accion de los siguientes gobernadores se encaminô en 
la misma direcciôn. Sâo Sebastiao do Rio de Janeiro fue fundada en 
1 .5 6 5 ^ 7 al final del Quinientos comenzô a disenarse una realidad urb_a 
na en la zona de Oiiuda, debido al valor geogrâfico de Pernambuco.
De entre aquellos gobernadores destacô Mein de Sa (1557-1572) 
verdadero artifice de la transformaciôn del Brasil rural y senorial,
compartimentado. por los paràlelos, en un territorio unificado polity 
camente y en vias de urbanizacién. Jurista, graduado por la Univers! 
dad de Salamanca, todo indica que traté de incorporar la rica expe- 
riencia urbanistica espanola por fundamentar la unidad territorial de 
la América portuguesa. En efecto, la disposicién del,plan de Rio de 
Janeiro, fundada por su iniciativa, es uno de los primeros y raros 
ejemplares de aplicacién por los portugueses del esquema en damero, 
propio de las ciudades espanolas en América. Ahora bien, el carâcter 
mercader del Estado Unitario, limité la penetracién hacia el interior, 
la ordenaciôn territorial y el mismo proceso de urbanizacién continué 
estando ligada mâs al mar que a la expansién metédica tierra adentro.
Cuando surge esta expansién, es decir, cuando aparece el fené- 
meno bandeirante, se harâ segùn esquemas del mundo marino. Los rios 
casi mares en Brasil, servirian de vias de penetracién a grupos cors^ 
rios fluviales, que atacaron sin césar las reducciones de indios espa 
fioles en Paraguay, para obtener esclaves para las plantaciones lito- 
rales de cana de azùcar. Los bandeirantes practicaron la vida marina 
errante simplemente prolongando ésta tierra adentro, poniendo numer^ 
sas veces en peligro la politica espanola de asentamientos fijos en
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el interio. Por otra parte el lenguaje de los bandeirantes es un te^ 
timonio rauy claro de su esplritu navegante. El jefe del grupo se 11a 
maba armador, el grupo de bandeirantes se denominaba tambien frota y 
descubrimiento. La ruta que estos tomaban se llamo roteiro. Las flo- 
tas de canoas que partian de Sao Paulo, capital de los bandeirantes, 
hacia el Mato Grosso, tomaron el nombre de monçoes, de los vientos 
alternados del Oceano Indico, mar portugués en la época. Cuando se
descubrié el oro en el interior a la region de las minas se le llamô 
gérais, nombre que los navegantes lusos daban a los vientos alisios.
La nebulosa de asentamientos interiores en la America Portuguesa, li^ 
da al ciclo aurifero de la economia brasilena del s.XVII, se caract^ 
riz6 por un tipo de urbanizacién efimera y errante. El agotamiento de 
los filones provocaba la desaparicién del nùcleo. Sélo algunas de es­
tas vilas mineras se transformaron en centros urbanos astables. La 
territorialidad portuguesa en ^mérica, impulsada tierra adentro por 
el movimiento bandeirante conservé en la prâctica la tradicién nave­
gante que dié origen a la expansién lusitana.
Quizas no haya nadie expresa do/^ue Cortesâo este apego por el 
mar que impidié al Imperio portugués, hasta mucho mâs tarde, tomar 
contacte con la tierra y urbanizar mâs allâ de los limites de las ciu 
dades-puerto: "Portugueses e brasileiros natos, tornados bandeirantes,
conservanse fiéis ao mar e à linguagem de bordo. Passaram a navegar 
os serto^es em frotas humanas, ao ritmo cert das monsôes, e alargan- 
do as gérai s a través das restringas até os limites estéreis donde 
se régressa na ressaca" (11),
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En resumen se puede decir que la debilidad de sistema urbano 
implantado por el Estado portugués en Ultramar, se debe al propio pro^  
ceso de desarrollo y expansion de las fuerzas sociales de la metrôpo- 
li. La alianza entre burguesla y Corona engendré una concepcién fun- 
cional del espacio que reposaba mâs sobre la ordenacién de los mares 
que sobre la ordenacién de la tierra. El verdadero espacio social por 
tugués no fue la ciudad sino el navio y la conciencia del espacio den 
trxr de él se proyecté sobre la tierra firmë.
8.3. EL ESTADO-TERRITORIAL HISPANICO
8.3.1. LA CIUDAD ITINERANTE; EL CORTEJO REAL
Hasta el S.XVI el viaje es una forma de poder. El nacimiento de 
los Egtados-territoriales hizo mâs que nunca necesaria la tradicién 
medieval del desplazamiento y siendo Espana el primer Estado-territo^ 
rial de la época moderna el indicador mejor para medir la potencia de 
su poder en aquellos tiempos no es sino la frecuencia de los viajes 
de la monarquia. Carlos V, el soberano mâs poderoso territorial y p^ 
liticamente hablando, fue el soberano viajero por excelencia. Al abd^ 
car en Bruselas de su soberania sobre los Raises Bajos, en 1.353, su 
discurso es una especie de confesién de la concepcién absolutista de 
gobernar y de la manera en que se concebia el espacio desde el poder: 
"Nueve veces he ido a la Aita Alemania, seis veces he pasado por Esp^ 
ha, siete veces por Italia, diez veces he venido aqui a Flandes; cua- 
tro veces en tiempo de paz o de guerra, he entrado en Francia, dos
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veces en Inglaterra, otras dos veces he marchado contra Africa, o sea 
un total de cuarenta, sin contar los viajes de menos importancia que 
hice sobre el mar Mediterrâneo, y très veces sobre el Océano de Espa- 
ha, y ahora serâ la cuarta vez que lo atravesaré para ir a enterrarme; 
asi habré doce veces soportado las incomodidades y las penas del mar". 
Francisco I aunque afeccionando los sitios reales de la Isla de Fran­
cia, tampoco dejarâ de recorrer el reino. El cortejo normal de este 
rey de segundo orden, comparado con Carlos V, se componia de mâs de 
10.000 caballos, es decir, que superaba en la época la poblaciôn me­
dia de las ciudades francesas. Los soberanos querian expresar asi su 
potencia, su preeminencia sobre los espacios fijos, es decir sobre to^  
do sobre las ciudades de sus reinos. Cuando el monarca llegaba a una 
ciudad se encontraban confrontados dos tipos de espacios: el territo­
rial , representado por la ciudad môvil cortesana que se instalaba mo^  
mentâneamente frente a la ciudad fija, y el urbano. Los notables de 
la villa hacian la entrega ritual de sus llaves mimando un rito sim- 
bôlico de rendiciôn a través del cual la violencia, la lucha por los 
privilegios de la ciudad, se sublimaba, se desplazaba, simbolicamente, 
hacia la fiesta: "En el dia previsto el rey se aproxima de la ciudad;
una delegaciôn de notables ha venido a recibirle bastante lejos fue- 
ra de los muros para conducirle hasta la puerta principal cerca de la 
cual ha sido levantado un estrado; el rey asiste entonces a una pri­
mera parada de las compahias de la ciudad y escucha la solemne arenga 
de uno de los magistrados municipales. Esta arenga, en el s.XVI, se 
ha constituido en un elogio obligado de la persona real. Unicamente 
entonces el re^^ habiendo recibido las llaves y prestado juramento, 
puede hacer su entrada a caballo, bajo un palio de ricos panos estam
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pados con las armas reales, en una atmosfera de regocijo y de fiesta. 
El cortejo toma entonces posesion de la ciudad recorriendo las princ^ 
pales calles, deteniendose en las plazas" (12). Por otra parte los iti^  
nerarios que los cortejos seguian dentro de la ciudad tenia un alto 
sentido politico pues el espacio urbano estaba cargado de significa- 
ciones y estas aumentaban en el momento en que un poder extraho a la 
villa ponia el pie en él. Tenemos un ejemplo de este significado po^  
litico de la trayectoria del cortejo en la ciudad,cuando el virrey 
Diego Hurtado de Mendoza, enviado por Carlos V para restablecer el or 
den roto por la revuelta de las Germanias, hizo su entrada en Valencia 
el 21 de mayo de 1.520; "El primer exito moral agermanado fue el con- 
seguir desviar la ruta que, a través de la ciudad, don Diego Hurtado 
de Mendoza iba a seguir -calle dels Cavallos hasta la Catedral- por 
otra mas compleja -Basseria, Mercat, Sant Vicent, Sant Marti, Corret- 
jeria hasta la catedral igualmente" (1 5 ).
Los cortejos reales mostraban a los ojos de todos los vasallos 
que el poder era la ciudad en movimiento. Dicho de otra forma esta 
ciudad en movimiento era el simbolo del poderio territorial del rey. 
Este fue el primer urbanismo del Estado territorial; el cortejo.
Sin embargo si la ciudad-procesional itinérante y cortesana era 
un testimonio del poder real ella también mostraba la debilidad del 
aparato de control territorial. Asi era mas la persona del rey que 
unificaba que no el Estado, es decir, las instituciones. Ello era aùn 
mâs visible en Espana que en otros lugares, ya que el proceso de uni- 
ficacion territorial iniciada por los Reyes Catolicos, pecaba y peca-
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ria siempre de la propia fragilidad de sus origenes. Se habian unif 
cado las coronas pero de esa union no surgiô nunca un Estado-territ^ 
rial institucionalmente homogéneo, cohesionado. Castilla, era al Sur, 
un conjunto de sehorios, en el Centro una federaciôn de ciudades que 
se revelô a plena luz durante la revoluciôn de las Comunidades y en 
el Norte un conglomerado de pueblos. Aragon era de hecho una federa­
ciôn de pequehos Estados, dentro de la cual Cataluha, Baléares y Valen 
cia conservaban, como dice Pierre Vilar, "sus fueros, sus Cortes, sus 
aduanas, sus monedas, sus fiscalidades, sus medidas". Con Carlos V el 
problema del Estado-territorial se agravô por su propio gigantismo y 
el cortejo, la ciudad ambulante del poder, deberâ circular sin césar. 
Al retirarse el emperador al monasterio de Yuste desapareciô la ciu­
dad itinérante. El recorrido ciclico del inmenso Estado territorial 
hispano, dejando Ultramar excluido, se habia agotado por si mismo,ya 
que unido a la persona se agotaria con la propia persona. Se vislum- 
braba ya entonces la conciencia de la necesidad de un poder sedenta- 
rizado, pero la conciencia territorial de dicho poder era aùn patri­
monial y esta cargada de reminiscencias feudales. El imperio al fi­
nal de la vida de Carlos V, habiendo ya cedido parte de su centro a 
Felipe, tendra como ha sehalado Braudel, très capitules y très gobier 
nos: "Bruselas, desde donde el rey resolvia los asuntos mâs importan­
tes, dirigia y sostenia los hilos esenciales de la diplomacia; el m^ 
nasterio de Yuste, donde Carlos V desde muy pronto y en contra de sus 
decisiones iniciales, habia vuelto a empuhar las riendas del gobierno; 
por ultimo Valladolid, donde la princesa Juana escuchaba el parecer 
de los Consejos y asumia la parte espectâculo desde la que el poder 
absolute reinaba y se mostraba momentâneamente a sus vasallos disol-
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viendo las distancias y dominando el movimiento, pero serfa necesario 
desarrollar un aparato de control territorial que reemplazase la pre- 
sencia ffsica del monarca que conllevaba la ciudad itinérante. La mo- 
narqufa no podrxa instalarse en un lugar fijo sin poseer previamente 
todos los lugares.
8.3.2. LA SEDENTARIZACION DEL PODER ABSOLUTO
El sistema de dominacion erratico, que vagabundeaba la sumision 
de las ciudades y de sus sûbditos, fué caracterfstico del reinado de 
Carlos V. Sin embargo el desarrollo del Estado-territorial exigfa la 
construccion de un aparato de dominacion permanente que asegurase la 
presencia no ffsica sino politica del monarca. Esta presencia debfa 
sustituir el vacfo dejado tras el paso del cortejo. El Egtado tendfa 
inexorablemente a ocupar el espacio territorial de forma estâtica aban 
donando la vieja tradiciôn de la Corte itinérante. Para ello era im- 
prescindible poseer ademâs de una fuerza organizada, un ejército pro- 
fesional, sobre todo una administraciôn eficaz que pusiese en relaciôn 
permanente todos los puntos del territorio con el lugar central ocu- 
pado por el monarca. La sedentarizaciôn del poder llevaba consigo co­
mo factor previo la sustituciôn de la presencia ffsica del rey por la 
escrita. A la relaciôn personal y barroca del poder absolute de Car­
los V con sus espacios, cuya mâs alta manifestaciôn era el cortejo 
fastuoso que realizaba la figura del monarca, debfa suceder una rela­
ciôn mucho mâs indirecta y austera. A esta tarea se consagrarfa su 
hijo Felipe II que llegarfa a ser el maestro en este nuevo arte de
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gobernar. El estilo politico impuesto por este se refiejaria por 
otra parte en el mismo arte de construir y concebir el espacio.
A Felipe se le conoce por el sobrenombre del "rey papelero" 
y ello es cierto como lo atestiguan los numerosos manuscritos anota-
dos de su puho y letra y conservados an Simancas o en el Bscorial.La
obra de este monarca résulta imposible de comprender si no se tiene 
en cuenta su dedicaciôn plena a la inmensa tarea de ordenar el mundo 
burocrâticamente. Esta tarea se iniciô a partir del œetorno, oëfiniti- 
vo, en 1.559 de Felipe II a la Peninsula. Su partida de los Paises 
jos implicô el abandono irreversible de un sistema de gobierno basado 
en la movilidad. Heredero de un inmenso territorio, Felipe II en su 
manera de gobernar fue simétricamente opuesto a su padre. A Carlos V, 
soberano viajero por excelencia, le sucediô un monarca que buscaba la 
sedentarizaciôn y el enclaustramiento del poder. La sucesiôn supuso 
pues un cambio radical en cuanto al enfoque de la relaciôn monarca-te^ 
rritorio y a la presencia del poder en el espacio.
Durante el reinado precedente, el emperador se habia preocupa-
do mâs de los problemas centroeuropeos que de los hispanos. La fôr-
mula del Imperio de Carlos V, era dos centros, Italia y los Paises B^ 
jos, con dos periferias, Espana y Alemania. Una de las razones de la 
revoluciôn comunera contra la monarquia imperial fue, el haber sido 
desplazada Castilla de la posiciôn central en el territorio. Felipe 
II, que no heredô todo el imperio de su padre, de hecho llegô a ens an 
char mâs que aquel el territorio de la Corona. Ahora bien, el Estado
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territorial de Felipe cambiaria de centro y de signo, Castilla iria 
en efecto elevândose progresivamente al rango de espacio central del 
Estado territorial.
La burocracia estatal que Felipe II organize y estructurô como 
base del dominio territorial séria preponderantemente de origen cas- 
tellano. Es cuando la nobleza senorial castellana entraria a formar 
parte realmente del aparato de Estado siendo utilizada preferentemen 
te para ocupar altos cargos en la periferia del sistema territorial. 
En cuanto al grueso de los efectivos del aparato burocrâtico, -los 
letrados- este se compuso sobre todo por la pequena nobleza, por los 
hidalgos. Frente a la manera de gobernar de Carlos V, viajero que in^ 
talado en su ciudad môvil reconocia sin césar las ciudades fijas y 
que preocupado antes que nada por el dominio de Italia y Flandes estu 
vo permanentemente confrontado a los dos sistemas urbanos mâs dinâmi- 
cos de la época, las ciudades italianas y las flamencas, el gobierno 
burocrâtico de Felipe II excluyô la relaciôn directa del monarca con 
los ciudadanos. Entre el monarca absolute y el espacio social se in_s 
talô el filtro de la burocracia. El basolutismo de Carlos V personal^ 
zaba la relaciôn entre el Estado territorial y la ciudad. A la inver­
sa, el absolutisme de Felipe II optô por anular tal relaciôn, trans­
formante las visitas personales esporâdicas en una presencia permanen 
te del aparato de Egtado. El Estado>al despersonalizarse en las mani- 
festaciones exteriores del poder,comenzô a adquirir un carâcter abs- 
tracto. El monarca dirigiendo personalmente la abstracciôn, su presen 
cia debfa manifestarse por lo escrito y no por la palabra. Se sabe 
que el rey exigfa que todas las cartas, hay ejemplos verdaderamente
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anecdôticos, pasasaa por sus manos. Sobre su mesa se acumulaban enor 
mes pilas de legajos. La marcha del imperio era asi digerida lenta- 
mente por lo que de a]^ i vino la famosa expresiôn "Las cosas de Pala- 
cio van despacio".
La vida de Felipe II fue,en resumen, una vida consagrada ente- 
ramente a ordenar el territorio desde categorias abstractas, evitan- 
do cuidadosamente la relaciôn fisica del poder con él. Ello tuvo como 
consecuencia inmediata el desarrollo del mayor aparato burocrâtico de 
la época. La intervenciôn personal del monarca en todos los asuntos de 
la administraciôn, imponia la necesidad del informe, del memorial, co­
mo prâctica generalizada, ya que el centro decisional, el rey, no es­
taba en contacte directe con la realidad socio-territorial. Del infer 
me se pasaba a la interpretaciôn de la realidad y esta interpretaciôn 
en la que jugaba un papel dominante el criteria del monarca, se pro- 
yectaba luego sobre las decisiones. Repasando la direcciôn del siste­
ma sobre tal esquema, el conglomerado de territories no representaba 
nada fisico para el poder, su realidad era una representaciôn surgi- 
da de la inmensa acumulaciôn de escritos, a la que debemos por otra 
parte el poseer alguno de los mejores archives del mundo (el Archive 
de Indias). Por taies causas adquiriô especial relevancia social el 
letrado. Tambien debemos a esta forma de gobernar el primer ejemplo 
de encuesta sociolôgica en la historia moderna occidental: "Las Rela-
ciones geogrâficas de los Pueblos de Espana", que incluian América, 
y que,sin haber sido aùn estudiadas sistemâticamente, representan un 
inmenso material clasificado para conocer la realidad social del 
s.XVI.
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Sin comprender este aspecto fundamental del absolutisme espanol, 
la burocratizaciôn precoz del mundo, no se podria entender la obra 
ordenadora del espacio social ni la actitud del poder frente al fen^ 
meno de la edificaciôn.
Se pueden distinguir dentro de esto ultimo, très tipos de rela­
ciôn distinta en el espacio:
1) la relaciôn Estado-espacio en el Viejo Mundo.
2) La relaciôn Estado-espacio significante del poder.
3) La relaciôn Estado-espacio en el Nuevo Mundo.
1.- La relaciôn Estado-espacio en el Viejo Mundo
Felipe II puso un especial empeho en abandonar los Paises Bajos 
e instalar su trono en la Peninsula. Cuando en 1.599 emprendiô el an- 
siado viaje de retorno a Espana, ansiado por él y por los castellanos, 
se acababa de firmar la paz de Cateau-Cambrésis que consagraba el 
triunfo del Estado-territorial hispano sobre sus rivales europeos,par 
ticularmente el triunfo sobre Francia. Son pues dos datos especialmen 
te significatives.
Por una parte, los Paises Bajos representaban ante todo un sis­
tema urbano extremadamente active, en donde la burguesia era flore- 
ciente y poderosa. Sedentarizar alli el poder real hubiera conlleva-
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do a termine la coexistencia y la convergencia de intereses entre el 
Estado y las ciudades comerciantes, El abandono de esta zona, que du 
rante el reinado de Carlos V ocupaba un lugar central dentro del con 
glomerado territorial del imperio de los Habsburgos, ponia de mani- 
fiesto que la politica de Felipe II, nuevo monarca absolute, no esta 
ba orientada a hacer coincidir los intereses del Estado con los int^ 
reses de la ciudad burguesa, o que al menos no estaba dispuesto a gjo 
bernar en la vecindad de tal sistema urbano. El ultimo cortejo abso­
lutista, el del regreso de Felipe I^ a Castilla, representaba el al^ 
jamiento definitive del mundo urbano por parte de la persona del mo­
narca, Desde entonces las relaciones entre Estado-territorial y los 
nûcleos urbanos de carâcter burguês llegarian a distanciarse a tal 
punto que al final estallaria la rebeliôn. Las guerras de ^landes te^ 
timoniaban una vez mâs la imposibilidad de poner de acuerdo en el mar­
co absolutista intereses urbanos e intereses estatales. La oposiciôn 
Ciudad-Dgtado territorial se manifesté una vez mâs. Respecto al Viejo 
Mundo, la politica del Estado territorial no pudo ejercerse, pues, a 
nivel de ordenar espacios sino de mantener el orden territorial. Fue 
una politica orientada esencialmente al sometimiento del espacio ur­
bano dentro del espacio territorial del Estado absolutista. La llega- 
da de Felipe II a la Peninsula no planteô en este sentido grandes pro­
blemas, pues la revuelta de las ciudades castellanas de carâcter bur- 
gués, las Comunidades, ya habia sido aplastada en tiempos de su padre, 
Felipe II se encontraba de antemano con un espacio sometido, o en 
otros términos, territorializado..
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2) La relaciôn Estado-espacio significante del poder.
La llegada de Felipe II a Castilla significaba, como ya hemos 
dicho, el final de una época,la de la monarquia itinérante y la de la 
relaciôn directa Egtado-ciudad. El monarca, explica el cronista Fray 
José de Sigüenza: "comenzô lo primero a poner sus ojos donde asenta-
ria su Corte, entendiendo cuan importante es la quietud del Principe 
y estar en un lugar para desde alli proveerlo todo y darle vida, pues 
es el corazôn del cuerpo grande del reino". La primera etapa de la s je 
dentarizaciôn estaba pues claramente definida por la bùsqueda del lu­
gar del aaentamiento definitive del poder real. No era tanto un pro­
blema de edificaciôn y urbanizacién del espacio del poder sino un pro^  
blema de encontrar un espacio significante que ejemplarizase el paso 
del nomadisme real a la sedentarizaciôn. El monarca habia nacido en 
Valladolid y esta fue la primera ciudad que visité en Castilla. Su 
presencia en Valladolid coincidiô con un solemne acte de fe en el que 
fueron juzgados y condenados varies "luteranos" espaholes lo que su_s 
cité la inquietud de Felipe que venia de una zona amenazada por el in 
flujo protestante. En un momento histôrico cle decisiones per­
sonales,quizas fue éste uno de los motives por los que no fuese ele- 
gid% esa ciudad castellana, lugar de reuni6n de las Certes, para con- 
vertirse en el "corazôn" del reino. Sin embargo no creemos que es^ fu^ 
ra el principal motive,dadas las razones anteriormente expuestas res­
pecto a la bùsqueda por parte de Felipe II, de un lugar para el poder, 
libre de connotaciones urbanas. El espacio del poder absolutista te­
rritorial ténia que ser fundamentalmente un eespacio concrete. El esp^ 
cio del poder ténia que refiejar el mismo carâcter abstracto de la
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unidad territorial. Debia de ser un espacio que poseyera, tanto a n^ 
vel de su situaciôn geogrâfica como de su ordenaciôn y de su édifie^ 
ciôn, una significaciôn absoluta del poder territorial. En ese senti^  
do ni Valladolid ni Toledo, centro del sistema urbano castellano, en 
el s.XVI, como lo pone de manifiesto la convergencia hacia el nùcleo 
de la red de caminos peninsulares, ni Lisboa que parece ser le fue 
aconsejada a Felipe por su padre para instalar la sede de gobierno, 
centro comercial similar a las ciudades flamencas, no podian ser e^ 
pacios aptos para la representaciôn del poder absolutista. Ademâs tan 
to Valladolid como Toledo habian representado un importante papel en 
la revoluciôn comunera.
Felipe II, obsesionado por la ordenaciôn ideolôgica del territo' 
rio considerada tarea esencial de gobierno, ténia que operar una se­
dentarizaciôn del cortejo real, de la ciudad errante, caracteristica 
del poder territorial. Pero una de las caracteristicas esenciales del 
cortejo habia sido la de permitir ejercer el poder sobre las ciudades 
desde fuera del espacio urbano. El monarca entraba en las ciudades, 
manifestando asi que la autoridad real era algo que provenia del ex­
terior, pero luego las abandonaba y nunca la monarquia absolutista 
se habia instalado establemente en ninguna de ellas. El lugar del a^ 
solutismo territorial no fué pues la ciudad, en el sentido del espa­
cio social concrete que le damos. Por ello la elecciôn al final de 
esta primera etapa de bùsqueda de un lugar hipersignificante para 
asentar el poder real,muestra realmente la conciencia espacial del 
poder.
221
Es general la idea de que Madrid fue elegida en I.5 6I capital 
de las Espanas por Felipe II. Este es un error muy difundido que po­
ne de manifiesto la ausencia de anâlisis de la lôgica espacial del Es_ 
tado territorial absolutista. No solamente es un error considerar que 
la villa de Madrid fue elegida en tiempos de Felipe II para instalar 
el lugar del poder, por lo que acabamos de decir mâs arriba, sino que 
es sabido que el rey no residiô en ella sino a la espera de instalar­
se en el espacio que construia para albergar su persona y la maquina- 
ria esencial de gobierno. Nos referimos por supuesto a El Escorial. 
Como dijo, con agudeza, Fernandez de los Rios: "Quien cifraba la na- 
ciôn en su persona no comprendia la necesidad de una capital" (l4). 
Pero ademâs existen varias pruebas de que Felipe II nunca otorgô el 
titulo de capital a Madrid; la primera es que no existe en los arch^ 
vos ningùn decreto a favor de Madrid. Cuando Felipe III quiso trasla 
dar la Corte a Valladolid, la Villa de Madrid no pudo argüir tal de­
creto, argumente que no hubiese dejado de esgrimir, sino que a falta 
de elementos juridicos se tiene que apoyar sobre argumentes prâcticos 
los inconvenientes que ello supondria, y sobre el hecho de que "en 
Madrid -la Corte- ha casi quarenta ahos que adista..." (15).
En segundo lugar, en el Pliego de condiciones, citado por Ma­
nuel Fernândez Alvârez, para el arrendamiento de las rentas de pro- 
pios de 1 .5 6 4 , es decir, très ahos después de instalarse Felipe II en 
el Alcâzar madrileho, puede leerse lo siguiente: "Las condiciones con
que se arriendan las rentas de los propios desta Villa de Madrid con 
Corte, para el aho venidero de mill e quinientas e sesenta e quatro 
y por rata del tiempo que la Corte de su Magestad o sehores de su
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Consejo estuvieren en esta dicha Villa el dicho aho •••" (l6).
Madrid, pues, durante el reinado de Felipe II, nunca fue la 
capital de las Espahas. Fue la Villa con Corte y no la Villa y Corte, 
el lugar de asentamiento provisional del monarca en espera de trasla- 
dar el poder définitivamente fuera del mundo urbano, al lugar aislado 
y simbolico a El Escorial. La funciôn de Madrid, pequeha villa invad^ 
da casi por sorpresa por el ultimo Cortejo absolutista, résulté de la 
transformaciôn de la ciudad moral cortesana en ciudad fija de Corte. 
Pero no hay que confundir, durante el periodo absolutista, la Corte 
con el Poder. Y de esta confusiôn se han alimentado los juicios errô- 
neos que han hecho decir a tantos que Felipe II el monarca que mâs ejei 
ciô una forma de gobierno personal, asentô la monarquia en Madrid.Se_ 
ria mâs tarde, cuando se iniciô la decadencia, que Madrid adquiriria 
su titulo de Capital. En pleno auge del absolutisme espahol nunca tu 
vo capital porque el Estado territorial no se podia confundir con la 
ciudad.
El rey "prudente", como se le ha llamado tambien, operô una do- 
ble ruptura. Rompiô con la ciudad fija, huyendo de los nûcleos urbanos 
y con la ciudad itinérante, aislândose de la Corte. Madrid se trans­
formé a partir de ahi en el espacio inmovilizado del cortejo, perdien 
do con ello su identidad como Villa, sin llegar a constituirse en el 
espacio de la dominaciôn territorial. Antes de llegar la Corte, la 
villa poseia al decir del cronista Jerônimo de la Quintana (1?),
13-000 vecinos y unas 2520 casas. Segûn el mismo Quintana, en 1.598 
fecha de la muerte de Felipe II, los habitantes eran 300,000 o mâs
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y el numéro de casas ascendia a 12.000, repartidas en 13 parroquias. 
Estas ûltimas cifras han sido consideradas fantasiosas y Madoz (l8) 
de los datos que analizô, concluyô que Madrid en 1.397, ténia un cen 
so de 5 7 - 2 8 6  aimas. En todo caso, un hecho es cierto, Madrid creciô 
desmesuradamente por influjo exterior y sobre todo desordenadamente 
El ensanchamiento del perimetro madrileho fue paralelo a la degrada- 
ciôn de su casco urbano. Los edificios construidos mal y pronto, como 
si la Corte no hubiese perdido su carâcter de lugar provisional y es- 
perase recomenzar su errancia, y una falta de higiene casi compléta 
que hacia, en esto coinciden todos los viajeros, el aire casi irres­
pirable, constituian el ambiente miserable de la Villa y Cofte del 
Imperio. La transformaciôn de Madrid en Villa de una Corte separada 
del Poder no suscité por parte de este ultimo un especial interés por 
ordenar su espacio. Hay por supuesto algunos documentos que permiten 
decir a algunos que el monarca se preocupô por dar un aspecto digno 
a la ciudad. Entre otros el que se titula: "Libro donde se asientan
las licencias que se dan para labrar, por la virtud de la provisiôn 
de su Magestad dada cerca de los limites, de las labores, de las ca­
sas que en esta Villa de Madrid se hacen", fechada el 3C de Septiem- 
bre de 1.587 (19) y otro mâs tardio, la Cédula real fechada el 4 de 
mayo de 1 . 5 9 0  por la cual se creaba la Junta para regular "la limpi^ 
za, ornato y pulicia" de la Villa, Junta a la que algunos muy pompo- 
samente le han dado el titulo de "Primera Junta de Urbanismo" (20).
La lectura de estos documentos, muestra de un lado que la monar 
quia en 1.587, e s decir seis ahos después de instalar el Cortejo real 
en la Villa, no pensaba en la villa sino como un aposento proyisio-
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nal: "an que en el tiempo que nuestra corte residiere en la dicha
Villa de Madrid..." (21). En esta fecha la preocupaciôn principal de 
Felipe II respecto a la Villa de aposento que era Madrid, es la de Id^  
mitar su crecimiento: "por la cual "(la carta real dirigida al conce-
jo).I*mandamos que de aqui en adelante no se puede edificar alguno de 
nuevo ni acabarse los que esta viene comenzados fuera de las partes 
y limites por donde la dicha Villa de Madrid estuvo cerrada con puer_ 
tas y cercada con casas e tapias al aho prôximo pasado de mil y qui­
nientos e sesenta y seis, para guardar que en ella no entrare perso­
na alguna de los que viniesen de las partes y lugares donde se tenia 
noticia que habia enfermedad contagiosa e pestilencia, porque somos 
informados que es buen y bastante sitio para la*poblaciôn desa dicha 
Villa, el cual se limité y cerrô por las partes y sehales que siguen 
..." (2 2 ). La Villa se cerraba por orden de Felipe II, fundamentalmen 
te a los vagabundos, pero el argumente sanitario no era el ûnico
ya que al final de la frase se considéra que Madrid habia alcanzado 
su tamaho ôptimo y que no debia crecer mâs. El resto del documente c^ 
tado hace una descripciôn detallada de les limites urbanos establecisn 
do -la obligaciôn de licencia de obras para construir dentro de ellos. 
No debiô obtener esta orden regia un gran eco, pues la Junta creada 
en 1 .5 9 0 , si bien se ocupô de las Obras Pûblicas, nombrando a Franci^ 
60 de Mora por instigaciôn de Juan de Herrera, maestro mayor de las 
obras que se hicieron en la Villa (3 de junio de 1.592) "el quai ten 
ga a su cargo las dichas obras y haga las traças, monteas y condicio­
nes y modelos.." y hubo unos primeros intentos de ordenaciôn, como 
consta en un documente de la Junta, fechado el 4 de junio de 1.590: 
"Que la orden que se ha dado para la fâbrica de la calle Nueva y lo
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que a ella corresponde para salir a la plazuela del Conce de Puno en 
Rostro, Juan de Valençia haga hechar los cordeles para la forma que 
este tratado (el subrayado es nuestro), para que se vea, conforme a 
la traça, donde van a herir y lo que se a de cortar de cada casa,para 
que se consulte a su Magestad y se execute la orden que sobre esto 
fuese servido de dar" (25), el trabajo principal que realizô aparté 
de trazar a cordel unas vîas principales: calle de Toledo, Alcala, 
Atocha, Segovia y Mayor, continué siendo el de la reglamentacién ar- 
quitectônica mas que el de ordenaciôn del conjunto urbano. Esto es 
aûn mas significative si se tiene en cuenta la inmensa preocupacién 
de Felipe II por ordenar minuciosamente el lugar del poder, El Esco­
rtai y el espacio del Nuevo Mundo. Las Ordenanzas de conquista, des- 
cubrimiento y poblacién dadas en 1.573, en las que se detallan escru 
pulosamente las trazas de las ciudades del Nuevo Mundo, son anteriores 
en 17 anos a la creacién de la Junta para el ordenamiento madrilène 
que nunca élaboré un modelo de conjunto. Para el monarca el espacio 
reposaba sobre un concepto ideolôgico y el abandono del cortejo re­
présenta el paso hacia una organizacion geométrica del mundo. Por 
elle el espacio cortesano era un espacio inûtil, excluldo de la geom^ 
trizacion porque no representaba nada y al mismo tiempo carente de 
las tradiciones urbanas que se habian generado en el largo proceso 
de desarrollo de las ciudades burguesas europeas, es decir, que tam 
poco era capaz de representarse a si mismo. El espacio madrileno era 
por consiguiente un espacio bloqueado desde el interior en cuanto a 
su funcionamiento y desprovisto de papel histôrico respecto al exte­
rior, ya que su existencia estaba condicionada por una instancia ab- 
solutista que exclula de antemano la intervenciôn de la Corte en los
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asuntos territoriales. En un momento en que las Cortes, organo reprje 
sentativo de los diversos estamentos y centros urbanos de cada reino 
habian perdido su poder decisor, resultaba impensable considerar a la 
Corte^dada la lôgica del Estado absolutista hispano, como una institu 
ci6n politica. Una cosa era la Corte y otra el Consejo Real. La prime^ 
ra era un conglomerado social de extracciôn muy diversa, lo segundo 
representaba el aparato del Estado. Por lo tanto, mas que ningûn otro 
el espacio cortesano, un espacio de servicio, era un espacio politica- 
mente vacio, socialmente inopérante y desprovisto de historia. Madrid 
fue el anexo de El Escorial, un espacio desordenado que hacia de con 
traste con la magnificencia austera del lugar geométrico en donde se 
concentraba el gobierno territorial.
El Escorial, construido entre I . 5 6 3  y 1.592, fué concebido como 
una verdadera ciudad pero sin ciudadanos. Como la maxima expresiôn 
de un orden abstracto, imaginado por el pensamiento politico y reli- 
gioso de una monarquia de carâcter universal, que concebia el terri- 
torio como una superficie ideolôgica. Asi mientras que en la Villa 
cortesana se instalaba, para colmar el vacio de su existencia, un e^ 
tilo de vida teatral que inundaba incluso los numerosos conventos de 
frailes y monjas construidos en poco tiempo, hasta el punto de susc^ 
tar un "Tratado de los juegos publicos" escrito por el P.Juan de Ma­
riana, en el que se criticaban los excesos a que daban lugar las re- 
presentaciones teatrales (24), en El Escorial, espacio geometrizado, 
edificado como un bloque férreo, macizo, dotado de proporciones sim- 
bolicas, se instalaba un gobierno del mundo aislado del mundo. Frente 
a la teatralidad madrileha reunida en la impotencia, cosa que su mi^
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ma trazado urbano y su edificaciôn acusaba, se alzaba el espacio 
remonioso del poder absolute. No ha habido quizâs en la Historia ma­
yor contraste entre dos espacios vecinos surgidos de la misma lôgi­
ca.
La traza de la ciudad simbôlica del poder, que se fijô en un 
lugar central aislado, para liberarse de las contingencias espacio- 
temporales, respondia en su superficie plana, lo mismo que los nue-
vos espacios americanos, a la teorla del damero. Los espacios de Ul­
tramar poselan pues una unidad simbôlica con el espacio del poder 
que los suministraba la forma. Las casillas de las nuevas poblaciones 
encajaban perfectamente dentro del gran casillero escurialense y si 
el poder absolute impuso tal modelo es porque en ese modelo espacial
se representaba ante todo la idea del poder.
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CAP. IX.- EL NUEVO MUNDO 0 LA URBANIZACION PE LOS DIOSES
El tiempo se rompe con el Descnbrimiento. La memoria de anti- 
guas civilizaciones se hace realidad ante los ojos de los guerreros 
de Castilla. El proceso historico a partir d.e entonce_s_tom6__un nuevo 
giro y las ciudades antiguas cayeron desmoronadas una detras de otra 
dando paso al mayor proyecto de urbanizacion de la Historia de la 
humanidad.
Por esta fundamental razon y para un mejor conocimiento de ese 
proceso urbano de sucesion, de concentracion y de fundaciôn que se 
operô en la américa castellana es menester dirigir nuestra mirada 
cia los rasgos fundamentales que conforman el proceso de urbanizacion 
amerindio.
9.1. SISTEMA DE URBANIZACION Y REPRESENTACION MITICA
Muchas paginas se han escrito sobre el carâcter marcadamente 
central de 1^ edificaciôn ceremonial de las civilizaciones amerin- 
dias, testimonio relevante de la religion oficial de estas civiliza 
clones superiores. De hecho si bien las caracterlsticas arquitectôni 
cas de dichos centros van poco a poco perfilândose mediante la in- 
vestigaciôn arqueolôgica, el panteôn de los dioses, que podria per- 
mitir una lectura mas compléta del planeamiento de la ciudad sagr^ 
da amerindia, se haya todavia dudosamente conocido.
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A este retraso en el conocimiento de la representaciôn mitica
de dichos pueblos han contribuldo, a nuestro juicio, très ôrdenes de
4-
factores: Por un lado aquellos que coincidiendo con el tipo de creen 
cias populares de los que los cronistas, como Sahagûn o Durân, dan 
sobrada muestra. Se podrîa afirmar que el centro ceremonial con
sus templos y altares de ofrendas domina sobre los numerosos idolos,
I /
ceremonias y creencias familiares de los calpulli, demarcaciones en 
el espacio urbano de familias extensas y aportaciôn antropolôgica al 
entramado social de la ciudad. Frente al templo central, el contra- 
punto del hogar-templo, primera unidad social de la organizaciôn 
"tribo-urbana".
Por otra parte, los crecientes intentos de fusionar, de asimi- 
lar en un tronco comûn, los panteones de las civilizaciones mesoame- 
ricanas con las andinas, lejos de arrojar luz a la cuestiôn, la en- 
turbia, desviando un planteamiento de fondo, esto es, las diferentes 
etapas versus monoteismo-solarizaciôn-concentraciôn urbana del poder 
ordenaciôn del territorio, en que se encuentran estas civilizaciones
Finalmente, el peso de lo local, de la "autonomia mitolôgica" 
de las diferentes ciudades, también senaladas por Durân respecto a 
las ciudades limitrofes del Valle de Mexico, reducidas por la expan 
siôn de la ciudad azteca de Tenochtitlân, asi como la asimilaciôn de 
determinados aspectos del panteôn maya, azteca e inca como resultado 
de las conquistas y éxodos, acaban de configurer este panorama que 
segun hemos sehalado plantea todavia multitud de interrogantes.
^evoluciôn social, solapan la religiôn oficial a la diversidad de
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9-1.1. DIOSES Y HOMERES EN LA EDIFICACION DE LA CIUDAD
Sobre el origen raitico de la ciudad, hay numerosas pruebas en 
todas las antiguas civilizaciones. M. Eliade ha puesto de relieve a 
este respecto la reapariciôn de los ritos cosmogônicos en la funda­
ciôn de la ciudad, el carâcter sacralizado del lugar, sobre el que 
ella se asienta, el centro urbano como centro del mundo (1). Todas 
estas caracteri s tlcas— s-e—mani fie s t c t n —e-locuentomcnt c— enr—la-s— cojsmo go- 
nias de los pueblos urbanizadores amerindios, plasmândose en la pro- 
fusiôn de esos embriones de urbanizaciôn que son los centros ceremonia 
les. Observa sobre Tenochtitlân Durân: "Y es de saber que, de ôcho a
nueve templos que en la ciudad habia, todos estaban pegados unos a 
otros, dentro de un circuito grande, dentro del cual circuito, cada 
uno estaba arrimado al otro... unos mâs altos que otros, y otros mâs 
palacios que otros, unos a oriente, otros a poniente, otros al norte, 
otros al sur, todos encalados y labrados y torreados con diversas he^  
churas de almenas, pintadas de bastiones y figuras de piedra, fortal^ 
cidos con grandes y anchos estribos que era cosa deleitosa de verlos, 
y hermoseaba tanto la ciudad y autorizâbala tanto, que no habia mâs 
que ver" (2).
Dicho comentario contrasta con la penuria del momento fundacio_ 
nal de la ciudad mexicana. El sacerdote Cuanhtloquezqui, despues de 
la larga diaspora del pueblo azteca, révéla los deseos del dios Huijt 
zilopochtii de fundar Tenochtitlân sobre el corazôn convertido en 
tunal florecido de una piedra, de su sobrino Côpil: "Hijos mios, ra-
zôn sea que seamos agradecidos a nuestro dios, y que agradezcamos el
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bien que nos hace. Vamos todos, y hagamos en aquél lugar del tunal 
una ermita pequeha, donde descanse. agora nuestro dios; ya que no 
sea de piedra, sea de céspedes y tapices pues de présente no se pu^ 
de hacer otra cosa" (3).
Hierofanla primordial en el origen de la ciudad, centro urbano 
a partir del templo,> eje de ordenaciôn de la trama en expansiôn,y 
orientaciôn- côsmica sobr-e—di^ h^o— e-j^ — de— l œ — ciiatro punto s cardinales 
como fundamento de la divisiôn cuatripartita de la ciudad, como en 
Cuzco o Tenochtitlân (4), son très aspectos que subyacen en la natu 
raleza de la urbanizaciôn amerindia.
9.1.2. DE LOS SIMBOLOS CELaSTES A LA SOLARIZACION DEL PODER
El desarrollo de la ciudad y la evoluciôn del poder se hallan 
Intimamente ligados y sometidos a esa lenta configuraciôn de la so- 
ciedad-ciudad de los dioses a los que tratan de imitar. Por ello y 
a pesar de los interrogantes abiertos en este campo, nos parece fun 
damental el estudio de estas sociedades urbanizadas a partir de la 
triple relaciôn mito-sociedad y urbanizaciôn.
En breves palabras, se produce una espacializaciôn de la repre 
sentaciôn mitica de lo social, representaciôn dirigida por los signos 
luminosos que adornan la bôveda del cielo. Egtos seres supremos, créa 
dores de la vida, muchas veces en su carâcter enfrentado, polivalente 
y jerarquizado forman una sociedad compleja, con sus luchas, pasio-
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nés y conflictos. En definitive, con un sistema social antropomôrfico 
^odo cambio en la estructura de la representaciôn mitica lo es debido 
a una revoluciôn social que se ha generado en el seno de la ciudad 
terrestre•
De este modo, incluso dentro de un panteôn como el mesoameri- 
cano que refieja diferentes estadios de clarificaciôn en lo mitico- 
socinaii— encontramos uaa--marcada—d-iferenciaoj^ ôrt—urhana _ de las divini- 
dades como simbolo primordial de la identidad colectiva: la partici- 
paciôn en la liturgia al dios comûn aparece como iniciaciôn a la ciu-
M
dadania. Set^^u contrario, la reducciôn de una ciudad solamente se 
consuma con la destrucciôn de su templo. En la guerra ritual eiitre 
Tenochtitlân y Tezcuco, el rey de esta ultima ciudad: "hizo pegar
fuego al templo, y, empezando que empezô a arder, los mexicanos ba 
jaron las armas, dada por tomada y vencida la ciudad, lo cual se d^ 
mostraba y era sehal de ello el quemar el templo, porque hasta 11e- 
gar allî, aûn no se daban los de las ciudades por vencidos y sujetos
a la real corona de Mexico" (5).
Esa revoluciôn social que comienza con la divinizaciôn de los 
astros, la sucesiva atribuciôn y especializaciôn de funciones a los 
dioses australes, desemboca en la conquista del monoteismo, dimensiôn 
crucial que supone un punto de partida necesario para la formaciôn 
del Estado a traves de la afirmaciôn de la realeza en el marco de la
ciudad. Frente a la federaciôn o liga de ciudades, a traves de la do^
minaciôn guerrera junto a la sacerdotal, como funciones participantes 
en los atributos de la divinidad, se^.alza la ciudad centro, la monar-
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quia, la divinidad solar y el centro urbano como lugar primordial de 
su culto.
La complejidad del penoso recorrido hacia esta nueva forma de 
or.ganizaciôn mitico-sociopolftica es manifiesta, aunque podemos se— 
guir sus momentos mas importantes, siempre guardando la relaciôn tr^ 
partita propuesta. Ademas la dicotomia absoluta de sociedades civili-
zadas como aquellas que conocieron en un pasado relativamente corto 
explendores mayores que los de su realidad presente- -comparese el 
florecimiento cultural de Tikal o Tula con la corta existencia de Te­
nochtitlân y la regresiôn primaria guerrera de su hegemonia- permite 
observar el momento en que los espaholes llegaron a Mesoamérica como 
sometido a fuertes cambios sociales. La complicidad de no pocas ciu­
dades indigenas con Hernân Cortés en la conquista de México aclara la 
fragilidad de la dominaciôn Tenochca sobre las mismas.
Segûn M. Eliade, "En Ultramar, el culto solar se ha desarrolla- 
do ûnicamente en Peru y en Mexico, es decir, en los ûnicos pueblos 
americanos "civilizados" y los ûnicos que hayan alcanzado el nivel de 
una auténtica organizaciôn politica...", lo que lleva a no poder élu 
dir..."una cierta concordancia entre la supremacia de los hierofanias 
solares y los destinos histôricos. Se diria que el Sol prédomina alli 
donde, gracias a los reyes, a los héroes, a los imperios la historia 
se encuentra en marcha" (6). En esta direcciôn que el eminente mitô- 
logo sehala, se puede encontrar la tendencia a la solarizaciôn del 
ritual azteca: Quetzalcoatl, como estrella de la tarde, lucha con 
Tezcatlipoca, la luna, para finalmente ser vencida por ésta debido
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al concurso de Quetzalpetlatl, la verde tierra con la que duerme su 
embriaguez durante cuatro d£as para aparecer como lucero de la maha- 
na (7). Junto a ellos, Tonatiuh, "el que va alumbrando", es un dios 
en crisis, en precario, que ha muerto cuatro veces para reaparecer 
una quinta vez en nuestra era, llamada por ellos el ^uinto Sol. Huit- 
zilopochtli, dios guerrero y solarizado -con sus ôrdenes de tigres 
y aguilas (8) como élite guerrera- pertenece a la historia mâs recien
te de la que parte la emigracion del pueblo azteca y la fundaciôn de 
Tenochtitlân en lucha con las ciudades vecinas.
El contraste con la mitolog£a incaica en que la suprema deidad 
solar estâ reencarnada en el Inca, hijo del Sol, es manifiesto. El 
orden urbano se prolonga territorializândose y con ello unifica bajo 
el astro rey el espacio del estado, ayudado por la esposa del inca, 
Coya, la luna. "De la misma manera -sehala Krickeberg- como los in» 
cas no destitu£an a los jefes del clan, tampoco eliminaban los dioses 
locales, procediendo ûnicamente a subordinarlos al dios solar, lo que 
se expresaba simbôlicamente por medio del traslado de sus £dolos al 
Cuzco" (9) "En los pueblos de las alturas, en todos, desde el Titi- 
caca, se adoraba al Sol, y la gente dec£a: "As£ me lo ordenô el Inca;
y que en los pueblos de las tierras bajas: As£ me lo ordenô el Inca 
diciendo, adoraban a Pâchacamac" (10).
La clarificaciôn suprema de la divinidad a partir del movimien 
to dialéctico de organizaciôn de las fuerzas sociales, culmina con 
la proyecciôn del orden côsmico sobre el orden social y la investidu- 
ra del emperador por el Gran Sacerdote, como Hijo del Sol (Intip
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ser
churin) "Antes de entrar en el Templo del Sol para alli investido 
oficialmente (el emperador) solicitaba a los sacerdotes el leer en 
las entrahas de los animales sacrificados la expresa voluntad de los 
dioses de verle acceder a las funciones supremas" (11).
En definitiva, diferentes momentos en el proceso de unificaciôn 
politico-territorial; el cosmos y la ciudad, el sol y el monarca, la
guerra-la supervivencia agricola- el intercambio mercantil, sin olvi- 
dar la relaciôn entre hegemonia politica y unificaciôn religiosa, se 
presentan como centro de arranque de una compleja dinamica de ordena­
ciôn de la ciudad y formaciôn del estado.
9.1.3. DE LA CASA CENTRO AL CENTRO MITICO SACRIFICIAL
El paso de la intimidad del linaje comûn a la exogamia ciudada- 
na, la revoluciôn que lleva consigo en el marco de las relaciones so­
ciales la ordenaciôn del intercambio (guerra y matrimonio) que se ope^  
ra en el marco de la ciudad y la especializaciôn paulatina de las ac- 
tividades urbanas, son factores que suponen un paso adelante en la 
edificaciôn social de lo urbano.
En otra parte hemos comentado las figuras de Hermes y Hestia 
y su significaciôn en la base de orientaciôn de los grupos sociales 
urbanos en la Grecia clâsica (12). La diferenciaciôn sexual aparece 
como fundamento de la separaciôn entre espacio interior y exterior, 
entre lo privado y lo pûblico, entre lo familiar y lo urbano: "La
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pûblica discusiôn politica en el Agora es el lugar real del Logos en 
el que los ciudadanos atenienses rompen su inmediatez con el mundo 
femenino de la madré y devienen varones autênticos••• Toda la pedago^ 
gla griega, toda la Paideia clâsica, no es sino un proceso de socia- 
lizaciôn organizado para la fraternizaciôn y el desarrollo viril de
los hombres, como supuesto de su dominaciôn politica en la Ciudad".
(13).
Un estudio comparative entre las formas de los asentamientos 
pre-urbanos de la America indlgena y las ciudades de sus sociedades 
civilizadas nos révéla dos trazos mayores de una evoluciôn que lleva 
de la figura circular a la figura cuadrada, de la proximidad separada 
a la contigüidad clânica. Las posibilidades de aproximaciôn entre los 
hogares estando limitadas en la forma circular a un punto, esta va 
evolucionando hacia la sociabilidad que implica la participaciôn en 
la llnea recta comûn: los orlgenes arquitectônicos de la comunidad 
a traves de la llnea recta, la conquista de la contigüidad traducida 
por la geometrla, he aqul los supuestos sociales de Euclides.
No vamos a repetir los resultados de los hallazgos arqueolôgi- 
cos en las ciudades ceremoniales mayas o preaztecas (l4). De las pr^ 
meras retendremos cômo,en esta evoluciôn de la figura circular a la 
cuadrada o rectangular,se hallan en un estado evolutivo en el que apa 
reciendo la llnea recta, los angulos de los hogares e incluso de los 
edificios se encuentran redondeados. "El pueblo en el Mexico antiguo 
vivla en casas... Estos "jacales..." tenlan en su mayorla la planta 
rectangular... sin embargo en la costa del golfo (entre los huaxteca
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en Morelos, en Guerrero (entre los mixtecas) y en Oaxica... hay tl- 
picas casas con techo cônico... En tiempo de los aztecas, los templos 
de Quetzalcoatl, cuyo culto era oriundo del Este o Sur, también tenlan 
esa forma; e s  probable que originalmente tuvieran una distribuciôn 
mucho mâs extensa (como en Amazonia), porque asl lo indican ciertas 
formas de transiciôn entre el estilo circular y el rectangular" (1 5 )
Es como si todavia el templo ciudadano tradujera morfolôgicamente su 
origen la*iiog^r-Ghoza circular.
En este punto debemos recordar el papel de las diosas madrés, 
de las aguas de la fertilidad, del malz, de la salud, elemento mltico 
femenino sobre el que reside el cuiciado y mantenimiento primordial de 
las familias o la de los grupos extensos que constituirân con su alian 
za, la base social de la ciudad. (l6).' En tiempo reciente imperaba 
por todas partes la sucesion patrilineal, aunque se han conservado .. 
huellas de una sucesion matrilineal mas antigua en los nombres yuca- 
tecos en los que se pone siempre el clan en primer lugar, asi como 
en la costumbre de que el joven marido va a vivir por el termine de 
5 o 6 anos a la casa de los padres de la mujer" (1 7 ).
Y es precisamente en Yucatân y en general en todo el ârea cul­
tural maya donde la forma de evoluciôn del circule familiar a la"pie- 
dra angular" del orden social se halla en una fase de transiciôn, 
donde la abundancia de fondes de la cabaha con ângulos redondeados 
es harto frecuente. Por otro lado, los côdices mayas -por ejemplo 
el CÔdice de Madrid- présenta un marcado predominio de las lineas 
curvas en las aristas o ângulos en sus grabados. A titulo de hipô-
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tesis, cuya certificaciôn trasciende el marco de la presente investi- 
gaciôn, la agricultura como actividad primordial, de cuya importan- 
cia nos da fe tanto el sistema perfecto de compute del tiempo a tra­
ves de la observaciôn sacerdotal del movimiento seleno-solar princi- 
palmente, como la dependencia en la fijaciôn de los asentamientos de 
los "cenotes" o pozos, unido a la adoraciôn en el "Viejo Imperio" a 
"la poderosa diosa lunar, que en Yucatan tiene el nombre de Ixchel"
, ne-s— e-fre^ ^^ —uru-ar que tipo mitico-socio-estructural de resonancias 
en la antiguedad mediterrânea harto conocidas. Volveremos sobre ello.
Otro paso en la argumentaciôn viene constituldo por la direcciôn 
periferia-centro en los sistemas sociales de integraciôn ciudadana.
Nos explicaremos• Del mismo modo que los dioses "familiares" se ha­
llan subordinados al espacio colectivo simbolizado por el centro mi- 
tico-ritual en estos asentamientos: la morada de las divinidades de 
los ciudadanos, también los ritos de iniciaciôn parten del "focus 
del fuego ancestral, del sacrificio del linaje, para hacerse holocau_s 
to colectivo en el centro mltico-sacrificial de la ciudad. Tomemos un 
ejemplo siguiendo la nueva criatura como primer ritual del bautismo 
diciendo; "Hijo mlo muy amado y muy tierno... de medio de ti corto tu 
ombligo; sabete y entiende, que no es aqul tu casa donde has nacido, 
porque eres soldado y criado; ... tu propia tierra, otra es, en otra 
parte estas prometido, que es el campo donde se hacen las guerras, 
donde se traban las batallas ; para alll eres enviado; tu oficio y f^a 
cultad es la guerra, tu oficio es dar a beber al Sol con sangre de los 
enemigos, y dar de comer a la tierra que se llama Thaltecutli, con 
los cuerpos de tus enemigos" (1 9 ) Y si se trataba de una recién naci-
241
da, la parlera recitaba; "... habeis de estar dentro de casa como 
el corazôn dentro del cuerpo, no habeis de andar fuera de casa, no 
habeis de tener costumbre de ir a ninguna parte; habeis de ser la c^ 
niza con la que se cubre el fuego en el hogar; habeis de ser las tr^ 
bedes donde se pone la olla; en este lugar os entierra nuestro sehor, 
aqul habeis de trabajar" (20).
~En—d-e^ firnritiva roles bien definidos y ligados a la tensiôn dual 
originaria de todo agrupamiento humano como es la ciudad: la diferen 
ciaciôn sexual- Despues del paso por el hogar, paso sancionado median 
te este cuerpo ritual doméstico, el recien nacido era ofrecido al tem 
plo de los dioses, el "Calmécac"jpara que desde la adolescencia se 
iniciase en el rito auto-sacrificial, preparândose para la guerra si 
varôn era o para el matrimonio si mujer.
Aqul entra a formar parte del anâlisis un aspecto intencional- 
mente relegado por el sentido absolute que adquiere la condiciôn ciu­
dadana en estas sociedades. Nos referimos a la Indole sacrificial de 
la ciudadanla, manifiesta a traves de los ritos de iniciaciôn, de 
paso, de plena participaciôn. Es ûnicamente a partir de esta condi­
ciôn sacrificial de la ciudadanla que el centro mltico-sacrificial, 
su disposiciôn vertical, su carâcter monumental, adquiere plena armo^  
nia con la orientaciôn dominante de los grupos sociales urbanos. Ya 
hemos hecho menciôn de la guerra incluso ritual cuya subliraaciôn con 
siste en la captura de esclaves para la ofrenda al dios guerrero so­
lar. Es importante retener cômo la supervivencia de la ciudad, ligada, 
como refiejo del mismo cielo, al movimiento de los astros, es pactada
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por los ciudadanos con estos dioses luminosos para que el cosmos con 
tinue alimentando la existencia de su hogar comûn. El pacto lo es de 
sangre, bebida sagrada que se ponla cxclicamente al servicio de los 
dioses protectores de la ciudad. No podemos en este contexte pasar 
por alto la fuerte semejanza del , dios Huitzilopochtli con ese "Gran 
Macho j'f orgiastico, rice en epifanxas dramaticas al que se dirige un
ijue
culto opulente y sangrante (sacrificios, orgxas, etc)(2l) viene repr^ 
entado en las religiones megalxticas del Mediterrâneo por Baâl".
El hogar, el barrio, el centro mxtico-rituai constituyen en 
este contexte très espacios progresivos de iniciaciôn al sacrificio 
ciudadano. Después del bautismo del hogar, ya referido, los barrios 
o "calpulli" ademâs de templos tenxan monasteries, o "telpuchcalli" 
donde los jôvenes adquirxan principalmente "la instrucciôn en las c^ 
sas de la guerra, aunque por la conexiôn que habxa entre el sacetdocio 
y el poder guerrero, se hacxan también ejercicios religiosos" (22). 
Gomo edficios anejos a los templos del centro mxtico urbano se situ^ 
ban los "calmecac."donde se crxan los que rigen, sehores y senadores 
y gente noble que tienen cargo de los pueblos" (2 3 ) segûn se procla- 
maba en el ritual familiar de ofrenda del hijo recien nacido a Quet­
zalcoatl, definidos por C. Robelo como "colegios de los hijos de la 
nobleza donde recibxan educaciôn civil y religiosa bajo disciplina 
muy severa" (24).
Durân es todavia mâs explxcito en su narraciôn sobre los minis- 
tros de Huitzilopochtli: Cumplido el aho de su servicio y penitencia, 
salxan de allx para poderse casar, asi ellos como ellas... Estos mo-
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zos y mozas habian de ser de seis barrios y no podian ser de
otros barrios" (25) privilegio del que desconocemos la razon^ya que 
comentando el culto de Tezcatlipoca, Durân sehala que en cambio los 
sacerdotes y dignidades de este templo no eran gente diputada para el 
servicio de el" (2 6 ) como en el primer caso#
5 ^ .  LA RAZON EDIFICATORIA
9.2.1. EL CENTRO MITICO-SOCIAL; LOS ELEMENTOS SIGNIFICANTES
A falta de otros documentos de contraste^la maqueta del Gran 
Teocalli de Mexico realisada por Ignacio Marquina junto a las Croni- 
cas de Sahagûn y Durân, pueden introducirnos en unas observaciones 
sobre la edificaciôn de la Capital mexicana. Hay rasgos de la urbani­
zaciôn mesoamericana que en una primera aproximaciôn ofrecen la ade- 
cuaciôn de los mismos a un modelo côsmico en dicho ârea. Estos son:
1.- El carâcter monumental del conjunto central, que entre los edif^ 
cios comentados, despliega otros,ligados a la realeza, adminis- 
traciôn de justicia, depôsito de granos, etc. Sahagûn llega a se^  
halar 78 edificios, entre templos, colegios de sacerdotes, semi­
naries de jôvenes de ambos sexos, conventos de sacerdotes, juego 
de pelota, en general "cûes" u otros monumentos ligados al ritual 
sacrificial.
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2.- Junto a esta "Gran Plaza" se encontraban las "casas reales", ciu-
dadela, ciudad del poder, que, segûn explica Sahagûn (27), com-
prendian ademas de las estancias familiares, los edifcios dest
nados a la administracion de justicia, a almacenamiento de
maiz y la casa de la servidumbre. La casa de los cantores y la
sala de los cautivos estarxan incluxdas en la primera relaciôn,
formando parte del centro ceremonial descrito.
3.- Los patios que acompahaban la edificaciôn cultuai y que servian 
de lugar pûblico de adoraciôn y escenario popular de la partici­
paciôn litûrgica, estân fuertemente integrados en la masa monu­
mental de dichos conjuntos, formando con los templos una serie de 
subcentros de conmemoraciôn cxclica a los dioses de la ciudad.
4.- Las vias de acceso, calzadas de penetraciôn en el "hogar comûn" 
acaban de définir un sistema de urbanizaciôn del complejo centro 
mxtico-rituai en el que desde la construcciôn de los edificios 
hasta su disposiciôn y articulaciôn interna permite hablar de 
unas determinadas normas de planeamiento que se aiejan de cual- 
quier improvisaciôn en el,sistema de edificaciôn.
3 « - El mercado o "tianguiz", elemento fundamental en la organizaciôn 
urbana, se hallaba en lugar privilegiado "siempre fronteros de 
los templos de los dioses o a un lado" (28). Los mercaderes ju- 
gaban un papel importante en el desarrollo y prosperidad de la 
ciudad. Sus dxas , sus fiestas y el reconocimiento social a partir 
del comercio sacrificial (compra y venta de esclaves para el holo
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causto) y de lo suntuario, hacia que tanto el espacio del intercam 
bio como los grupos de comerciantes gozaran de la protecciôn del 
sehor (29 ) •
Si seguimos a Sahagûn se puede deducir una ordenaciôn de este 
espacio diferenciado, segûn las mercancias en venta. Asi habia una 
zona del mismo destinada a lo suntuario, otra a las especies aromâ- 
ticas, también al cornercio textil o a los alimentos (30).
Para finalizar el comentario sobre el hogar comûn representado 
por el embriôn.ceremonial en la ciudad amerindia y a través de cuyo 
estudio podemos descubrir un principio de ordenaciôn del espacio en 
ella, nada mejor que las palabras del P. Mendieta, transcrite por C.A, 
Robelo: "En todos los pueblos de indios se hallô que en lo mejor del
lugar hacian un gran patio cuadrado, que tenian de esquina a esquina 
cerca de un tiro de ballesta en los grandes pueblos y cabeceras de 
provincias; y en los medianos pueblos obra de un tiro de arco; y en 
los menores, menor patio y cercâbanlos de pared dejando sus puestos 
a las calles y caminos principales, que todos los hacian que fuesen 
a dar al patio del demonio. Y por honrar mâs los templos, sacaban 
los caminos por cordel, muy derecho, de una o de dos léguas, que era 
cosa de ver desde lo alto cômo venian de todos los menores pueblos 
y barrios los caminos enderezados al patio del templo mayor.. En los 
mismos patios de los pueblos principales, habia otros cada doce o  ^
quince iglezuelas o templillos de la misma forma, unos mayores que 
otros" (31)
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9.2.2. LOS ZIGURAT MESOAMERICANOS 0 LA EDIFICACION SACRIFICIAL
S. Giedion (32) inaugura un tratamiento morfo-sociol6gico de 
las civilizaciones del Mediterrâneo que parte del zigurat o pirâmide 
escalonada y truncada, cuyo lugar mâs alto acababa en un altar dedi- 
cado a la ofrenda y el sacrificio. Egte tipo de monumentalidad que 
Giedion estudia para Babilonia y Mesopotamia, edificios destacados 
en el lugar central de las ciudades excavadas, se encuentran para- 
lelamente construidas en las civilizaciones mesoamericanas, como ma 
festaciôn mâs genuina del culto a las divinidades. Tanto los "zigu­
rat s " del explendor de Teotihuacan y Tula, en el perlodo clâsico como 
los de los nûcleos mayores de Tikal o Chichen-Itza, dejan sobrada 
muestra de la generalizaciôn en este ârea de esta forma de expresiôn 
socio-arquitectural.
La densa mitologia de los pueblos mesoamericanos, mayas y az­
tecas, tiene una principal manifestaciôn en el supremo culto al Sol 
y a la Luna. Este culto se présenta indudablemente afirmado en el pe^  
rlodo clâsico en Teotihuacan, en el s.XII, donde los zigurats dedi- 
cados a estas divinidades mayores ordenan el centro mitico-rituai.
Très siglos mâs tarde, Hernân Cortés, en su descripciôn de la 
ciudad de Tenochtitlân, una vez que los atributos de estas divinida­
des supremas se encuentran disueltos en otros dioses mâs cercanos 
como hemos tenido ocasiôn de ver, escribe: "Hay en esta ciudad mu­
chas mezquitas o casas de su Idolos de muy hermosos edificios, por 
las colaciones y barrios de ella... y entre estas mezquitas hay una
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que es la principal, que no hay lengua humana que sepa explicar la 
grandeza y particularidades de ella, porque es tan grande que dentro 
del circuito de ella, que es todo cercado de muro muy alto, se podria 
hacer una villa de quinientos vecinos" (33).
Esta elocuente descripciôn nos sehala la reproducciôn de las 
divinidades objeto de culto que se ha producido en estos très siglos 
que separan Teotihuacan de Tenochtitlân. En este sentido el centro 
mitico-rituai va también edificando los monumentos en honor de estas 
numerosas divinidades: "Hay bien cuarenta torres muy altas y bien o- 
bradas, que la mayor parte tiene cincuenta escalones para subir al 
cuerpo de la torre; la mâs principal es mâs alta que la torre de la 
iglesia mayor de Sevilla" (34). Como vemos no estamos lejos de los 
78 edificios que sehala Sahagûn para dicho conjunto central.
Del mismo modo en el ârea andina, el centro mitico-sacrificial 
de Tiahuanaco por ejmplo, présenta este tipo de monumentalidad reli­
giosa. Hardoy resume las caracteristicas de este centro ceremonial: 
"La estructura principal del centro ceremonial de Tiahuanaco es la 
Akapana, una pirâmide truncada con una base de I8O por 135 metros y 
de 15 metros de altura. La Akapana habria cumplido funciones de fort^ 
leza (Posnausky, 1.945, Bennett 1.940 b), sin embargo parece haber 
tenido caracteristicas que se asemejan enormemente a las de la pirâ­
mide de la Luna de Teotihuacân, tanto en la planta y en la forma gje 
neral como en la arquitectura religiosa monumental y generalizada por 
prâcticamente todas las civilizaciones amerindias. Otra prueba mâs 
de cômo la organizaciôn social y politica de esos pueblos, en pala­
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bras de Prescott "estaba tan intimamente unida con su religiôn, que 
sin entender esta es imposible formar una idea exacta de su gobierno 
o de sus instituciones sociales" (35)-
La repeticiôn de estos espacios sagrados "construidos" sin 
que lleguemos a conocer su exacto origen, en ultima instancia se funda 
"sobre una revelaciôn primordial que ha desvelado "in illo tempore" 
el arquetipo del espacio sagrado, arquetipo copiado y repetido des­
pués hasta el infinite para la erecciôn de cada nuevo altar, de cada 
nuevo templo o santuario" (3 6 )*
Abundando en este significado, no podemos dejar de considerar 
la importancia del simbolismo del centro en la^base de este tipo de 
edificaciôn. Ligado morfolôgicamente a la montaha, el zigurat amerin 
dio participa de una doble sacralidad: "por un lado participa en el
simbolismo espacial de la trascendencia("alto", "vertical", "supremo" 
etc.) y, por otra parte, es el dominio por excelencia de las hiero­
fanias atmosféricas, y como tal, la morada de los dioses" (37)- Hea- 
firmando esta base simbôlica, Eliade sehala cômo el término sumerio 
de zigurat es U-nir que significa monte. De este modo prosigue: "el
zigurat, propiamente hablando, un monte "côsmico", es decir, una imâ 
gen simbôlica del Cosmos; los siete niveles representaban los 7 cie- 
los planetsrios (como en Borsippa) o tenlan los colores del mundo 
(como en Ur). El templo de Barabudur es él mismo una imâgen del Cos­
mos y estâ construido a la manera de una montaha artificial" (3 8 ).
Al mismo tiempo se encontraba como un monumento emergente ligado a 
las aguas del caos,la Colina Primigenia, que arrasaron el Universe
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en la era anterior,
S± el temple se hallaba en el centre, sacralizaba el espacie 
de la ciudad, era el eje entre las très regienes e niveles côsmices: 
cielo, tierra e infierne, per esta triple razôn hacia participar de 
esa cendiciôn a la ciudad entera. Las ciudades orientales asi, segûn 
Dembart, se cenvertian ellas mismas en centres de la mentana côsmica, 
Larsa era designada "la casa de la union entre el Cielo y la Tierra" 
y Babilonia "la casa del fundamente del cielo y de la tierra, "la 
union entre el Cielo y la Tierra, "la casa del monte luminoso" (3 8 - 
bis) •
En esta misma linea, la base rectangular de estes edificios, 
orientados, expuestos, desplegados hacia les cuatro puntos cardina­
les y, corne veremos mas adelante, anticipando côsmicamente la divi­
sion cuatripartita de las ciudades amerindias, reafirma la idea del 
temple come "eje del mundo". En este sentido la ciudadania, result^ 
do de la urbanizacion en terne al temple, no es sine la participa- 
ciôn en ese carâcter mâgico-ritual enumerado del centre del mundo.
De este modo, las imponentes calzadas que parten desde el inte 
rior mitico-rituai de las aglomeraciones amerindias -el case de la 
ciudad de Mexico es notorio- aparecen como les rayes côsmicos que 
extenderian mas alla del asentamiento la participaciôn en ese ritual 
de repeticiôn de la cosmogonia, la restauraciôn del cosmos que supo- 
ne la fundaciôn de toda ciudad.
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H. Cortes, en su segunda carta al emperador Carlos V, senala 
que "Tenochtitlan" tiene cuatro entradas, todas de calzada hecha a 
mano tan ancha como dos lanzas jinetas" (39) exactamente en la misma 
orientaciôn que segûn Durân, ordenô planificar la ciudad Huitzilo- 
pochtli: "Dx a la congregaciôn mexicana que se dividan los senores, 
cada uno con sus parientes, amigos y allegados, en cuatro barrios 
principales, tomando en medio la casa que para mi descanso habexs ed^ 
ficado; y que cada parcialidad edifique en su barrio a voluntad" ( 4o)
Orientaciôn cuatripartita, cosmogônica a partir del centro, 
"axis mundi". Centro mxtico urbano, con sus vlas de expansiôn, de 
irradiaciôn de la ciudadanxa como elevaciôn de la condiciôn humana 
en su participaciôn en la divinidad.
Del mismo modo, F. PefSiâle recoge, resumiendola, la misma idea 
sobre el Cuzco "Esta ciudad estaba dividida en cuatro sectores... 
el CuzCo y Tawantinsuyu se divxdxan en dos mitades: hanan y urin 
(alto y bajo), derecha e izquierda, dentro y fuera, cerca y lejos,en 
una particiôn ritual del espacio" (4l). Como después recogere mos 
esta idea, sirvan aqux estos ejemplos para mostrar la incidencia de 
la mitologxa en la planificaciôn urbana.
9.3. LA FORMACION DE LA COMUNIDAD
Uno de los aspectos fundamentaies para conocer el sistema de 
organizaciôn de cualquier grupo social, viene dado por la orienta­
ciôn y disposiciôn de 1 mismo en el espacio.
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Hasta ahora hemos comentado la configuraciôn del centro mltico- 
urbano en las ciudades mesoamericanas, y la importancia del sacrificio 
y la'- ofrenda como supremo acto de participacion en la vida ciudadana. 
La sociedad azteca, su casta guerrero-sacerdotal, afirmada a traves 
de los atributos encarnados en la dimension belico-solar que présenta 
el dios tribo-urbano de Mexico, Huitzilopochtli, y la gleba compuesta 
por los macehuales: campesinos, artesanos, y soldados, participan con
los comerciantes -de importancia secular y creciente en la sociedad 
mexicana- en la ofrenda comun de la ciudadania.
9.3.1. EL REPARTO DEL FUEGO DIVINO
Dentro de un acercamiento al sistema de organizaciôn de la ciu­
dad azteca, se hace necesario descender al estudio de la simbologla, 
del tipo de liturgia y de la forma de la edificaciôn de los principa­
les dioses en el centro m£tico-urbano• En suma, realizar una lectura 
polisémica de este côdigo fundamental que en la ciudad antigua viene 
senalado por el sistema de edificaciôn de los mitos.
Hemos observado de pasada cômo la tensiôn inicial que se mani- 
fiesta en la formaciôn de la comunidad urbana, consiste en el trasva- 
se del fue^doméstico al centro de la ciudad, movimiento centripeto en 
el que se sella la alianza en la comûn identidad de la ciudadanxa.
Ese "hogar comûn" como certeramente lo désigna L, Gernet, esta bajo 
la tutela de los dioses locales, aquellos en que la ciudad se proyec^ 
ta como un todo unido y diferenciado. Siguiendo a Durân y Sahagûn,
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estos dioses en la ciudad de Mexico eran el Sol, Quetzalciatl, Tezca- 
tlipoca, Huitzilpochtli y Cihuacoatl (42).
Si permanecemos en la consideraciôn de los roles que cada una 
de estas divinidades jugô en los mitos cosmogônicos, corremos el rie^ 
go de quedar atrapados por la disparidad y desdoblaraiento, cuando no 
antagonismo de valores y significados que las diferentes versiones 
otorgan a los mismos. Por ello, a partir de esta consideraciôn de 
los cronistas, podemos, sin aparente error, colegir la significaciôn 
que en la formaciôn especffica de la ciudad tuvo el culto a estos 
dioses.
El culto a los dioses urbanos por cada una de las ciudades que - 
se encuentran en torno al lago de Mexico aparece como el rasgo dis- 
tintivo fundamental y especifico de cada comunidad. Anteriormente nos 
hemos referido a cômo la victoria en la guerra no se alcanza hasta la 
toma del templo, el "rapto" del dios local, y con ello la disoluciôn 
de la comunidad ciudadana mediante la reducciôn del simbolo comûn.
Primeramente es el fuego colectivo el que aparece como simbolo 
de esa alianza en la ciudadanxa y el presidxa el culto de las ciuda­
des a sus dioses locales. Asx en el culto a Huitzilopochtiâ "los man- 
cebos recogidos... traxan lena para que siempre ardiese en el brase­
ro divino"... y estos mancebos penitentes, los "elocuatecoraame" te- 
nxan a su servicio; "atizar la lumbre del templo que siempre ardxa,
... levantarse a media noche a taner unos caracoles con que desperta. 
ban a la gente del velar al xdolo por sus cuartos de noche, porque
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la lumbre no se apagase" (43). Del mismo modo, Camaxtle, dios local 
de las ciudades de Huexotzinco y Tlaxcala, ténia en los pies "una 
arquilla alta, redonda, como vasera; ténia una altura de una vara po^  
co menos; cubierts, con un tapador* Dentro de ella tenian un género 
de sacar lumbre, que este idolo en su tiempo us6, con un tizoncillo 
pequeno, en el cual se encendian la lumbre" (44). En el rito de este 
dios caaador, los sacerdotes "sacaban de la vasera dicha aquella ye^ 
ca y pedernal e instrumentes de hacer lumbre y... encendian lumbre 
nueva" (45), junto a un cruce de caminos. En el culto a Quétzalcoa- 
tl o Tezcatlipoca el fuego como alimente de los dioses présenta carac^  
teristicas similares.
Por otro lado, todos los cultes ligados a la renovaciôn de la 
ciudad y de las casas, son en definitive un fuego nuevo. Pero hay 
una fiesta que merece comentario especial. Los mexicanos celebraran 
en el l8 mes, Izcalli, al finalizar el ano 52 la ceremonia del fue- 
go nuevo, que, no es el memento de deternerse, coincide en nuestro 
calendario con el 2 de febrero. Asi la describe Sahagûn: "Era senala­
do cierto lugar donde se sacaba y se hacia la dicha nueva lumbre, y 
era encima de una sierra que se dice Uizachtlan, que esta en los tér^  
mines de los pueblos de Itztapalapa y Colhuacan... Sacaban dicha lum 
bre de palo bien seco, con otro palillo largo y delgado, como asta, 
rodândole entre las palmas muy de presto con entrambas palmas como 
torciendo... Y los que tenian oficio de sacar lumbre nueva eran los 
sacerdotes... Venida aquella noche en que (se) habia de hacer y to- 
mar lumbre nueva, todos tenian muy grande miedo y estaban esperando 
con mucho temor lo que aconteceria porque decian y tenian esta fâbu
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la o creencia entre si, que si no se pudiese sacar lumbre que habria 
fin el linaje humano, y que aquella noche y aquellas tinieblas serian 
perpétuas, y que el sol no tornaria a nacer o salir... Por lo cual to^  
dos se subian a las azoteas, y alli se juntaban todos los que eran 
de cada casa, y ninguno osaba estar abajo... De manera que todas las 
gentes no entendian en otra cosa sino en mirar hacia aquella parte 
donde se esperaba la lumbre... y cuando estaba la lumbre, luego se 
hacia una hoguera muy grande para que se pudiese ver desde lejos; y 
todos, vista aquella luz, luego cortaban sus orejas con navajas y toma 
ban de la sangre que salian y esparcianla hacia aquella parte de don­
de parecia la lumbre".
Después de la obtenciôn del fuego nuevo, empezaba la ceremonia 
del reparto comûn: ... "luego los ministros de los idolos, que habian
venido de Mexico y de otros pueblos, tomaban de aquella lumbre... y 
llevâhanla en muestras de pino hechas a manera de hachas; corrian to^  
dos a gran prisa, y a porfia, para que muy presto se llevase la lum­
bre a cualquier pueblo... Los de Mexico, entrayendo aquella lumbre... 
luego la llevaban al templo de Hutzilopochtl...y de alli tomaban y 
llevaban al aposento de los sacerdotes que se dicen mexicanos y des 
pues a otros aposentos de los dichos ministros de los idolos y de 
alli tomaban y llevaban todos los vecinos de la ciudad" (46).
La narraciôh de Sahagûn ahorra muchas palabras. Llegado el 
fuego doméstico a todos los vecinos, estos en sus casas echaban in- 
cienso al fuego y cortaban cabezas de codornices, y "estando cada 
uno en el patio de su casas, ofrecian incienso a sus dioses, a cuatro
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partes del mundo, y después metian lo ofrecido (el incienso) en la 
hoguera" (47).
La participaciôn en el fuego aparece como base de la alianza. 
Los pueblos enemigos, del mismo modo que mantienen diferente culto, 
conservan diferente fuego.
Fuego que acaba llegando al hogar de donde partié con la funda­
ciôn de la ciudad, hacia el centro ceremonial. Por tanto,y ésto es 
importante, si el fuego se genera ex-novo en un lugar apartado de la 
ciudad, en la sierra, y de alli acaba entrando en el templo mayor ha^ s 
ta distribuirse entre los barrios, vecinos y casas, es porque prece­
de la fundaciôn de la ciudad que asi aparece como resultado del fue- 
go comûn. La casa en cambio, con el fuego présente, se manifiesta co^  
mo "omphalos" o centro original a través de la ceremonia de incensa- 
miento a los cuatro puntos cardinales.
En esta reflexiôn, otro fuego mitico del que las Crônicas ha­
bian es el que se encuentra junto a la diosa Cihuacoatl. Esta es la 
divinidad femenina mas notoria, llegando a ser la diosa local de Xo- 
chimilco. Sahagûn no duda en asimilarla a nuestra madré Eva. La mito- 
logia la senala como madré de unos gemelos que Chavero los reconoce 
en Quetzalcoatl como estrella de la tarde y Huitzilopochtli como es- 
trella de la manana, representando < ella la tierra como madré de am- 
bos .
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En el templo mayor gozaba de un altar privilegiado, dentro de 
una pieza oscura y cerrada, con una puerta pequena "queno podian -di­
ce Durân- entrar a ella sino a gatas". Disposiciôn que recuerda la 
alegoria del vientre de la Tierra. Tambiân dicha diosa participaba 
de la presencia del fuego, situado en el"teotlecuilli" esto es, "br^ 
sero o fogôn divino" que habia en una pieza que estaba frontero de la 
pieza donde se hallaba la diosa, y que cuatro dias antes de su cerem^ 
nia principal hacian arder dia y noche.
No estâ claro, las caracteristicas de este fuego que se halla 
en teotlecuilli, pero Durân parece diferenciarlo privilegiadamente; 
"brasero labrado de piedras muy labradas", lo que, frente a la diosa 
tierra, puede suponerse se trataba de un altar al dios fuego, Xiuh- 
tecutli.
Nuestro interés por descifrar la hegemonia focal posible se 
halla en, por un lado la correspondencia entre el dominio del fuego 
como gesto supremo del poder y la mutaciôn del fuego en sol y mâs ge- 
néricamente la correspondencia entre el orden côsmico y orden politi­
co.
El mundo de la simbologia aparece entonces como una herramienta 
de conocimiento de lo social inestimable, que sin excluir a las so- 
ciedades post-industriales que han roto la semântica tradicional para 
construir otra nueva, es necesaria para la comprensiôn de la ciudad 
antigua.
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antigua.
El fuego, en efecto, tambien en el denso universo de la repre- 
sentaciôn de los aztecas, tiene tendencia a concentrarse, hasta 11e- 
gar a la dominaciôn absoluta y solarizarse. Es importante materiali- 
zar las diferencias entre ambos, fuego y sol. El primero, una vezr ge- 
nerado, se escinde, se comparte, se comunica, se reproduce. El sol, 
alla dominante reina en solitario, se renueva a si mismo para perma-
necer indefectiblemente naciendo cada dia. Y ambos reinan socialmente 
y generan el calor y la luz.
Su reinado sin embargo es diferente. En un doble sentido el 
Sol reina universal, pero periféricamente, extiende su poder aunque 
permanezca apartado. Sin embargo el fuego es limitado pero central, 
reducido aunque prôximo. La fnstraciôn focal es no poderse extender - 
tanto como el Sol y la contrapartida es su familiaridad, sus posibi- 
lidades protectoras frente al frio.
Pero volvamos a la significaciôn natural del fuego. Sahagûn s^ 
nala: "a este dios se le hacia fiesta cada ano, al fin del mes que se
llama izcalli" y esto es lo relevante, "a su imâgen le ponian todas 
las vestiduras y atavios y plumajes del principal senor en tiempo 
de Moteccuzoma; hacian la aseme.janza, de Moteccuzoma, y en tiempo de 
los otros senores pasados hacianle la semejanza de cada uno de ellos" 
... y le ofrendaban de coraida unos pastelillos que comian los reyes 
y senores en primer lugar y "en todos los barrios, por su honra, en 
cada casa antes que los comiesen los ofrecian al fuego y antes de
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ofrecérselos no se los comian". (48).
De este modo, la asociaciôn divinidad del fuego-rey parece 
que precede a un estadio que acaba en la conversion de la divinidad 
del Sol-emperador. Segûn ésto, el fuego se hace Sol y el senor se
hace emperador. Aunque el proceso es complejo es la culminacién de 
una representaciôn que funde el mito religioso con la politica y éso 
no estâ tan lejos en el tiempo.
&Qué permite socialmente que el Sol llegue a dominar absolutamente, 
dominando la pluralidad de fuegos?. Todavia en México este dios -Sah^ 
gûn dice- era un dios menor en dignidad. Y en el Cuzco incaico el pro^  
ceso ya se ha producido con el Inca como hijo del Sol.
Antes veiamos la angustia producida por la generacion del fue- 
go nuevo, angustia que viene precedida por el temor por la resurrec- 
ciôn del Sol que refiejan las versiones cosmogônicas mâs antiguas.
Para la vida de la ciudad el problema hay que traducirlo en una an­
gustia por la sucesiôn en el poder, angustia que los egipcios resue]^ 
ven por la pertenencia al linaje solar. "En el ritual de la coronaciôn, 
dice H. Fran kfort, la idea de que el rey es como el Sol, lejos de 
ser una simple metâfora, determinaba la forma que asumia una parte de
los ritos. Asimismo el ascenso del rey al trono se calculaba para el 
ç
amancer, y el mismo verbo indicaba la diaria salida del Sol y la 
apariciôn del Faraôn en las funciones pûblicas" (4$).
259
Para finalizar con este esbozo sobre la naturaleza de la pro- 
blemâtica organizativa enila ciudad indoamericana, conviene senalar 
una correspondencia del sistema de edificaciôn con los sistemas de 
organizaciôn social que presentan estos pueblos. De todas las dife­
rencias hay una que parece de gran relevancia. Y es la relaciôn entre
el poder divino, representado por el centro ceremonial o gran templo, 
templo del Sol en el Cuzco, y la fesidencia real.
En Tenochtitlan el palacio de Moctezuma se encuentra en el cen 
tro de la ciudad, cercana al gran Templo y rodeada de otros de la no^  
bleza que por entonces la ciudad ténia. Incluia edificios de la adm^ 
nistraciôn de la Justicia, Granero Real, Casa de Cantores, Contaduria 
del Reino y Cârcel. Insertado pues en la trama urbana aunque desta- ~ 
cando en medio de ella por su lugar privilegiado.
El Cuzco, siguiendo a T. Hardoy, presentaba el siguiente aspec^
n
to: el trazado creciô de monumentalismo... aunque también destacaba
un centro mitico-urbano en el que se encontraba el templo del Sol o 
"Curicancha". Comrepndia los palacios que habitaban los "ayllus" de 
las familias reales. Después del reinado de Pachacuti que fue un In 
ca urbanizador, con la ordenaciôn del centro mediante la plaza de Hu^ 
capata, dicho lugar se sancionô como principal por ser el ocupado 
por la nobleza o familias principales.
Pero lo que viene al caso es el significado que frente a una 
ciudad en la que se presentan entrecruzadas tantas dimensiones de in 
tegraciôn: la sangre, la procedencia étnica y geogrâfica, la activi
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dad que se desarrolla, la posiciôn social en el marco-vida urbana de 
los individuos, en ese marco, deciamos, el poder desvele
una intencionalidad de separaciôn tan pronunciada como la que expresa 
el conjunto imperial incaico de Sacsahuaman.
Es una gran ciudadela con una triple linea de murallas que estâ 
situada en un lugar elevado junto a la ciudad de Cuzco. Valcârcel la
describe asi; "Sacsahuaman fue sin duda alguna otra— ci udad, el Janan_
Kosko de la historia incaica transformada en verdadera acropolis, 
Sancta Sanctorum de la religion solar, plaza fuerte de la corte impe­
rial, Castillo Inca" (50).
^areciese como si el poder lejano e inalcanzable del sol se 
cristalizase * en la monumentalidad del conjunto subceleste de la mo^  
rada del Inca. Este distanciamiento de la ciudad enlaza con el proce^ 
so de concentraciôn de poder y nueva forma de acciôn territorial que 
se opera en la organizaciôn en este caso, del territorio incaica y 
que émana de la ciudad de Cuzco como centro del "Tawantinsuyu".
Dos movimientos mitico-sociales se manifiestan en el planeamien 
to y edificaciôn de la ciudad incaica: por un lado la altura, la ver- 
ticalidad de la acrôpolis, inaugura un nuevo sistema de relaciôn en 
lo social urbano, verticalidad hasta entonces reducida a los monumen 
tos a los dioses, y por otro, en su alejamiento de la ciudad, el po­
der se hace oculto, esto es, se introduce en el mundo de la divini- 
dadfde cuyo linaje participa (5 1 )•
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9.5.2. EL REPARTO DEL SOLAR 0 LA ORDENACION DE LA EXOGAMIA
Otro momento importante en el anâlisis de la formaciôn de la 
ciudad es el reparto del solar urbano entre las diferentes familias 
que entran a formar parte de la comunidad urbana.
En la historia de la naciôn mexicana aparecen surgiendo de sie^  
te cuevas los pueblos que se habian de repartir en la amplia zona ue 
rodea el lago de Mexico. Los ûltimos en llegar serian los pertenecien 
tes a la parcialidad -asi lallama Durân- mexicana. Estos llevaban, 
a partir de su dios principal, "otros siete dioses, a contemplaciôn 
de las siete cuevas donde habian habitado siete congregaciones de 
gentes, o siete parcialidades y los reverenciaban con mucha grandeza’^' 
(52).
Un dios significando a cada "congregaciôn o parcialidad y pa­
rientes", aparece nitidamente en esta historia, subordinado y acomp^ 
hante del dios principal. El definitive asentamiento es, ya lo vimos, 
a partir del templo hacia los cuatro puntos cardinales, y "después 
de divididos los mexicanos en estos cuatro lugares, mandoles su dios 
repartiesen entre s£ los dioses y que cada barrio nombrase y sehala- 
se barrios particulares, donde aquellos dioses fuesen reverenciados..
Y asi, cada barrio de éstos se dividiô en muchos barrios pequehos, 
conforme al nûmero de los idolos que ellos llaman "Capulteteo", que 
quiere decir "dioses de los barrios"... estos barrios son como los 
que en Espaha dicen "colaciôn de tal y tal santo" >053)•
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De esta primera disposiciôn surgiria la ordenaciôn dualista de 
la ciudad con Tenochtitlan y Tlatelolco, a donde se fueron "algunos 
de los viejos y ancianos, entendiendo merecian mâs de lo que les da- 
ban" (54).
Estos primeros criterios de orientaciôn y distribuciôn ritual 
en el espacio de la ciudad, en torno a los dioses y a los notables, 
permaneceria hasta la llegada de los espahalos.— Los numer^aso^ — teoca-—  
llis (templos) que se encontraban por fuera del centro sacrificial de 
Mâxico asi lo atestiguan.
Esta divisiôn, curiosamente, se reproduce tambien en la forma­
ciôn guerrera azteca, corroborando, como hemos tenido ocasiôn de ver, 
una prâctica universal que estâ en el origen del planeamiento de la 
ciudad. El gran sacerdote mexica Tlacaelei antes de la batalla contra 
los huaxtecos proclama en su arenga a los capitanes: "Mirad, solda­
dos, si revueltos con nuestros enemigos, alguno errase en el tino de 
su escuadrôn, para esto manda Tlacaelel que se lleve una bandera de 
cada barrio, alta, con las armas del mismo barrio y que tengan todos 
cuenta de acudir alli tras aquellas bandera y senal y vayan apellidan 
do el barrio de donde es, para que sean conocidos" (5 5 )«
Ademâs de para la guerra, esta divisiôn y subdivisiôn en barrio; 
tenia una honda relevancia y significaciôn en el resto de las activi- 
dades de la ciudad. Los presos de guerra que iban a ser inmolados, 
se encomendaban con sumo cuidado a los barrios que se encargaban de 
guardarlos alimentarlos como "hijos del sol" que eran. Los aacerdo-
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tes del culto a los dioses comunes debian pertenecer a barrios de- 
terminados de la ciudad. Cada barrio tenia sus "mandones" que eran, 
con los ancianos, los encargados de transmitir las ôrdenes y mandates 
reales. Por ultimo esa especializaciôn urbana de las divinidades se 
prolongaba en una diferenciaciôn cultural por barrios, por sub-urbes
que daban lugar a unas ciudades cuyo planeamiento y disposiciôn esta­
ba fuertemente impregnadas de simbolismo mitico-ritual.
En la organizaciôn del espacio de la ciudad incaica de 6uzco 
aparece una primera dualidad, Hanan y Urin que en si misma merece 
ser comentada. Ya Cristôbal de Molina en 1.575 senala: "Encre estos 
orejones o incas que viven en el Cuzco, hay dentro de la ciudad, dos 
parcialidades: la una es la de los incas, que viven en el Urin Cuzco 
y la otra es la de Hanan Cuzco que es el Cuzco de arriba y tiénese en 
tre ellos por hidalgos y mâs notables a estos ûltimos" (5 6 ). Esta di­
visiôn es complementaria y opuesta y podria deberse a una diferencia- 
ciôn politica entre la nobleza guerrera y la casta sacerdotal bajo un 
dios nacional, Inti, el Sol. Para Zuidema, "los barrios del Cuzco co- 
rrespondian a clases matrimoniales y daban lugar a un sistema de in- 
tercambio generalizado" (57)• En todo caso hay un elemento, el mitico- 
ritual que les da una identidad "nacional" por encima de sus diferen­
cias, identidad que pasa por el reconocimiento y servicio al poder del 
Inga-hijo del Sol.
Como justamente senala Wachtel, por otra parte el dualismo se 
encuentra como sistema de orientaciôn y relaciôn social en otras so- 
ciedades de la America del trôpico. A esa divisiôn primera se super­
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pondra otra segunda posteriormente que se extenderâ segûn los pun­
tos cardinales: Chinchaysuyu al oeste, Antisuyu al Norte, Collasuyu 
al este y Cuntisuyu al sur.
Veamos la primera particiôn: Hanan-Urin por la mayor parte de
los autores queda reducida a una divisiôn topogrâfica, "suprimiendo 
otras posibilidades comprobadas etnogrâficamente hoy" (5 8 ). El pan<o 
rama se présenta complejo, ya -que las—fue-ntes no—ap or tan una—suf ici en—  
te clarificaciôn. En todo caso como se trata de una fundamental apor- 
taciôn para el conocimiento del espacio simbôlico, vamos a tratar de 
ofrecer un campo de referenda hipotético.
Las obligaciones de la exogamia imponen una separaciôn, un di^ 
tanciamiento, un principio de diferenciaciôn que obviamente se plasma 
en la configuraciôn del asentamiento. De este modo apareceria como 
derivaciôn de una endogamia primigenia. El inca, es el ûnico que con 
serva el privilégié de casarse con su hermana, y el primero casôse 
con su madré. Oigamos a Guamân Poma: "El dicho primer Inga Manco Câ- 
pac no tuvo padre conocido, por e so le dijeron hijo del Sol Intip Chu 
rin Quillap UaUan, pero de verdad fue su madré Mama UacoCoya... Des­
pués que se casô con su hijo y entré a ser sehora y reina se llamô 
Mama Uaco Coya... (59). Las leyes y ordenanzas del Reino del Perû, 
dadas por el Inga son rotundas: "Iten mandamos que ninguno se casa-
sen con hermana, ni con su madré, ni con su prima hermana, ni tifL 
ni sobrina, ni pariente, ni con su comadre, so pena que serân casti- 
gados, y le sacarân los dos ojos, y le harân cuartos, y le pondrân 
en los cerros para memoria y castigo, porque solo el Inga ha de ser
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casado con su hermana carnal por la ley". (6o).
A su vez, esa endogamia privilegiada de la realeza, plantea, con 
la dualidad Hana-Urin de fondo, una diferenciaciôn social entre el 
resto de los pobladores. Segûn la interpretacion de Wachtel de la di^
posiciôn del Gran Consejo del Inca, reflejada por Guamân Poma de Aya­
la "El inca se confunde con el Cuzco para aparecer como pivete y cen­
tro de la organizaciôn espacial"— (-6 1 ) ,— Pareci-era como— si— el Inga hu=_
biese venido a unificar, a centrar dos mitades preexistentes. De él, 
el primer Inga Marco Capac, dice Guamân Poma de Ayala: "Y este Inga 
edificô Coricancha, templo del Sol, comenzô a adorar el sol y la lu- 
na y dijeron que era su padre, y tenia sujeto todo el Cuzco sin lo de 
fuera" (6 2 )
Algunos autores quieren ver en esta primera distinciôn la lucha 
entre la casta guerrera, y la sacerdotal. Asi H. Favre, apunta: "El
poder parece haber sido compartido entre dos mitades de tal suerte 
que Hanan permanecia con las funciones politico.y religioso , mientras 
que Hurin ejercia la funciôn militar" (6 3 ). En cualquier caso el ma- 
tiz de la expresiôn de Guamân Poma "ténia sujeto todo el Cuzco" supo- 
ne la inauguraciôn de un orden social unificado*
^En torno a qué factores ' disuelve esa tensiôn la personali- 
dad del Inga?. Su filiaciôn divina pareciera ser el nudo explicative 
de partida, ya que en la recitaciôn de Guamân Poma aparece como "hi­
jo del sol y de su mujer la luna y hermano del lucero, y su dios ha­
bia de ser Uanacauri" (64) tal como aparece en el escudo del Cuzco.
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Hay dos aspectos que llaman la atenciôn en este primer estadio 
de unificaciôn de la ciudad. ^no estâ generado por la preexistencia 
de tribus anteriores en el valle de Cuzco, antes de la llegada de los 
Ingas: Los Sawasiray, los Allkawisa y los Maras, posiblemente forman- 
do una alianza inter-tribal previa a la edificaciôn de la ciudad. Las 
lagunas respecte al proceso que lleva a la dominaciôn del Inga sobre 
los mismos nos hacen desconocerlo. En cualquier caso, Guamân Poma nos 
senala que "la ciudad de Cuzco primero fue llamada Acamana" CÔyT, ëh 
el contexte de la narraciôn sobre el origen del Inga.
Otro aspecto a tener en consideraciôn viene dado por la cues- 
tion sucesoria, de vital importancia para la continuidad de la ciudad,
Queremos en esta linea, resaltar los rasgos de la ceremonia de 
investidura. Al morir el Inga soberano, los posibles sucesores -todos 
ellos pertenecientes a su "ayllu" o unidad de parentesco, entraban en 
el temple del sol para que este a través de la suprema jerarquia sa­
cerdotal llamara por su nombre al elegido entre ellos" (6 6 ). Esta de- 
legaciôn de poderes a manos del grupo sacerdotal por parte del lina­
je imperial supone una determinada alianza entre los grupos hegemô- 
nicos, donde el poder del Inga queda seriamente recortado.
Mâs adelante, dicho poder tenderâ a concentrarse. El Inga deja- 
râ su residencia del sol, construirâ su propio palacio o Kancha, tam­
bien en lugar central, y conforme se vaya sucediendo el poder por li­
nea patrilineal irâ construyendo nuevos palacios, para testimonio de 
cada dinastia o "panaka".
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De este modo el centro del Cuzco, inicialmente situado en tor­
no al templo del sol fue desplazândose paulatinamente hacia la énor­
me plaza central, Huacapata, en torno a la que se fue asentando la 
nobleza imperial.
En resumen, la cuestiôn de primera dualidad parece haberse re- 
conducido mediante el supremo culto solar, culto que manifiesta la
victoria del linaje del Sol, del Inga, sobre los otros pueblos que an 
teriormente resehamos. Dominio que en cualquier caso no estuvo exento 
de dificultades y crisis. Asi colocado el Inga entre la necesidad 
de consolidar mediante la expansiôn guerrera su poaer territorial y 
de mantener el control sobre el microcosmos que reflejaba la ciudad 
del Cuzco, ésto no dejaria de plasmarse en las sucesivas transforma— 
clones de las residencias reales, hasta llegar a trasladar su corte, 
como en el caso de Atagualpa en lucha contra el sucesor légitime Uas- 
car Inga, hasta la ciudad de Cajamarca.
9.4. LA FORMACION DE LA TERRITORIALIDAD
El mundo antiguo conserva unos rasgos comunes independientemen- 
te del area donde se^manifiesta. Las culturas del antiguo Mediterrâneo 
se ven clarificadas y prolongadas mas alia del area en que se desen- 
vuelven, reapareciendo en el universo colombino aquellas formas uni- 
versales de iniciaciôn a la convivencia colectiva en la ciudad.
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Solo por ello, resultaria enormemente importante prolongar la 
reflexiôn sobre las formaciones que todavia son vigentes en nuestras 
modernas sociedades: la ciudad y el territorio.
La primera relaciôn que se establece en el valle de México en­
tre los recién llegados, los mexicas, y el resto de ciudades pobladas, 
comienza por el matrimonio,pasa por el intercambio coraercial -la ida
a los mercados de— 1ers— ciudades prôximas -para inter^ oamblo de animales
del lago, por piedra y madera para edificar los asentamiento (6 ?), 
inaugura este tipo de relaciôn- la guerra, en su dimensiôn doble de 
venganza y de ofrenda, hasta derivar en la expansiôn sobre la tierra 
circundante, un vasto territorio que en cualquier caso, incluye la ab 
sorciôn de unidades de asentamiento preexistentes y de organizaciôn 
social désignai y diferenciada.
Dominadores y clientes, ciudad central y desarrollo monumental 
de la misma, frente a antiguas ciudades dependientes y tributarias, 
comienzan a configurar el contenido de un proceso de territorialidad. 
Tenochtitlan, Texcoco y Tacuba formarân una alianza ventajosa donde 
la primera acaba constituyendo el vértice de la dominaciôn sobre los 
pueblos urbanizados del Valle. La misma significaciôn adquiere la f^ 
deraciôn preincaica de Cuzco. Pero el proceso histôrico es largo y 
conviene resumirlo en sus etapas mâs significatives.
Las fuentes directas ofrecen un material valioso para el cono­
cimiento de esta evoluciôn hacia la hegemonia y dominio territorial 
de la ciudad de Tenochtitlan, en el valle de México. Una vez que corn-
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menzaron los mexicas a construir su ciudad, se encontraron "con car- 
ga de sujecciôn y vasallaje", dice Durân, a la ciudad de Azcaputzalco 
"a causa de haber edificado en sus tierras".
El primer motivo de inquietud para las ciudades limitrofes estâ
constituido por el nombramiento de un senor por la ciudad de Tenoch- 
titlan, resolviendo aumentarles el tributo. Para aliviar los nuevos
de Azcaputzalco, ciudad federada con Tacuba y Cuyoacân que formaban 
la naciôn tepaneca. Los tributes fueron retirados.
De esa uniôn naciô el rey mexica Chimalpopoca, que demandarâ a 
su abuelo el agua de Chapultepec para su ciudad. Viendo el consejo 
de estas ciudades el progresivo engrandecimiento de la naciôn mexi­
cana, resolvieron matar a traiciôn a su rey y asi lo hicieron. Tam­
bien retiraron sus mercancias del prôspero mercado que la ciudad te­
nia.
Frente a la alianza contra los mexicas se dibuja la alianza 
de éstos con • . las ciudades de Texcuco y Colhuaôan, invitadcLs al
enterramiento del rey mexicano.
La hostilidad se déclara al impedir los tepancas la entrada de 
ninguna persona de Azcaputzalco en México ni de Mexico en Azcaputzalco 
Los mexicanos aterrorizados pretenden sacar sus dioses de la ciudad 
y llevarlos a Azaputzalco, como signo de subordinaciôn.
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Aparece en la escena el héroe Tlacaelel, del linaje real, pi- 
diendo la paz ante la corte de Azcaputzalco sin resultado. La gente 
comûn mexicana ruegan al rey les deje salir de la ciudad. Un compro­
mise histôrico se sella entonces. Los nobles se comprometen a defen­
der la ciudad con ellos, asegurândoles que "sino saliéramos con nue^ 
tro intente, nos pondremos en vuestras manos para que nuestras car­
nes sean mantenimiento vuestro y alli os vengueis de nosotros y nos
comais en tiestos quebrados y sucios, para qu^ en todo nosotros y 
nuestras carnes sean infamemente tratadas" (68). La contra réplica
H  //
que los macehuales, ante el ofrecimiento de aquellos por salvar sus 
vidas, asi lo relata Durân; "Pues mirad que asi lo hemos de hacer y 
cumplir, pues vosotros mismos os dais la sentencia* Y asi nosotros 
nos obligamos, si salis con nuestro intento, de os servir y tributar 
y ser vuestros terrasqueros y de edificar vuestras casas y de os ser­
vir como a verdaderos senores nuestros y de os dar nuestras hijas y 
hermanas y sobrinas, para que os sirvais de ellas. Y cuando fuérades 
a la guerra, de os llevar vuestros cargas y bastimentos, y armas a 
cuestas y de os servir por todos los caminos por donde fuéredes y f^ 
nalmente, vendemos y sujetamos nuestras personas y bienes en vuestro 
servicio para siempre" (6 9 )*
Conviene hacer una tregua en la exposiciôn de los hechos para 
senalar très aspectos importantes que evocan los aconteciraientos. De 
un lado, la guerra se sitûa como supremo gesto de la ciudadania, como 
indican fehacientemente las medidas de prohibiciôn de entrar ciudada- 
nos de una ciudad en otra. Indudablemente en el fondo la autonomia 
de cada ciudad estâ en juego. Los dioses aparecen como verdaderos
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simbolos de esa identidad comûn, de esa autonomia absoluta de la ciu­
dad.
En segundo lugar, si a traves del mito se destaca la casta sa­
cerdotal en la organizaciôn social de la ciudad, a través de la gue­
rra se afirma la nobleza militar. Esta distinciôn que todavia respon­
ds a un estadio incipiente de desarrollo de la ciudad, darâ lugar a
t-erior fusiôn de esos dos conceptos en una prâctica mitico-guje
rrera de ofrenda, expiaciôn y sacrificio, con la consiguiente homoge- 
neizaciôn social de los grupos dominantes.
Ademâs y por ûltimo, la organizaciôn politica de la ciudad ad­
quiere su sanciôn a partir de esta relaciôn social quasi-contractual, 
generada por la guerra como necesidad de supervivencia de la polis: 
"Los principales senores, viendo a lo que la gente comûn se ofrecia 
y obligaba, admitieron el Concierto y tomândoles juramento de que 
asi cumplirian, ellos asi lo juraron" (70). Los "macehuales" no apa­
recen como esclavos sino como ciudadanos de pleno derecho aceptando 
su subordinaciôn a los padres de la ciudad, y representando en la gue­
rra a la ciudad.
Volviendo a la narraciôn, los mexicanos vencieron a los azca- 
putzalcos, Victoria que se significaria no por un ritual de subordi- 
naciôn y vasallaje de la ciudad vencida sino por la anulaciôn fisica 
de la misma: "El rey mandô a todo el resto del ejército que con él
habia quedado, que asolase al pueblo y quemase las casas" (71). La 
consecuencia de la victoria marca el primer paso para la afirmaciôn
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de la ciudad triunfante: el campo. Hicieron très partes sobre las 
tierras de Azcaputzalco: "Lo primero y mâs principal" fue destinado
al senor, luego a los senores que en guerra se distinguieron y en ter 
cer lugar a los barrios para el culto de sus dioses y "esto son las 
tierras ue ahora llaman "calpullali" que quiere decir tierras dedi- 
cadas a los barrios". De nuevo la elocuencia de la representaciôn ciu 
dadana en la guerra, se manifiesta en el reparto del botin, en este
caso, el mas preciado, la tierra. Diez suertes de tierra dieron al 
héroe Tlacaedel, dos a los principales y una a cada barrio.
Azapotzalco después de la derrota quedô sin rey local y sus 
ciudadanos como sûbditos de Itzcoalt, rey de México,desposeldos de 
sus tierras y tributaries.
Curiosa relaciôn entre la alianza tepaneca. Coyuacân -que se 
abstuvo de combatir junto aon Azcapotzalco, necesita vengarle roban- 
do a las mujeres mexicanas que iban al mercado de su ciudad. Pidie- 
ron refuerzos a los chichimecas y a las ciudades deiColhuacan, Xochi 
milco, Chalco, Texcoco, Cintlahuac, en fin, a todas las ciuddes del 
valle y de la sierra de México, que se lo negaron aduciendo cômo 
los mexicanos se hallaban emparentados por matrimonio con sus ciuda­
des y la dificultad, en caso de victoria sobre ellos de hacerles 
tributaries de tantas ciudades.
Las venganzas entre las ciudades de Tenochtitlan y Coyuacan, 
adquieren dos significados enormemente elocuentes para conocer la 
vida ciudadana. Veâmoslos. Los coyuacanos invitan a la fiesta de
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su dios principal de la ciudad a los mexicanos. Acuden éstos y los 
coyuacanos les disfrazan de mujeres diciéndoles: "Senor nuestro se- 
nor Maxtatlon manda que os vistamos de estas repas mujeriles, porque 
hombres que tantes dlas ha que les hemes prevecade e incitade a la 
guerra, estân tan descuidados" (72). Y as! les develvieren a la ciu­
dad de Mexico.
tros mexicanos— de^ vnxeiven—la efensa cerrândeles las puertas de 
su ciudad y asande, testante y ceciende "pâtes y ansares y pescade 
de tede généré de sabandijas que se crian en nuestra laguna, que les 
de Ceyuacân ne alcanzan" (73) para que, continua el crenista: "entran 
de el eler y suavidad de hume que de elles saliese, malparan las mu­
jeres, se descrien les nines, se enflaquezcan les viejes y las viejas 
y se mueran de dentera y desee de cemer le que les es vedade".
Deciames que estas venganzas se inscriben plenamente en el sim- 
belisme acentuade de las relacienes sociales en la ciudad antigua. En 
la primera la mujer aparece en el papel sub-ciudadane que tiene asig- 
nade alli. La seciedad de les dieses la gebierna un dies mâche y ese 
dies es guerrere, le que expresa elecuentemente la exclusiôn de la 
mujer de la actividad ciudadana, del espacie social, del munde exte­
rior en cuante apartada de la manifestacién mas importante de la di­
mension de la ciudad: la guerrera. La segunda es -en grade de refi- 
namiente- el rechaze a cempartir la cemida, al banquete ciudadane que 
luege veremes aparecer ceme liturgia cemunitaria, cerne la participa- 
ciôn celectiva en el simbele del dies local: el cuerpe-manjar del 
esclave sacrificade, hije del sel.
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Tambien los tepanecas de Cuyuacan perdieron la batalla, lo que 
sirvi6 para ensanchar los dominies de Tenechtitlan, de afirmaciôn de 
la nebleza guerrera y de ampliaciôn de sûbdites tributaries y "terra^ 
gueres"•
Les Xuchimicas también fueren derretades. A las censecuencias 
cenecidas de la expansiôn y deminaciôn mexica se anadio la censtruc- 
ci n e 1 irois^ der r e t a de s de una calzada que uniera su ciudad
cen el centre de Tenechtitlan ceme principal garantia de control y 
sanciôn del vasallaje. Tambien las tierras fueren repartidas hasta 
entre les seldades macehuales mas significades•
Les de Cuitlahuac, intentaren vencerles y ne le legraren. Cen 
la elecciôn de Meteczuma se advierte un recenecimiente de las ciuda- 
des al nueve rey. En este sentide Tezcece para sellar el cemienze de 
la alianza cen Tenechtitlan se semete a una guerra ritual ceme per- 
dedera, ya que -ceme hemes sehalade en etre lugar- en sehal de sumi- 
siôn Tezcece deberâ quemar su temple.
Una vez hecha la ciudad de Chalce tributaria, cayô Tepeaca. 
Entretante la suberdinaciôn de les puebles ya vencides servia para 
referzar las huestes del reine mexica. Celaberarân las ciudades en 
la erecciôn del Temple a Huitzilepechtli en Tenechtitlan y a él prin 
cipalmente le rendirian culte.
Siguiende las Crenicas, cada victoria sobre les nueves pue­
bles que iban siende asimilades ceme tributaries, se manifiesta ceme
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un acto de renovaciôn del vasallaje para las ciudades ya sometidas.
Un principal dios, ^uitzilopochtli y un ûnico rey, el de Tenechtitlan, 
simbelizan la hegemenia cultual y pelitica de la ciudad.
   En este sentide la fiesta llamada "Tlacaxipehualiztli" e dese-
llamiente de hembres, se realizô cen les cautives de la guerra cen 
les huasteces, gran cereraenia en el que la ciudad acegié a tedes les
grandes seheres de las ciudades tributarias, alarde de les mexicanos 
frente a les,puebles semetides e vecines" (74).
El precese de hegemenia pelitica y de territerializaciôn de 
les mexicanos ne estaba exente de avatares. Las ciudades tributa­
rias buscaban alianzas entre si e cen las tribus afines aùn ne demi- 
nadas. En general el valle de Mexico estaba peblade per tribus dife- 
renciadas y repartidas en ciudades sobre un ârea determinada y cen 
relacienes de parentesce privilegiadas, territerie que esta en el 
erigen de las previncias y regienes. Entre elles Tezcece y Tacuba 
fermarlan una alianza cada vez mâs estrecha cen Tenechtitlan, mien- 
tras el reste mantendrâ fidelidades mas apartadas, hasta recebrar 
la identidad perdida.
En cualquier case, el sistema de relaciôn entre ciudades, hajr 
te cempleje, cemprende desde las alianzas sancienadas mediante la 
guerra ritual, hasta las rebelienes intermitenetes e permanentes.
La tendencia a la identidad local de las ciudades (75) y la dinâmi 
ca expansiva de la ciudad hegemônica ferman una lucha edipice-peli_ 
tica de manifestacién historica pendular.
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En el orden morfologico, las obras pûblicas empiezan a tomar 
auge unido a un aumento de la monumentalidad urbana en la que priorô^ 
tariamente es empleado el excedente tributario. Las primeras, a base 
de la mano de obra aportada por la provincia por la que transcurre 
la edificacién, la segunda con el concurso en materiales y mano de 
obra de todas las previncias sometidas. As£ se edificarân el temple 
a Huitzilepechtli que los espaheles de Cortés encentraren en pie.
En segunde lugar las dependencies burecrâtice-tributariâLS aumen- 
taren en numéro y propercienes, asi ceme las casas reales y las man- 
sienes de les seheres locales y de las previncias, estande éstes u^ 
times incluse ebligades a alejarse la mitad del ahe al menes en la 
capital, para dignificar cen su presencia la ciudad. Les jardines 
fermaban parte sustancial de este centre seherial que redeaba la 
ciudad de les dieses, ahadiende un elemente mas a la suntuesidad del 
cenjunte central.
En este contexte ne extraha la facilidad del crenista para 
hacernes ver come después de la inundacién de Mexico debide al mal 
calculade planeamiente de la cenduccién de agua a la ciudad, el rey 
Ahuitzetl mande recenstruir la ciudad de sus teseres perque habia 
side su ergulle el causante de la desgracia. Alli "acudieren tedas 
las previncias y nacienes cen estacas, céspedes, tierra, piedra, cen 
le cual cegaren tede el agua en les lugares que habia entrade, que- 
dande debaje del agua muches edificies antigues y ternaren a edifi- 
car a México, de mejeres y mas curieses y galanes edificies, perque 
les que tenian eran muy antigues y edificades per les mismes mexica-
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nos en tiempo de su pobreza y poco valor" (7 6 )
Continùa diciendo Durân, que la nueva ciudad fue edificada "por 
mano ajena" y que por elle edificaron los sehores y los que no eran.. 
dando a cada "principal" un pueblo y dos de repartimiento para edifi- 
car sus casas". Este hizo -y esta es la ciudad que nos pintan cèsde 
Hernân Cortes a Prescott (77)- que Mexico quedase "de aquella vez 
muy ilustrado y curioso y vistoso, con casas grandes y curiosas, 1 1^ 
nas de grandes recreaciones de jardines y patios muy galanos^ las 
acequias muy estancadas y cercadas de arboledas de sauces y âlamos 
blancos y nègres, cen muches repares y defensas para el agua, que 
aunque fuesen muy llenas, ne hiciesen ning&n perjuicie".
La apeteôsis de la monumentalidad de la ciudad hegemônica pu^ 
de encentrarse en la edificaciôn del "ceateecalli" e panteôn de les 
dieses de les puebles y previncias semetides, que Mectezuma hize ed^ 
ficar junte al del dies de Tenechtitlan, simbele fehaciente del dem^ 
nie de la ciudad sobre sus satélites.
Per ûltime hay una ultima reflexion que hacer en terne al signifi- 
cade de las murallas. Las murallas van apareciende ceme defensa de 
la ciudad frente a la amenaza de diseluciôn de su identidad, per 
fuerzas extrhas y superieres. El cerce de la ciudad ceme geste de 
wacralizaciôn del espacie interior frente a les dieses del mal y 
las murallas ceme suprema expresiôn edificateria de la ciudad ame- 
nazada, respenden a un misme significade* Asi Tetetepec^rQuetzal- 
tepecyfertalecen sus ciudades temiende el ataque de las trépas de
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Moctezuma intentando con elle su supervivencia a costa de negarse 
el crecimlento y la estrecha relaciôn con el campo circundante.
9.5. LA URBANIZACION PE LA CONQUISTA.
Como apunta Krickeberg (78), de la antigüedad andina conoce- 
mos sus fases primeras solamente a traves de la arqueologfa. Las 
crônicas nos revelan,ya sean indigenas o espaholas, la organizaciôn 
de los diferentes pueblos que estaban sometidos al imperio incaico. 
Esto quiere decir que hay unas lagunas importantes en lo que respec^ 
ta a la realidad ecosocial de los agrupamientos existentes de fami- 
lias extensas, clanes y tribus en un ârea de por si marcadamente 
heterogénea.
En efecto, una de las caracteristicas mas acentuadas del ârea 
andina, donde la etnia y la geografia se encuentran mâs interrela- 
cionadas, es en su diferenciaciôn entre très âreas: la costa, con 
unos valles estrechos que acaban entrecruzândole, la Puna boliviana 
o el altiplano, zona de la llama, la alpaca y la vicuna esencialmen- 
te y los valles profundos llamados hoyas, que abrigados de los vien 
tos permiten un extenso tipo de cultives.
Siguiendo a Krickeberg, a esta diferenciaciôn geogrâfica
correspondra una triparticiôn étnica de los pueblos de ^uncas, Collas 
y Quechuas. Zonas enormemente singularizadas a su vez eon numerosas 
tribus y grupos menores, mâs o menos evolucionados• Parece por otro
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lado, que los mismos incas proceden de los collas.
En el orden de la edificaciôn, estos pueblos mantenian en 
gran medida la choza circular, con evoluciôn hacia los poblados 
-ciudades rectangulares y laberinticas que agrupan mediante patios 
comunes diferentes viviendas que son asentamientos sensiblemente pro- 
tegidos por fortificaciones• De este ûltimo diseho de ciudad partie^ 
paria Chanchan, cerca de Trujillo y nûcleo central del imperio chirnu,
Respecto a la disposiciôn y morfologia de los grupos clânicos 
o tribus que salpican esta vasta zona, parecen ser dominantes, en 
la Costa al menos, la choza circular, la transmisiôn matrilineal, 
el culto preferente a la luna (Si) ligada a la diosa del mar, el cu^ 
to del linaje a través de técnicas avanzadas de conservaciôn de los 
cadâveres y éstos en conexiôn fisica con el recinto familiar. Llama 
la atenciôn de los cronistas el hecho de que no tuvieran templo (7 9 ) 
y por otro lado sus relaciones endogâmicas. Dice Cieza, que en el 
Peru "tomaban a sus hijos y madrés por mujeres" (80).
Este es en modo sucinto el panorama que presentaba el vasto 
territorio en la hora de la implantaciôn del imperio incaico. En es­
te caso, frente a las civilizaciones mesoamericqnas, encontramos, 
tanto por la arqueologia como por las fuentes escritas, una mayor 
rigurosidad y riqueza a la hora del anâlisis de la relaciôn entre 
formas sociales y configuraciôn del espacio.
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Si antes hemos hablado de la dualidad originaria, la diferen- 
ciaciôn social principal sobre la que Cuzco se asienta, ahora vere- 
mos la transformaciôn socio-urbana que va presentando a partir de 
su carâcter central de la organizaciôn socio-politica incaica. Pocas 
ocasiones tan notorias tendreraos los estudiosos del espacio social 
para demostrar la interacciôn entre los diferentes elementos que en­
tran a formar parte en la configuraciôn del espacio, como la que la 
ciudad de Cuzco présenta en cuanto capital del Inga*
A titulo de ejemplo por ello quisiêramos distinguir diferen­
tes niveles que se presentan en el anâlisis de esta densa estructura 
urbana.
Hemos visto cômo las ciudades mâs notables de mesoaraérica ad- 
quierea esa divisiôn cuatripartita de reconocido origen côsmico, don 
de el piano de la ciudad reproduce no sôlo la cosmogonia primordial
sino que se orienta dentro del movimiento mâs amplio del universo a
través de los ejes marcados por los puntos cardinales. No es sola­
mente el caso de Tenochtitlan ya comentada, sino que para el periodo 
post-clâsico sabemos que "los mayas... solian dividir la ciudad en 
cuatro barrios. Esto se observa en Chichen Itzâ (siglos X al XIII), 
Mayapan (siglos XIII al XV), Iztamkamac (hasta el siglo XVI) y Tây^ 
sal (siglos XIII al XVII). (8l).
En el caso de Cuzco parece que dicha divisiôn posibilita un
desarrollo mâs complète. Por un lado la divisiôn Hanan-Urin, de mar 
cado origen tribal, derivada de una primera expresiôn espacial de
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diferenciaciôn social en la ciudad. Dos grupos principales con unas 
normas de relaciôn mutua reforzadas por su distribuciôn en el espa­
cio fundador, en torno al embriôn primero de la ciudad, Indudablemen 
te esa separaciôn tiene un elemento, reconocido por ambos grupos como 
tal ^Un accidente fîsico como pudiera ser el rio Huatamay que atra- 
viesa la ciudad?. Garcilaso de la Vega apoya esta llnea divisoria 
en la prolongaciôn de los caminos reales, desde la plaza de Huacapata, 
hacia el Antisuyu -noroeste- y hacia el Condesuyu, en el suroeste
(8 2 ).
En nuestra opiniôn una hipôtesis de trabajo a desarrollar ven- 
drxa constituida por la consideraciôn de esta dualidad primigenia como 
los grupos de Inga. A ello induce el considerar la composiciôn del 
Consejo Real del ^nga. Dicen las Leyes y Ordenanzas del Perû incaico;
(I
Ordeno y mando que en esta ciudad haya Consejo Real: "dos ingas Hanan
Cuzco y Lurin Cuzco" (8 3 ), sehalados en primer lugar, Después pasa 
a la escala inferior jerarquicamente, los grandes "sehores de los 
suyu" en representaciôn de éstos. Un asesor, que tiene que ser de 
rango principal, esto es Capac Apo, asi como el virrey, Y después 
y ésto nos parece que constituye una base sôlida para plantear la 
hipôtesis nuestra, dice el Inga: "mandamos que ayga en cada provincia 
para la buena justicia un corregidor que le llamaban tocrinoc; este 
era de los Ingas de oreja quebrado, Hanan Cuzco" (84) Esta diferen- 
ciaciôn clânica viene en diferentes ocasiones expresada tambien por 
Cieza de Leôn: Guayuacapa, el Inga, saliô del Cuzco para combatir a 
los sublevados de Guayaquil... acompahado de los principales orejo­
nes de los dos famosas linajes de la ciudad del Cuzco, que tenfan
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por nombres los hanancuzcos y orencuzos" (8 3 ). También en la descri^. 
ciôn que hace el cronista de la ciudad del Inga, senala la misma rea 
lidad; una parte de esta ciudad tenla por nombre HananCuzco y la 
otra Orencuzco, lugares donde vivian los mâs notables de ella y adon 
de habia linajes antiguos" (8 6 ), En cualquier caso, no parece proce-
I
dente hablar de "arbitraria segregacion, como hace J.Hardoy.
Por los datos cotejados la divisiôn cuatripartita, bajo el co- 
mân denominador "suyu", viene a ahadirse a la dinâmica interior, qu^ 
si familiar de la tribo-ciudad originaria. La expansiôn del poder del 
Inga provoca tambien la expansiôn de la ciudad sobre la que reina, 
generando el "cusco" -ombligo en quechua- del poder territorial a 
través de sus conquistas. La ciudad central necesita acoplarse a las 
nue^ras necesidades politicas de gobierno. La ciudad antigua -al con­
trario que la metrôpoli- solo pierde su identidad por la derrota y 
el consiguiente saqueo y vasallaje, pero no por la expansiôn mâs allâ 
de sus limites ecopoliticos orientados por las primeras necesidades 
de supervivencia y defensa. El Tawantinsuyu, "el Imperio de los cua­
tro cuadrantes", se superpone a la diferenciaciôn tribal primigenia, 
de los incas de oreja quebrada, Hanan Cuzco" y los incas "tout-courtV
Esta divisiôn cuatripartita, por tanto, conserva el centro de 
los linajes y periféricamente situa a los représentantes, empezando 
por slo sehores de las "provincias"tributarias•
En los disehos de las ciudades de México y Cuzco aparecen unas 
semejanzas suficientemente ilustrativas de este acto prehado de reli
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giosidad que supone el trazado de la ciudad y su inserciôn en el te­
rritorio de dominio. El cardo-decumanus del imperio romano es toda- 
via en estas sociedades, dominadas por el monocentrismo urbano, espa 
cio de visibilizaciôn del poder, el cruce de dos diagonales que nos 
introducen en los vinculos urbano-territoriales, en la dinâmica ex­
pansiva de la ciudad, nucleo de dominaciôn y centro de expansiôn del 
poder territorial.
Frente a una fijaciôn dominante E-0 en el centro ceremonial, 
la ciudad es atravesada por dos diagonales que,incidiendo en este 
lugar central del culto a los dioses,actuan como geometria integra- 
dora de todos sus ciudadanos en el proyecto expansivo del imperio. La 
representaciôn del mundo de ^oma de Ayala con el Cuzco como centro, — 
espacio de manifestaciôn del poder sobre el universo dividido en 
cuatro regiones, se asemeja a la fundaciôn raitica de Tenochtitlan 
que aparece en la primera pâgina del Côdice Mendociano. Cuatro esp^ 
cios, en ambos casos résultantes o al menos en conexiôn en el cen­
tro incaico y Tenochtitlan y Tlatetolco en la capital mexicana. Tam­
bién el côdice maya Trocortesiano nos représenta la misma idea.
Concluyendo como dice E.W. Palm, en la ciudad azteca se nota 
una integraciôn de la expansiôn urbana con el centro ceremonial que 
le dâ origen "que se nos escapa en el estudio de las ciudades mayas" 
(8 7 ). Tambien ésta es reconocible en Cuzco, con la gran avenida prjo 
cesional que sale de la Plaza del templo del Sol. Por el contrario la 
civilizaciôn maya pareceria que ha mantenido el embriôn ceremonial 
de la ciudad, sin duda por la relaciôn todavia estrecha en estos
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pueblos entre el habitat y entorno inmediato. En este sentido las 
ciudades aztecas o incas representarlan un avance en la dinâmica 
de la espacializaciôn social no alcanzada paradôgicamente por los 
mayas a pesar de sus adelantos en el conocimiento del sistema de 
cômputo del tiempo y de adopciôn de un complejo método de escritura,
El sehalado urbanocentrismo de los pueblos sobre todo incas 
y tambien nahuas, concede un especial relieve a la conquista o paci 
ficaciôn espahola. Cortés sabe que hasta no tomar Tenochtitlan la 
liga azteca no esta derrotada. La toma de la ciudad senala la con- 
quista del territorio que de ella forma parte. Por ello, la toma de 
la ciudad de Tenochtitlan -TTatelolco adquiere el carâcter numanti- 
no trâgico en la defensa del reducto urbano que revelan las Crôni­
cas .
Esta segunda consideraciôn nos lleva a otro de los rasgos de 
la ciudad indoamericana: su fundaciôn es el resultado de un pacto
entre clanes, grupos sociales diferenciados de la colectividad que 
se asienta segûn zonas determinadas• La ciudad aparece jerarquizada 
y diferenciada por los primero vinculos de sangre. El espacio urba­
no se hace habitat del linaje y en la particiôn en ayllus, barrios 
o "calpulli", la trama urbana se despliegue y se reproduce. Tenoch 
titlgn estâ dividida en cuatro cuadrantes que rodean el centro cer^ 
monial. Cuzco despliega su matriz urbana en las cuatro direcciones, 
alojando todos aquellos que vienen de un mismo lugar en un sector 
determinado de la ciudad. El origen de los barrios pues, es clânico 
estâ ligado a los vinculos de sangre. En la ciudad mexicana se ve
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claramente disehado el pacto o confederaciôn de los diferentes cla­
nes que ella encierra, distinguidos éstos grupos sociales por sus 
templos o dioses "familiares"• Estos barrios, como en la ciudad 
medieval europea, conforme avanza el proceso de urbanizacion y la 
ciudad deja de depender univocamente de la agricultura y del cam- 
pesinado para su mantenimiento, se convertiran en el espacio de los 
gremios". Asi tenemos las calles de artesanos o comerciantes especif 
lizados que narran las Crônicas para estas ciudades. "Cumpicancha" 
o barrio del tejido fino o "Saraiucancha" o barrio del tabaco en la 
ciudad de Cuzco, son elocuentes ejemplos de ello. En definitiva los 
oficios y el mercado son los dos pilares de la economla urbana.
En este sentido la "plaza grande" adquiere una dimensiôn alt^ 
mente elocuente. Es el lugar mitico comun, como antes declamos y es 
el lugar del intercambio, del mercado. Y adquiere una muntifunciona- 
lidad previa a la que los modelos de urbanizaciôn hispaôica pudo apor 
tar. Es el espacio de la comunidad ciudadana frente al espacio del 
clan, el barrio o "calpulli". Frente a los cultos familiares el cul­
to del dios comun o supremo. Frente al espacio doméstico conocido, 
el espacio colectivo y universal.
El primitive embriôn de Cuzco, es circular en su perimetro y 
cuadrado en el centro. El Tenochtitlan de Hernân ^ortés, curiosamen 
te abunda en la geometria descrita, ^No se tratarâ de dos respresen 
taciones geométricas complementarias del circule familiar y de la 
cuadratura cemunitaria y que estân constantemente présentes como 
contrapuntos en la organizaciôn social de la ciudad?.
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CAP. X.- EL NUEVO MUNDO; TERRITORIO PE LA GEOMETRIA DEL PODER
10.1. ELEMENTOS PARA UNA TEORIA DE LA URBANIZACION ESPANOLA EN IN­
DIAS.
La reorientaciôn territorial, economica y de pensamiento a la 
que condujo el descubrimiento no es sino el resulrado de la inciden- 
cia en un momento historico de una serie de factores gestados a lo 
largo del periodo medieval en Occidente. Es un triunfo indirectamen 
te del paso dado por una sociedad de dominios territoriales a una sjo 
ciedad urbanizada con multitud de connotaciones entre las que desta- 
can la centralizaciôn de los conocimientos y la aparicion del Estado
Al mismo tiempo, las particulares caracteristicas que rodeaban 
la sociedad espahola de los Reyes Catolicos, ofrecian mejor que nin- 
gûn otro reino europeo la posibilidad de brindarse a tal aventura.
Por un lado la unificaciôn de los reinos mas importantes y la homo- 
geneizaciôn del territorio peninsular creo en torno a los monarcas 
una aureola de prestigio, de dimensiôn carismâtica, y por otro las 
peculiaridades de una sociedad como la cristiana cuyo modelo habia 
sido fraguado en torno a la guerra ideolôgica de conquista, favorecie^ 
ron la empresa del descubrimiento. De ambos reinos, Castilla y Ara- 
gôn, era el primero en el que la propuesta colombina podia aportar 
un mayor eco.
Al margen de las interpretaciones psicolôgicas sobre la perso^ 
nalidad de Isabel y Fernando, estaba claro que la empresa mediterra^
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nea era la expansiôn posible y que Castilla no podia comprometerse 
en una aventura en las costas islâmicas de Africa, aunque solo fue­
ra por temor a una revoluciôn interior de solidaridad. La expansiôn 
hacia el Norte era imposible, por lo que la salida lôgica deberia 
ser hacia el occidente del que se conocian, a pesar del sigilo real, 
los hallazgos portugueses.
Por otro lado, la expansiôn guerrera y evangelica habia produ 
cido un sinfin de sectores sociales cuyo unico principio de arraigo 
consistia en sus creencias, en su espacio interior, desde no pocos 
siglos antes: hidalgos, Caballeros, ôrdenes y frailes, vasallos y 
peones, cubrian un importante espacio sociolôgico; sin tener una re- 
ferencia espacial determinada, en la que poderse asentar, fuera del 
territorio abstracto del reino sometido a una dinâmica expansiva y 
por tanto potencialmente ilimitado.
Pero si estos aspectos subyacen en la venturosa toma de deci­
sion de Isabel, no menos importante es el conjunto de elementos que 
posibilitô el paso del descubrimiento a la dominaciôn, esto es, a la 
permanencia activa en aquellas vastas y lejanas tierras. Porque sôlo 
una gran solidez institucional parecia que podria mantener dichos prjo 
pôsitos, unido a una densidad demografica que fundamentara dicha vo­
luntad de permanencia. Aparentemente, la primera mâs bien se habia 
caracterizado por su dispersion y reducciôn a espacios limitados y 
sometida a diferentes influencias y la segunda estaba profundamente 
debilitada por la guerra y las epidemias.
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Por tanto, durante este periodo de cuatro siglos largos, encon 
tramos un proceso de afirmaciôn territorial del Estado en que por en 
cima de las declives de distintas etapas, no s6 lo su dominio fue am- 
pliandose sino que se afirmô notablemente en el âmbito de la edifica­
ciôn. Mientras tanto el espacio metropolitano optô por renunciar a
su engrandecimiento, logrando, a través de esa dinâmica exôgena que 
producîa el territorio colonial mantener un dilatado letargo del que 
saldrla intermitentemente desde finales del s.XVIII.
10.1.1. LOS AGENTES DE LA URBANIZACION TERRITORIAL
Dentro de la vasta magnitud de la problemâtica del descubrimien 
to, pacificaciôn y ordenaciôn del territorio indiano, nos proponemos 
seguir como hilo conductor la espacializaciôn de las relaciones so­
ciales que alli se generan, los mecanismos de identidad, integraciôn 
y diferenciaciôn de los grupos sociales y el papel primordial de ca­
râcter institucional que jugô la Corona, el estado surgido de la un^ 
ficaciôn de los espacios sociales hispânicos. Del mismo modo el pa­
pel protagonista en esta dinâmica de absorciôn-adimilaciôn-contradic^ 
ciôn, de agentes como los frailes o los conquistadores, sometidos tam 
bien ellos a un proceso de evoluciôn por contraste con la realidad 
especifica de cada lugar, serân objeto preferente de consideraciôn.
En este contexte, la incidencia de dichos sectores en la dinâ­
mica pobladora y urbanizadora de las Indias, es de ningûn modo sepa­
rable de los resultados obtenidos. Para nuestro propôsito, desde
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nuestra ôptica, el mayor proyecto urbanizador de la historia estaba 
en marcha.
Précédantes fundamentales: los ejes ideologicos de la presencia his- 
pânica
Hay dos personajes en el entramado organizativo que durante el 
s.XVI, vino a informar las actitudes y contraactitudus— del— eiicuentro—  
hispânico con las Indias, Islas y Tierra Firme, que parecen huellas 
de un sendero que conduce a unas propuestas iniciales de la coloniza- 
cion Indiana. Uno es Bartolomé de Las Casas y el otro es Hernân Cor­
tés. Ambos, ex-encomenderos y llegados a estas tierras en calidad de 
pobladores, expresan elocuentemente a través de su biografla y sus 
escritos los ejes informadores de las orientaciôn ideolôgicas de la 
prâctica colonial.
En ambos se encuadran los dos tipos sociolôgicos que obtendrlan 
un peso especifico en la actuaciôn hispânica en Indias, como si fue­
sen las dos cabezas del dragén del estado absolutista, dispuesto a 
devorar con su presencia todo territorio desconocido. Hernân Cortés 
cubre el lugar de la accion, de la empresa real y continuada de con­
traste con el "factum". El comentario de Maravall, sobre la sociedad 
militar de su época es perfectamente aplicable a este personaje: "Hay
una extension cada vez mayor de la profesiôn de las armas a elementos 
sociales que no gozaban de la nobleza hereditaria, y para los cuales 
la verdadera nobleza tiene que hacerse radiar en la adquisiciôn in­
tima de las virtudès por la propia persona en el servicio de las ar-
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mas, o en general, en otros servicios que engrandezcan la Majestad 
absoluta del soberano de derecho divino, segûn las nuevas concepcio- 
nes que difunde el moderno absolutisme monârquico. Estos son los que 
hacen al nob^^, y no la herencia, que puede incluse ser ajena a la 
continuidad en la profesiôn militar" (5 ).
En reafirmaciôn de lo dicho, podemos ahadir la ireferencia que 
nos ofrece Diaz del Castillo sobre el momento de la elecciôn de R  - 
nân Cortés como general de la escuadra dirigida a tierra firme: "Y... 
se comenzô a pulir y ataviar su persona mucho mâs que antes, y se pu 
so su penacho de plumas, con su medalla y una cadena de oro y una ro^  
pa de terciopelo, sembrados por ella mâs lazadas de oro, y en fin, 
como un bravoso y esforzado capitan" (6 ). En el mundo de valores de 
aquella época en que la imagen de la guerra y de la funciôn bélica 
se ha formalizado y convertido en un espectâculo, en el que lo que 
aquella tiene de feroz y violencia se ha esfumado" (7 ), la figura cor 
tesiana parece un caso ejemplar de una hidalguia emigrada cuya ascen- 
siôn social, en una sociedad férreamente estratificada por el linaje, 
solamente tiene a su alcance para realizarse el camino de las armas. 
En este marco la relaciôn incondicional y vasallâtica del héroe-gue- 
rrero con su Rey y Senor, obtendrâ su premio mediante el ennobleci- 
miento que sus gestas, efectivamente realizadas y reconocidas, po­
dia engendrar.
Durante toda la larga etapa de la conquista y dominaciôn de 
las Indias, y dentro de un anâlisis de lo militar, podriamos distin­
guir dos tipos dociolôgicos diferenciales: el soldado y el caudillo
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Ambos se hallan en perfecta simbiosis. El caudillo organiza la 
campana y manda la expedic ion. Dependiendo de los resultados de la 
misma encontrarâ la gloria, esto es, el enriquecimiento mâs el enno- 
blecimiento al que haciamos anteriormente referenda.
El soldado, proletario de la conquista, se mueve por el botin, 
principal objetivo de toda guerra hasta epoca bien reciente. El es 
anteriormente un poblador encomendero o ligado a ac ivi a es e co- 
mercio urbano. Su integracion en una expedicion le va a permitir un 
enriquecimiento acelerado, acceder a una acumulacion de bienes capaz 
de asegurarle, ayudado de una encomienda y después de la misma, un re­
tire confortable en cualquier parte, incluse en la patria.
Ambos personajes, tienen una concepciôn del riesgo extremadamen 
te matizada, 0 el triunfo o la muerte. Existe una terrible paradoja 
en la nociôn tradicional hispânica del riesgo: este es personal, como 
si toda la hacienda estuviese reducida a la propia vida y en su ofrje 
cimiento consistiera la apuesta. El fenômeno es récurrente y entra; 
a formar parte intégrante de la imperante condiciôn de hidalgo, poco 
elocuente como status, en una sociedad numerosa de ellos. Frente a 
la concepciôn burguesa que objetiva y jerarquiza las riquezas perso- 
nales que pueden arriesgarse en la bûsqueda de un aumento de las mi^ 
mas mediante afortunadas operaciones y permaneciendo la propia exis- 
tencia en un orden de valores sagrados, intocable, que no puede arrie_s 
garse sino en situaciones forzosas, el hidalgo acuna una radical y 
opuesta concepciôn del riesgo segûn la que, frente a la lenta acu- 
mulaciôn que permite la explotaciôn en regimen de encomienda, es prje
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ferible la oportunidad y fortuna que ofrece una acumulacion rapida 
aun a costa de la vida.
En sintesis este es el marco de referenda sociolôgica del 
conquistador. El prototipo de Las Casas, complemento y oponente a 
dicha ideologia conquistadora nos permite extrapolar unos rasgos 
particulares que corresponden al tipo sociolôgico del evangelizado.
Procédante del clero secular y recibido como dominico, quere- 
mos a tftulo introductorio sehalar dos aspectos que conforman su per 
sonalidad sociolôgica. El primero de ellos vendria constiuido por el 
sentido mesianico de su acciôn. Frente a la violenta e inhumana con­
quista de la Espanola en la que êl tomô parte (8 ), su talante refor- 
mador surge en Cuba como "instrumento elegido por la Providencia pa­
ra llevar la luz de la verdad al orbe que venia siendo criadero ina- 
gotable de aimas para el infierno" (9 ), apareciendo su dimensiôn un^ 
versalista ya encauzada. El sentido esatolôgico que se manifestaba 
en la Iglesia de la época asociado con la anticipaciôn de la llega- 
da triunfante de Cristo al mundo por la previa evangelizaciôn del 
mismo, favoreciô su convencimiento en la obra trascendental a reali- 
zar .
A este rasgo mesianico, viene a anadirse el sentido de obedien 
cia condicionada y que nace de la representaciôn lascasiana del po- 
der de la Corona, en el que confluyen tanto la facultad de ordena- 
miento politico institutional del mundo exterior como la necesidad 
de someter dicho ordenamiento a la principal tarea de dominar espi-
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ritualmente los territorios del Nuevo Mundo. En esta representaciôn 
subyace la relaciôn sùbdito-rey y el papel de supremo responsable que 
para el dominico ello ejerce en todo lo que concierne a la salud mate^  
rial y moral de los sùbditos.
Asi, la interpelaciôn lascasiana ante el poder para que êste 
"asuma sus responsabilidades", expresa la necesidad de integrar el 
duro papel del evangelizador en una tarea justa mas amplia de Estado. 
El ^onsejo de Indias y su obra legislativa, la defensa de la condi­
ciôn humana y libre de los indios con las implicaciones en las rela- 
ciones sociales derivadas de ello y el roi del evangelizador como 
grupo intermediario entre los legisladores y los legislados son très 
aspectos indisociables de la tarea realizada por Las Casas.
Desde el punto de vista de los rasgos comunes a Hernân Cortés 
y a Las Casas, dos arquetipos ocupan en la dominaciôn espacios socio^  
lôgicos diferentes y complementarios. La nobleza moral del primero y 
el convencimiento de la bondad natural de los indios descubiertos en 
el segundo, son dos temas especificamente renacentistas. El cumplien 
to de la justicia a través del ejercicio de las armas y el reconoci- 
miento de los dones de la Naturaleza a todos y t^do tipo de hombres 
en el segundo se sitùan en la ôrbita del humanisme de la época, in- 
formando con ello los intentes de integrar y no divorciar los dos 
ejes de la acciôn ordenadora del estado en ^ndias: la dimensiôn ec^ 
nômica y la organizaciôn de la evangelizaciôn en el Nuevo Continente.
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Los fundamentos temporales y espirituales de la urbanizacion Indiana.
Segûn ya hemos apuntado e iremos viendo a lo largo de este cap^ 
tulo, la Corona se situa como suprema instancia en la organizaciôn 
de los espacios indianos. Con el refrendo papal a la empresa coloni- 
zadora, obtenido por Fernando con las Bulas Aiejandrinas, la dimen­
siôn temporal y la religiosa del descubrimiento quedan integradas en 
las competencias del Estado.
Este carâcter dual y extremadamente contradictorio se convierte 
en el centro de la querella entre religiosos y encomenderos, litigio 
que se prolongarâ a lo largo del tiempo y del territorio y nunca 
darâ zanjado. Este es el "point chaud" y singular que caracteriza la 
obra espanola en America. Por este motivo vamos a -senalar los aspe^ 
tos mas relevantes para la orientaciôn de la problemâtica:
- El carâcter mixto de la presencia espanola en Indias. Una valora- 
ciôn maniquea, tremendista o triunfalista del balance de la presen 
cia ininterrumpida durante casi cuatro siglos del estado espanol 
en America, estaria desdicha por innumerables argumentos histôri- 
cos y empiricos "sensu contrario".
- Los diferentes grupos sociales que actûan de intermediaries entre 
la Corona y las sociedades autôctonas presentan entre si unos ras^  
gos marcadamente diferenciados• Misioneros, encomenderos y funcio- 
narios presionan sobre el supremo ôrgano del estado, el Consejo de 
Indias, en vistas a que esta instituciôn les confirme en los pod^
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res, privilegios y funciones recibidas. Por ello el espacio social 
indiano traduce el fraccionamiento interno entre los grupos espano- 
les. A ello viene a anadirse la amenaza fisica a la que los nuevos 
espacios creados estan sometidos. No solamente por la resistencia 
l6 gica de las poblaciones autôctonas, sino también por la presencia 
periôdica de corsarios u otras flotas mas o menos veladamente afano- 
sas de tomar parte en el reparto del Nuevo Mundo.
- Entre la ideologia del territorio, el "Eldorado" para unos y la 
territorializaciôn Æe la ideologia para otros, la llegada evangeli_ 
zadora del reino de Dios, la Corona y el Estado se caracterizan 
-como tendremos ocasiôn de ver- por la afirmaciôn de su soberania 
sobre "las tierras descubiertas y por descubrir", a través de me- 
didas legislativas y tributarias: el quinto de los bienes realiza 
dos en dichas tierras pertenecerâ a la Corona*
- La experiencia de la realidad y la realizaciôn de la experiencia 
irân informando en dos sentidos la ocupaciôn hispana del Mundo Nu^ 
vo. Primeramente las necesidades de compaginar la viabilidad econô- 
mica de la empresa con el reconocimiento de la condiciôn humana del 
indio, crearâ una compleja legislaciôn y jurisprudencia de "facto" 
en la que el talante personal de los funcionarios reales no dejarâ 
de tener su importancia a la hora de s er aplicada.
- Las caracteristicas econômicas de la dominaciôn indiana no deja lù- 
gar a dudas. Ello pasaba por una explotaciôn, mas o menos controla- 
da, de la principal fuerza de trabajo: el indio. El desequilibrio
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entre el bajo numéro de emigrantes espanoles y la poblaciôn autôc^ 
tona, incluso diezmada notoriamente por las pestes, en el marco 
de un territorio vasto y diverso, es elocuente al respecte.
- Con la afortunada llegada a las ^ndias de las ôrdenes mendicantes, 
franciscanos, dominicos y agustinos, las caracteristicas de la gu^ 
rra de conquista fueron atemperadas. La distinciôn entre la here- 
jia islâmica todavia reciente y la idolatria indiana, diô paso a 
una serie de debates contradictories teol6 gico-politicos en el s^ 
no del Consejo de Indias. Este debate, frecuentemente refiejado en 
las sucesivas leyes destinadas al regimiento de Ultramar, concluyô 
a favor del indigena.
- En este contexte, la esclavitud quedaba reducida a aquellos indios 
récalcitrantes en el mantenimiento de su independencia politica, y 
que se negaban a acatar la soberania de les Reyes de Espana. La 
fundamental preocupaciôn de la Corona constituida por la evangeli^ 
zaciôn bajo el principle territorial del origen, llev6 a que los 
negros como grupo social y étnicamente quedasen fuera de la preocu 
paciôn humanistica del Supremo Consejo, y por tanto como poblaciôn 
esclava.
Como primer testimonio legislative de estas orientaciones, las 
instrucciones dadas por el Rey Fernando al Gobernador de Castilla del 
Ore, Pedrarias Davila, en 1.313, nos llevan a ponderar la envergadu- 
ra de lo que fueron los principles institucionales de la colonizaciôn 
espanola. Conservado en el Archive General de Indias y publicados
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por primera y ûnica vez por Manuel Serrano y Sanz en I . 9 1 8  (10) me- 
recerxan un comentario especifico que trasciende esta investigaciôn
10.2. LA GEOMETRIA DEL ESTADO ABSOLUTISTA
El modelo de ciudad hispanoamericana y su trazado en damero, 
ha producido una vasta literatura, tanto en lo referente al estudio 
de sus aspectos histôricos como respecte a las posibles influencias 
recibidas por aquél. Los trabajos de G, Guarda, E. Walter Palm y D. 
Stanislawsky (11) centran su atenciôn en esta problemâtica, todavia 
no suficientemente analizada.
El desconocimiento de la dimension espacializante del poder en 
la Peninsula hace que se atribuyan a teorias renacentistas cuando no 
a sucesiôn sobre modèles imaginarios de las poblaciones autôctonas, 
dicho orden morfolôgico. Por nuestra parte, vamos a sehalar los as­
pectos principales que contiene la problemâtica sobre el trazado en 
damero de las fundaciones de Ultramar,
Segûn testimonio de los historiadores (12), la ciudad de Santo 
Domingo, fue la primera en ser trazada regularmente, bajo las direc­
trices de Ovando quien "repartiô y diô los solares deste pueblo e 
hizo hazer la traça tal como estâ" (13) en 1.302* Comenta al respec^ 
to E.W. Palm :"Se traslada asi al Nuevo Mundo una tradiciôn de la 
Reconquista: el trazado a cordel de las nuevas ciudades, que en la 
Peninsula marca en el suelo el apoderamiento cristiano frente al la-
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berinto de las ciudades arabes". En sintesis, dicho planteamiento nos 
lleva a reconocer la influencia del urbanismo regular de la baja Edad 
Media hispanocristiana en esta primera fundaciôn de Ultramar, Santa 
Fe "la cual fucieron a la forma de Villa Real, que es una villa cab^ 
tas una enfrente de otra muy fuertes" (l4).
Las instrucciones dadas a Pedrarias Dâvila apuntan bajo la per^ 
pectiva institucional, segûn ya hemos referido, el primer tratamiento 
del espacio urbano, después de las leyes de Burgos que contemplan los 
modos de configuraciôn de los nuevos espacios indigenas, ordenados 
explicitemente desde la Iglesia, pero sin descender al trazado de los 
asentamientos.
A partir de aquellas primeras instrucciones, se puede conside-
C £ > m o
rar que tanto en las islas en tierra firme, el piano en damero se g^ 
neraliza. Las ordenanzas de Hernân Cortés en este ûltimo supuesto son 
suficientemente elocuentes.
Abordada la cuestiôn desde la perspectiva teôrica, la influen­
cia posible sobre dicho modelo de urbanizacion, nos parece tengan que 
ser tomadas en consideraciôn varios aspectos:
- La ordenaciôn y buen gobierno de Indias, segûn aparece indicado 
ya desde las leyes de Burgos, hay que buscarla en torno a la in­
fluencia que la "junta de teôlogos" que formaban parte del Consejo 
de Indias, ejercia sobre este nuevo organismo. En este aspecto pare 
ce lôgico pensar que dicha alta instancia también expusiera su cri
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terio sobre el modo de formalizaciôn del poblamiento•
Partimos de la base de que al interés militar, -bajo la in 
fluencia de Vegecio sobre Alfonso X- que podia presentar el traz^ 
do rectangular comprobado en Santa Fe, se une la influencia de la 
doctrina aristotélica sobre la ordenaciôn del espacio recibida a 
través principalmente de Tomâs de Aquino, influencia principal.No 
olvidemos que Eximenis era franciscano, que Tomâs de Aquino era do^  
minico y que ambas ôrdenes desde las orientaciones hasta en la prâc^  
tica del universe indiano juegan un papel principal en la ordena­
ciôn y realizaciôn de lo social en el Nuevo Mundo.
Podria en este contexte considerarse también la dimensiôn utôpica 
que tal trazado suponia, teniendo en: cuenta su planificaciôn en un 
espacio "ex novo" como el indiano. Criterios de armonia, de igual- 
dad, de jerarquia y de expansiôn urbana favorecian un modelo tal.
El mensaje utôpico no era semilla nueva en el seno de la Iglesia, 
y el sentido de la obra de Vasco de Quiroga, Zumârraga y tantes 
otros posteriormente nos lo vendrân a corroborer. Los dos elemen- 
tos principales, la cuadricula y la plaza central vendrân a sena­
lar los dos aspectos que morfolôgicamente mejor pueden traducir la 
realidad de lo social en las Américas. El "quantum" de "la cuadra" 
fâcxlmente podxa resultar un firme criterio de objetivaciôn del es^  
pacio central de la autoridad, la presencia inequxvoca del estado 
(1 5 ), el sometimiento de la ciudadanxa a la autoridad soberana de 
la Corona.
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- Bajo una perspectiva antropologica, este tipo de fundaciones nos 
recuerdan aquellas nacidas por la necesidad de poblar un espacio 
cuyos vecinos pertenecen a un universo social todavia sin définir: 
El caso de las bastidas o de las fundaciones de Sancho el Puerte.
La adecuacion de este modelo georaétrico présenta, antecedentes elo^  
cuentes de ello. Espacios, situaciones y poblaciones tan diferentes 
nos llevan a pensar como tal trazado logrô imponerse a las posibles 
creaciones o trasplantes de modelos espacio-culturales domesticos
y desorientadores del carâcter comûn de sùbditos y vecinos que por 
encima del origen de los pobladores, manifestaba la ciudad colonial 
en su regularidad.
- Finalmente sehalaremos como dicho quantum quantum que expresa la or^  
togonalidad encerraba también un principio de singularidad local a 
través del arte, de la ornamentaciôn del espacio edificado, segûn 
profusamente nos demuestra la variedad monumental de las ciudades 
fundadas en Ultramar.
Un estudio especifico sobre dicho tema nos llevaria a conside- 
rar la cuadricula urbana hispanoamericana como una estructura bajo 
très apoyaturas: el centro, constituido por la plaza, la edificaciôn
y el repartimiento de tierras. Très niveles en interpenetracion, n _  
gados en cuanto a la organizaciôn de la vida social y netamente dife- 
renciados: poder, habitat y trabajo. Très gradientes en la urbaniza­
cion del espacio social, sin cuya consideraciôn dificilmente hubiera 
sido posible articular la colonizaciôn americana.
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10.3. FORMALIZACION ESPACIAL Y ORDENAMIENTO INSTITUCIONAL
Hay una dimension, una concepciôn de la territorialidad en el 
estado absolutista hispanico, extensible al espacio ultramarino, que 
es inexplicable sin apelar a la memoria que este adquiriô en el terr^ 
torio peninsular.hasta la expulsiôn de los arabes. Este modo de ejer­
cicio del dominio al mismo tiempo se halla impregnado por una vocaciôn 
universalista que en el espacio, en el modo de vida y en las creencias 
se halla verificado por la presencia de arabes y judios -éstos ûltimos 
incluso como financiadores de la empresa ultramarina-en el espacio m^ 
tropolitano.
En efecto, la homogeneizaciôn politico-sagrada del espacio te­
rritorial peninsular llega a la misma apoyada en un complejo proceso 
de poblamiento al que precede una determinada concesiôn de privile­
gios a los pobladores, siempre traducido en leyes, fueros, orgenan- 
zas o privilegios. En el caso ultramarino si bien la distancia debe- 
rla aparentemente constituir un ôbice de primera magnitud para el 
real ejercicio del dominio, en el caso de un estado itinérante que 
-segûn ya hemos comentado- acabarxa asentândose en el nuevo espacio 
de El Escorial, no fué asi. Dentro del marco complejo de un territo­
rio vasto y diverso, sometido a la presiôn de los diferentes actores 
sociales y amenazado por fuerzas externas, se puede sehalar sin duda 
que la soberania de la Corona si ocasionalmente llegô a estar en con- 
tradicho, nunca fue seriamente quebrada hasta el s.XIX.
La densa y tramada legislaciôn que produjo la ordenaciôn del
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Nuevo Mundo no es fâcilmente repetible. La relaciôn memoria-experien 
cia-previsiôn, rompe aguas y se extiende en la literatura juridica 
que produce el estado para solidificar los vinculos establecidos en 
la distancia* La formaciôn del Consejo de Indias como ôrgano especi^ 
lizado con autoridad legislativa y ejecutiva maxima en lo referente 
al âmbito territorial ultramarino, aparté de sentar un precedente hi_s 
tôrico en la espacializaciôn de las instituciones juridicas, expresa 
la mayor preocupaciôn del Estado por las provincias del Nuevo Mundo.
Ademâs de dicha especializaciôn institucional, la dimensiôn que 
la producciôn juridica del Consejo de Indias consagra es la del prin­
cipio de ordenaciôn espacial como base del orden social. En este sen­
tido los antecedentes apuntados en el cap. 10.2. pueden servir de 
fundamentos a este aprendizaje histôrico. Efectivamente todas las im­
portantes referencias legislativas consagran mas o menos matizadamen- 
te un modelo de espacializaciôn del orden preconizado, dicho de otro 
modo, contienen dos partes netamente diferenciadas, una de ellas ref^ 
rente al espacio a ordenar en conexiôh con un sistema determinado de 
representaciôn y organizaciôn de lo social.
La dominaciôn politica es antes que nada dominio territorial y 
esa ocupaciôn del territorio genera en el caso hispânico un proceso 
de fundaciôn de ciudades que supera por su amplitud, por la diversi- 
dad de lugares a poblar, y por la naturaleza de las fundaciones de 
ciudades, la realizada por el imperio Romano.
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En este sentido encontramos en la Recopilaciôn de las Leyes de 
Indias (l6) una elocuente manifestaciôn de los criterios de ordenamien 
to y regulaciôn de las actividades sociales ën Ultrmar y dentro de 
ellas el poblamiento, los modos y formas del mismo asi como la orga­
nizaciôn de las instituciones y actividades urbanas gozan de un tra­
tamiento sistemâtico y exhaustivo.
La "Provisiôn que se déclara la orden que se ha de tener en In­
dias, en nuevos descubrimientos y poblaciones que en ellas se hicie- 
ren", de Felipe II, constituye un verdadero tratado realizador y ordjs 
nador del espacio. Como sehala Ibâhez Cerdâ estas "Ordenanzas de po­
blaciôn y pacificacion corresponden a la evoluciôn planteada por los 
tiempos. A la etapa de descubrimiento suçedieron las de conquista y 
ocupaciôn -reinado de los Reyes Catôlicos y Carlos I- y con Felipe II 
se presta especial interés a la acciôn pobladora y de organizaciôn 
politica" (1 7 ).
1 0 .3 .1 . LAS BASES DE LAS ORDENANZAS DE POBLACION DE FELIPE II.
La naturaleza territorial del estado de Felipe lï, queda plasm^ 
da en los l48 capitulos de que constan dichas Ordenanzas. Queda de m^ a 
nifiesto también la voluntad de ordenar tanto el territorio descubier_ 
to como aquél por descubrir. Sin descender al exhaustivo anâlisis que 
dichas Ordenanzas merecen, vamos a referirnos a aquellos principios 
que orientan la ordenaciôn del territorio de Ultramar;
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Principio de soberania territorial ilimitada* sobre los lugares de^ 
cubiertos y por descubrir. El carâcter institucionalmente dirigido 
de la empresa del descubrimiento es el primer punto de distinciôn 
que aparece entre el estado absolutista hispânica y los descubri- 
mientos realizados principalmente por ingleses y holandeses, liga- 
dos a consorcios que plantean dichas "operaciones”bajo una ôptica 
mercantilista. "Las personas que fuesen a descubrimientos por mar 
o por tierra tomen posesion en nuestro nombre de todas las tierras 
de las provincias y partes adonde llegaren" (Ord.l3). En este mismo 
espiritu ya la primera Ordenanza es taxativa, distinguiendo entre 
el descubrimiento de nuevos territorios y el poblamiento de los ya 
existentes (l8).
En este contexte, el descubridor u organizador de la expedic- 
ciôn aparece como agente de la Corona y ligado . por una relaciôn a 
veces quasi contractual con el Estado, de tal modo que r ealizado 
"qualesquier descubrimiento por mar o por tierra... el descubridor 
se le encargue la poblaciôn de lo descubiertb, teniendo las partes 
necesarias para ello o se le haga la gratificaciôn que meretiere 
por lo que ouviere trabajado y gastado o se cumpla lo que con el 
se ouiere asentado haviendo el de su parte cumplido su assiento" 
(19)
Al mismo tiempo la soberania se manifiesta orientada a su ejerci­
cio en todo el territorio descubierto y por descubrir, maritime o 
de tierra adentro, sobre islas y continente, diferenciando, tanto 
los modos de organizaciôn y desarrollo de las expedi clones mari-
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timas de las terrestres, como los modelos de asentamiento en ciu­
dades costeras o de interior (20).
- La evangelizaciôn, como fundamento del proceso de socializacion
El papel que juega el elemento misionero como principal agente 
de"choque" frente a las comunidades indigenas ya se halla presente 
en la etapa del descubrimiento, siendo su principal cometido la a_c 
tuacion en vistas a la pacificacion. La ley sehala: "Los descubri­
mientos no se den con titulos y nombres de conquistas pues hauien- 
dose de hazer con tanta paz y caridad como deseamos no queremos 
que el nombre dé ocasiôn ni color para que se pueda hazer fuerça 
y agravio a los Indios" (Ord. 29)• El cambio de concepciôn de lo 
guerrero-militar a lo religioso presupone una posibilidad abierta 
al estado para ejercer -por via pacifica- su dominaciôn, a partir 
de la receptividad indigena comprobada en casi un siglo de experien 
cia.
"Como conviene al servicio de dios y nuestro" reza la introdu^ 
ciôn de la ley. Esta consideraciôn se halla permanentemente evoca- 
da a lo largo de todo el entramado legislative, adquiriendo solem- 
nemente rango de principio fundamental de actuaciôn, en la medida 
que para el estado filipino, servir a Dios y a la Corona es una 
misma coas: "En las partes -dice la ley en su penûltima ordenanza
a titulo de sintesis- que vastaren los predicadores del evangelio 
para pacificar los indios y conbertirlos y traerlos de paz no se con 
sient—an que entren otras personas que puedan estorvar la conber-
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siôn y pacificaciôn" (Ord. 14?)*
La unificaciôn del papel politico de lo sagrado, de la evang^ 
lizaciôn, viene espacializa^do con la existencia de la ciudad; "ha- 
viendose acabado de hazer la poblaciôn y edificios délia y no antes 
del governador y pobladores con mucha diligencia y santo zelo traten 
de traer de paz al gremio de la santa yglesia y a nuestra obediencia 
a: todos los naturales de la provincia y sus comarcas por los mejores 
medios que se preven y entendieren" (21).
En este orden de cosas, el templo formalizarâ en la cuadricula 
del poblamiento hispânico o en las reducciones de los indios encomen 
dados la simbiosis de la iglesia con los intereses del estado:
"Para el templo de la yglesia parroquia o monasterio se sehaleL-n sola­
res los primeros despues, de las plaças y calles y sean en ysla ente­
ra de manera que ninguno otro edificio se les arrime sino el pertene- 
ciente a su comodidad y ornato" (Od. 119).
La importancia que el legislador concede al centro sagrado en 
la ordenaciôn de la ciudad es mâxima, diferenciado su ubicaciôn se­
gûn la ciudad sea marltima o "fuera del puerto de mar en lugares me- 
diterrâneos" (22).
- Del territorio a la ciudad-centro de dominio. La unidad territorial 
mâs amplia es la regiôn-provincia (Ord.34) que después de elegida 
conforme a una serie de intereses, que seguidamente comentaremos,
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debe dar lugar a "fundarse pueblos caveceras" (Ord.38). Seguidamen 
te se deberân elegir, "subjectos y de la jurisfiçion de la cauege- 
ra", lugares "para estancias, chacaras y granjas", en definitiva, 
las aldeas agricolas de abstecimiento de las nuevas poblaciones cer^  
canas•
A |)oder ser, de alguna de esas ciudades cabeceras, deberân salir 
los nuevos pobladores para nuevas colonias, con lo que el proceso de 
poblamiento y de urbanizacion se irâ multiplicande con él.
El adelantado, grâfica figura en el arduo proceso de poblamien­
to del territorio desconocido, adquiere una importancia primordial co^  
mo agente principal del proceso de urbanizacion. Las contrapartidas, 
traducidas en mercedes, honores y privilegios reales, serân abundan- 
tes siempre que "dentro del tiempo que le fuese sehalado tendrân he­
re jidas, fundadas edificadas y pobladas por lo menos très ciudades 
una provincial y dos sufraganeas" (Ord. 33). El alcalde mayor y el 
corregidor estarân también apremiados a colaborar mediante nuevas 
fundaciones en la organizaciôn de la red territorial de los asenta- 
mi entos.
Los ûnicos requisitos que las Ordenanzas establecen para los 
asentamientos de espanoles, que son los que han de procurar hacerse 
(2 3 ), consiste en que "por lo menos tenga treynta vecinos y... que 
terna clerigo que administre los sacramentos", correspondiéndoles a 
todos ellos un termino o territorio que "venga a ser quatro léguas 
en cuadro" y necesitando distar sus limites "cinco léguas de quai-
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quier ciudad villa o lugar despaholes que antes estuviese poblado" 
(Ord. 8 9 ).
La articulacion minuciosamente propuesta por las Ordenanzas es 
un modelo de respuesta a la ocupaciôn de un territorio nuevo, desco­
nocido, vasto y diverso: los pueblos cabeceras, los lugares dependien 
tes de ellos y las colonias nacidas de ciudades ya estrueturadas van 
trazando la malla territorial mediante la fundaciôn de asentamientos 
progresivos, entrelazados y jerarquizados, creando una red gradual 
de asentamientos que constituye un primer precedente de las modernas 
teorias sobre la ordenaciôn del territorio tanto por los modos de r^ 
laciôn que establecen entre las diferentes unidades de poblaciôn como 
ppr el aprovechamiento racional, la explotaciôn econômica del entorno, 
base de la futura espacializaciôn urbana.
A todo ello acompaha un entramado administrativo ordenado sobre 
très ejes fundamentales: los funcionarios de la Corona, los poblado­
res y los titulos de los asentamientos, los primeros con funciones 
contempladas y definidas por las Ordenanzas y los segundos con unos 
derechos o privilegios reconocidos y otorgados por el favor real.
- La geometrizaciôn de la Naturaleza. Segûn hemos visto todo asenta­
miento necesita de un término o tierra municipal y este se encuentra 
sometido a unos modos de repartimiento que son contemplados meticulo_ 
samente por las Ordenanzas. Dos supuestos son referidos:
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1) Por via de colonia "no habiendo disposicion para nueva poblaciony 
contando al menos con treinta vecinos y un clerigo, el dicho térm^ 
no municipal,debe repartirse de la forma siguiente: "saquese prime^ 
ro lo que fuere menester por los solares del pueblo y exi&o comp^ 
tente y dehesa en que pueda pastar abundantemente el ganado questa 
dicho que han de tener los vezinos y mas otro tanto para los propios 
del lugar el resto de dicho territorio y término se haga quatro par^  
tes la una de ellas que cogiere sea para el questa obligado a hazer 
el dicho pueblo y los otros tres se reparten en treynta suertes para 
los treynta pobladores de dicho lugar" (Ord. 90)#
2)Por via de nueva poblacion, los pobladores que acompahasen al fun- 
dador, tiene derecho aparte de a "los solares para edificar cassas", 
a"tierras de pasto y labor en tanta cantidad de peonias (25) y cava- 
llerias (2 6 ), en cuanta cada uno de los pobladores se quisiere obl^ 
gar de edificar con que no esceden ni se den a cada uno mas de cin­
co peonias ni de tres cavallerias a los que se dieren cavallerias" 
(Ord. 104).
Tanto la ciudad como la colonia, aparecen como asentamientos 
agricolas. La posible distinciôn entre el espacio urbano y el rural 
queda desdibujada en bénéficié del territorio o término municipal, 
concepto mas amplio que traduce la realidad del espacio social.
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10.3.2. LOS CRITERIOS DE LOCALIZACION; PROVINCIAS Y CIUDADES.
La ordenaciôn del nuevo territorio a descubrir presupone una 
selecciôn del mismo a partir de la necesidad de ir estableciendo las 
nuevas poblaciones. En la medida en que el territorio se va descubrien 
do, los criterios de localizaciôn de las ciudades cabeceras de pro­
vincias y comarcas de las que dependerân diferentes nûcleos poblacio- 
nales, deben ser suficientemente ponderados.
Ya antes de la fecha de las Ordenanzas se realizaron no pocos 
traslados de poblaciones habida cuenta del carâcter espontâneo de las 
primeras fundaciones.
La importancia histôrica de los criterios de localizaciôn asi 
como las influencias heredadas del mun&o clâsico que las Ordenanzas 
manifiestan, ha sido brillantemente analizado por G. Guarda y a su 
anâlisis remitimos (2 7 )•
Tanto en la obra de Eximenis como en la de Sânchez de Arévalo, 
la preocupaciôn por los criterios de localizaciôn estâ expresada y 
transmitida fehacientemente. G. Guarda sehala la influencia del mundo 
romano a través del cotejo de Vitrubio y Vegecio, respecto a esta im 
portante cuestiôn (2 8 ).
Estos criterios apuntados, en las Ordenanzas se encuentran en- 
riquecidos, seleccionados y adaptados a la finalidad de la empresa y 
caracteristicas del medio colonizador. Asi, las tierras también de-
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berân ser fértiles y abundantes de todo fruto y mantenimiento y de 
buenas tierras para sembrarlas y cogerlo y de pasto... de montes y 
ârboles para leha y materiales de casas y edificios, de muchas aguas 
buenas para bever y para regadlo", afirmândose la perspectiva de ex­
plotaciôn de la tierra y de edificaciôn del poblamiento, como dos prin 
cipios elementales de la supervivencia.
Respecto a la localizaciôn, la dimensiôn doctrinal, ideolôgico- 
religiosa, de los descubrimientos, es también un criterio que merece 
consideraciôn aparte de las Ordenanzas, al expresar que para ello hay 
que tener en consideraciôn "que sean poblados de indi/g^ y naturales a 
quien se pueda predicar el evangelio pues este es el principal fin 
para que mandamos hazer los nuevos descubrimientos y poblaciones" 
(Ord. 3 6 ).
El ûltimo criterio es el de accesibilidad de la comarca: "Ten­
gan buenas entradas y salidas por mar y por tierra, de buenos caminos 
y navegaciôn para que se pueda entrar fâcilmente y salir, comerciar 
y governar, socorrer y defender" (Ord. 37). Pareciera como si el Es­
tado -y esta es una laguna de la ley- abandonara la ordenaciôn de las 
obras pûblicas para centrar su atenciôn en el proceso de edificaciôn, 
de poblamiento, de evangelizaciôn.
El segundo nivel viene constituido por los criterios de locali­
zaciôn de los centros régionales o provinciales: que tengan el agua 
cerca, materiales para los edificios, proximidad de las tierras "que 
han de labrar y cultivar y las que se an de pastar", todo ello como
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es lôgico por un elemental principio de funcionalidad, "para que se 
escusse el mucho trabajo y costa que en qualquiera destas cosas se 
habla de poner estando lexos" (Ord. 39)*
Tampoco deberân elegirse sitios muy altos a causa de los vien- 
tos y la dificultosa accesibilidad de los mismos, ni tampoco lugares 
baxos a causa de las nieblas enfermizas. Con aires de influencia de 
Sânchez de Arévalo, los pueblos maritimes son a desechar, por el pe^  
ligro 4e corsarios, por la falta de salud y porque la gente no es 1^ 
bradera ni en dichos lugares prenden las buenas costumbres (Ord. 4l),
10.3*3* LA EDIFICACION DE LA CIUDAD.
La traducciôn en el piano de este complejo y dense proceso de 
organizaciôn social que el poblamiento lleva consigo, se realizarâ 
bajo un mismo patrôn: régla y compas, instrumentes del nuevo orden 
geométrico que estâ encerrado en la geografia -la imago mundi acerc^ 
da al circule real- y en la orientaciôn urbana: la afirmaciôn del e_s 
pacio central, del poder absolute.
También ha sido estudiado la posible influencia de la antigüe- 
dad clâsica sobre el texte que inspira el trazado de las nuevas po­
blaciones filipinas de Ultramar. Nosotros, por nuestra parte, hemos 
expuesto el desarrollo y modo de transmisiôn de dicha influencia,su 
prâctica en el territorio metropolitano y sus antecedentes. Para una 
primera aproximaciôn al texte ordenancista vamos a distinguir los
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diferentes elementos de la estructura fisica urbana:
- La plaza mayor, "de donde se a de començar la poblacion" (Ord.112) 
es el centro ordenador del asentamiento y segûn podemos deducir de 
lo ya visto, también del término municipal. Esta plaza de medidas 
vitrubianas -vez y media dé largo sobre el ancho- debe ser propor- 
cionada a la cantidad de vecinos, previendo en sus dimensiones la 
expansiôn del asentamiento, sobre todo tratândose de las poblacio­
nes de indios.
También es el centro de orientaciôn, tanto politico territorial 
como vecinal. Por ello, es de este espacio prioritariamente elegido 
que deben partir quatro calles principales, cada una por el centro 
de cada lado, y este espacio debe orientar sus esquinas hacia los 
quatro vientos principales, para entrar los mismos en las principa 
les calles.
La plaza mayor debe también ser porticada, asi como sus prin­
cipales calles, para alojamiento de mercaderes. Aparte de dicha 
funciôn econômica, la funciôn institucional, territorial y munici­
pal, asi como la funciôn religiosa, aparecen ligados a dicho espa­
cio embrionario. Asi a la edificaciôn de dichas funciones correspon 
derân los primeros repartimientos de solares: "En la plaza no se 
den solares para particulares, dense para fabrica de la yglesia y 
casas reales y propios de la ciudad y edifiquense tiendas y casas 
para tratantes" (Ord. 126). Eg inevitable la evocaciôn de Eximenis 
ante este desarrollo del planeamiento "a trechos de la poblaciôn
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se vayan formando plaças menores en buena proporcion adonde se han 
de edificar los templos de la Iglesia maior parroquias, monasteries, 
de manera que todo se reparta en buena proporcion por la doctrina" 
(Ord. 118).
También la funciôn de la plaza como escenario de la vida so­
cial, como espacio alegôrico,e imaginario estâ contemplada como razo 
namiento de sus medidas rectangulares: "por que desta manera es mejor
para las fiestas de a cavallos y cualesquiera otras que se hayan de 
hazer" (Ord. 112).
- Las calles. Espacio intermediario y disehador de la trama en la plan 
ta de la ciudad, desde la plaza deben salir las calles a las puertas 
y caminos principales "h^sta llegar a unir, a entrelazar el espacio 
edificado con el entorno inmediato. Calles principales y secundarias 
salen de la plaza en numéro de ocho, de manera que las que salen por 
las esquinas de la plaza "hagan lazera derecha con la calle y plaça" 
(Ord. 113).
El trazado ortogonal de las mismas debe extenderse mâs allâ del 
limite real de la ciudad, "de manera que aunque la poblaciôn venga en 
mucho crecimiento no venga a dar en algûn inconveniente que sea causa 
de afear lo que se ouiere rrehedificado o perjudique su defenssa y co_ 
modidad" (Ord. 117).
Las calles deberân ser anchas en lugares frios y en las calien- 
tes angostas como otro complemento mâs de la climatizaciôn de la ciu 
dad.
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Subrayan con su regularidad la armonia belleza y la defensa de 
la ciudad, permitiendo al ser repartidas con los solares a cordel 
que "aunque la poblaciôn vaya en gran crecimiento se pueda proseguir 
en la misma forma" (Ord. 110).
- Los solares y su edificaciôn. Se trazan, se reparten y edifican se­
gûn un orden establecido desde el centro urbano. Asi el solar del tern 
plo estarâ junto a la plaza, en espacio privilegiado, manteniendo su 
individualizaciôn hasta en el aspecto fisicor "que esté separado del 
edifficio que a el se llegue que no sea tocante a el", ahadiendo que 
"de todas partes sea visto... que sea algo levantado del suelo". Jun­
to a él irân las casas reales, del concejo y del cabildo y la fâbrica 
de aduana, pero de tal modo dispuesto que no estorben el despliegue 
del templo.
Dentro de las instituciones urbanas, las atarazanas en puerto 
de mar, y los hospitales no contagiosos ocuparân un lugar central en 
la trama urbana. En cambio los solares para actividades molestas aun­
que necesarias, carnicerias pescaderias, deben situarse en lugares 
apropiados para la conservaciôn de los alimentos.
Los solares de los particulares se dispondrân después de aque­
llos principales de la plaza, quedando reservados a la Corona los no 
adjudicados, con vistas a futuros poblamientos.
Por ûltimo, el espiritu de la agrimensura romana se encuentra 
latente al ordenarse que el reparto de las tierras de labor se ade-
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cuarâ al numéro de solares que se hallen repartidos en el marco de 
la ciudad.
10.4. LA NUEVA CORONICA Y EL BUEN GOBIERNO DE POMA DE AYALA; LA PRI­
MERA CRGNICA ILUSTRADA DE UN SISTEMA DE URBANIZACION (I.6OO).
Habia crônicas ya en su época. E^ a^n crônicas histôrico-litera- 
rias, que en ocasiones también narraban las vicisitudes de una ciudad. 
Lo que surgiô sin embargo con la colonizaciôn espanola, de la pluma de 
un noble inca, fue la primera crônica ilustrada de la sucesiôn de dos 
imperios, tomando como principal referente la ordenaciôn del territo- 
rio, en su dimensiôn cultural, social y polîtica.
Poraa de Ayala, nieto de Tupac Yupanqui, y por lo tanto miembro 
destacado de la nobleza incaica, parece ser que procedente de Huanun- 
co, escribiô en dos partes su "Nueva Corônica y Buen Oobierno". Ademâs 
de su indudable valor como documento etnogrâfico, éste adquiere su 
principal dimensiôn en tanto que testimonio del proceso de urbaniza- 
ciôn hispânico del territorio incaico del Peru.
Dada la condiciôn social del autor, no es posible sacar conclu- 
siones générales sobre la aparente penetraciôn cultural de Espana a 
través de la evangelizaciôn. Sin embargo al estar escrita en el mismo 
siglo de la conquista de Pizarro, la crônica nos ofrece la posibilidad 
de ponderar la intensidad del proceso urbanizadop de Espana en aquella 
vasta zona, asi como la utilizaciôn de espacios ya trazados sobre
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ciudades incaicas.
Solamente la confluencia en Poma de Ayala de dos imperios alta- 
mente ’’urbanizados”, el incaico y el hispânico, pudo legarnos una 
obra en la que las concepciones espaciales, las ciudades y el terri­
torio, el poblamiento y las riquezas naturales quedasen sistematica 
y ordenadamente tratados.
Hasta esa época eran conocidas las ilustraciones de ciudades en 
codices o mapas europeos. En todos ellos aparecian atisbos de la mor- 
fologia urbana si bien mezclada con la representaciôn simbolica que 
aun suscitabà la ciudad. Sin embargo la sistematizacion de la inform^ 
cion que ofrece la crônica pomaiana no habia sido alcanzada.
Y ésto por varias razones. En primer lugar esta es de carâcter 
exhaustive. La suma de ciudades y villas aparece como sintesis de la 
dimensiôn territorial del imperio, asemejândolo a la representaciôn 
del espacio de la divinidad. En segundo lugar, la crônica pone de ma^  
nifiesto la articulaciôn de las coordenadas morfolôgicas del modelo 
de urbanizaciôn dentro de la singularidad y caracterîsticas especl- 
ficas de edificaciôn, en torno y funcionalidad, as! como de range de 
cada une de les asentamientos. En tercer lugar, el tratamiento de la 
plaza como centre ordenador, la divisiôn cuatripartita de les reinos, 
les ejes de diferenciaciôn horizontal entre les imperios hacen de las 
representaciones espaciales pomanianas el nûcleo central de la Nueva 
Crônica.
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Por ello no dudamos en considerar dicho Codice como uno de los 
documentes mas importantes para la Higtoria de la Urbanizaciôn en el 
mundo.
10.5. LOS ORIGENES DEL PROCESO PE URBANIZACION DIFERENCIADA: EL ESPA­
CIO SOCIAL INDIGENA.
Dentro del complejo y olvidado proceso de dominaciôn del terri­
torio descubierto, la necesidad del poblamiento aparece como requisi­
te fundamental. En Ultramar faltaban hombres y a pesar de las limita- 
ciones poblacionales de la metrôpoli habia que enviarlos. Sin ellos 
el proyecto de permanencia sobre el territorio descubierto se hacia 
imposible.
El problema del poblamiento no podia pues reducirse a la llega- 
da de los nuevos colonos enviados desde la Peninsula. La territorial! 
zaciôn exigia que los antiguos pobladores, los indies, se transforma- 
sen en repobladores una vez asimilados los nuevos esquemas ideolôgi- 
cos, sobre los cuales se iba a ordenar el espacio de la conquista. Por 
ello ya en las tempranas leyes de Burgos (1512) aparece manifiestâmen 
te expresada la idea de integracion de los indigenas, cuyo : "princi­
pal estorvo que tyenen para no se henmendar de sus vicies e que la doc^  
trina no les aprovechaba ni en ellos ynprime ni la toman" (29). El ar 
gumento principal, utilizado para poner en evidencia el problema de 
la integraciôn, es espacial ya que sine participan del nuevo sistema 
es por "tener sus asientos y estancias tan lexos como los tienen e
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apartado que de aca an ydo y ban a poblar a la dicha isla".
La dispersion de la poblaciôn autôctona, planteaba un reto a 
la voluntad de los espanoles, por integrar a los indigenas, tanto 
ideolôgicamente como econômicamente en las tareas de ordenaciôn y 
aprovechamiento de un nuevo territorio.
Por ello, como primera raedida se decide la reagrupaciôn de los 
indios en bohios, junto a las estancias, donde estén en comunidades. 
Asi dice el texto en su ley primera: "Primeramente hordenamos e mar-
camos que por quanto es nuestra determinaciôn de mudar los yndios y 
hazerles sus estancias juntas con las de los espanoles que, ante to- 
das las cosas las personas a quien estân encomendados o se encomendje 
ren los dichos yndios para cada synquenta yndios hagan luego quatro 
bohios cada uno de a treynta pues de largo e quinze de ancho y cinco 
mill montones, los très mill de yoca y los dos mill de ajos e doszien 
tos e cincuenta pies de aji e cinquenta pies de algodôn e ansy por 
este respeto cresyendo o menguando segund la cantidad de los yndios 
que tuviere encomendados e que lo susodicho se ponga eabe las labran- 
ças de los mismos vecinos a quien estân encomendados".
Las Leyes de Burgos, después de una experiencia de catorce ahos 
del régimen encomendero que sucediô al descubrimiento de las islas, y 
en ello reside su significaciôn, propugnaban la urbanizaciôn de los 
indios como primer paso hacia su integraciôn en la nueva sociedad 
creada en el espacio isleho. El modelo de urbanizaciôn que ellas pro^  
ponen implicaba un mayor control de la poblaciôn indigena y una so-
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cializaciôn de ésta a partir del principio de desorientaciôn en el 
espacio, ya que en ella se contempla el trasvase de las comunidades 
indigenas desde sus lugares de origen a otros nuevos, medida que pr^ 
ludia un proceso de acul^^cion a través de la transformaciôn de su td^  
po de asentamiento• Hablamos de las reducciones de indios del s.XVII 
La realizacién del proyecto debia de hacerse en base a varies supue^ 
tos: la proximidad a los lugares de trabajo en donde se encontraban 
encomendados, el cultive y aprovechamiento de los lotes de tierra y 
animales asignados, y el adoctrinamiento, del cual era responsable 
el encomendero.
El destinatario del repartimiento de las tierras conquistadas 
y de sus pobladores indigenas, el encomendero, aparece contemplado 
en estas primeras leyes como el pilar de la organizaciôn descrita.
La encomienda, designada genéricamente como estancia, representaba 
1 a unidad espacial bâsica del nuevo orden social postulado. El enco^  
mendero era el agente ordenador y constructor de los poblados de los 
indios que ténia a su cargo. Organizador de la actividad econômica 
que debia desarrollarse en ellos era al mismo tiempo el responsable 
de la evangelizaciôn y adoctrinamiento de los indios.
Desde un punto de vista morfolôgico, el centro de estas nue­
va s ciudades de trabajo y de habitat era sehalado por la iglesia, a 
la que los indios debian acudir diariamente al anochecer, asi como 
los dias festivos, siendo de la obligaciôn del encomendero la cons- 
trucciôn del templo y la catequizaciôn de los indios. Mediante estas 
leyes se determinaba tambien que el encomendero estaba obligado a
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coordinar las prestaciones de trabajo de los indigenas con sus debe^  
res religiosos, a la par que debia velar por el logro de unas condi- 
ciones de vida humanitarias para ellos.
Estas leyes voluntaristas destinadas en apariencia a integrar 
al indio, fracasaron porque el Estado no comprendio la funciôn in- 
tegradora del espacio. En efecto, una de las primeras medidas contem 
pladas por ellas era el desarraigo del indio respecto a su espacio 
tradicional y simbolico, adscribiendole al espacio aculturizado de 
la encomienda: El resultado fue que el indio no se adapto a la rigida 
estructura funcional impuesta por el encomendero, mas preocupado por 
la rentabilidad de la concesion que por la reorganizaciôn de un sis­
tema de simbolos sustitutivos de los antiguos fundamentos ideol6gicos 
de la sociedad indigena. La poblaciôn activa fue diezmândose (30) mâs 
por Causas culturales que por causas naturales, y ello suministrô las 
bases argumentales para la critica lascasiana.
Las orientaciones de la nueva etapa que sucede a esta, estarian
marcadas por los fracasos de la experiencia anterior, la cual se pre- 
tendia superar cualitativamente•
Por un lado se pretendia reconocer a la poblaciôn indigena la 
capacidad "para vivir en pueblos politica y ordenadamente", lo que 
les emancipaba de la servidumbre de la encomienda, al tiempo que se
equiparaban a los otros vasallos de su Majestad. Egta medida les ha­
cia tributaries directes de la Corona, lo que hacia posible acelerar 
el proceso urbanizador, patrimonio regio, frente a la tendencia lati^
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fundista y feudalizante de los encomenderos. Por otra parte la ciu­
dad era el terreno preferido de las ordenes mendicantes de francis- 
canos y dominicos, que preconizaban el adoctrinamiento pacifico de 
una poblaciôn desarraigada y moribunda culturalmente• Los hospitales 
de los indios fue una de las obras que estas ôrdenes pusieron en mar 
cha para integrar o conservar al menos, una colectividad alcanzada 
por el mal cultural.
Por otro lado, el tipo,de urbanizaciôn idôneo que se perfilaba 
en la tierra firme, consistia principalmente en ciudades y villas ru­
rales . Fundadas por colonos espanoles, tal sistema era por una parte 
necesario para consôlidar la territorializaciôn sistematica, promovi- 
da por el Estado y al mismo tiempo-mediante la aportaciôn de semillas? 
herramientas, animales y los conocimientos de los agricultores de la 
vieja Espana- una soluciôn para generar la infraestructura del proce­
so de poblamiento a través del aprovechamiento racional del suelo fa- 
vorecido por unas ôptimas condiciones climatolôgicas, segûn estaba 
elocuentemente expresado en las "Mercedes concedidas a los labradores 
espanoles que poblaron Tierra Firme" de 1.519»
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N O T A S
CAPÏTULOX.-
(1) "Observaciones al piano de Tenochtitlan" en "El proceso de urba 
nizaciôn de -^mérica desde sus origenes hasta nuestros dias",
pâg. 1 2 8 .
(2 ) idem.
(3 ) Diccionario de mitologia nahualt, voz "templos" II. vols. Mexico
1 *9 8 0 .
(4) idem.
(5 ) Utopia y contrautopia en el Quijote. Santiago de Compostela. 1976 
pâg. 121.
(6) Historia de la Conquista de la Nueva Espana. II vols. La Habana
1 .9 6 3 . I vol. pâg. 6 2
(7 ) Lo Cavalier 1.493. cit. por Maravall, J.A. op. cit. pâg. 117 —
(8) Vid. sobre su biog^afia, datos de interés en Gimenez Fernândez,
M. Bartolomé de las Casas, Delegado de Cisneros. Sevilla 1.933- 
pâg. 48 y ss.
(10) Origenes de la dominaciôn espanola en América. Madrid I.9 1 8 . 
pâg. CCLXXIX ss.
(11) Aparté de los ya citados de esos autores, citemos de E. Walter 
Paml: "Origenes del urbanisme imperial en América. México 1.951. 
y de Guarda Geywitz, F. "El urbanisme imperial y las primitivas 
ciudades de Ghile". II Congreso Hispanoamericano de Historia. 
Ciudad de Trujillo.
(1 2 ) Vid. Fernândez de Oviedo, Gonzalo "Historia General y Natural 
de las Indias". Madrid I.8 5 I. Lib. III, cap. 10.
(1 3 ) cit. por Walter Palm, E. op. cit. pâg. 6.
(14) Hernando del Pulgar; Crônica de los Reyes Catôlicos. Madrid I8 7 8  
cap. CXXXII pâg. 5 1 0 cit. por Palm, E.W. op. cit. pâg. 8
(1 5 ) "En America donde la situaciôn politica y social no era la misma 
que en Espana, la Plaza Mayor era una plaza del Estado, flanque^ 
da, hasta en los mas pequehos pueblos, por los ôrganos esencia- 
les del Gobierno: catedral o iglesia parroquial, segûn los casos; 
residencia de la autoridad temporal, municipalidad, tribunal, 
prisiôn y a veces la picota en el centro", vid. in extenso Ri­
card Robert, op. cit. pâg. 32 a 35.
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(16 ) Vol. II. Libro IV. tit. V. ss.
(1 7 ) Ordenanzas de conquista, descubrimiento y poblaciôn. Ed. facsi- 
mil. Madrid 1.973* Prologo. Esta es la ediciôn a la que haremos 
referenda.
(1 8 ) Ordenanza 1.- "Ninguna persona de qualquier estado y condicion 
que sea haga por su propia autoridad nueuo descubrimiento por 
mar ni por tierra ni entrada nueua poblacion ni rancheria en lo 
que estuviere descubierto o de descubriere sin licencia y prou- 
ssion o de quien tuuiere nuestro poder para la dar so pena de 
muerte y de perdimiento de todos sus bienes para nuestra câmara 
y manden licencia para hazer nueuos descubrimientos sin enbiar- 
noslo primero a consultar y tener para ello primero licencia 
nuestra pero permitimos que en lo que estuuiere ya descubierto 
pueëan dar licencia para hazer las poblaciones que conbengan 
guardando la orden que en el hazerlas se manda guardar por las 
leyes de este libro conque de la poblaciôn que se hiziere en lo 
descubierto luego nos enbien relacion.
(1 9 ) Ord. 23 El subrayado es nuestro.
(2 0 ) Las ordenanzas 3,^ y 5 trata de las expedi clones por tierra 
mientras desde la Ord. 6 hasta la 12 contemplan los modos de -1 
procéder en los descubrimientos por mar.
(2 1 ) Ya la ordenanza 26 insiste en la prioridad de los agentes misio- 
neros en el proceso de dominaciôn politico territorial; "havien- 
do frailes y religiosos de las ordenes... antes a ellos que a 
otro se encargue el descubrimiento y se les de licencia para ello 
y sean favorecidos de todo lo necesario para tan santa y buena 
obra a nuestra costa".
(2 2 ) Vid. comparativamente las Ordenanzas 121 y 1^4.
(2 3 ) Esto llega al punto de que "no haviendo ciudad o otro lugar despa 
holes en las Indias que pueda sacar colonia en tierra, y haviendo 
lugar competente'por hacer nueva poblacion el consejo de orden 
como se saque de alguna ciudad de los principales despaha o de 
alguna provincia délia". (Ord. 31).
(24) El subrayado es nuestro.
(2 3 ) Ord. 1 0 5 . Es vna peonia solar de cinquenta pies en ancho y cien- 
to en largo cien hanegas de tierra de lahor de trigo o ceuada 
diez de maiz, dos huebras de tierra ^àra huerta y ocho para plan 
tas de otros ârboles desecadal tierra de pasto para diez puercas 
de vientre veinte vacas y cinco hieguas cien obejas y veinte ca-, 
bras .
(2 6 ) Ord. 1 0 6 .- Una caualleria es solar para cassa de cien pies de 
ancho y doscientos de largo y de todo lo demas como cinco peo- 
nias que seran quinientas hanegas de labor para pan de trigo
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o cebada cinquenta de maiz diez huebras de tierra para huertas 
quarenta para plantas de otros ârboles de secadal tierras de 
pasto para cinquenta puercas de vientre y cien vacas veinte yè 
guas quinientas ovejas cien cabras.
(27) Este es el cotejo que dicho autor ofrece;
Ordenanzas de Felipe II Regimine princlpum de Tom&s de Aquino
Ordenanza 34 
Elljase la provincia, comarca y tierra 
que se ha de poblar teniendo en consi- 
deraci6n a que sean saludables.
Lo cual se conocerâ en la copia que Im- 
biera de hombres viejos y mozos de buô- 
na complision, disposiciân y color y sin 
enfermedades.
Lib. II. Cap. I I .
Después de haber elegido la provincia, 
conviene elegir lugar a propésito para 
fundar la ciudad; en lo cual lo primero 
que se ha de mirar es a que el aire aea 
saludable.
Hay tambien otra seMal . ara conocer la 
sanidad de un lugar, que es ver si los 
hombres que habitan en él son de buen co 
lor, de robustes cuerpos y miembro s bien 
formados. Si hay muchos muchachos y agu- " 
dos y si tambien hay muchos hombres vie­
jos; y pop el contrario, si los hombres 
son de ruines caras, los cuerpos disminui 
dos o enfermes, si hbiese pocos mucliachns 
y tibios y menos viejos, no se puede du- 
dar de que el lugar es pestilente.
y en la copia de animales sanos y de com­
pétente tamaho
Porque como sea comûn a los hombres y a 
los otros animales usar para su sustento 
de las cosas que la tierra lleva, es cosa 
consecuente, si lo Interior de los anima­
les que se matan se halla sano, que tam­
bien los hombres que se criareti en aque­
lla parte vivan con mâs salud,..
y de sanos frutos y mantenimientos, Y porque para la salud del cuerpo importa 
el uso de mantenimientos sanos, se dehead 
vertir en esto para lo que es la sanidad 
del lugar que se eligiere para fundar la 
ciudad, porque se conocerâ en la calidad 
de los mantenimientos que produce la tie­
rra.
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Que no se crien cosas ponzoMosas y no-
ci v a s .
.... y estorba que se cr£en animales ponzo- 
fiosos.
De buena y felice constelacion el cielo, 
claro y benigno, el ayre puro y suave,sin 
impediinento ni alteraciones, . . y de buen 
temple, sin exceso de calor o frlo, y h^ a t
biendo de déclina r es mejor que sea frlo.
Lo primero que el Rey debe hacer es elegir 
regidn que sea templada,... y habiendo ex­
ceso de calor o fr£o, es necesario que se- 
g&n la calidad del aire se mude la calidad 
de los cuerpos.
Ordenanza 35 
... y que sean fértiles y abundantes de 
todos frutos y mantenimientos y de buenas 
tierras para sembrarlos y cogerlos, y de 
pasto para criar ganados, de montes y ajr 
boledas para lena y materiales de casas y 
edif icios.
Conviene, pues, que el lugar donde se hubie 
re de fundar la ciudad no solo sea tal que 
conserve sus habitadores en salud, sino que 
con su fertilidad sea suficiente para sus- 
tentarlos; porque no es posible que habite 
una muchedumbre de hombres, donde no hay 
abundancia de mantenimientos...
de muchas y buenas aguas para beber y para 
regadlos.
,,, después de la pureza del aire no hay 
cosa que mâs importe a la salud de un lu­
gar que ser saludables las aguas.
Ordenanza 40 
No se elijan lugares mu y altos poi-que son 
molestado s de los vientos y es di f i cul toso 
el servicio y acarreto, ni en lugares muy 
baxos, porque suelen se r enfermes. Elijan 
en lugares medianamente levantados que gozen 
de los ayres libres, especinlmente de los 
del Norte y Mediodiaj y si hubieren de te 
ner sierras o cuestas, sean por la parte 
del Poniente y Levante. Y si por alguna eau 
sa se hubiesen de edificar en lugares altos 
sea en parte adonde no estén sujetoa a nie- 
blas, haziendo observaciôn de los lugares y 
accidentes. Y aviéndose de edificar en la 
ribera de cualquier rlo sea de la parte del 
Oriente, de manera que en saliendo el sol 
de primero en el pueblo que en el agua.
El lugar saludable, scgôn Vegecio, sera le 
vantado, sin nieblaa ni muchas Iluvias y 
que no tenga junto a si lagunas ni panta- 
noa. La eminencia del lugar suele ser eau 
sa de que el aire sea sano, porque el lu­
gar alto estâ descubierto a los vientos, 
con que el aire queda mâs puro; y tambien
los vapores que se rosuelven con la fue r 
za de los rayos del sol, la misma tierra 
y las aguas los multiplican, mâs en los 
valles y lugares bajos que en los altos, 
y asi es el aire mâs sutil... conviens 
que el lugar que se escogiera para fun­
dar la ciudad sea apartado de pantanos 
y lagunas, porque el salir del sol los 
vientos de la mailana llegan a tal lugar 
... Los lugares que miran al Oriente por
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la madana, por la derecha oposicién del 
sol son calientes tempiadamente y al me­
dio dla no crece mucho el calor, porque 
no da el sol derechamente; mâs a la tarde 
, porque del todo se les aparta, son frfos
ti • • • ,f
en Sant'ô Tomas y las fuentes del Uië&an-i-gmo Indiana. Publicaciôn 
de la Academia Chilena de la Historia. Santiago 1 .9 6 5 . pâg. 36 ss
(2 8 ) idem, nota 5 8 pâg. 4l#*
Vitrubio L.l. c.IV. 28;
"Pues si estas cosas experimentamos como ll£ 
vo dicho y tocamos por nuestros sentidos que 
los cuerpos de los animales se componen de 
dichos principios, como tambien del exceso
de defecto de ellos enferman o aun pe- 
recen, no dudamos de la necesidad de pro 
curar con la mayor diligencia la eleccién 
de las regiones mâs benignas del cielo, 
queriendo dar a una ciudad sitio saluda 
ble, Por esto juzgo digna de la mayor 
atenciôn la régla de los antiguos en es 
ta parte; observaban cui dadosamen te los 
higados de las reses que aacrificaban, 
apacentadas siempre en aquellos purajes 
donde querian fundar pueblo o q u a rteles 
de invierno. Si los hallaban cârdenos o 
viciados en las primeras, inmolaban otras, 
dudando si lo causarla el pasto o la en- 
fermedad...."
Vegecio L.l. c. X XI I :
"Cuando tuviêreis que acamparos... esco- 
gereis una situaciôn ventajosa, donde ten 
gais a mano agua, leRa y Corraje; y sL h_i 
ciereis animo de pennanecer en el campo,
buscarels a mâs de esto un parage sano... 
Segôn Vitruvio, conoclan los Romanos la bn- 
dad del terreno donde hablan establecido los 
Reales y si no estaban sanas y enteras decam 
pabaxt luego; cosa que no se practice en nues 
tros tiempo s " .
(2 9 ) Introduceion. Utilizamos la version de las mismas publicadas por 
- A. Altamira. "El texto de las Leyes de Burgos de 1.512'*. en Re­
vis ta de Historia Americana. Mexico Junio 1 .9 3 8 .
(3 0 ) "Cuando arribaron a ella (la Isla Espanola) los espanoles, aun- 
que no côhtaba, segûn afirmô las Casas, con très o cuatro millo 
nés de habitantes, es cierto que tenla una poblaciôn relativa-” 
mente densa, que no bajada de los 400.000 habitantes, reducidos 
en el ano l,5l4, que se hizo el repartimiento de los indios a 
unos 32.000". Vid. Serrano y Sanz, M. El gobierno de los Indios 
por frailes jerônimos. Madrid I.9 1 8 . pâg. CCLXXXIV.
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CAP. XI.- LA REALIZACION DEL ESPACIO IMAGINARIO; DEL "UTOPOS" A LA 
LOCALIZACION DE LA ARMONIA SOCIAL.
Las utopias, que siempre tienen un referente espacial, resul­
tado de esa tendencia a la ordenaciôn de lo social, que la humanidad
traduce en bûsqueda de la felicidad, camino de esperanza, erradica- 
ciôn del mal, en la Peninsula ya estaban prendidas en el seno de la 
Iglesia. Frente a las perseeueiones y razzias, el aislamiento monâs- 
tico preconizaba un retorno al âmbito individual, paliando los efec- 
tos de aglomeraciôn como fuente de peligro y disipaciôn.
Conjurado el peligro y armonizado por la cohesion ideolôgico- 
religiosa del mismo, la utopla social se pretende instalar en la ciu 
dad. Etapa constructivista ordenadamente, promovida desde el poder 
del principe, la ciudad se afianza como centro tôpico en la medida en 
que supone un espacio nuevo, de libertades e igualdades, de elementos 
definidos y de grupos sociales articulados.
Los tratados argument adore s sobre lo urbano, comienzan a ord_e 
nar el espacio, jerarquizândolo, frente a la necesidad anterior de 
dominarlo indiscriminadamente, El Mediterrâneo cristiano se apresurô 
a respaldar con sus ciudades-modelo y su interés urbanizador la teo- 
rla con la prâctica.
La desorientaciôn geogrâfico-cultural que supuso el descubri­
miento del Nuevo Mundo, para Occidente, momentâneamente le enfrentô 
con lo desconocido y empezô a imaginarlo. El primer movimiento hacia
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lo desconocido y no visto es su espacializaciôn imaginaria. Para las 
fuerzas emergentes ciudadanas, para la soberanla estabilizada y com- 
primida en la ciudad, la representaciôn del mundo clasico se impuso. 
"Para los griegos no era en Levante, hacia el Asia milenaria, donde 
pudiera hallarse el alpha y el omega de las cosas, sino que era ha­
cia Occidente adonde volvian su mirada de temor y esperanza" (1) y 
para el hombre medieval es una obsesion la localizacion del Paraiso, 
el ensanchar los limites del mundo conocido.
Este lugar privilegiado entre el Cielo y la ^ierra, se situa- 
ba pues hacia el occidente. Tambien E. Correa lo comenta enlazando 
con la literatura mltico-geografica sobre las Islas Afortunadas. Mâs 
allâ de ellas, el Nuevo Mundo lleva a romper con la fantasia: lo de^ 
conocido desvelado, el viaje llegado a buen termino, el encuentro 
con el pasado establecido, el reconocimiento de la memoria ancestral, 
abrla la posibilidad de localizar el topos de Utopia.
A los diseurSOS sobre la ciudad perfecta Eximenista o Arevalia^ 
na sobre la que hay que edificar la sociedad feiiz, suceden -con el 
descubrimiento hispânico- los encuentros con la sociedad perfecta ya 
edificada sobre la Naturaleza, el retorno ancestral como imâgen del 
progreso.
En una época en que se quiebra la unidad cristiana europea, los 
nuevos territorios abren las puertas a la nueva evangelizaciôn. La 
verdad de la fe necesita restablecerse y verificarse. Europa se di­
vide con la Reforma para dar cabida a nuevas esperanzas. El indio
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espera -dicen- el mensaje de salvacion que rechazabà una buena parte 
de Europa.
Una corte de misioneros reformados, doce apostoles que rompen 
el recinto limitado del monasterio primero, después de la ciudad.
van a transmitir el mensaje evangélico por el mundo desconocido; los 
doce adelantados en la conquista de la memoria de las primitivas co­
munidades cri stianas.
El imperio celeste de los Austrias, justificada su soberania 
sobre el Nuevo Mundo por la expansiôn del testimonio evangélico, s^ 
râ el complice omnipotente en la construcciôn de las comunidades de 
indigenas. El estado absoluto que comprende y asume la convergencia 
institucional necesaria para afianzar el centro ideolôgico del Esco­
rtai .
PoE^^ue la Utopla es el orden perfecto y armônico de conjuga- 
ciôn de los intereses sociales, necesita estar regulada en sus deta 
lies mlnimos. Porque el estado absoluto pretende situarse en el cen 
tro simbolico de unascoordenadas espaciales précisas -Yuste o El E^ 
corial son espacios utôpicos, subcelestes para gobernar un imperio 
"terrenal"-el Nuevo Mundo^ trasladando los significantes de ese mode­
lo embrionario de espacializaciôn "omphâlica" de la soberania- sera 
ordenadm exhaustivamente, en contrastre con el espacio metropolita- 
no interior y familiar y por eso abandonado a su inercia.
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11.1. EL MISIONERO, AGENTE URBANIZADOR DEL ESPACIO SOCIAL INTERME- 
DIARIO.
Después de la fracasada gestion de los jerônimos, inadaptados 
a una responsabilidad temporal tan arriesgada, la afirmaciôn en In- 
dias de las ôrdenes mendicantes, de los misioneros, fue en ascenso. 
Tanto en el frente doctrinal como en el campo de la acciôn, sin olvd^  
dar el espacio decisional del poder imperial, su influencia fue en 
aumento.
En el contexte de una complicidad cada vez mayor entre el po­
der absoluto de gobierno y la verdad absoluta del evangelio, nacen 
los espacios del encuentro, del diâlogo entre el salvaje agresivo y 
las fuerzas primarias del poder, -las armas-, ôsto es el espacio m^ 
sionero. Su objetivo principal: construir los caminos que llevan a 
la integraciôn pacifica del indio, buscar los senderos para llegar 
a la edificaciôn de la ciudad tôpica, cristiana, mixta, jerarquiza- 
da y subordinada.
Por ser el pensamiento humanista cristiano "fundamentalmente 
utôpico" (2) el descubrimiento carga de significantes, convierte al 
territorio natural americano en el centro del topos, el solar de la 
edificaciôn de la Ciudad âe Dios en la Sierra.
Para ello la convergencia de los intereses institucionales de 
la Iglesia y el Bgtado frente a la necesidad de poblar, fue necesaria 
para ejercer la soberania ordenando la realizaciôn de la utopia.Las
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responsabilidades ya comentadas del encomendero, mitad colonizador 
mitad misionero, asi lo manifiestan.
La violencia que supuso el encuentro con las sociedades elemen 
taies indigenas, las conocemos por las Crônicas de la Conquista.Por
recordar un ejemplo, la matanza de la nobleza mejicana por Alvarado, 
recuerda mâs una orgia satânica de Jerônimo Bosco que un gesto gue- 
rrero de cualquier género. Los sistemas culturales indianos an e a 
presencia de los grupos conquistadores y pobladores fueron descompo^ 
niéndose. El establecimiento de la encomienda, reducciôn de la pobl^ 
ciôn india a fuerza de trabajo, el sistema de explotaciôn de los re­
cur so s , basados prioritarlamente en la extracciôn del mineral precio^ 
so en las minas frente al trabajo agricola, la erradicaciôn de los 
mismos de sus asentamientos y de su espacio social, la expropiaciôn 
de las mejores tierras, sin olvidar la fragilidad fisica del indio 
ante las enfermedades transmitidas por los europeos, diezmaron en 
poco tiempo las vidas de las poblaciones autôctonas, tanto cuantita- 
tiva como cualitativamente.
Ante ese orden de cosas los testimonios de los frailes, aval^ 
dos por la convivencia y el conocimiento de las poblaciones autôcto­
nas (3)» fueron escuchândose, creando en el Estado un cuerpo legis- 
lativo de clara tutela de dichas poblaciones. Nace asî la protesta y 
larga batalla en torno a la encomienda y la integraciôn pacifica que 
salpicarâ el largo periodo de dominaciôn hispânica.
No es el propôsito de nuestra investigaciôn el hacer un reco-
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rrido sobre ambos temas. Queremos recordar de pasada, que desde la 
llegada de las ordenes mendicantes al Nuevo Mundo se presentaron en 
no pocas ocasiones enfrentamientos entre los conquistadores y misio^ 
neros por cuestiones de método de pacificaciôn, llegando la Corona a 
otorgar cartas de descubrimiento espiritual en determinadas zonas,so^  
metidas por ellos al unico fuero de evangelizaciôn pacifica (4),
A través de estos ejemplos, el terreno estaba abonado para ju^ 
tificar la segregacion racial "sensu contrario", y el elemento misio­
nero jugô papel de disehador, urbanizador y arquitecto del nuevo mi- 
cro-espacio de la armonia social.
11.2.- LOS HOSPITALES Y LAS REDUCCIONES 0 LOS ESPACIOS FORTIFICADOS 
CONTRA EL MAL DE LA CIVILIZACION EUROPEA.
Elocuentemente nos enseha S. Zavala (5) c6mo el oidor Vasco de 
Quiroga y el obispo Zumarraga recibieron la influencia de Ti Moro y 
empezaron, bajo el apoyo del maximo organisme del estado, el Consejo 
de Indias, a edificar el modelo de ciudad natural, originariamente 
bueno, después de proponer el ordenar la vida de los naturales redu 
ciéndoles a poblaciones "donde trabajando e rompiendo la tierra, de 
su trabajo se mantengan y esten ordenados en toda buena orden de p^ 
licia y con santos y bienes y catôlicos ordenanzas; donde haya se 
haga una casa de frailes, pequehos e de poca costa, para dos o tres 
frailes, que no alcen la mano de ellos, hasta que por tiempos hagan 
habitos en la virtud y se les convierta en naturaleza" (6).
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Mas brevemente no se puede expresar la necesidad de urbanizar 
a los indios, esto es el principio edificatorio como medio fundamen 
tal y prioritario de integraciôn. Y el mismo tiempo, la uniea alter^  
nativa para hacerlo, es mediante su extrahamiento de los colonizado- 
res: "Queremos e mandamos y expresamente defendemos que agora ni aqui 
adelante en quanto nuestra merced e voluntad fuerse, ningunas ni al­
guna s personas de qualquier estado o condicion, preminencia e digni- 
dad que sean, ansy destos nuestros reinos como de los dichos yslas 
Espaholas e San Juan e Cuba e Jamica, e Tierra Firme e otras cuale^ 
qui era no conocidas, de enbiar armada ni yr persona alguna a la di­
cha provincia de Cuamana e Costa de las Perlas, donde el dicho fray 
Pedro de G^^^ioba, esta juntamente con otros religiosos de la horden 
de San Francisco que allâ estâ entendiendo en la conversiôn e doctr^ 
na de los yndios, salvo sino fuese con nuestra licencia o espreso 
mandamiento" (?)•
Sin esta segregaciôn la relaciôn colonizador-indxgena era dem^ 
siado asimétrica. Los criterios del espacio a poblar debian ser re- 
visados. En vez de vastas âreas de territorio, Vasco de Quiroga pro^  
pone la construcciôn de hospitales, espacio utôpico de transiciôn, 
cerrado al contacte con el mundo de explotaciôn desarraigante cultu- 
, social y espacialmente, del colonizador.
Los principales ejes organizativos, tanto en los Hospitales cjo 
mo en las Reducciones, son cuatro:
- La estructura de linaje o parentesco. Fuertemente arraigadas den-
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tro de las culturas precolombinas, posibilitaban la ordenaciôn 
nor de los asentamientos en grupos familiares a los que correspon- 
derla una unidad de la habitaciôn... "De esta manera, cada parent^ 
la morara en su familia, como esta dicho y el mas antiguo abuelo 
sera el que en ella présida, y a quien han de acatar y obedecer to^  
da la familia" (8).
Respecto a la organizaciôn del habitat, ahade: "Los edificios...
sean como el presente son, familias en que podais morar juntos, y 
cada uno por si, abuelos, padres, hijos, iutes... y cuando haya 
tanto que no quepan en la familia, se ha de hacer otra de nuevo, 
para los que no cupieren en la manera arriba dicha" (R. y D. pâg. 
2 5 8 )• Del mismo modo las Reducciones franciscanas o jesuitas, repo^  
san bajo los mismso supuestos de primacia y jerarquia de la organ^ 
zaciôn de parentesco.
La propiedad comunal. Otro de los fundamentos de la organizaciôn de 
los asentamientos era la ausencia de propiedad privada. La produc- 
ciôn es en los Hospitales y ^educciones de carâcter mixto; colectL 
vidad del trabajo agricola, ligado a las tierras asignadas al asen 
tamiento, colectividad del trabajo artesanal realizado en talleres 
establecidos al efecto y diferenciados en la estructura ordenada 
del asentamiento. En los Hospitales se trabajarâ seis horas diarias, 
habiendo posibilidad de ocupar otras horas en el cultivo de las 
huertas familiares, las chacras, que aparecen en usufructo ligadas 
a las unidades familiares.
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- La primacia del trabajo agricola, con el auxilio de la ganaderia 
La economia de supervivencia que aseguraba la viabilidad del pro-- 
yecto asi lo exigia. Para Vasco de Quiroga en los Hospitales exi^ 
te una divisiôn sexual del trabajo: los nihos desde su nihez deben 
ser ensehados en la agricultura, y las nihas "depriendan los ofi- 
cios mujeriles,* como son obras de lana y lino y seda y algodôn"
(R. y 0. pâg. 253 ss.)
Hablando de esta caracteristica, comenta A, Reyes (9), cômo 
Vâsco de Quiroga, "opone el trabajo agricola a la difusiôn e infier 
no de las minas" coincidente con "el propôsito de insistir en las 
ventajas de la agricultura, contra la absorvente codicia minera de 
los conquistadores" de las Reducciones jesuitas del Paraguay.
- El sistema monârquico-teocrâtico de organizaciôn de la autoridad. 
El esquema jerârquico de estas ciudades viene centrado en su vida 
por el rector o el sacerdote" que no solamente era el destinata­
rio y el donante de los bienes y servicios puramente econômicos, 
sino que era tambien el chamân, el predicador y que durante toda 
la época colonial, fue en general objeto de una gran veneraciôn 
por parte de los Guarani" (10) En los Hospitales de Santa Fe, Mi- 
choacan y prolongaciones, el rector misionero significado, velaba 
por el mantenimiento de las orientaciones y el cumplimiento de las 
decisiones que conducentes al fin de los mismos, eran tomadas.
Bt*evemente, hemos extrapolado los factor es en que incide el 
sistema de integraciôn-urbanizaciôn del indigena. Babia que hacer
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otro tanto al estudiar el sistema de poblamiento mixto: mestizo y 
criollo•
Para finalizar, otra cuestion no abordada sistematizadamente 
y que constituye un centro neurâlgico de reflexion en la medida en 
que incide sobre un mayor conocimiento del espacio de la segregaciôn, 
es el de la organizaciôn social de los grupos negros en el sistema de 
poblamiento de Ultramar. Grupos sociales diferenciados, esclaves sin 
un referente espacial familiar, ni someti dos a las sublimaciones ideo^  
lôgicas de que los indios gozaron. Pareciera como si, en la medida en 
que eran un factor central en la organizaciôn del sistema de explota­
ciôn del bianco europeo, hubiera sido objeto de ausencia tanto orde- 
nancista en su dimensiôn legislativa como desde el punto de vista del 
habitat. Suscitâmes esta problematica en la medida en que nos parece 
dificilmente analizable el apoyo y protecciôn institucional hacia los 
indios sin considerar estos otros grupos marginados.
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agosto de 1.531» Col. Doc. In. Archive de Indias. XIII, 42e ss. 
Cit. por Zavala, S. cit. pâg. 4.
(7) Vid. nota 4 pâg. CCCLXXVI, ss.
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Venerable Sr. D, Vasco de Quiroga, primer obi spo de Michoacan. 
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(9) "Utopias Americanas" en Sur nû 40 1.938 pâg. 12
(10)NECKER, Louis "Indiens guerriers et chamaqes franciscans" Paris. 
1.979» pâg. 222.
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A MODO DE CONCLUSION
Sehalâbamos al comienzo de la investi gaciôn, el nexo funda­
mental que se establece entre Espacio, Sociedad y Derecho a la hora 
de estudiar las estructuras espaciales. Y cômo la evoluciôn de di­
chas estructuras manifiesta ^en sus diferentes etapas,la acciôn de 
los grupos sociales, fuerzas ciudadanas que se organizan en este e^ 
pacio y sobre él actûan^visibilizando en la edificaciôn un determine 
do sistema de orientaciôn social.
Dado que el espacio edificado es el lugar privilegiado de con 
vergencia de numerosos elementos de expresiôn de lo social, el pun­
to de partida de la investigaciôn ha requerido una apertura epistemo^ 
lôgica que intentara superar la fragmentaciôn de las ciencias socia­
les como uni co procedimiento para desvelar los fundamentos del "No- 
mos" que encierra todo espacio edificado,
Esa norma, ese orden, esa medida que desde el origen de la se- 
dentarizaciôn ha venido informando la di sposiciôn de los asentamien­
tos humanos, encuentra su maxima expresiôn,repetimos, en la edifica­
ciôn de la ciudad.
Inicialmente, con la apariciôn de las estructuras urbanas
es cuando se posibilita un cambio cualitativo en el sistema de org^ 
nizaciôn social, una modificaciôn en las formas de relacion con el 
espacio circundante y una transformaciôn en los modos de dominaciôn
social y sus formas politicas. Este largo proceso que culmina en el ] 
momento actual con la metropolidad -proceso en absoluto linear, con 
tradictorio y heterogéneo en el mundo hispânico- desëe la llegada *
del Islam a la Peninsula y su magna expresiôn urbanizadora en
ella, hasta la expansion ultramarina del poder absoluto encarnado 
privilegiadamente en la figura de Felipe II, este proceso, deciamos, 
ofrece numerosas aportaciones para la comprension del gran tema de 
la orientaciôn social como fundamento indispensable de lo que moder- 
naraente se conoce por Ürbanismo,
Bajo estos supuestos, del anâlisis de las diferentes etapas, 
mementos y culturas que se manifiestan en el âmbito politico-terri­
torial del mundo hispânico, quisiéraraos hacer especial hincapie en 
les siguientes aspectos:
- La importancia del centro ordenador, su genesis, evoluciôn y desa- 
rrollo, como resultado de un sistema social que desvela a su tra- 
vés les fundamentos socio-simbôlicos del mismo en su misma estruc- 
tura morfologica. Asi vemos como tanto el elemento mitico-sagrado, 
como el elemento politico son factores que predominan en la afir- 
maciôn de la ciudad desde su aparicion.
- Al mismo tiempo aparecen,como motor de la urbanizaciôn desde su ori 
gen,los ejes de permanencia y expansion de la ciudad fundamentados 
a través del intercambio: guerrero, matrimonial y economico. En e^ 
te aspecto la elocuencia se hace mas explicita en la ciudad anti­
gua y de estas caracteristicas participan con toda plenitud tanto
las ciudades indoamericanas que preceden a la dominacion caste- 
llana como,en la Peninsula^las ciudades islamicas o cristianas 
del bajo medievo.
La anortaci6n antronologica. el pacto de linajes, agnpacion de 
tribus o castas y concurrencia de familias, acaba de configu 
rar en el espacio urbano una forma de poblamiento que ordena y 
articula,en torno al centro ordenador, los diferentes barrios de 
la ciudad. La presencia mas o menos cercana a este lugar central 
de estes grupos urbanos, conforma un sistema jerarquico entre los 
mismos, configurando un codigo de referenda espacial de la es- 
tructura social de validez prâcticamente universal.
En el orden politico, aquel que configura la ’’polis" como centro 
de dominio sobre el espacio social -desde el alfoz al sistema de 
ciudades subordinadas a la ciudad hegemônica -, en este orden, el 
senor, el principe o el monarca aparecen como agentes inductores 
privilegiados de la ordenaciôn urbana y territorial. El ejerci- 
cio de su soberania se traduce en la promulgacion de las normas 
en sus diferentes dimensiones: Fueros, Ordenanzas, Reglamentos y 
Leyes aparecen de manos del poder soberano como textos que com- 
pletan la urbanization y fundamentan la ordenaciôn del territo- 
rio.
En este contexte aparecen los discursos sobre lo urbano (vid. 
anexo nS 1), como indicadores de la orientaciôn de la actuaciôn 
del principe sobre la ciudad. La importancia de dichos textos,
que inau.guran el planeamiento urbanfstico, merece un estudio e^ ] 
pecifico sobre el que seguirnos investigando•
- Por ultimo, en este breve esbozo de las principales cuestiones que 
ha ido ofreciendo la marcha de la investigaciôn, queremos dejar r^ 
flejado como la esencia del poder absolutiste, es su manifestaciôn 
territorial. ^n la medida en que el Estado hispânico pudo librarse 
- de- las- limitaciones -impu.estas_por la dinâmica de los espacios urba 
nizados por la burguesia, caracteristicos de la sociedad europea, 
llegô a . transformar los espacios sociales del Nuevo Mundo en un 
dominio territorial establecido a través de la red de ciudades de 
nueva fundaciôn. El mayor proyecto urbanizador de la historia se- 
râ realizado fuera del continente europeo , incluso del mundo penin 
sular, resolviendo de este modo la confrontaciôn directa con el 
poder de las ciudades del Viejo Mundo, En este sentido, las Leyes 
y Ordenanzas de Conquista, Descubrimiento y Poblaciôn de Felipe II 
constituyen el texto juridico mâs importante de realizaciôn de 
espacios que haya conocido la historia. (vid, aobre la forma de 
fundar las poblaciones, el Anexo nS 2).
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AL-ANLALUfe
( a p u a . t n c y c l o p é a i e  I s la m im u e )
EL p a t i o  üe l a  M e z q u i t a  
A l j a m a ,  suprema e x p r e s i ó n  
de  l a  c i u d a d  c omuii i  t a r i  a. 
en. e l  I  s 1 am.
L o s  a d a r v e s ,  e l e m e n t o s  de 
c o u iu u i c a c i ó u  e n t r e  e l  e s  — 
p a a i o  í n t e c i o r  d o m é s t i c o  
y e l  e s p a c i o  s o c i a l  de l a  
c í.uu ad .
7. Bagdad (reconstitution de Creswell) 8. Bagdad (reconstitution de Lestrange)
1 c a s t i l l o , p r i n  
I p a l  e q u ip a n t ien  
o l e c t i v o . ( M u ía ,  
u r c i a )
La p e r m a n e n c ia  de l a s  f o r m a s :  l a  h o r i z o n t a l i d a d  de  un 
b a r r x o  de  A l m e r i a  b a j o  l a  A l c a z a b a .

L o s  c o n o c i o i i e n i o s  g e o g r á f i c o s  
o l a  des in i  t i f  i c a c  i o n  a e l  e s ­
p a c i o  r e a l .  A l - A n a a l u s ,  se^úiu 
I d r i s i .

LA GENESIS DE UN ChNTKO OKDENADOK
E l  em br ión  t e o p o l í t i c o  
a s t u r i a n o
OVIEDO
La  c i u d a d - e s t a d o  
de A s t u r i a s .
( s e g ú n  Y a r z a )
x p a n s ió n  u rb a n a .  
n y c iu d a d  d e l  r e i n o .  
Riín R i s c o ) •
La c u a d r a t u r a  p e n i n s u l a r :
- L a  c iu d ad  í o r t i i i c a d a  f r e n t e  a l  I s l a m .
- L a s  p u e r t a s  de l a  c iu d a d  d e f e n d i d a s  p o r  l o s  a p ó s t o l e s .  
-L 1  c e n t r o  o r d e n a d o r :  e l  c o r d e r o  y l a  c r u z  de A s t u r i a s .  
- L a  v a r a  s a & ra d a ,  mide y o rd e n a  e l  e s p a c i o  s o c i a l .
v*-
La* o r g a n i z a c i ó n  de l a  
r e p o b la c ió n :  F u n d ac ió n  
de a i u d a d e s ,  n o rm ativa . 
F o r a i  y u rban ism o u e -  
i e n s i v o .
( S e g ú n  L a c a r r a )
(Según. G a u t i e r  D a l c b é )
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a t i n n n s n n a H i
g l T f f i < r W m  «oanb^-seRf o h ^ .
L a  O rd e n a c ió n  s i m b ó l i c a  
o d  Camin o  I n i c i á t i c o .
* ""*4' ufrMuvr na.rttv itu^  
sv tnntn ucmr.’uuvc Í%*ynmi.tu»rtí. 
k\ cú  iVcuuncr: '\ó  . l^iCr-txifi fipluni ce 
4tv: '..uiritr 4tti .~i a*^ ht
V  tule tmrliugin'Kmc^.mtiututwnc
£1 a r c a  de l a s  
r e l i q u i a s ,  c e n ­
t r o  s i m b ó l i c o  de  
o r d e n a c ió n  de l a  
c iu d a d  d e sd e  e l  
t e m p lo . ( B e a t o  de  
P a r i s . F o l . I O I  an ­
v e r s o )
La  memoria d e l  l i n a j e  
a b re  l a s  p u e r t a s  de l a  
c iu d a d  c r i s t i a n a . ( B i b l i a
Los  e lem entos  de o r d e n a c i ó n  d e l  e s p a c i o  en  l a  c i u d a d  r u r a l ;  
e l  t e m p l o , l a s  c a s a s , l a s  h u e r t a s  y l a s  m u r a l l a s .
( M a a s i l l a  de l a s  M u ía s ,  L e ó n )
i o
l a
El  l i n a j e ,  em br ión  de r e p o b l a c i ó n .
La  t o r r e  como e s p a c i o  dom est ico  
X e s p a c i o  g u e r r e r o ,
E l  «tas t i l l o  d e l  l i n a j e  
d e f i e n d e  l a  c i u d a d .
( Be lmonte  de Campos)
CAPI. IV.- LA EXPLOSION DEL ESPACIO PENINSULAR
BIBLIOTECA 
DE DERECHO
Los  t r e s  tempos d e l  c r e c í  
miento de una c iu d a d  d e l  
Camino en to rn o  a su c a l ­
zada  p r i n c i p a l . ( V i t o r i a  
según C aro  B a r o j a ) .
KL CAMINO DE SANTIAGO
Las  c i u d a d e s  d e l  Camino,  
o rd en a das  en to rno  a l  e j e  
d e l  P o n e r . ( C a l z a d a  R e a l  de  
l o s  p e r e g r i n o s  en M o l i n a -  
s e c a , L e ó n ) .
Los  j u d í o s , a g e n t e s  d e s ta c a d o
^  c
de l a  u r b a n i z a c i ó n  en to rn o  
a l  Camino.
MONASTERES CISTERCIENS DE LA PENINSULE IBERIQUE
( S e g u n  M. C o c h e r i l )
La  b a r r e r a  i d e o l o g i c o - ^ u e r r e r a  
de l a s  O rden es M i l i t a r e s ,

C ord o ba . l a s u lUiL peón, qjae d e f i e n d e  
(A lm od ova r  a e l  R i o )
Un f u t u r o  r é y  a x i s t i a n o , , ,
(M a d r i d .  Gr a b ado de H o fn a g e l  en l ^ b l )
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Un a l i  i l ,  en v ie  ei  
Eey > l a  bui tana .
( C a m o n a  )
JiL peón en r e t a g u a r d i a .  
kMorón de l a  F r o n t e r a )
*
CAP. V.- EL FIN DE LA RECONQUISTA Y LA CONSTITUCION DEL ESTADO .
ORDENAMIENTO DEL ESPACIO Y ORDENACION DEL CONOCIMIENTO
Alfonso X
miniatura del s. XIII 
tumbo A de la 
catedral de Santiago
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A l f o n s o  X o e l  dom in io  d e l  E s tad o  s o b re  
e l  t e r r i t o r i o  t o rd en ado  b a jo  l a  r e p r e s e n ­
t a c i ó n  d e l  damero .
E l  "nomos" de l a  c iu d a d  según l a s  V I I  P a r t i d a s .
i l l e n a  
A l i c a n t e  )
Za ¡ i a 
( B a c ir t jü z )
* *  -
La  p r im e ra  d i v i s i o n  de l a  c i u d a d :  
i n t r a  y e x t r a  muros.
V a r i a n t e s  en to rno  a l  p o b l a m ie n to  d e f e n s i v o  p o r t u g u é s .  
( L i b r o  de F o r t a l e z a s ,  M s s . ^ ü ^ l . B . N . )
'IPCB-V' ..... ib ijqi.
.•A ** .
U * .  " 5"  >7 Mi „
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E l  "Ludufe i n s t i t u c i o n a l  u r b a n o ”
E l  a j e d r e z  o e l  ju e^ o  conio m e d iac ió n  e n t r e  
o r i e n t e  y o c c i d e n t e .
E l  p od e r  d e l  j u e g o  o e l  j u e g o  d e l  p o d e r .
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S ANGUE S A ( NAVARRA)
F u n d ac io n e s  de SANCHO e l  S a b i o
PUENTE LA REINA(NAVARRA)
Servicio Histórico 
Mili tar  .....
HU AKTE-  AR AQUIL ( N AV ARRA)
f u n d a c i ó n  de SANCHO e l  SAtílO
LERIN(NAVARRA)
- A ' Q T A S -
G*(t**uari,
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rW
VILLAKRLAL( ALAVA)
Servicio Histórico
Militar
F u n d a c io n e s  de ALFONSO X
SALV ATIERRA(ALAVA)
I

SALVATIERRA( ALAVA)
5U
Fundac ión  de Alionfco X
c n
NULLS(CASTELLON)
Fundac ión  de JAIME i
ALMENARA(CASTELLON)
Fu ndac ión  de JAIME 1
—
P i m a  : i  !sb  i . r i s i i c m  CiV/ilii c i  u’*»rrtici, t n V i t c a
afeitas
F u n d ac ión  de D i e ^ o  Lopez  de Haro
E l  con.trapun.to de l a  e i r c u l a r i a a d . 
P la n o  de A ran d a  de Duero en I 303. 
A.G de S im ancas«
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Militar
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^LIVRO DAS FORTALEZAS DA INDIA ORIENTAL de Antonio Bocarro.
T a l a s o c r á c i a  y u r b a n i z a c i ó n l u s i  t a n ac o s t e r a
L1 lo&ob  d e l  d e s c u b r im ie n t o  d e l  Nuevo Mundo
L 110 ~ “*ue co® °  e x p r e s i ó i  
f  rGra» ^  c o r t e j o  como 
, P o e t ic a  a e  g o b i e r .
f  08 '  embarcando en I 
ce lona  en 1535) .
c iu d ad  s u b c e l e s t e  o e l  
c e n t r o  d e l  U n i v e r s o *
E l  E s c o r i a l e  i v i  t . O r b i s  Tex)
La P l a z a  Mayor , e s c e n a r i  o 
d e l  P o d e r .
La p l a z a  mayor de C a s t i l l a ,  
ordena  b a j o  l o s  p r i n c i p i o s  
de l a  r e g u l a r i d a d  e l  e s p a c i o  
de l a  c iu d a d  i s l á m i c a *  P la z a »  
de l a  C o r r e d e r a .  C o rdoha .

L a . o r i e n t a c i ó n  c ó sm ica ,  
tnise ae l a  o r i e n t a c i ó n  
s o c i a l . ( L o s  c u a t r o  pun­
to s  c a r d i n a l e s .  C ó d ic e  
C o s p i .  B o l o n i a )
La t u e r z a  de l a  s a n g re  
en l a  o r d e n a c ió n  de l o s  
a s e n t a m i e n t o s ( l o s  l i n a ­
j e s  u r ú a n i z a d o r e s  en e l  
v a l l e  de M é x ic o .  C ó d ic e  
X o l o t i )
*
La d i a g o n a l  conio r e p r e s e n t a c i ó n  
uè l a  e x p a n s ió n  yo ic lenac ión  c ó s ­
mica de l a  c iu d a d  mes oan ie r icana .
La p a r t i c i p a c i o n  en l a  g u e r r a  
y e l  s a c r i í  i c i o ,  supi tMiios a c t o s  
de l a  c o n d i c i ó n  c iu d a d a n a .
C o d ic e
C óo i c  e
F l o r e n t i n o .
Mendoza.
M
i.
De l a  u n i v e r s a l i d a d  u e l  c e n t ro  
ini 11 c o s a c r i  1 ¿ c i a l  como embr ión  
cié l a  u r b a n i z a c i ó n .
(C e n t r o s  a z t e c a s  y l a  c iu d a d  de 
U r  en Me sopo taniia )

Dos e s t r u c t u r a s  d u a l i s t a s  de  
o r g a n i z a c i ó n  s o c i a l  en l a  base  
de l a  o rd e n a c ió n  d e l  e s p a c i o .  
Los p ob lan o s  b o r o r ó  y l a  c i u -  
dnd i n c a i c a  ele C uzco .
Cía#iAOooecgj
CÍA*/*¿*00JfdA 
*CM< *4Jtu+vt
2. JM CfOMr*j*s+rsr* r +C mam
*100/2
E l  p la n o  de H. C o r t é s :
-La d i v i s i ó n  c u a t r i p a r t i t a  
- L a  im p o r t a n c i a  d e l  c e n t ro  
UìX t i c o - s a c r i l i c i a l .
- E l  c i r c u l o  de l a s an g re  
y. l a  c u a d r a t u r a  n e l  p od e r .
,a r e g u l a r i d a d  im­
puesta  p o r  l a  n a t u -  
; a l e z a : c a l l e s  de 
igua y o r d e n a c ió n  
l e í  h a b i  t a t . ( U el 
i a r r i o  de Tenoch -  
Li t i  a a )

\CAP. XI,- LA REALIZACION DEL ESPACIO IMAGINARIO: 
DEL *UTOPOS* A LA LOCALIZACION DE LA 
ARMONIA SOCIAL
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E1 t e m p io f c e n t ro  
o rd en a d o r  en l a  
p i a z a .
C i u d a d e l a  dominando  
t e r r i t o r i o
La  o rd e n a c ió n  de l a  c i u d a d e l a  o la .  
e a i i  i c a c i o n  de l a  v o lu n t a d  de perma­
n e n c i a .
E l  templo c r i s t i a n o  en medio  de l a  P l a z a  
M a y o r , s u c e d e  a l  templo de l o s  í d o l o s
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EL TRATADO INAUGURAL SOBRE LO URBANO
(Lo dotzen Ilibre del Crestíá o Tractac de Segiment des Princept e de Comunitats 
de FRANCESC EXIMENIS
Incunable de la Real Academia déla Historia 
S.XIV
TEXTO INEDITO 
(La traducción es nuestra)
£&;'nclz*\Uq:: xa f¿íi quines
CT-TX3 s arreo tc u  b a ia r  b d !a  anear,
© 9 uii encara Danianí
que la co.npoíírio c-cla ciurar re • 
caer bella ío :n u  c finura . c bell 
c d l c a . r _ j r í . a  lome aqucira u u r c r ú b a n  
crp u ra r qum íiri c qnma fo :n u  ccu 
t - - —'- Lena c is c a r : c aci vcfponuuevcn Ico 
ijrr.rp  pbjLupro nene loa fc¿ucnro p u n to ,  
¿J[ pniner íi co que p :o p :i fin o : c iu rjc  
co que lia  en p la ñ ir ía : car aquí fe por unió 
edarar c ¿ t a p ia r ,<¿113fc.jon co que lu f iu  
am.pl;.i  ¡u  ral que la m u ln a io  q u e / co fía 
b a ib u r  a a ren o :; !a ciiíeinpu per coca pare 
1 2 e r  rao oa^o no ap:ouaven loo ¿ra n o  pbi 
loforo que orno nm r ola ciurar baja ¿vano 
campo nc vinyeo ne o:ro m afia nc verbero 
car ayral m u lrip lieacio i  re:va la ver meya 
f o : r -£  iío  rc:c que cofrcmpo ciurar fia apo 
ny¿na c cal mao que la nurac fia pofaoa en 
lo colear Ola appua que f¡ eo p a v rio a p e ro l 
ue:fco paveo c que la /¿ u a  li pao per lo • i¿  
rao  co:cac ayranc com la ciurat co pavrioa 
per meo parro a y d c  co menyo fo :r: no reo 
m enyo que fi la r¿u a  cquella fe por ro!:c o¿ 
Iu n y:lau 0 2o  loo cncmicbo po:an per la r ía  
e l r iu  e n ::a r  s in o  la ciurarec a.ri co p:eo b j  
b ilo n iJ  o c¡vi rey -5 p a l ia ;  car cll feu be ccr 
buyranra p avro o cl viucufrarco qui paila 
peí ir,;.; c r ia  cera c iu ra r; ad  que cnranc ¡o 
fcoxaue el gri el am inua que Ico cncinicbo 
pau calcar enrrauen per la oira n ia ra r« jlo  
qiaavr que la ciurar baja ¿vano clauc¿ucfo 
P ¡eo c a n c ro  p :in a p jL > :p c ?  ico qualo pao 
a ja n a  íe .u n  c conrmuamenr f¡ fer fe p er: ¡o 
ral que u ra n ia  ro iru p n o  no t om ara cu la 
c*_:a:. u. o quu:: ce que le pire L-cfi fin ó 
e rra r  cí ~ . ! ie :  ce plar.uua : c j  i.» m ::: !a  
cuut p b ruvu  no fu  cuí; ue ;:.¿a  .¡piro ¡;c¿u
na m arja l r.e i; ai a ajunco jureéro tic poo.’ í/ 
'oo que un.jucn la ciurar m al ¡ana: i av li I:a 
uia a rralo  ¿nfcrríáo per rempo fe bauvia a 
oefpobl.nae buucm o;r que ¡i fer fe por que 
la ciurar fía up:eo ¡a m a r : cav la m ar verb 
la ciurar puo babunoanr ce coreo coico nc 
ccíi j i iv u  c puo tica pe: rao ocio mereuoc:o 
c ocio v a c ilo  qui aquí mecen vonnr.tiamrr 
cpno aleara per rao ó la a ja n a  que aleara 
loo bullo c lo co:, ’Oovcitucnvoque p rao 
cela n:av la ¿ene neo puo fabenc e pm.ocnr: 
car aquí ba conrmuamenr oiuenirar o aero 
que facen c cien oiucvíeo cofcoep ¡co quulo 
io o b a b u a co :s  c a y rc l ciurar fe cncc:rcrcn. 
2 ,tirn arcic aquí ba meo nouelleo que en al 
freo locbo: eaquío fon co cien meo coico c 
co n tra cfco n o u cllo q u ccn alrrc  lo r b r i rno 
caq ui babíren com unaincnr loo ¿ra n o  icn 
>'o:o puo voicnrer/ c Ico perfoneo puo no-' 
f^bleoapar leo qualo bom vcu e fab meo co_ 
feo que no íb n :  ¿o:a apealo ciuraro, < ^ X o "  
fife ocu eüer lo firi e>uc:  no pao que lía en 
rocaacar iauo:o no w pocen fer pouo ne t i 
por bom baucv copia o a y ¿ u j:  la quai cofa 
co vn celo puo utYcnjuluro cefaliim ero que 
por baucv ciurar: mao por c ífc rjp  fie i ctuc 
coco cu ierra aka ó a y . ju j ; . ÍLo fere co que 
la ciurar baja bonco ay.juco c bono aytco j 
c Jijo per co n fcn u r la famrar oclco ¿cuco; 
car jquctrcoouco coico fon aqucllcoaoclco 
qualo ccm unam cnr vía bom meo que ca b  
t ic o : c cu Ico qualo i b  u io lr ia  fon ira r ¿leo 
¿c iiro ,3 £ e r vao cago fon com m urncr mole 
lo a cco lco riu raro  queabunccn cnm olrco 
arcaico boueoapccialm enf en jju u c o  ó bo 
ueofoaro co cm olrca  o en ayanco uaualo 
o que a lm cn p ü b j molro pouo c íillcrn co ¿ 
foueco iic b o . unen loo mcr.jeo que arra lo  
av.juco Í5 llípríquco c fanco: lanía que Ico 
a jiju co  fonralo fon comunarncnr p u o p !a / 
éneo c puo bcllco c fon fanco:  li ooncbo no 
palien per meraüo/o per alian, o per fácb/ 
o per forro o no ion fa lm a jco  leo a v.ju co ;  
empero bafailo foii p uonoeo. e p uoenro- ;  
m a lfa n ro e  c a b e c i l r i m a r c ir  ay¿uco oc 
m a r ja l :  pcrr.il p:oc::vcn fouin To:opifía  a 
Aquello qum beucn e molrco -oaíf:co m ala! 
ríeo la ay¿ua puo fubril e que tuco pefa fi eo 
oc fon: co in i!lo ::|a f iía  que la a vijiia  fiu u ií 
ul cbjuen aleuno que eo puo fana cnquaiir 
co puo rvécaoa c puo co¡pc]aoa. l o  bu y 
ten roca loo oito a jvco co que q coifica cin/
r.ií r*cu mD.m t .i i  que I.i cuo durar no fí.i oc 
r i j j  moneo qui !i vecé lo Icu.ií ne loo vero 
o sicn ra lo :  car aquello fon puo fono que al 
freo J.Q c¿u n  cemunamenr tío co n id ia  que 
nc.juna ciutat fía ofirineo caunnt lo venr ce 
r rc m ó r a iu ;  car lo cíe vér co r'o:r f:cr e non 
mole j lo  fleumoricbo/ c alo vello / c alo ci /  
ficto e n u ia lfo  per ce fd lín ie n r c :  ^ ■ "•uva: 
empero loo ciro  renco pusifique;. .. ./ .c c  fa 
fcam pat loo minóse per la luv frceo: ííre y  
en leo ca:no bu manco c :fo :a  cem pcnpi la  
calo: nacural ce ciño lo m :c percal en feps 
que fa ove alo renco e en cerra on reúnen ío 
loo Lvm cno puo fosco c puo n rc ífo :  e fon 
rutilo : cuccilion c iñ o ; c ion puo etfpofíco a 
m u e n ra r que olcrco borneas: c aquella co 
la  rao  perqué conmnamenc aquello cu í )a/ 
en en cambeco que ban Icfpuair a dem ora 
na envélen puo fouín lufanco tmfclco que 
ale reo b o m cn o ~ ¿/l£o  ñ cü encoq íte  la eiu/ 
cae cerneara en m onraiirn  eo fose in e iíp cfi 
ca a coceo ob:eo d u ilo :  car aquí leo erebo! 
lauco corinuam cnr ban ab urnn cnu<j a pu 
ja r  e a e n ta lla r , t e r r a l  o ír  poluo ce c c if i/ 
c iio .q uc fosralíci ceu bailes ale íirism no cíu 
cae lo ro l b q rc  p in -
í C a p i s o l . c . v i i . f S n  q r . r a  f g a n r o
el mon ceu lla r  ciucac be c c fim o a  c a quin 
ilam cnc bao pu)ar encara bierufalcm»
t .....  f  " ' “i & a c s a í  e n c a r a  s u p s
p fta m a reiva i..acería cbeofrnllno
V __ ^  \ q n  jo  leu elementan fi pofa: q u :
d urar pe faca en o cu ce m o n ran yj fi 511 a r /  
ca la cretnñrana co cíu ern  m aífa frena z'ó 
lina m afia m le u :c .r ; c íu e rn  nop per entras
10 fol. ne c la n  nop por entrar lo lebeígsper 
que ceu ; que fia ciucac enufofa e m a l in fla - 
S i  ¿atarea ponenr co apímnreft en m al zO 
bUarcscar p c ra ir  la pare c ;  rrem enrann el 
u rm  e leftiii lo poner qui es cale c fccb z 1:0 
la por ferit lo IciiéTc nz lo lcbnVj é  pie en pía 
S i  a ta re a  m nj jo :n  lanero leo m o n ta n d o
11 fan c fa ir  par tru n ó ran a  en líuern  c fav h  
la t in e  c le b :i¿  en Iclltr. c Ha be- Ekim areí;: 
lí ¿atarea osee lo leuant Ha en bon c f ju a re  
car L u o :o  c iu crn  no la pee ferir la tsemen 
cana ne eclliu  lo ponéesnno en Üuern la fer 
roe lo cia lo fol e é ilm  la iá r  c le b d íjq n i fcn_ 
bono veto c fano c odírablco c c iliu -:¡, délo 
fa encava fc¿onati;ent rbee ¿V.filio  q ii:  coco 
tempo albcvcb be corncac ceu bauer la p o:
(.1 per tmLí |o :n c leo fcncílrco ecleu m U to  
o porreo en que leo ¿éneo (Tabícense rao c j  
car arra lo  alberebo fi fia per fimacax fosa 
leo ribo a n co n i fon mofeo o caUdl rc íié p s 
loo coca ¡o fot cíuern ¿  m an fvs-s al r e í d :  
íc en cfmi ¡o fo¡ fe lena ale e -ames r e  r . c :  
per la cafa f¡ concho ncu fa vrt pero ce ma 
ti c lauoso recaí per loo cofrars e ne per i a 
cava.norefmépo que ¡signare qui es p rrrig 
(osn co coflempo o com unarncc p u s  a le e r: 
que no qualfcucl a !r r e .£ / l£ c  fa c * v a r ir e r  
^amer c u :  ¡ames en lo m an r.oo cc.r.ra r_u 
guna durar per a rm e  3 j i  a liucl ó r.cu c u :  
}a noy batuco qualq^alrre ociíici g r e íd r  p 
m crecar e ín  que t;c ques recomerá co p in / 
fa comunamenf e :  n e ja  roteo íic t íc s n : fu 
fio ó quío c ía  que fonrb ceificaea p rr  arfa/ 
j a r  neo ceu a rí cn r:n o:c:q u c nns que eil ¡a 
osnoo a ríccn i baucinqueícb psím o. q u : (a 
n 0 7 batuco q u a lq j ceifíci ra il o anrieb. £  
eiu que no eren que jameo enquí atianr íen 
ceificb neguna per arr fino la cútfar o : tie/ 
rufalcm secla qual c íu  queo loa a receiffcar 
noucllam cnr en la ferena ceac ecl m o n d a / 
110:0 eiu que fera franfposraea la fe u p a / 
pal ecro m a  en b ie u ifa lcm :  c aquí batirá 
papa ca n é e m e o s per m il c r . p  c u í fvrv.u 
Raro é  lina necee jubeussemeo feron fácro 
creidnno e m nraucllcfoor ccfu  q u : la r : n  
ecl temple ab la m cjra r cela eirá entrar ce/ 
ota lo papa ab la clcricía : c ialrra  pare ten 
e:a lemperaeo: ab lo p o o l: e ab fa cana!!: 
dase fiaran a j í  fepararo lo s !críes c ío  c’er 
gucssperral que le s  desocas puré rruls en 
rene:: en lo fe m e je  e r u ::  pretal c u : r rc r j 
nolo ro:b neis im plieb en tos feto e l m a n ­
ió eiu  q u : en e q u d i remes f : ccnrcoran en 
la otra d u rar a la  letra c  fertcns dura mea 
crpofieto reres a q u e lla sm a ra ra ü e sc r: fó 
eíreo cela eirá  d u ra r per e iu eríes p:cierra 
p a rla n r e lla  ala Ierra q u : enmra ¡:'o fen co 
p lieesscnr eiueríes airees feron¡ 2 ccrrr.lú 
eco en lo rem es qr.qy fcr.cb lo ízlzizzL  u  
e iu  q u : lauoso faca aquí tanca p.zu c lr:b  :  
ftuet caraca v í n r : c u :e n  a : u 1;  — ,-u : a 
p a rra  que la durar e pavaeis fia eeica’iacn  
en cerra ferono que caque!! renips eín q u : 
«pírea fancr joan apcrbalípfú.rnpquáo efe 
i¿n e i cíuiraré f i lm  bicrufelvm cefcer.cenr: 
é cclosacvo paracarl'/nir fpcfam ornará v i 
ro  fuo- d  v c l o ír que cll víu en fcivtr la ía c / 
i¿ ciucac c :  bícrufalcm e cu a llan rcv l m i en
la terra a;:í a p p a rd la ca  có la fpofa re apn 
d la o a  ai leu fpoo-iS iauoao citi que l'era fez 
ra ¿enera! couucTfio ala re carbólica ce tee 
juoaifm e-i2 oaqueiìa pau tan ¿ra n  fe cu  en 
fcno:e ço ciu  la pavaula que cm  faner jo a iî 
c p o c b a lip íi.rr ii.q u a n c c ir .^ a c ru m  eli fei 
L r .a a m  ç u a ii mecía bora çcce que lou02o 
fera Czi C r.im ri; çcco pau per ter lo m o n :z  
cdTara rata cancracictio ó maleo fecteo cia 
Io rra n a ra r eonuernr fan toreo a c :u :m a o  
r.o c u ra ra  fino per m i ja bora :  çc io  per vn  
fort p a rt  tempere app alla  eri la cerrera e/ 
c o i col m an pero tetri p o rta r no fera quafi 
reo cóp ara ca  ala  pau eternai qu2 cefpuyo 
fa f ig u r a  a p c e o c a q u d ia .& iu  encara que 
c a n d ía  conuerfio celo |i:euo e rcp an cio  ce 
ia  terra fanera :  frigu: aro rgacj al fa lúa/ 
c o : per cu lo pare er. la fua m o:t cn la qual 
peerá per lo feu c:t poblar e aqui ronco ero 
t::  ceço per la fua rcuerencia e ap:co g bo/ 
no: cela fua fa ¿ra ca  m are e per Ico p io m if 
fora» ferro alo l'aneto p a ti iarebeo e parco 
? i  ve il caia  .ri:. t£ c:u  que lauo:o fera tepo 
ori fa ikt e ¿io u o o  e v .rraco  e pie ce fa n c ie j 
pevfoncoqr.e ja iiico  .non fonda fe m b lit cn 
lo m o n ; e o;u que eco apparve jo aitamene 
p e la i en o r n in o  en lo qum>en catenari co 
tanr cela in ca rn a n o  ce jefu crût enç3- ! £ z  
en co n tra ri caqo: ço c iu  lo c it calcuno qui 
ban oir que la mutar cc bierufalcm  no fero 
ja  meo ce rrc llia n o  longam enr fino aia  fi c l  
m on : car per la fi cel mon fc ocn curcume 
la  fetena eoa: o d  mon cn la q ual lo  mon fi 
n ù a r d  ab aquella fentcncia concojc? aleño 
grano ccctoro ce la  fanera tbeologia-
£ o m  gaaroa?
c o n ililla c io  cn cc íficar c iu ta ro c a ía  ñoco 
mab^
iSa s?i encara cap
re lo  oír cccro i í¿ en lo ecifici 'ó 
J  la  cíutat o cela caía f: ceu ¿uaa 
c a r  co ntun d ió  o ccnflillacio  ccleíüal: a r i/  
com  ban pofat antígam ent Ico ¿:a n o  afíro 
le cb o -.// ló c ía  que jetfia que tora noftra fe 
ce| j  p u n c íp a lm c iitcfp cn  riofiiefenecí ceu 
Campero ¿ u a r c a r  a /ra lo  cofeo no rcp i:¿n u  
a yta l fp c ra n ^ i c :  bon cvefíi.i:enquanr ceu 
to tp o ce rco  regeiv lo m en per feruey que 
l i  fon leo fuco crea turco c en fpccíal loo coi 
ico  celcíliulu  fon aquello: per Ico qualo c li 
o b u  innum erables cofeo en lo ilion: fcgoo
que loo ¿ra o  tbcolecbo e pbilofofo bail po/ 
fa t-i£  percal c iu  m olenycr fanct agofri fep/ 
tim o cc cmirare q r i .S íc  ceuo reo quao re/ 
¿ ir  aom im llrar vtcao p:op:ioo m otile ba/ 
b crcfin a d  c â v o lc irq u e  n ollccfen yo :ceu  
ayí regeije lee coica que ba crcacee: que c il 
leo leijr pai'far e vfar c vc¿iv fe per luro p:c* 
puco m olim iento co p cru n o iu i liant la fuá 
¿cn e ra l i i i ílu C c ú ic c ó iia  cofa crcv m cn jcu  
P loe ¿ r a o  tbeolccbocpbilofofo que entre 
rotea te crea tu rco co ip o ia lo a p o  lo l ju c c ll  
fia púa v irt iio o  e ce m a jo : influencia fob:e 
io  reg im en ta d  m o n :p ertal cien loa afíro / 
lecbo que en totea lea no ílrea  ob:ea que no 
fon ob:ea cela n o llra  voletât ciño neo lau 
cell ba fpccíal influencia e regimanr e cuica 
c ía : e enfenyen bo encara per loo feguento 
m o í íu o . ^ i l o  p iím c r  car cien que per ex­
periencia veurao quey ba d u rât que [asneo 
no p:oí.peva:ana pocb a poda fe o d lru ii.iÓ  
ba ni c.ilrrco  que ro iícm p otp fp eian:a lrreo  
que ro lkm p o fu n  cn lu r  lla m cn t: no corra 
fiant que per luro circunjlciic ico  moireo ó 
¿ueo effet* lo c o n r r a r i\ ¿  lío fegon car cien 
ello a bull veurao :  que albereb ccíficar cn 
cerra confiillacio roftepo fa foo babiraco:o 
m a la lta o  fana: e appar bo pcrcanr:car fíe 
m ueca en a ltrc  albereb ¿u a rra o  :  o fi cft fu 
en lo teu en la ltrc  m o :ra a  o ccau r a q ^ X ó ’ 
ferç car en tempo cc  p cílilcncia  veurao que 
la  m o ít fen p o :ta ra  a quaiifo na en cal j  : e 
nou faro aquello cela cafa que li í i a : j  j l  co 
fiato.'íiDcrqiic uço nou per a trib u ir  a la  pe/ 
ílilc r ia  folam tt que eo ¿eneral a cor lo leda 
e a rota ia cafa.S o n cb o  ceu fe acríbu ír  a la  
có lrillacio  ccl ecifici c d  a lb e rc b q ^ U o q v r  
perçcp eriêd a veurao fouin que viva cona 
lio  pora p a r ir  cn vna cafa: e en alera pan'/ 
ra  ce connncnr:c que vn bom fera p:ofpe/ 
rae o ínfo d iin a c cn vna cafare en a lt:a  fera 
lo  có rra n - íle o  qualo cofeo cíen aquello fe 
bou pe: força a rc c u y r qticom  a caufa fego 
na ap:co ceu :a ia  confííliacio  bena o m a la  
cel a lb a d a  o cela ciutat fi p a ria  cc c íu ta t-
ttnpiíel.c.ijv. ¿Suiro i ip s o
e com undiono fon bonco a ccifitac locho e 
cafeo-
- - f f ~  i B r  i*a¿j m
! I y  ono c mociuo cito  c cc m olto al 
tico qui ban lóela haut en lo buy 
ten li& ñ í pelaren loo ¿ra n o  pbilofofo loo fc
¿ticnro documento pm: cnorcçar Icagenro 
en eoirìVar c is irjfo  c v illc o c  u it d lo /e  caico 
e albereto -  i lo  prim er co que cancer co 
rufa oc ca lìc lio /co c cille o /ed ed u ta to /eo e 
tfcd'ors, e ò bcrcrato/e co cala t ía  lun a;« e j 
a lra a o  oc jupirer en Io quinten gran fa lc io  
l a i  fer.70:0 :  et a co cenno e oc n its  Io feny/ 
c :c jn  m aro e la luna participa ab d k > .£  ¿/ 
q u ciì icnyal co ola quarta rrip h d ra rd a  fua 
pm cra faç co oc renilo, la  felona co ò maro 
e la  terça co od a luna « G ì  oòcbo edifiques 
ca ftc ll/v illa , cala, 0 fiutar quant al rtgne lo 
cancer ruuorcja lo coin'd oc p ic cn p ie .  ùo 
v rrq n rc n q u a n r  co fcnyal fernem' e initafc? 
s p u g n a  ala d u ran o e fermerai: o d e d ific i.  
2 -0  fegen co que a fer edifici d in  boni g u a i 
c a r  fegeo rbolonieu que lo fen/al lia ferm . 
C in g o  lo leo noy co bo: |arlia  que fia ferm 
fcn y a l; e aço p e n a l q u it  la fua fenyona eo 
tnala:fegóo que porti lo rom ei e d a n p ij^ p  
p o lir lo  e d  ccnrilcgi ce rbolour.n. je r q u e  
d in  aquí la eira ¿opoficio allegada que cofia 
e  p o rta : re n e lla  vcflionra (tàr la lunacn Io 
k ó c a  cofa p illo la  m ajounêr quand la luna 
e se m p a rja ca  per contraria  oppoficio„ Ce 
diu aqui lo  coment que te i feny.il ferm co 
p erilloo  cn tota obra altcrabtrçoeo que fia 
fera p a vom pic:a tico iu  cu v d tionra/O co/ 
fa lembi am  tcvç co que fegono que 
pofa r l.v lo m cii-p :o p o fu io n c.rx rv |. rènio 
g ij.c n  la conitiriid o n  c edifici ccleo ciutoro 
ocuo gu ard ar quel nfcèoét baja folco foco 
e fermes fpeciulmcr aqueiu) que fon appel 
ladeo eralbem crb e que ba|sn ojuda per 
co n ju n m o  oc ju p iic r  e t  cenno foia la ma 
n cT 3 q u :p o fa  aqtii m erci* Io co m etica:o y 
talo cfguarro fa le s  d in a ro  m :o  c u ra r  zp  
fperar quant co per eia t  n a tu ra .£2 diu ¿fj 
t t o lc m m  que fi cn edifici ce ciutat nim o co 
olr a l m ig d el cebo f id a  f i ja  ò fsm biant na 
tuta m olto piinccpo dqqiiella d u rar m orrà 
p er co lte ìL  i l o  q u a rr co que In coralline 
no ddeo p la n e r à  eneo fan fero terra fallo 
r q a  m e lt la  iìa b ilira t d ia  ciurat e la  fa meo 
d u ra r e abano cifer cdincadacfegco que co  
fa lo  coment i l a  dnquantena e quarta p":o 
potino d i cennlogi d t b o íc m :n .¿  d in  equi 
lo  dir tornear que fi vole leuar en a lt e :  eia 
tot 0 re  r ila  0 oc rafa n c g iiu a :o f jem pofa’ì  
lo  l a i  ugruiicaro: e lf lo afrenoJi 'qui fonrl 1 
cn lo  fa i ccmcuçamcnt e en la co n |u m tio e \ 
leo ibleo que fon Lu io io  fobie la  ferra e c o
rem  m ils  fu r ia rc i £ t c 3  ¿1 dir cd irtcf.^H cT 
q uint es que g ignoranda c :  afholcgia fon 
m oites ciurars in fo :tunado c g fcô efguoro 
cd d tia l fen molreo diucrfamêr for ruñares 
eoe gran d uracio.
i£apîî;l.c.;;. /Saína
dciib au er ciiirat bella c be edificada.
pf~\ ferma oda cinta
* \ [  Ì )  fon ítnoco duierfeo cp in ionoecar 
s — P  d ijere  loo gredas pbllofofo jarfÍ3 
/ que après bi bajen ajufìat qucncom lo s fa/ 
uto cre ííiano e ban oit fummnriamenr en 2 
Ita m arería que teta bella cintar o t u ia c íín  
q u a rra ra ; C3r rct fen p u s bella o pu3 orre 
n ao a: car lanceo al m ígo c cada editar den 
efícr vn porral principal qui fia luny o : caí 
cun angle d m u r fen per cincírccnro parteo 
en guifa que cor lo m u r baja enroin quarre 
m ilia  paffeore fcl porral o02km fino al p o r 
tal oc ponent pao carrer gran e ampie tra 
uerfant reta la ciutatoe p a rt en p a rr: fein 
blanr fía od porral principal q guarda m íg 
jo in  fin s al altre principal qui guarda tro 
m onrana:pofacen encara ene de cafcnn oa 
querts portalo p rin cip als fino a ls  eco a g ís  
qui l i  Itan a oo s cc iìa t3 bagues o es alrrc3 
portalo menyo p r in d e s ls  la cn foo ala gt 
orerà laltrc a la  fquerrnrc que a.ifcom dir eo 
que eingueffen carrero orcio od portai zo/ 
rient a l portai oc ponenrre u aq u d l ò poner 
fino aquell oc rrem onfans :  a r i vungueffen 
carrero drero e bello oe caftan ò ìs  portalo 
m èys principale fino alo sltreo p e rm is r5  
t r a r is  .  £  perconfeguent la d u rât a o rn ila  
b au ria  quatre quattone p rin c ip a lo ^ 'o c s  
quatre parto a z cafcunn p art porla b luer 
plaça gran e b e lla :  e cn cartina c a rt corla 
l ia r  q u a lq j notable gent fp e r ia U  T e r  í T  
la  ciutat era fobie m a r: en la part"febre la  
m a r denrien ita r merenderò, cam'-iarcro / 
co ìred o rs 0 0 : d  ! a ,■ o : a p :  :  s  / T d ï ï ô a c  ?ET ' 
cela d urar deu Itar lo c a te n e ! printed ben 
fort e a lt qui baja erioa defora lo m ur :  n i  
que reta re g id a  p u ja  m irre  orno la r u n :  
co m p an yia  o lan p u ra  tra rr . tea io m igre  
la  d u ra r ceu effer la fra : e aproa d ia  era cf 
fer g ra n  plaça e bella ab graces alto re  co/ 
ca  p n rrra ri que fi r o b  ¿lain cue nel te cal 
gu cercar fino q u : ten pulso d ’t cn leo gray 
cn o  e quel reges l la lu o c n a y r a l p ’a :a : .d  
benor déla feu c celo fuera río  o iu in a b  e r i
c a í  bom gu a je ar foiralcn c  ccfcnfio m a jo j 
o in c n o ::c a r la í'oicalca cela d urar ceu ap/ 
p a rcr ccfo ia  en u n ir  c en vallo  a.vuó oír es 
c lalrrc c a í  cffcr ror b :ll c cc liro o . £  fcb:c 
loo ccífícanro o cifdpauro veo en la  cuitar 
ca ie n  cfícr |o ccvfco leyó en leo cíurato c g 
lonco cateo  quin  bajena pofaven ííam cnr 
fi mefler bi fa ^ ; j|)e r  confcniado oaqueíla 
bélica concem narcn fo:t loo pbilofofo a n / 
rícbo aquella abufio rirpnníca q u co vfa cn  
p ra lía  que co que quanc algún co pezfeguír 
per la commrar ccrroqucn lí la cafa en rcr 
ra d a  qual cola cíen que co gran fo llín ; car 
per ji¿o la cofa publica neo ca n ífícaca  que 
p a -c  aquella babifacio:ap:co la  cíutac neo 
cnlcgica en aquella p a ir .n ic im n tc il que a / 
q ucll per 0 7 ccl qual fe fa feria meo circo e 
meo punir qui cana aquella cafa a qualque 
cncm icb fcu. fflrin ia rc it que la com nnirar 
fe pona a ju ca r c c l j  eirá caía en p c a in ia o  
en a lrrc  notable f u c j .  Hípico que agí fer eo 
p :eu o car lencmicb ce fer fcmblanr fí p otie  
perconfegucnr c e c e rrc ra r  vilco o cremav 
afeo e cafíello :m rvo b ab la  ccm un iratq u e 
a.nl o iícneep ed a vía la co m iiirat n o g n a iv  
p  reo:ano fe perc co co fo n ^ T 'ip e rlco q lo  
cofco pbclip  lo bell rey c  franca feriui a pa 
pa m a rri fuplicant lo que ayral abufio ce/ 
guco fer cc lfa n ca r era cnccnimcnr ce gran 
n u l  c no negun bc:c era cofa fo ir p iouoca • 
riua ce gran boy ala parr oifcfa c que enfen 
p ú a  fp irirce g ra ‘n veníanla em aiig nírar 
en aquello quí a^o fe je n ;  ma(02mcnr com 
per in ñ n ice s alrrco vico fe poguco p io u cír 
a fer lu d id a  ala cofa publica oñefa c Icfai e 
a c a r  rerro : ronera ror crún comeo.
les dutaío
clo c iu racan o  fon bonoiablco per anriebo 
p u u iicg io  celeo rinraro .
XT íh p a r í Déla oí
|| í t a c if f in ic io c a c a c c n u t a t c o a /  
queda. b o n o :ab ilío . q u i vo l c ir  
b onozab léTcarp o fa cauciono en lo fcu co 
n uim loq ui que la cintarco d aca rodcinpc 
cégrcgacio bonom blc p °  que negunn afrra 
e l more acó o loo piim legio fegucro.. ' - 2.0  
pm ner í i  co g  lo p u n n p a r; car ano que fo í 
l'cn bííbco nc foo comentar lo redament 110 
u d l )a era o ic in ac io  celo paffato que cafen 
na m ira r baguco rey per lim a rc irn in o  con 
rrad anr que efer foo en lo mon q tia lq j mo
nareba qui íe n jo m jau a  aio r¡ro  r r p . ¿ 
rao caço bau:m  fcuin en leo ía n rrs  oca;; 
lio que venicn alcuno al n od :c falúa ce : 3 
m anar faine el euangcli appellalo regules 
çocü rcgci'to perirò cuna cuirar:e a jr a l  1-17 
era abagaruo aqucll qui fermi al ufe faino 
boz que anao cu fa terra e fer lí bía p art zz 
I-i fuá cintar arico appar en la cpiTrcia c u :  
eli lí tratnco. ïïç o  aep ar encara en lo libre 
02 lofuc; e nomena oiucrfco re jo  ce c iu e r/ 
feo n u ra re ic  encara app nr. g o icfio . j i i í j .  
on p arla  c e lo .v .r c js  celes cinb aurato  ce 
fecom n ecaquella  terra que fen curra en 
abio per lo s leígo peccato qui fi fc jê . i > r r  
que legim ce eupcfoio r e j  ce afia que neo 
volia  nom enar rey mao fob:: re y s : car ce/ 
j a  que p:îccp  qui baja meo durato que vna 
)a paffa co n c in o e dament ce r e j /  neo c a í  
appellar r cy ¿ o  fegon p : in il cgi ann'cb
qui fa la ciurac bonoeable fi co que negun 
:c7 noo por co:ona: r e j  fino en ciurat.elço 
oicn que oicena arfatac r e j  ce mecía c c  g 
fia ce confentiincnt ce roto loo re jo  cene’:  
qricom apg en Fo bidoiico c  berta lo v',ÎL o  
ferç puuilcgi bourâr durât fi ca iq ue co cía  
l)aucr fen jera cgual en quâritat c en ferma 
ab aquella  ce fon puncen :  c foo le  pbneep 
q ualfcuol. 3qued pbuiîegi cen a  a le o  d u  
tato lo gran ¿p o m p a i fogre ce jnliccfar en 
têpo que regia lo fenatee rom a fegeno que 
pofa n m fliu iu o  cn lo p iar que fen fo b :; In 
m c :r  cc l c ir  p::nccp ^ / i L o  q u a ir  que loo 
Huracano no pocen efier forçats ce pagar 
ponre, ne peatgeo/ nc meffiono ce cofco :u  
dicanco/ne cugunco/ n :  çrorqeo/ ne penco 
peregrines/ ne rcem pçcnoce p rrfc n ro i to 
quai p u u ilcg i loo  cena c io d e a  a cm vacca 
ce rom a apieo ce fon c c n ip a n jo  m arim ia 
fegeno que re a ra  treguo p om pano in rene 
tatù fa m u c o , ÿ "  ¿Lo qm nrque cin tica  no 
por effer  forçât e :  far per negun ocra fa m i 
a nco ra  fon agranar;m rrraro.m e carcrrcs 
ne p o ita r roba al coll n forca a caia ? a !n : ;  
ne m u n ca r lo  v a li cela durar ne p er cifre 
priuat ce tores arm es fi c c r r t o  r.~  f: -a  
qualqp m a lif icicom esifegen s cz~ e 
q u i m a r a l,  ( J / i i o  ufen e re fe  a u r a t i  p c , 
e ia  effer cn qualq* offici cene: cn la c u ra : 
e aço penfanr Icffici e la ccncina ed e r r a /  
ca e a pp ar aqui r n a r a r ¿ L o  ietcn cr.e cn 
rota ccgrcgedo lo nurac-a p é rim a  n ro n rr  
e anaua cenar roto loa fceadero e;-¡’no f ;  f
t u 
,o
Teij c s u c ik ra  m  p u ileg -fu ù ciurm o; e eoo 
0 : : o iJ  íui/cefJ r_qno ic:b a odièo en fr ic a  
p auctourac o popen:fegou s que appar en 
[co biflo:íco galliquco. ,,"ÌLo buvee qnc ¡0 
cúiraoa oirco pe; fo:aflcr era oefeo publica 
mone ¡m ¡a ¡u in ria p e r cara 1j  ciucac; e foca 
^  l <—n ^ -d u r r a  ^  ^eb  3on <^a ¡0 fc ia flc r  
c r =  zzz ::s  foca mflrna al cmrao aicp p a : a
¿ j r  ^ - » 0  a m a c a  zz 
»-¿.enr cn cn m  qui no feo ce Iefa illa id ia te  
no ara pome per p a ia  ferm i; a r i que no po 
v ia c iia ^ r r a f /n c  p ofacen co fid lm een  c:eu 
ca: _ri7_lac _b ierro celo/ne péjar/ nc poia 
cp re m a m e ; d o ¿>.11/ 0 qnalq^ 
pana tC n C ia b le . ¿ 0  ore que lo ciuraoa 
p -' - iC m  q lq ) f i l i /  - 1 p ¡0 qual for bò poo/a 
ce neper que era ciuraoa.io ùnyal era x’ga 
p m .a  cn la ma. 0 coprii p unì o id ia ro  ra il 
lar-eo cn la re n c u ra  oam unr-o aneli en lo 
t.u ■-, • ■ w.'L n:a mera 0 co feo fcm blanro.
>  ¿0 0 5 0  que lo ciuraoa bauia aereo e aco/ 
frcuonr legue al pnnccp.o al urger p r la c iu  
*■“* -oeoir que ree fo m fle ty ’' 2 .o o o r> ’ que 
u jcm racere maoce'.ua re ccrreo n lco  eneir 
o r ila  qui fo ia  a n co n i a eom rar:e a q u d lc s  
baruen apeno:c Icya oc viure ocla cú ifat; e 
c o ia i  a cqueila obeir a jico m  a mare c ella 
foiam ie p u n ía  ley ce fim atdxa e no oalna* 
cor oqo rvobaraa que oicena aqucil in a / 
ce ij em paco: ledono que poro vcurc cn Ica 
circa  byfloueo.
£^itQlC'Xiii.£oin cintai re
q u erbu  bere perqué li co rolr fil auciu .
cí¿ ¿  t o  grama
>i pnneepo pu.rni p u uileg ia i alcu
V — -^ X n e o  N"‘l i ù pm ulegi ò ciiirac fe
(gono la tom iaGnriga.Lñm pero lou nefliào 
? no appellò cuitar fino aquell locò qui ba f5 
(perizi bifbe g g ip u  cap cu ic fp ir iru a l.d n f 
oeua faber que fegono que pola fancr bie:o 
n im  fuper epiflola ao m u n ì. en la pm m ei/ 
ua efglefia corco leo viico c ciutaro jcpianco 
fe rcgien per común ronfcll oe bomeuo ec/ 
clefi jfticbtà: p a r a l  que lo poblé foo abào c 
n ulo  m lìn iir  en la fe. ¡empero ófpuyo m ul 
r ip lica o a  la fc per robe alo deigucu c alo al 
freo occafto oc b icguco; lligue oioeiiar per 
loo parco que cn cafnina regio bagueo cn 
fa crrro r q bagueo fpcciol cura oe rc r lo p o  
ele c a c a d la  regio ;  c aqucil iacercor feue 
tagnes noni b ifb a e  io locò cn que eli pofa
• d a  la caoba bagueo noni d u ran e lo j a irfa  
Iodio foro eli bagueffen rccroio e v ica rio ; e 
luro fgjeyeo baguefien noni parrocbieo eò 
fpn/3 fonda orbnar que aqucil locò qui no 
b a u r ia a i icuerencia fon bifbe que foo p jj  
u ^ ra  em pertoflanps ce caoira b ifb a i. ¡5 
oiu.fulgiouo nuocicfiu.quc cn fpccul fèdo 
moguoa lo fglya a fcr io oir ifarnr p v »  cao 
qui focnègue a fa ra lijo  qui co v ii loda cn la  
m a n d a  oeruvquia oauàr la y ìla  oc dp:e a, 
nàr g IcuQc.iOn ceua faber que co papa de 
tuo fuccefio: ò fancr pere damcrco aqui vn 
birbe en la p iim in u a  fgleyado bifbc aquel! 
«ra io :r tn a la g rao o3:e puoia li lo alen ran 
fo jrquenegu n o p o o ia a b c ll p a r la r .  £ e r  
que oix lo poblé que oiableo lo fa rà  aqueiì 
b ifbc quc no p u ja m  ab eli p a r la n  neno pu 
ja n r o l l  ¡fo rm a:cn  la fe/necn bonco cofiu/ 
m co;oiu queoonarè li com iar;e icriu irc  al 
oir papa quels enoonao airre.e io papa ria 
meo loe vn clt:e  fo :r bon bom m a s era ror 
tinyoe c pie oe g ra n ila ; e enuioeo foncb cn 
l-m lia o  rora la  v ila  bague piena oe rinya e 
3c g ra n lla ;a r i que no bi bauia negun gran 
ne pocb ne bom ne fembia qnc roro no fot/ 
fen rínyofotj c g ra rillo fo s; e lo pobt’ fcbcnr 
0 penfanr que oei bifbe loo era vengur auo 
b ra rcn  lo c giraren lo o d a  d u ra r ab grano 
peo:aoeo:e ferunre al papa que en ror m a l 1 r 
{juay que nolo rvamcrco ayralo bifbco qui  ^
tolfcn a r i ooienro coni loo j la c o  eré flaco.
£  oíu que lauo:o era m o:r lo oir derus p a / 
pa e regia lo papar lancr demenr qui Tenui 
a fancr marcia qui era a.’cbab ifb cocaleran  
oua que rrnnicreo a faraliao vn bon bom e 
ncrab lc per bifbe; aqucil qui fegono la fua 
confdencia faeo per aqucil i o c b ^ f S l a iw  
m arcb rrameo lo s fdeudum  qui era fancr 
p j.u cre  e flaua lau o :s en fanìagofram iao e 
ra leer era iiienr m a id l ;  c oc concinzr.t que- 
foncb en faraliao la m cfdleria li crefquc cn 
ranr que ror boni lo y  concgucen la ca ra : e 
fa m a ia lila  laica a ri acoro looairreo que 
grà  pure oda eiurar que encara no era gua 
rioa ozia cinya roma mefclla. i£  loo d u ra / 
oano oc (araliao qui euca:j a-en noucilo cn 
la fe pcnfaicu que a^o foo fcr a jip o f ir  c ma 
liciofam enr :  maraven Io oír fancr bifbe :  e 
ello mareara elegír¿ nc vn qui flaua cn roóo 
appellar fa n n ia  qui oe preferir que fócb cn 
faraliao bague febea al) glanola quel n :v  / 
oa a u d u rc;o d a  qual glanola foprofamcnr
fc:cn fcr íro g ra n p a rt oc qunnro nenia en 
la oír a cmrar - £  1.3110:0 no arremjucren a i 
la ic a l  re o c u : n u o  a b r ía n  r iru p cri ¿ í c j i £ 
lo oír bifbc ocla d u r a r :  c facven ilarur que 
Mineo no b jjjucffi: bifbc - £  com cora a que 
lía  buloda foo contaoa a demenr papa í i i /  
t Gl!C -iqni o:ocnar oc común confcll oc rora 
■  ^ clerecía que ror laclo qui m arao/o m al r:ac 
-  cao per orees fon bifbc foo pu’uaoa o bifbc 
a em perrofíem ps: c pcveonfcgucnc ocu cf¡; 
P-'uaoa oc piinccp fp iv im a l: car lo bifbc / 
pcinccp co fp m ru al: percal li o íu lo oiflcb.i 
quono li ocm aiia bcncoicrion per al poblé. 
íD -inccpo ccclcfic p alio : ou iiie  n c . f t iu lo  
lo bifbc oíu miiVa c appeil lo p:íccp ola f¿le 
7a  c p alio : odco cuclleo oc oeu. jjbcr coreo 
aqucilcs coico appar que rer pofa la oíta ti 
fena pare ola oiflfmieto oaoa oc durar quáo 
¿ v a  que la cuitar era bono:nbic:car enfeny 
arbaucm  que la d u rar eo mole bonozable 
per loo ¿ra n o  p :íu ilcg is  atorrare a foo d u  
ra o io  per cf¿uarr c per córcinplado o d ia .
£apttol.c.jcn!í. zQirinstaiö
onien Paner bono ciuraoanoipcrquc mere 
fqucncffcr h on rare.
7 V  £r rao ocla gran fco
( Y) no:* c oíijnirac que co oaoa aleo
__, i *  ^  ciuf aro loo liutao.ino ocucncff»
m oít boniato i'cpui.uo.cr.n^.:riv e curane 
que a.m ¿am cnc loo ¿vano fcnyo:s fe fcjen 
ciuraoauo oclco norablco d u ra tsrp ral que 
aquí ap:cn¿uclfcn nomimene oc r im e  c oe_ 
enfen/ar fe bono:ablco a rora ¿e n r. .Vv3]bcr 
rao oaço recompta fa lu ílíu s  en lo fcñ coin 
planerò:! que leo norablco cíutaoano and / 
¿ jm e n r  en íp cd al fe reden fo:c boncuableo 
en la durar en liauen per ¿ r a s  r im ir o  que 
enfenyauen alo alrrco c per ob:co onjnes ò 
¿ra u  re u crcn ria :ca r oíu que ello fern affen 
fo :r ço qnco p e rra n j a noblen cíuraoana:e 
que ror bou ciuraoan oeu obfcruarro iiépo 
a nco ni co. o ír  rofrempo « r ir a /fe r u a r  fciv 
n u  leyairar a rota p ed o n a;h o n ra r a cafa! 
temono fon liam cnr / no folTcvír que m al fe 
o r ;a oc nuijuu en ía pfcnda.c |a in c id o  fof 
fenv o .uuur fim arcir que nc.jun fia am im i/ 
ar nc iccba re r ¿o n y a n c  per ico  enfenpar 
ne acu; nc placr. m u llir  be a ror boni c mo 
]o:mcnr alo l ira n jo  / comentar p :im c r 02 
h o n rar [airee ano que beni fia per cil bon /  
rar;elfer coices/C nooiir. c fcruici.il/ e amo
r :o ;  c bcnújnc a rara rrcarura feb:c r : r  a / 
m ane >c!ar per la comunicar l íb e r  copo: 
rae a ter b cim c be c o n ^ r r ía r a i m r c . con 
u ioar fe a fer pinero e tuero, a is  o— 
rc lcrcr lu :3  co:rccnco. ¡am es r.o c ' /m r o r  
fu ria /nc erguí!,ne am ar ;ccb cu: co a. ¿ ic o  
arcm p:aoam enr/ccnfe¡Iar le ja l . - m :  nc a 
companpar feab m3Ía gcr. nc merrrfprear 
a negun per ics.íOqucfico oíu fjlufn u o  que 
eren les ob:cs oels ann d rs cíucaoans: per 
lo  q u als ror lo mon lea l:o n :a in  d a  bauia 
en gran reueienriarjarfia que oiga fa liiiiiu o  
que tob:c cor fes necefíati a l bon ríuraoan 
que foo 1 im par oc cacea oe a u a :ic ia :ca t qui 
oaqucfiaco cacear jam es no tinm a p :c u a  
ico  ó b c:ra o  co car aquella m aluaoa a in : i  
cía oíu fallí (lino que rol a jq u c il en qui es 
que jameo no fía m agnificb / nc lib era l/ nc 
p u o o o /iic  a m í¿a b r  nc co:rco, nc rcro a o r: 
ne leyal/ne amane jufhci.w ncb o a negum  
d u ilira ró l m o n :p crra l rc o n o p :c a .n : ben 
ra/ne am a ó co: ayral bornee lo m illo : que 
poda fer a.rí (barquee m o:ío/ o que no feo 
nar fegono que pofa falam o.eccifiaüco rev 
cío .car lom  a uar nc ra l a ti, nc alo feuo/ J e  
a rora ico co co ico  c a rota res fn m al geig 
e oolene r iu /c  p u s  oolent m o :. ¿S a rta l o iu  
fa lnfhus que o:ocno lo noble rC 70  bcem ía 
ferifon que ciuraoa auar foo girar ocla d u 
tur en r io .j/c  np:eo fa m o:r foo fererrar ab 
loo afelio.
ff3pirc[.c.rT.£f5 cz(a:na ko
nu uuiji co pernea per mea
O ivus aa fa&sr qr,¿ la
rad erat ó lo ciuraoano no es co 
rao u n ao fg n iratn ro u n  fiamenr 
3^e r  que ñora a rí p iim crarüenr: cu-c ¡c r ia  
que fo.u ¡a ciurar rere loo bahroocco cxi/ 
q u d la  fe oiarucn co app d lcn  cmraoa.Torcn/ 
quanr aquí babtren co alqrccn odo c erres 
p m ii¡e ¿ io  ocla ríurarrc nou facen leo fe rio  
nc loo lira n u cro . im p e r e  fe .reno p c lir . i  2 
p icu a o a  c a n n ra  cucó ap p d ía  a rd ic rd rz : 
raro loo babíraccoo o-da e re ::: o r --n
p arn ro  p tr  creo m ano. ^ ¡La mu ~_r : :  ¿ 
p rin cip al f.ipcclla la ma odo rer.credo :  2 
aquello fon appellerò Ico t ire rò  cizrzzs 
e aquello fe alearen en c.ucrfro menrreo ò
p :u ;iic ¿ !0  oc bornens oe perercerce: en ico 
bono:o fon cuudaro a caualFro entre fim a 
refis;ja rü a  que fi lo ab cauallcro le s  canal
Icro em e a lia r  p:ím cro:em pero le  piínccp 
quáo oeu fe r cauallcro 'ola ciurac:oaqucito 
ayralo eiutaoano ocu ;::no:e pr.mcraincn.c 
e p :in r íp a l;c a r  equefío cenen |a flam cni oe 
caualioTO eiuér o z luco rcuoco c bonoiable 
mane felona fo :m aó  cauaücroeenrant que 
fio fan caballero n e is  cal cre jcr nc m u oar 
lu :  flam en:. £ q u ¿ ilo  encara íegeno la oirá 
p á lid a  a riccm  a caballero fe ocu en oav oef 
dTTr.or.ra curre fim aíe iro  ana ques noguen 
en alera m anara ferien rrayoo:o„ Elquefw 
enrara en penas es fetuaoa fo im a oc caual 
le n c a :  n e is  nana t a m  n e is  penja: ano per 
z zn  l o z z p  zz  :cm ur» cczo/o po:tcn aquella 
cana s a iu ia  crinas queo fol oa: a ca u a llcr. 
¿ i L a  fégena ma ocio babiraooio ocla ciu/ 
cor íap p clla  m a in ítjan a:e  aqueílo neo ap> 
pallen bonraro ciucaoano; m as fon ap p d / 
laca r iu r a o is  a ri que noy a ju íla  bsm  altre 
cccablc oc bono: aricorn fa a is  gcnc:ofoo: 
e foro aquella ma fe rómpame com uuam ct 
[unllco u o ru u o 'u ic ic jo c ro /c o ja p c ro  po/ 
o n u iá s  e eses aquella qui (enogcncioíirac 
norabia bun grano nqucco cu la n u r a r . 3/  
quctlo no fon en lo g ra u o d o  prim ero lie\ó_ 
ucn e í? renguee en lcitamer o a q u c l lo ^ ju J  
ter^a m a íap p clla  oc m cn d tru lo : a>:ico fon 
argenteto/ferrerO' ^abatero/cuyracero/e a 
p, ocio a irees. £  aquello no fon o lio  ciuca/ 
o an s ayicom  lo s  m ija n s : m as fon oics ba/ 
b ira o o jsc  « b i l i s  o e lu tiiitu c. /  l o s  pete 
g rm s  c aquello qui a tempo fan babicacio 
en la ciucaf/ c ín iíargco/ c m cnto/c aquello 
qui fon feto frantbo e fon fiaro fc la u s :  )ü / 
meo no fon appcllaco eiutaoano ne « b in o  
ja d ía  qucieno ello la  cíucac no puya be c íf :  
car neo fa feno afelio/ c gcto/c cano/ e feno 
a irees m oltescofeo que empero no pooen 
haner nom  « b ino ne eiutaoano oela ciucac 
¿ / IL o ü in f a n c o  perico fe comp:cncn foro la 
o ignirat ó l pare c ocla m arc oon najccnqat 
fia que fien ím p cifero  en cafcuna cofa que 
cocb c iu ilitac ne policía oe ciurac.
i£apítol.c.^i*iíó oe gr&u en
grau n o s pooia fer rranfpoficio feno gran 
caufa.
O Tíloena encara corioó
rey oa maceooma occonfcll oc 
foo grano pbiiofofs que oeleo oi 
tes mano jam es no fuco imperio ne tranfpo 
ficio ayi que oegun pegues pujar oc meno:
ma cu majo:: fino p afcnyalaoa virrucque 
foo en aqucll / o per gran c notable feruey 
que bagues fer ala cofa publica : c en a y ral 
cao la cofa publica pujanr lo ô ma rueño:/ 
en majo: libauia aoartancoc pacriincni 
que pagues loin a>i pujar ceñir líamenc fe/ 
gono lam a en que puiaua.impero úqu.il 
pujamene ay cal era quali imponible quao 
faco paíiant ce ma mena: en ma|o:. c oc ce 
rrctn en eyrrem feno mirga / ano per fo:ça 
lom qui era en la ma mcno2 irania a paliar 
per la mirjana/ans que feo en la majo:. 3  
quefí pujamcntpero neo pooia fer james 
oc fdauo ne oebo:to fino ab fobiraua oiúi 
cultar.£ acó feruauen a;ri ftrcramér per có 
femar caftun en fon llament: c per no o o/ 
nar mínua alograuo bonoiableo ocla riu- 
rar.£ per cqucilarao fi akun p:efumcix ó 
paliar foo cermeño c ó peno:-per fi maje: 
bono: que no lí percanyía per fon fiamenc 
rojnaucn lo a tras per vn g2au ol gítauen ó 
la ciurac arícom a pfumpruoo e a resbaoo: 
oc policía e oe cimbrar-Scmblannucnc fer 
uauen en leo femb:eo:ca: fi alcuna oona oc 
pocb ilamcnr per be que foo muller ô bom 
ricb p:dumio oe pdrar omament ocoona 
oc parargcacran fera ícmblanr iu(lícia:c a - 
jei oe fon mûrie mateír quiu íoífcría. £o  ve: 
que froncu trenca aquella ley c oi;c que to/ 
ra oona rccbía oigmrac ocl locboon nape i  
oc fon maritsajci que muller oe cauallcr va 
lia per fon morir íegono que valia fon ni ay 
rir:e foo ella naoa oon fe volgueo.,;/, 2ocr 
torco aqucllco coico app que raonablamtc 
es pofnr en la filena parr oela oiffimno ola 
ciurar que es congregado bonoiable-
í í a p í í s I . c ^ i í - i S í n  e x p o n í a
fercnapa:rodaoiífinicio oaoa ocia mirar: 
que es que ella co o:oenaoa a víurc virruc/ 
íam enr.
V f "  , í h  f e í e n a  p a r í  o e l a  D i
¡ j  > ra oíffinicío o d a  ciurac oamunc 
; l  .-J -jp o fa o a  fi co aquella ^ /£l:onü"ca
ao*vírain v írru ofam . £  vol o ír  que la fi p : i  
cipal per la quai la  durar co coifícaoa fi co 
percal q u elo sb o m cn s v ifq ik  v ivnio íam éc 
rao co :car v íu rc vím iofarncnr es la m illo : 
c la p u s alta cofa que lom por baucr al mó 
é jíu  faner anfelm que meo a m aría  cííer cu 
infern e que fes aquí v u ru o s :  que no que 
feo en paraoio e que feo peccaoo: :  car la
vaio : c l  borri co que viícba be e fía v ím io o - 
l í e  bono: oe que bauern p arlar ranroít o s/ 
fuo noo ocna per aleve alo bomeno fino g 
cigliare oc virane fegono que di>  n riíto ril en 
la fuá e tb ie j.l£)q o .q u e  dure vírruolaiiient 
fia ctccllcnr rao  e fi perqué la du rar fe o a i 
re ifica r a.rirom oatnunr co oír :  c ala qual 
la durar fe ocu p :ín d p alm cn t Deputar c 02 
ocnar aricom  la oira o iffinído oaoa oc citi/ 
rar p o fa :a tiu  poro c a ire  fi arreno ala oiffiv 
n id o  ó v irru t oaoa per mofenper fancr ago 
Ili qui oiu en lo libre, oe libero a rb itr io - d  
pofa la lo mcltrc oleo fcnrcncieo,lib:o fccü 
oo,oiiTíncnone,^:rvi|, iS o ín q u s v ir m t e a ,  
l£ o n a  qualirao mentío: qua uecre v iu ín ir ;  
qua n an o  n u le  v r ín ir : quam ¿110 in nobio 
fin cn cb io  eperarnr-á: oiu p rim cram írq tis 
v í:rur co en a bona qnalirar c oiu que co bo 
n a : percal quanr folaincnr la  v irru t fa lom  
bo c aporra boni a bona fi e ari fa lom  bo 5 
que ella p:cfcnr ree lom  co bo e noy ba reo 
ocforoen anfi& iu  fegonamsnr-q verte v iu i 
t a r , goea qus ella cno:e$n lom  a « iu te oree 
goza fegons la orerura e revirar que o a i ba 
pofaoa omo la ro n fd e n d a b l boni a d  quel 
bom vivrnoa ba per regia oe fa vioa la reo 
n a tu ra le  la ley oiuinabe confell v irtu a l e 
no alera cofa- £. coni cafcuiin oaquefìeo co 
leo fíen fobiranamenr orctco e ju lìco apice 
ocu :  per ral oiu cinc l a viveur fa lom vulve 
o:cr<<££cr<;am cnr oiu a ri .G u ia  n an o  ma 
le v n  n ir .  ìS  voi o ir  que oc v irru t negun no 
poc m al vfnr feguenr Icqjnclinaciono e ve / 
gleo ola ¿me. *¡ C iu a rra m ét o iu .quei òuo 
in nobio: n fine nobio operarur, d  voi o ir  
que oeu obra oino neo la  v irru t feno ajuoa 
noitrare a^o a irc n  a o ir  v irru t aquella que 
a? rapi ò v a n irò  queo appella caricar e 5 :3  
d a  feno la q u al neguna v irru t no va i reo a 
bauer gloria  ne por effer cita vera virru t fe 
gano que pofa m o fcn jcr fante agofti-oe ci 
nitore o d - icm go leo alrreo v ivniro  poocm 
neo baiiCT per noftrc rreball :  car coni oiu 
aditoci! cn lo fegon libre odo firn crbica ba 
b ire q u a lira tv irn ic fa  fe ba a cóquerir per 
nofhco conrinuaoco cb :c3:a,ncom  fi alcun 
voi conquerir prnocriria eouc que la  baja g 
longamcnr ebrar prucenrm entrc qri eo oe 
leo alrreo v ivn iro : car forco feban a coque 
n r  ab r u b a li e ab conmine obrar l'cgoo leo 
Pirco v irnuorcar lobrar continuar p a ffj cn 
cc'itmiurc coftunia paifa cn natura fegono
que oiu arfítoril-sc fenfu ce fcnfatc-prrqns 
appar que lom be acoflurnaroe virus quaíi 
per nanira co virruoo t^TS per aquella rao 
loo anrícbo ríutaoano aueauen luro infero 
a puericia a viure vitruofamenr:peiral que 
quafi per natura vifqueffen «id rcílcmpo»
¿ a p á i í c l  . c . ; c v í ü . í C 5 b o m  m
tura ajuoa al bom que fia virrucs,
a  amia en lo fea toe
¡nal oz viure fi pofa que quin 
cofeo ajuoauen peosefamée 
o dure virruo3: qceo ¡Knira
coinilacio/orarioyintercduo/ooctiina/ ftu 
oi/ejempk/COítuma/rao/comcanTÍn/caa/ 
amor, remo:/vergonya/s cdefiial influcria 
Hco quaia cofeo clloccl.ir.i aquí matriz 
fere alcamcnr, (f¿j£ prinicramenr enfenya 
com nanita fa lom vírnios:rnr nlnino fon 
ají be eonipledcnar3 que a rora reo a qnfo 
giren fon aprco: e fpedaimer borneo cn quí 
abunoa colera e fancb o la vn oaquefteo f:n 
mo:3 fon naruralment forr oifpofíco a reta 
reo oe bc:mae I03 fleumaricbo o egccífina/ 
mcr mnlcnconícbo fon adeom a teño inzií/ 
pofiro a tora reo oe bey/wauiicíto bi ba ai 
cuno nxi folio e fora tora bona naturasque 
ayrár fe vaina parlar ab ello ne taracear co 
j"b vnj beltía:ca2 no enrenen rao neo fr.ben 
que vol oir mal ne bureas loo vns oaqueíta 
prenen cjrvem oe malicia alrreo oe beit/ea; 
e fon ari cnrrccbo que ror lo mon noh indi 
nana a raorcac velen que ro(Tempo pao I3 
lur vclenrar-^^ccompra lo fabularí que 
toreo Ico bellico elcgtrcn per rrp lo leo:: oe 
eonnnenr colgu: fe a.xi cnfrrrar.T o: rorro 
leo beítíeo que no leo regia ajiccm a fenyerr 
mae aiicom a riranrpcrque cll morí leo be 
fheo no ve Ignoren fon fill prr felpen: meo 
elegiré per foipor al afe pcfanr que era forr 
fimple e forr benigne e qud sporraricn a co 
ra rao: e quano lafs fe du en fenptia b:a/ 
ma: e com fia bcítia groffera no cr.rerúa 
gun3 rao ncl poDísn aporrar a fe reo zzbz 
d  quano fcncb merr ern cae retes leo ctfií 
co ringueren ccnfdl e o (rere ají er.rre finta 
rríges-íSiiys qus Ico grano brfnco neo re/ 
geren ari cniclrr.enr/ e íes ftmpies 2711rfj 
almenrroaquí auanr no baja cura DaynltJ 
rcgioorsrmas muosm la manrra o:! dure 
c regífebam noo mes rajes per neo mirado: 
e facam moles regio oro enfempsearemps
-•er-: e h u r :o  ver.rcin cenip:ocef:ira lo no 
'  .flre re g im e iu ./// £  oi'u que luuo:o clcgivcn 
ne ocu ce omerico línar¡eo e mi| anco coni- 
p ic c o n i quio muoaucn oany cn any:c po/ 
fauen loo leyo m .rco eii lu r vegim enr« ala 
fi conegurren que lo m illo : regimet o d  mó 
co e lis ir  regico:o qui fien 02 bona nacura z 
no mafia malcnconicbo a>iccm  lo leo / n : 
m afia freía 2 icumarirbo q iica m  lafe; m a3 
te cerna Irrio riaro a rire m  fon Ic s  anim alo 
cc le t ic ia  12 c lineo m iri eneo c u :  roilcm po 
fon rem p u ò  eo e mefdooeo co c irro  co m p ì 
r io  2 co fangmi-eco c T im a rd c:la  qual cofa 
no 23 e n  c l ic  mene óleo d ic c o  ccm plenoo 
z bcfaco q d c c m c b .^ T Ìe  è* c q a t ìa  r ao e g 
c in c o  cro m a ren  Ico  anticuo poiideo que 
L io te r o  ú  fien pecuciroen lu r  m enjar foie 
cc; ire ca m e n i: p e n a l que foffen nulo com/ 
p in o n e  co 2 nulo oifpofiro a vfar ò ra o - £ n  
co rreg ir campanuo quin co n fili fe por pen 
0 «  en lem brinai e ò m ala narura a po:rar 
io a ra o -iX c fp c o q u e  f i lo m a y r a lco b ra n  
leyó: noy ba clrva manera fino fev l i  coma 
n a r lo remimene j  alcuno fauio cnocableo 
bcxucnc cui rcgefquen per d l :c l  cob:cn oc 
ico oueuoia- y ' üSi empero -di no voi con/ 
fe m iro o n a ó  « n i d i  que la  comunicar que 
n i pco clrrc qui fia a eli può ¿ d in «  fi fi evo/ 
ba apre:fino a circe p u s p ifn ie  fino que fen 
rro p  apre:fino rero:rcga la  com unitat a a/ 
quell qui l i a p p a i la  può fuífíríenc en la co 
m u ltar en fon re g im e t«  co nu n  lo a aqucll 
fera pu m cran um r en terra gjreftodo oe lu r  
Izyaìrar : car meo val que vn bom e rcra fa 
caía üa em inuaoa o rem oguoa oel redimer 
que fi cota vna ccnm nirat oe regne o o í  ciu 
ra t ancua a t c r t a - ^ l i i u  fancr gtcgou que 
p c n f jr  ocu cafcun que2 cu pofa en regímet 
queoeu toe p a c :co a  no ba fer lo feu poblé 
g ta l que gradeo palio:o ne regioow : meo 
ba g a l g a « «  r:obato/e pofaco loo regiooo 
per fe iu ir  al poblé c per regir lo oe ror lu r  
febei e p o o e i:g u aro an t lo zz m aleoefenír 
lo  oe tora co u críirar fegono lur p o c :r :c  cp / 
curanr li toc fon be c>ic5 lo pare a fea filio  
o ü j i c á  lo  bó p e llo : aio fuco careo ouelio-
¿Capítol'C'ííi;c.£ó le ora Istmi
co m p oner ab ptclioenr leuac oe no:co-
S'"~ \ ¿copia hicanua la
i \  fuá p:ofooíJ que loo ocla ylla ò 
l v  aet elegiré per rey a anoionicb
duraba oe canoni qui paria nom ablenye 
oe bc:mao nou c u  ocia:ano c u  vil bom: 
c oe mala nacura« enfeuya bo occonrmcnc 
que foncb pofer en lo vegimenr: car neo cu 
raua ol be cotnu fino fo:t geofament: mea 
cora la fuá incèdo era gí:aoa a oonar fe pía 
ero z oelíro e a cjuliar oinero era g vna ma 
nera/are per alera : c quano ago bague vn 
pocb ourar aquello oda oirá yllj vingucré 
o eli eoiycrcn lig i-C o iv o : pvucrbi co co 
mu quejo vegimenr eníenya loin mancine! 
■¿l'fêLQù penfauem que tu folleo per a regir 
noo:mao nou cít fegono que appax: noo re 
bauiem oar comperane c notable pacrimo • 
ni ab que pegueffeo ceñir teyal llamee e po 
gucffeoconferuarlonoftreoefcncnr lo efe 
uo2cnr lo amiconi a bon vey:e m bao fer 5 /  
pu oe nos e oeço òl noftre a,xicom fi foffem 
catíuo teuo- £  port pofanr oeu c conícicria 
com foffeo ver rey efenyo2 per noo elegir: 
efr re fer enuero noo cruel tiran p:enenc oel 
noílre vlrra reo renoso c virra ron penimo 
ni ço quet volo :  c>icom fi ço od nofrre era 
teu:nco cuyoauzm bauer elegir pare c regí 
002 e p:otecro: ncilrc:e bauem elegir o:rcu 
robaoo: e cruel encmícb n o f ir c ^ ®  erque 
fapico que per rcucrcnda quant cil llar no/ 
lire rey noo re feluam la vioa- im pero vo 
lem que romo al piirner (lamer oon p:ime/ 
ramee ejiil percal quet vegonegues millo:- 
jj&baavolem que lottbefo2 qui falfamcnre 
cruel bao a noo coir que fia oar ala comuni 
rar:e que leo ruco coico qu: bauico en can/ 
oía re fien corco rciliruyoco; e ari foncb fer 
occonrinér- i  oíu qu: !ouo:o degiren ne al 
tre appellar oinuo qui foncb lur rey niara/ 
uclloo^£ñ:r ç o  que bfr eo appar que a vía 
re vimiofonièr mole bi a¡uoa bona narura 
4 <d7flídora cci'cmpeco que pola nouacianua 
que noy ba negun per ooicnra natura que 
baja qui no pura cffer virruoo per gran vi/ 
olcnça e fo:ca que faca contra fa rebella na 
tu ra « per gran ccfluma o: ben víure-

C A P I T U  LO 1 0 6
Q U E  EidFLAZ A L I E N T O , QUE A G U A S  Y A I R E S  D E B E  T E N E R  B E L L A  C I U D A D
D í c e s e  otro s í  que la c o m p o s i c i ó n  de la c i u d a d  r e q u i e r e ^ b e l l a  
f o r m a  y f i g u r a  y b e l l o  corte y visión. Y sobre esta m a t e r i a  h a n
d i s n u t a u o  í.igunos s o b r e  qué e m p l a z a m i e n t o  y qué f o r m a  debe t e n e r
b u e n a  ciudad. Y a q u í  r e s p o n d i e r o n  los g r a n d e s  f i l ó s o f o s  e x p o n i e n d o
los s i g u i e n t e s  puntos:
El p r i m e r e o  os que el e m p l a z a m i e n t o  i d ó n e o  de una c i u d a d  sea 
en p l a n i c i e :  pues a q u í  (=en ella) pu é d e s e  m e j o r  d i l a t a r  y ampliar.
El s e g u n d o  es que su e x t e n s i ó n  sea tal que l a  m u l t i t u d  que en 
e l l a  vi v e  s e a  s u f i c i e n t e  como p a r a  d e f e n d e r l a  por fodas p a rtes simul^- 
t é n e a m e n t e . Por tal r a z á n  no a p r o b a r o n  los g r a n d e s  f i l ó s o f o s  que i n t r a  
m u r o s  de la c i u d a d  h a y a  g r a n d e s  c a m p o s  ni viñ a s  ni h u e r t o s  en d e m a s í a  
ni v e r g e l e s ,  pues tal m u l t i p l i c a c i ó n  de t i e r r a  la hac e  más v ulnerable.
E l  t e r c e r o  es que la c i u d a d  a i s p o n g a  de a g u a  en todo momento,  
y val e  más que la c i u d a d  esté s i t u . d a  en el lado del ag u a  que si 
es t á  d i v i d i d a  en d i v e r s a s  p a r t e s  y que el a g u a  le pase por eennedio.
La r a z ó n  es la s i g u i e n t e :  que, c u a n t o  más d i v i d i d a  se h a l l e  una ciu­
d a d  en d i v e r s a s  partes, tanto más v u l n e r a b l e  es; igu a l  que si el a g u a  
a q u e l l a  r ueae o b t e n e r s e  de lejos: e n t o n c e s  los ene m g g o s  podrán, 
p o r  v í a  fluvial, e n t r a r  en la ciudad. Así se tomó B a b i l o n i a  por Ciro, 
rey de P e r s i ^
El c u arto que la c i u d a d  t e n g a  gr ndes c l o a c a s  por las c a lles 
p r i n c i p a l e s ,  por las cuales pase a g u a  a m e n u d o  y c o n t i n u a m e n t e  si
es p o s i b l e ,  p a r a  que no quede en la c i u d a d  c o r r u p c i ó n  alguna.
,más .b e llo , , , , ,rl q u i n t o  es: que el e m p l a z a m i e n t o  de c i u d a d  es planicie
a c o n t i n u a c i ó n  del mar; la cual p l a n i c i e  no s e a  en sí ni se h a lle
al lado de n i n g ú n  pant a n a l ,  ni h a y a  aguas h e d i o n d a s  ni p o d r i d a s
que h a g a n  m a l s a n a  la ciudad; ues si h u b i e r a  tales i n f e c c i o n e s  por
largo t i e m p o ,t e n d r í a  que ev a c u a r s e .  Y h e m o s  dicho que, a ser pesióle,
cu
la c i c l a d  se hal l e  junto al ciar: pues = a “m a r  p r ovee a la c i u d a d  de 
de m a y o r  a b u n d a n c i a  de todo 1 . n e c e s a r i o  y de m a y o r  rioueza, por 
r a z ó n  ae los m e r c a d e r e s  y b _ r c o s  que en ella r e c a l a n  de continuo; 
y la h a c e  más a l e g r e  _ or r a z ó n  del agua q.e a l e g r a  los ojos y el 
caía. 1:. Y -sic.ismo porque, 'gracias al mar, la g e nte se
vueiv.- más s a cia y m's p r u d e n t e :  pues en e l l a  c o n f l u y e n  s i n  c e s a r 
d i v e r s i d a d  ae g e n s e s  que s a b e n  y d i c e n  d i v e r s a s  cosas, cor las cuales 
los ii_citant-o ae tul c i u d a d  se ínfot'>má.n . A simismo h a y  auí más 
n o v e d a d e s  que en otr o s  l u gares: y aquí se h a c e n  y se d i c e n  más cosas 
y c o n t r a t o s  n u e v o s  que en l u g a r  a l g u n o  del mundo; y aquí h a b i t a n  
c o m ú n m e n t e  los g r a n d e s  se..ores más a gusto, y las p e r s o n a s  más 
n o t a c l e s ,  .or las c u ales se v e n  y s a b e n  más cosas que es t a n d o  iu.-ra 
de las s u s o d i c h a s  c i udades.
1 s e xto es que debe s e r  un e m p l a z a m i e n t o  s eco, pero no en 
lug a r  rocoso, pues en tal caso no p o d r í a n  p e r f o r a r s e  p o zos ni o b t e -  
a g a á b a n d a n c i a  de agua, lo cu a l  es una de las más s e ñ a l a d a s  c a r e n ­
cias que pue d e  s u f r i r  u n a  ciudad: pero pue d e  e s t a r  s i t u a d a  en l u g a r 
seco, esto es, en t e r r e n o  -* e l evado y acuoso.
al s é p t i m o  es que la c i u d a d  tenga b u e n a s  agu a s  y b u e n o s  aires: 
y ello p a r a  c o n s e r v a r  la s a n i d a d  ue las gen t e s :  y. .. ...
ú _ - pues la u t i l i d a d  de estas dos cosas
es c o m ú n m e n t e  m a y o r  que la da otras, y d. ellas depende m u c h o  la 
s a n i d a -  de las gentes. P o r  a s t a  r a z ó n  s o n  c o m ú n m e n t e  m u y  e l o g i a d a s
las c i u d _ u e s  que a b u n d a n  en m u c h a s  agu a s  buenas, e - p e c i a l m e n t e  en
de .agu a s  ouenas y n u m e r o s a s ^  - - x u e n t e s  o en aguas n a v a l e s
o que, m r  lo menos, t e n g a  m u c h o s  pozos y c i s t e r n a s  y b¿íIí a s  limpias.
D i c e n  ios m é d i c o s  que talas a g u a s  s o n « * ^ ^  y sanas, is
ag-as de la- iuexites s ^ n común-.ente más p l a c e n t e r a s  y más s a n a s , a
m a n o s  que p a s e n  p o r  m e t a l e s  o p o r  al un. uní o o p o r  sangre o por a z u f r e
o ae sean, -«.alaciarlas aguas; per o  Jas cuartos s o n  p o d r i d a s  y r.ediondas
y maisc-n-s y c a l i e n t e s .  Asimi s m o ,  aguas de p a n t a n a l :  p o r q u e  a m-xiudo^
e nE l  s e x t o  e s  q u e  d e b e  s e r  t jn  e m p l a z a m i e n t o  s e c o ,  p e r o  n o
1 ugar re co aC , pues en tal caso no podi £an perforar se pozos ni ob
teñe r;c abufid;:>nci a de agua, 1 o cu¿.1 es ur. a de las más señaladas
ca rt nci a s que pue de suf ri. r- una ci udad: pe io puede estar situada en
lugar seco , esto es , en ter reno el eva do y acuoso.
El séptimo es que la ciudad tenga buenas y buenos aires: y 
ello para conservar la sanidad de las gentes: pues la utilidad de 
estas de :> cosas es comúnmente mayor que la de otras, y de ellas de 
pende mucho la sanidad de las gentes. Por esta réz.ón son comúnmen­
te muy elogiadas las ciudades que abundan en muchas aguas buenas, 
especialmente en aguas de buenas y numerosas fuentes o en aguas na 
vales o que, por 1c menos, tenga muchos pozos y cisternas y balsas 
limpias. Dicen los médicos que tales aguas son asepticasy ¿«ñas, 
aurque las aguas de las fuentes son cumúnmente más placenteras y 
más sanas, a menos que pasen por metales o per aluminio o por san 
gre o por azufre o que sean salitrosas las aguas; pero laps^  charcas 
son p diidas y hediondas y malsanas y callentes. Asimismo, aguas 
de pantanal: orque a menudo producen hidropesía a aquellos que la 
beben y muchas otras enfermedades el agua más sutil y que más pesa 
si es de t'uent i mejor; aunque el agua fluvial dicen algunos que es 
más sana en cuanto que está más quebrada y más zarandeada.
El octavo se refiere a los susodichos aires: quien edifica una 
ciudad debe cuidar que dicha ciudad no esté situada detrás de mon­
tes que lq priven del levante ni de los vientos orientales, pues 
éstos son más sanos que los demás. Por lo general, nadie recomienda 
asediar una ciudad con el viento de tramontana por delante, pues el 
aludido viento es muy frío y perjudica mucho a los fleuináticos, y 
a los viejos, y a los tísicos y enfermos por fallo de naturaleza; 
en cambio, los aludidos vientos purifican el axre y dispersan las 
nubes; y, debido a su frialdad, encogen las carnes humanas por fue 
ra y empujan el calor natural interno del hombre; por lo cual, en 
época de tales vientos y en las tierras en que imperan éstos, los 
hombres son más fuertes y más arrojados, y hacen mejores digestio­
nes y están más dispuestos a engendrar que otros hombres: y ésta 
es la razón por la cual, comúnmente, quienes yacen en alcobas que 
miran a tramontana engendran hijos varones con mayor frecuencia que 
otros hombres.
EL noveno ca: que la ciudad edificada en montaña es inadecuada 
para cualquier género de obras civiles, pues en ella los trabajado- 
rea Llenen que subir y bajar con pcituaOa eaiuerzos. Por ello dice 
Polus sobre los edificios que una fortaleza debe asentarse en sitio 
elevado, pero que la ciudad precisa un terreno bajo y llano.
CAPITULO 1Q7
QUE ORIENTACION DEBE TENER LA CIUDAD BIEN EDIFICADA Y A QUE ALTO 
ESTAMENTO DEBE ACCEDER AUN JERUSALEM
Abundando en la misma materia dice Theofrastus en su Elementa— 
rio, que una ciudad situada al pie de la montaña, si mira a tramon­
tana es demasiado fría en invierno y demasiado calurosa en verano; 
pues dicen que no puede entrar en ella el sol, ni en verano el le­
beche, lo que hace que sea ciudad enojosa y malsana. Si mira a po­
niente tiene asimismo mala orientación, pues la azota la tramontana 
en invierno y en verano el poniente, que es cálido y seco, y no le 
da de lleno el levante ni el lebeche. Si mira a mediodía (Catalán: 
"migjorn" quiere decir viento del sur), entonces las montañas le ha 
cen de escudo contra la tramontana en invierno, y recibe el levante 
y el lebeche en verano, y está bien. Asimismo, si mira directamente 
a leva..te, tiene buena orientación, porque entonces, no puede azotar 
la la tramontana en invierno ni el poniente en verano, sino que en 
invierno le da todo el día el sol y en verano recibe el levante y el
lebeche, que son buenos vientos y sanos y deleitosos en verano.
Dice el segundo lugar Theofrastus que un albergue bien edifica 
do debe tener en todo tiempo la puerta por el sur (migjorn") y tam­
bién las ventanas de los apose tos o porches en que habitan las gen 
tes: la razón es que tales albergues están, de por sí, situados 
Lucra de las ciudades, así como las masías o castillos (a los cua­
les) les toca siempre el sol invernal desde la mañana hasta el ano­
checer. Y en verano el sol se levanta alto y nunca entra por la ca 
sa salvo, un poco, por la mañana y entonces toca por los costados y 
no de cara. Asimismo la orientación hacia mediodía es siempre y 
comúnmente más alegre que cualquier otra.
Dice luego en tercer lugar que nunca en el mundo se edifica 
una ciudad por arte ni de nueva planta que no existiera ya anterior 
mente algún otro edificio grosero: pues dice que lo que se cuenta de 
Troya es todo ficción ni Susis de la cual se dice que fue edifi
cada por Arfajate, no debe entenderse que fuera así, y que antes que 
él la engalanase tal como hoy la tenemos Judich I antes que no 
hubiera ningún edificio viejo o antiguo. Y dice que no cree que ja 
más, en lo sucesivo, se edifique ninguna por arte, salvo la ciudad 
de Jerusalen: de la cual dice que ha de reedificarse en la séptima 
edad del mundo: entonces dice que será trasladada la sede papal de 
Roma a Jerusalen: y habrá en elLn papa y emperador por mil años, 
que serán de linaje de judíos, pero serán santos cristianos y mará 
vi liosos; y di ce que la parte del templo con la mitad de la dicha 
ciudad La ocupará el papa con su clero; y la otra parte la ocuparía 
el emperador, con el pueblo y con su caballería; y estarán así sepa 
rados los legos de los clérigos, para que los clérigos puedan ocu­
parse mejor del servicio de Dios, y para que nadie les perturbe ni 
les implique en los hechos del mundo. Y dice que en aquel tiempo se 
cumplirán en dicha ciudad a la letra, o según otra veraz inanifesta-
ción codaá las maravillas que se dicen de la referida ciudad por di­
versos profetas que hablan de ella a la Letra, que todavía no se han 
cumplido; pues diversas partes se cumplieron ya en los tiempos que 
estuvo en ella el Salvador. Y dice que entonces habrá en ella tanta 
paz y sei'á lugar de estudio de tanta virtud que en aquel tiempo pa­
recerá que la ciudad del paraíso haya bajado a la tierra, según di­
jo refiriéndose a aquel tiempo el profeta San Juan (Apocalipsis,XXIV), 
cuando dijo: "vidi civitatem sanctam Hierusalem descendentem de cáelo, 
adeo paratam, sicut sponsam ornatam viro suo". Y quiere decir que él 
vio en su espíritu la santa ciudad de Jerusalen bajando del cielo a 
la tierra, engalanada como la esposa acude engalanada a presencia de 
su esposo. Y entonces dice que será hecha general conversión a la fe 
católica de todo judaismo. Y' deben entenderse como referencia a esta 
paz tan grandes palabras que dice San Juan (Apocalipsis XVII), cuan­
do dice: "Factum est silencium quasi media hora", es decir que enton 
ces se hará el silencio, esto es, paz en codo el mundo; cesará toda 
contradicción de malas sectas en el mundo, pues todas se convertirán 
a Dios, pero no durará sino media hora, es decir, por brevísimo tiem 
po: y denomina así a la última edad del mundo como "poco tiempo" por­
que no será nada comparada con la paz eterna que después de aquélla 
se seguirá. Agrega que esta conversión da los judíos y reparación 
de la tierra santa fue otorgada al Salvador por Dios Padre en su 
muerte, en la cual reza por su pueblo, y aquí se oyó (se tuvo refe­
rencia) de ello por su reverencia, y luego, por honor de su sagrada 
madre y por las promesas hechas a los santos patriarcas y padres del 
Viejo Testamento. Y dice que entonces será tiempo tan santo y glorÍ£ 
so y virtuoso y lleno de santas personas que nunca hubo otro semejan 
te en el mundo, y dice que esto aparecerá claramente puesto en ejecu 
ción en el quinceavo centenario contando desde la encarnación de Je­
sucristo. Ni en contrario de esto: tal dicen algunos que han afirma­
do que la ciudad de Jerusalem nunca será por largo tiempo de cristi_a 
nos hasta el fin del mundo; pues por el fin del mundo debe entender­
se la séptima edad del mundo, en la cual el mundo concluirá. Y con 
esta sentencia concuerdan algunos grandes doctores de la santa teo­
logía.
f“ “ " “  CONSTELACION AL EDIFICAR LA CIL'DAD O CASA, MO CONS
CAP [ J U L O  i ü h
-^'■PrL'^ a asimismo dudas el 
£ icación de la ciudad o de la 
ción o constelación celestial, 
les grandes astrólogos.
susodicho doctor sobre si en la edi- 
casa debe tenerse en cuenta la conjun 
tal como han afirmado antiguamente
. uc , ' ’ q^ ’ aUnqUC t0da nuestra fe deba ser principalmente en
. . J  " DtÚ!i’.Sin CmbarSo> mirar tales cosas no repugna a espe
do V, i cristiano, en cuanto que Dios Todopoderoso rige el muñ
do por el servicio que le prestamos criaturas y los cuerpos celestil 
V ’ de müdo *sPecial> Por las cuales él obra innumerables có
Y Cn ^  mUind°> Se¿Un han Prendo los grandes teólogos y filósofos"
Y por ello dice monseñor San Agustín así (Séptimo de Civitate): "Sic 
Dcu. res quas régit administrât ut eas propios motus h bere sinat"
o qu; r é e í : r  r Nue s t r o  s e ñ o r  debe a s í  r e s i r  i a s  —  ha c ^  do, que él las deje pasar y usar y regirse por sus propios movimien-"
tos « operaciones, siendo su influencia general; y como sea toda co
sa determinada por los grandes teólogos y filósofos que, entre las ~
COrpOPades> después del hombre, es el pájaro el más virtuo
cea lo T I  ,±ntluenCla sobre el regimiento del mundo; por ello d±-
volunt!da In r°5 T  tQdaS nUeStraS °bra* «o ~ n  obras de nuestra voluntad, sino que, dentro de nosotros, tiene el pájaro especial in-
luencia y regimiento y eficacia: y lo explican por los siguientes moi. i v o ;
El primero, porque dicen, por experiencia, verás que hay ciudad 
que Jamás prospera, sino que se destruye poco a poco. Y hay otras 
que prosperan sin cesar; otras que se mantienen siempre en su mismo 
estado pese a que por sus circunstancias, en el caso de muchas de 
e±±a&, deberla ocurrir al revés.
que
sus
ce
en
El segundo motivo es: que, según ellos dicen, se echa de ver 
a ergue edificado en cierta constelación determinada, hace que 
habitantes anden siempre enfermos o siempre sanos; y ello se ha 
evidente porque, si te mudas a otro albergue, te curarás, o si “ 
el tuyo Catás sano, en el otro morirás o decaerás.
El tercer motivo es: que 
la muerte se llevará a todos 1 
propio con aquellos de la casa 
esto no se puede atribuir a la 
no ral a todo el lugar o la cas 
cLón del edificio del albergue
en tiempos de pestilencia, verás que 
os que están en la casa y no hará lo 
que se alojan en los flancos. Porque 
pestilencia solamente, la cual es ge 
a Pues debes atribuir a la constela—
El cuarto motivo 
mujer no puede parir 
un hombre es próspero 
contrario. Las cuales 
a causa segunda, desp 
albergue, si hablajnos
es: que por experiencia verás a menudo que una 
en una casa, y en otra parirá de inmediato y que 
o infortunado en una casa, y en otra será lo 
cosas, dicen estos, debe.ise reducir por fuerza 
ués de Dios: a la constelación buena o mala del 
de ciudad.
CAPITULO 1QQ
QUE SIGNOS Y CONJUNCIONES SON BUENOS PARA EDIFICAR LUGARES Y CASAS.
or estas razones y motivos expresados y muchos otros que se 
an cUcho en el octavo libro, dictaron los grandes filósofos los 
siguientes documentos para orientar a las gentes a edificar ciuda­
des y villas y albergues y casas y castillos.
E1 Prlmero es que Cáncer es casa de castillo, y de villas y 
de ciudades, y de tesoros, y de heredades, y es casa de la luna y 
exaltación d Júpiter en su quiceavo grado; su señor de día es Ve 
ñus, y por las noches lo domina Marte y la luna participa con ellos 
, e*Ca Senal es de la cuarta triplicidad: su primera cara es Venus 
la segunda es de Marte y la tercera es de la luna. Por lo tanto sí 
edificas castillo, villa, casa o ciudad, en cuanto al signo, Cán­
cer lo lavo rece plenamente. Cierto que, en cuanto que es señal feme 
nina e inestable, repugna a la duración y firmeza del edificio.
El segundo es que, al construir un edificio, débese vigilar 
según Ptolomeo, que la señal sea firme. Pero Leo no es buení, auA 
que sea señal firme: y ello es así porque su señorío es malo, según 
reza el comentario de la XXII proposic ágl Centilogio de Ptolomeo. 
Porque dice que, en llegando a dicha posición, coser o estrenar 
vestidura estando la luna en Leo es cosa peligrosa, tanto más cuan­
to que la luna es impedida por contraria oposición. Y dice aquí el 
comentario que toda señal firme es peligrosa en toda obra alterable 
esto es, que esté hecha para romper, como vestidura o cosa semejante.
Ei tercero es que, según Tolomeo, Proposiciones XXXVI Centilo- 
gio), en la constitución y edificación de las ciudades débese vigi­
lar que el ascendiente tenga estrellas fijas y firmes, especialmen­
te aquellas que son llamadas "exalbemoch" y que tengan ayuda por 
conjunción de Júpiter y de Venus de la forma que indica en el mismo 
ugar el comentario; porque tal orientación hace que la ciudad sea 
mas duradera y próspera en cuanto dependa de la naturaleza. Y dice 
aquí Ptolomeo que si durante la edificación de una ciudad, Marte 
está en lo alto del cielo, o estrella fija de similar naturaleza, 
muchos príncipes de aquella ciudad morirán a cuchillo.
El cuarto es que la conjunción de los planetas que se hacen ba­
jo tierra tavorece mucho la estabilidad de la ciudad y la hace más 
duradera y hace que termine de edificarse antes, según dice el comen 
tar-Lu de la LIV proposición de Centilogio de Ptolomeo. Y dice aquí 
el referido comentario que si queremos levantar en alto de ciudad o 
de viLla o de casa d bemos poner el faro significador
ser el ascendente que estuvo en su comienzo y en la conjunción de las 
estrellas que entonces están sobre la tierra y podremos juzgar mejor 
el perímetro de dicho edificio.
El quinto es 
des infortunadas y 
sámente afortunada
que por ignorancia de astrología son muchas 
por buena orientación celestial son muchas 
^ y de gran duración.
ciuda 
di ver
QUE FORMA DEBE TEMER CIUDAD BELLA Y BIEN EDIFICADA
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cuartos de la exudad debe instalarse una orden de mendicantes y 
parroquias ciertas y oficios ciertos y mezclados, para que en cada 
una de las cuatro porciones de dicha ciudad se encuentren todos 
los oticiosj cerca del portal que conduce a la tierra, o a la huerta, 
deben estar los labradores, y en cada una de dichas cuatro partes de' 
be haber carnicería, pescadería, alhóndiga y toda clase de aprestos“ 
para los habxtantes. Si hay agua en abundancia, débese repartir por 
xgual en todos los sectores; el muro debe tener en cada ángulo prin­
cipal un hermoso castillo, y cada portal principal debe situarse en­
tre dos torres, y las torres deben ser más altas y mayores en los 
cuatro portales principales que en los otros menos principales El 
muro debe ser bueno y alto y grueso y fuerte, a fin de que la ciudad 
no sólo se pueda defender por el valor de sus habitantes sino ta,- 
xen por la calidad de sus muros; asimismo aquellos que se encuentran 
en recinto amurallado, si son pocos, se pueden defender mejor del 
ataque de muchos que los que carecen de muros. Se precisa, además, 
que. e muía tenga salidas en lo alto, en las cuales puedan ocultarse 
los combatientes y puedan desde allí arrojar piedras y otros proyec­
tiles invaso n o s  o defensivos. Además, el muro debe ser tan alto que 
resulte imposible su escalada. Asimismo, deben las torres del muro 
ser de tal altura que, por muy altas que fueran las torres de madera 
que se construyeran en el exterior para invadir la ciudad y ocuparla 
no puedan éstas sobrepasar a aquéllas. Y deben tener bombardas pode­
rosas capaces de quebrar cualquier ingenio de tales características 
Y deben disponer de fuego, y brea y alquitrán para prender fuego si se 
aproximan al muro y ganchos cogidos con cadenas sujetas al muro para 
arerrar dichos ingenieros de madera de forma que forzosamente queden 
inmóviles, y, atrapados en esta posición, puédenlos más fácilmente 
acometer quienes están en las torres del muro con piedras y balles­
tas, bombardas, aceites hirviendo y alquitrán, y quienes están en 
el muro entre las torres, pueden prender fuego a los bajos del in­
genio rodante a medida que éste se aproxima y causar grave daño, se 
gun enseña Armelius, maestre de caballería de Carlomagno en el tra­
tado llamado "El defensor de las fortalezas". Debe haber asimismo 
trente al muro una barbacana, y a continuación valles, o valle pro- 
rundo empedrado, de embocadura ancha y estrecho en su parte baja 
cosa de un pie, y debe estar lleno de agua. Y esto basta para guar­
dar una ciudad según los entendidos en esta materia.
Y los hospitales,leproserías, burdeles, y tahurerías y los 
desagües deben situarse en la parte contraria a la del viento más 
r recuente en la ciudad, de modo que dicho viento no atraiga las in 
tecciones propias de tales lugares, sino que las alejado las deje“ 
de 1 a do .
CAPITULO 111.
DE OTRAS FORMAS DE CIUDAD PROPUESTAS POR OTROS SABIOS Y FILOSOFOS
tros tan grandes sabios cristianos cuanto grandes filósofos 
dieron a las ciudades forma de cruz, tal cual viene pintada al 
margen, poniendo en cada frente de la cruz un portal notable, supo 
niendo que es, con semejante diseño, la ciudad sería más resisten! 
te, por cuanto los ángulos de cada brazo cubren a los restantes, de 
toma que nadie osaría adentrarse entre dos brazos de la cruz, mayor 
mente si hubiera grandes y altas torres en los ángulos. Y dijeron q!e 
calles y plazas y demás edificios se pueden construir así, de esta 
toma, en la forma cuadrada a que hemos aludido. Y Vegecio abunda en 
esta opinión, De re militari, libro cuarto , donde afirma que, para 
que las ciudades no puedan ser atacadas por ingenios, deben tener 
las murallas tomando ángulos y no formar extensiones rectilíneas 
y asimismo, |os muros, si son muchos, cada uno de ellos debe servir 
de peldaño o escalón al siguiente, para que el inferior sea reforza 
do por la tierra que el segundo tiene en su base, y el segundo, por 
la tierra que tiene el tercero en su base, y así ganando altura su­
cesivamente según se describe en el grabado
Otros filósofos le dieron forma redonda, situando la plaza en el 
centro, y de ella nacen tantas calles cuantos portales existen en 
dicho círculo o muro circular; y poniendo en él muros y en las fo­
sas tantas torres como días tiene el año, teniendo cada una =su nom 
re propio y especial oficio. Cierto es que esta foma no haría tan 
bella la ciudad ni tan graciosa por dentro como la foma cuadrada 
an te dicha.
Lodos estuvieron de acuerdo, por lo general, en que las d u d a ­
os deben tener calles anchas y hermosas y que en ellas no se debe 
mantener fortaleza defensiva grande ni pequeña, debiendo situarse 
dicha fortaleza en el exterior, en muros y valles, tal com o se ha 
dxcho, y el resto debe ser bello y deleitoso. Y sobre los construc­
tores y discipantes deberían abolirse totalmente en las ciudades cier 
tas leyes y nombrar personas ciertas que tengan que promulgarlas si 
falta hiciere.
Con ánimo de conservar esta belleza condenaron duramente los 
tilósoroa antiguos aquel abuso tiránico que se usa en Italia, de 
que, cuando alguien es perseguido por la comunidad, le derriban su
vivienda, la cual cosa dicen ser gran locura: pues con ello la cosa
pn ica sufre grave daño, pues pierde aquella vivienda con lo que 
la ciudad se afea en aquella parte. Asimismo, aquel en cuyo escarnio 
se comete el derribo, quedaría menos ofendido y castigado que quien 
destruye la casa de un enemigo. Asimismo, la comunidad podría bene­
ficiarse de dicha casa económicamente o para cualquier otro notable
servicio. Además, obrar así es provocar al enemigo a hacer otro tan 
to si puede, y, por tanto, a que destruya ciudades o incendie ciuda 
des y castillos, si los hallare, de la comunidad que así le ofende; 
y por esta vía la comunidad no gana nada, sino que se pierde y con* 
f unde. —
Por las cuales cosas Felipe el Hermoso, rey de Francia, escri­
bió al papa Martín suplicándole que pusiera cato a tal abuso, pues 
era origen de grandes males y de ningún bien, y era cosa provocati­
va de gran escarnio a la parte ofendida y que demostraba un gran 
animo de venganza y malignidad en quienes así obraban, mayormente 
habida cuenta de que por infinidad de otras vías podía hacerse jus 
ticia a la cosa pública ofendida y herida y desalentar el crimen.
CAPITULO 112
SLSSaiS d e UcaAsDEc i Í m 0dbS s " UDADAN0S 3 ° N H° “ o r a b e e s  p o r  * " “ « »
rill . . * í Pa:te de la susodich* definición que se ha dado de la
exudad es ésta: honorabilis. , que quiere decir honorable. Afirma Ca 
dadu* en su Comuna, loqui, que la ciudad ha sido siempre congre-ació
p " i i u: r que nin^ na otra dei “und° ' y e i i ° s ^ i e i
El primero es por el principado: porque anees de que hubiera obispos 
que hubiera comenzado el nuevo testamento ya era ordenación de los 
f , qUG ^ada Cludad tuviera rey por sí misma, aunque de hecho
ubxera en el mundo algún monarca que señoreara a dichos reyes Y 
por esta razón vemos a menudo en los santos evangelios que venían
" L *  neUJtS0tr:,SaLVad0r 3 ^  Sal“d> ^ evangelio los llama 
, ’ 111° pequeños reyezuelos de una ciudad; y tal rey era
• a^arus aquel  ^ que escribió a nuestro Salvador pidiéndole que fuera
a ^ L  -toT y 0t^ Caénd°le parte de ci-dad, como puede verse en a epístola que él le remitió. Análogo episodio aparece en el libro
de Josué, que nombra diversos reyes de diversas ciudades, y aparece 
también en el Génesis (XIII), donde se habla de los cinci íeyísle 
la* cinco ciudades de Sodoma y do aquella tierra que se hunde en el 
í m° Pür 103 teos pecados que en ella se cometen. Leemos que Eupo 
toro, rey de Asia, no quería ser nombrado rey de reyes, pues decía" 
que el príncipe que posea.: más de una ciudad ya sobrepasa la condi­
ción y el estamento de rey y no debe llamarse rey.
El segundo privilegio antiguo que hace honorable a la ciudad 
e* que ningún rey se puede coronar rey sino en ciudad. Eso dicen 
que fcue ordenado por Arfajate, rey de Media y de Persia con el con­
sentimiento de todos los reyes de oriente, según consta en las his­
torias orientales.
El tercer privilegio que honra a la ciudad es: que podía tener 
ensena igual en tamaño y en forma que la de su príncipe, cualquiera 
que éste tuera. Otorga este privilegio a las ciudades el gran Pompeyo 
suegro de Julio Cesar en los tiempos en que regía el senado de Roma
según retiere Tito Livio en el llanto que compuso a la muerte de di­
cho principe.
1 cuarto es que los ciudadanos no pueden ser forzados a pagar 
puentes ni peajes ni transmisiones de cosas rústicas, ni cubucias, 
ni exorques, ni penas peregrinas, ni rescates de personas, privile 
gios que les otorga Diocleciano, emperador de Roma aprendido de su 
compañero Maximiano según recita Trogus Pompeius In T.ractatu Facundo,
C| c
El quinto es que el ciudadano no puede ser forzado por nadie a ejecu 
tai' obra servil, como barrer mercados ni calles, ni estar obligado 
a llevar paño en el cuello en casa ajena, ni construir el foso de la 
ciudad, ni puede ser privado de todas las armas salvo que haya come­
tido alguna lecharía, según consta en dicha obra.
El sexto es que el ciudadano podía ejercer oficios de honor en 
la ciudad y esto, según el oficio y condición del ciudadano, y cons 
ta en dicha obra.
El séptimo es que en toda congregación el ciudadano hablaba pri 
mero e iba delante de todos los forasteros que no fuesen caballeros” 
ni privilegiados de ciudades, y esto lo ordenó Julio César cuando 
estuvo en Orleans, en Francia, por autoridad de Pompeyo, según cons 
ta en las historias gálicas.
El octavo es que el ciudadano ofendido por forastero era defen 
dido públicamente en su justicia por toda la ciudad, y toda se le-” 
vantaba contra el lugar de origen del forastero hasta que se hiciera 
justicia al ciudadano, lo cual consta en la misma obra.
El noveno es que el ciudadano que incurriera en crimen que no 
fuera Oe lasamajestad no era condenado a pena servil, de modo que 
no podía ser azotado, ni encerrado en castillo, ni crucificado ni 
marcado con hierro candente, ni ahorcado, ni podía ser vejado sino 
que se daba la muerte, o sufría exilio o cualquier otra pena hono­
rable.
11 décimo es que el ciudadano llevaba alguna señal por la que 
todo el mundo podía reconocerle como tal ciudadano, La señal era un 
añil Lo delgado en la mano, o sombrero fino con orejeras, o corte 
largo en la vestidura, o anillo en el dedo grande de la mano dere­
cha, o cosas semejantes.
El onceavo es que el ciudadano tenía acceso al príncipe o al 
regente de la ciudad antes que todo forastero.
El doceavo es que la ciudad era matrona de ciertas villas de 
5Ua alrededores, así como del conuado; y aquellas venían a aprender 
la^ leyes de vida de la ciudad, y debían obedecerle así como a la 
madre, y ella solo seguía sus propias leyes y no las de ninguna otra 
ciudad. Y hallarás que todo ello lo ordenó aquél mismo emperador 
según puedes leer en dichas historias.
CAPITULO 111
DE COMO LA CIUDAD PRECISA OBISPO Y POR QUE ES PRIVADA DE EL SI LE 
>L\ TARE.
Aunque loa grandes príncipes puedan privilegiar a algunas ciu­
dades con privilegio de ciudad según la forma antigua, no obstante 
lo* cristianos no llaman ciudad sino a aquel lugar que tiene obispó 
especial como jefe propio en lo espiritual.
Y debes saber que, según dice san Jerónimo en su epístola ad 
Titum, en la primitiva iglesia todas las villas y ciudades cristia 
ñas se regían por común consejo de hombres eclesiásticos, para que 
el pueblo fuera instruido en la fe antes y mejor. Pero después, muí 
tiplicada la fe, para quitar a los clérigos y a los demás ocasión " 
de disputas, se ordenó por los padres que en cada región hubiera un 
sacerdote que atendiera especialmente a todo el pueblo de aquella 
región, y que aquel sacerdote fuera y se llamara obispo, y que el 
lugar en que situara su sede se llamara ciudad, y que los otros lu 
gares a él sometidos tuvieran rectores y vicarios, y que sus i^le^ 
sias se llamaran parroquias; y después se ordenó que aquel lujar 
que no reverenciase a su obispo fuera privado para siempre de la si 
lia episcopal. Y fice Fulgidus Nicociensis, que la Iglesia se vió 
impelida a promulgar dicho estatuto, especialmente por un caso que 
aconteció 'n Satalias, que es un lugar de la costa de Turquía sitúa 
do trente a la isla de Chipre yendo por levante. Debes saber que el 
papa Cletus, sucesor de San Pedro, envió allí a un obispo a la pri­
mitiva iglesia; el obispo aquel era muy desabrido y le apestaba el 
aliento de tal manera que nadie podía hablar con él. Por todo ello 
dijo el pueblo; ¿a qué diablos se debe que no podamos hablar con es 
te obispo, ni podamos instruirnos con él en la fe, ni en las buenas 
costumbres?". Dicen que le despacharon y escribieron al susodicho 
papa que les mandara otro, y el papa les envió otro que era muy buen 
hombre, pero que estaba lleno de tiña y de sarna y en cuanto llegó 
a iaulias toda la villa se llenó de tiña y de sarna, y no quedaron 
grandes ni pequeños, varones ni hembras que no estuvieran tiñosos y 
sarnosos; y el pueblo, sabiendo o pensando que se lo había pegado el 
obispo, se amotinaron y lo echaron de la ciudad a pedradas, y escri 
bieron al papa que se guardara de mandarles semejantes obispos tan 
malos como los anteriores. Y dicen que para entonces había falleci 
do el papa y regía el papado San Clemente, que escribió a San Mar­
cos, que era arzobispo de Alejandría, que mandara a Satalias a un 
hombre bueno y notable como Obispo, a aquel que, en conciencia, ere 
yera idóneo para el puesto.
Y San Marcos les envío a Seleucium, que era santo presbítero 
y ae hallaba entonces en Famagusta; pero era leproso, sin que se 
supiera, y, no bien llegó a Satalias, la lepra le creció de tal 
manera que se le notaba en la cara, y su enfermedad se contagió
enseguida a todos los demás y gran parte de la ciudad, no curada 
aün de la tina, se volvió leprosa. Y los ciudadanos de Satalías 
que aun eran nuevos en la fe, creyeron que aquello lo habían he­
cho a propósito y con malicia: mataron al santo obispo y ellos 
mismos eligieron a uno que vivía en Rodas llamado Satirus, quien 
no bien llegó a Satalias tuvo mujer apestada que estuvo a punto 
de acabar con su vida, la cual peste se propagó repentinamente a 
la mayoría de los habitantes de la referida ciudad. Y entonces no 
atendieron a la señal de Dios, sino que echaron con gran vituperio 
de la ciudad al obispo y establecieron que jamás volverían a tener 
obispo. Y como toda esta historia fuese contada al papa Clemente, 
se ordenó de comdn consejo de todo el clero, que todo lugar que 
matara o maltratara en exceso a su obispo fuera privado de obis 
po a perpetuidad; y por consiguiente debe ser privado de príncipe 
espiritual, porque el obispo es príncipe espiritual; por eso le 
dice el diácono cuando le pide la bendición para el pueblo: "Prín 
ceps ecclesie pastor ovilis J.C. Porque el obispo dice misa y se” 
llama príncipe de la iglesia y pastor de las ovejas de Dios. Por 
tanto ello parece ser verídico cuanto se dice en la sexta parte 
de la definición dada de ciudad cuando decía que la ciudad era 
honorable; pues hemos demostrado que la ciudad es muy honorable 
por los grandes privilegios otorgados a sus ciudadanos por mira­
miento y contemplación de ella.
CAPITULO 114
QUE BIENES DEBEN 
HONRADOS. TENER LOS BUENOS CIUDADANOS PARA QUE MEREZCAN SER
1 , .P°; ;a2Ón del Sran honor y dignidad que es dada a las ciudades 
- Ciudadanos deben ser muy honrados, reputados, exaltados- mien ’ 
tras antxgua^out6 los grandes señores se hacían Ciudadanos V í a s  
otables Ciudades, para aquí aprendiesen las instrucciones para vi 
vir y ensenar a ser honorables a todas las gentes. ¿
Por esta razón cuenta Salustio en su Plancroni que los dudada
:sn: r í  e:cur r cialmente r ia antisüed*d’ -  muY honot í
1 ^ ?,C1Udad en *ue vlvían por grandes virtudes que enseñaban'
tllol °braS CUSnaS dG gran reverencia; pues dice quelos cumplían rigurosamente cuanto corresponde a nobleza ciudadana 
y que todo buen ciudadano debe cumplir en todo momento, por ejemplo’
X  : ^ dad’ ^ ardar f±nne lGaltad a tQda Pe-ona hon!cada cual según su estamento, no sufrir que se diga mal de na 
dae en su presencia, y ya menos sufrir ante sí mismo quí nadie sea 
menospreciado ni avergonzado, ni mostrar por nada alearía o placer 
acoger bien a todos y especialmente a .los extraños, empezar primerC
y servid al °tr° ** h°nrad° P°r 6l* Ser C°rtés e instruidoy s rvicial, y amoroso y benigno con toda criatura sobre tierra y
mar y desvivirse por la comunidad, saber soportar a todo el mundo 
y conversar con muchos, ofrecerse a hacer favores y servicios a los 
demas, escuchar de buen grado sus reconvenciones, no mostrar jamás 
e era, ni orgullo, ni amar juego dañino, hablar comedidamente, acón 
-jar con lealtad, no andar con malas compañías, no despreciar a na" 
die bajo ningún concepto. Estas, dice Salustio, eran las obras de Tos
d n í T "  C1UdadanOS’ P°r la* - a^  todo el mundo les honraba y leÍ 
tema en gran reverencia; aunque diga Salustio que sobre todo era ne 
cesarlo al buen^ciudadano alejarse de cualquier sombra de avaricia “ 
pues, quien esta por ella manchado, nunca tendrá bastante ni nada 
bueno: la razón es que esta malvada avaricia, dice Salustio, hace 
qu e que a padecí nunca pueda ser magnificante ni liberal ni oia 
doso, ni amistoso, ni cortés, ni bueno para ninguna civilidad del ' 
mundo; por tanto, nada aprecia, ni honra, ni ama de corazón al hom 
bre, Lo mejor que podría hacer, en tales circunstancias, es morirsT 
o que no hubiera nacido, como dice Salomón Ecclesiastes tercio 
pues el hombre avaro no vale ni para los suyos, sino que lo odia’todo 
y todo Le disgusta y vive enfermo y muere adn más enfermo. Por ello 
dice Salustio que el noble rey de Bohemia Fenson ordenó que los ciu 
dadanos avaros fueran expulsados en vida de la ciudad y que, despuéT 
de muertos, se les enterrara junto con los sanos.
CAPITULO lis.
DE COMO TODA BUENA CIUDAD ESTA DIVIDIDA EN TRES PARTES.
Debes saber aquí que la variedad de los ciudadanos no es toda 
de una sola dig-.idad ni de un estamento. Porque observa aquí en pri 
mer lugar: que aunque fuera de la ciudad todos los habitantes de 
aquella se digan y se llamen ciudadanos, en cuanto que aquí habitan 
y gozan de los comunes privilegios de la ciudad, y no así los foras 
teros nx los extranjeros, sin embargo, según su ciudadanía aprobada 
; antigua que se llama aristotélica, todos los habitantes de la ciu 
dad deben ser divididos en tres manos:
La mano mayor y principal se llama la mano de los generosos, y éstos 
son llamados los honrados ciudadanos y éstos gozan a las maneras o 
privilegios de hombres de paraje, pues en los honores son pares están 
igualados a los caballeros; aunque si están entre caballeros, éstos 
deben ir primero, no obstante, el príncipe, cuando tiene que hacer 
caballeros de la ciudad, debe escoger primera y principalmente entre 
estos tales caballeros, pues ellos ya tienen estamento de caballeros 
viviendo de sus rentas y honorablemente al estilo de los caballeros 
en tanto que si se hacen caballeros no precisan crecer ni mudar de 
estamento. Estos, también, según dicha ciudadanía de caballeros de 
ben darse credenciales de ruptura entre sí mismos antes de atacarse- 
de lo contrario serían traidores.
Con estos además, se observa formalidad caballeresca: no se 
les puede ahogar en el mar ni ahorcarles, sino que pierden la cabeza 
o sufren la pena establecida por sus crímenes para los caballeros.
La segunda mano son los habitantes de la ciudad que forman lo 
que se llama mano media: y éstos no se llaman honrados ciudadanos, 
pero se llaman ciudadanos, de modo que no les corresponde ningún 
otro vocablo de honor como a los generosos: y todos los de esta 
mano son comúnmente juristas, notarios, mercaderes y pañeros pode 
rosos y todos aquellos que sin generosidad notable tienen grandes 
riquezas en la ciudad. Estos no alcanzan el grado de los ^rimeros 
ni deben ser tenidos en el mismo estamento.
La tercera mano se llama la de los menestrales: estos es, pía 
teros, herreros, zapateros, coraceros y todos los demás. Y estos ~ 
no son llamados ciudadanos como los medianos, sino que son llamados 
habitantes y vecinos de la ciudad.
Los peregrinos y quienes temporalmente residen en la ciudad, y 
los 1 lamados mensajeros y sirvientes y los esclavos emancipados nuAca 
3U" llamados ciudadanos ni vecinos, aunque sin ellos la ciudad no 
pueda existir, puesto que la ciudad no se hace sin asnos, ni gatos, 
ni perros, ni sin otros muchas cosas que, no obstante, no pueden dAno 
minarse vecinos ni ciudadanos de la ciudad.
Loü ñiños pequeños 
padre y de la madre de 
¿¿unaa cesas pertinentes
se incluyen todos dentro de la dignidad del 
donde proceden, aunque sean imperfectos en al 
a civilidad y ciudadanía.
CAP [TUMI llii
DE COMO NO ES POSIOLE EFECTUAR TRANSPOSICION DE GRADO SIN GRAVE CAUS
grandes filósefos.^que^n^as s u L 2 c h IaCed0nla, aCOnsejado P°r sus 
lizarse trasposición ni mestizaje de fl man°S ^  pudiera rea
der de menor a mayor, sino cor ? , 3 que nadie Pudiera aseen
por grande y notablese^rCicio H f qUC hub—  en él> °
Y en tal caso, la cosa pública^ a s c e n ^ ñ d ^ f  " U  . C°,S3 . p6blica; 
una mano superior debía rnn/-»a i de mano inrerior a
-<-» «PTlír, dAWa coneederL t:„:0 tan'0 .Patrl”0nÍ0 ‘» ^ » r  * - a  
elevado pudiera mantenerse en el pa j " oni° Rue el hombre así
a que accedía. Pero este ascenso ®St¿Unento. c°^respondiente a la mano 
de mano menor o mano mayor, y de e x t r e T  q“e se -alizara
sino que, por fuerza, quien se hall ,h a * extremo sin intermedios, 
la mediana antes de acceder a la mayor r debía P3Sar por
más se podía efectuar por esclavo- li K ^  blen’ ®Ste ascenso ja- 
dificultad. Y cumplían esto tan acardos sino con soberana
da cual en su estamento y para *’1SUrosam®nte para conservarse a ca 
de la ciudad. Y por esta -azón me"oscabar a los grados honorables 
tes y de tomar mayorT o L r le iQ^ ^  f “ “  103 ^
lo degradaban de un grado o lo i ? h pertenecía por su estamento,
tuoso y turbador de la ciudad - PU ^  ^  13 ciadad como presun-
las hembras: pues i l! 7 C1Vllldad- ^ual acontecía con
posa de hombre rico, p r l s Z í T ^ ^  P°C° fuese es
se hacía con ella similar justicia ^  mUjer de pareaje
rarlo. Es verdad que Frenen quebrantó esta Í e - T d ““ marid°' P°r tQl- 
recibia dignidad del lugar donde nacía v de ±L3° ^  !°da rauJermujer de caballero valí i nr, y d su mando, de forma que
quiera que ella hubiere nacido^ "‘^ h 0 iG=un valiera su marido, donde
Por todas estas cosas, se
te de la definición de la ciuria^ ™ a razonablemente en la sexta par on de la ciudad que ésta es congregación honorable?
CAPITULO 117
QLE EXPONE LA SEPTIMA PiRTF hf r \
esto e s , Que e l l a esia o r d e k a d a a “ w T 5 i“ ^ , S b “  CIUDAD’
La séptima parte de la ciuHna . • .
nata ad vitam virtuosa«». Quiere elto é l c i r ^ r i ^ f  i n ^  éSta*‘ ''°r<^  
el cual se edifica una ciudad es nt. , q fln Prlncipal para
«éneo. Porque vivir v i r t ^ L e n t / e s  i a ^ e toÍ h“ í” \ YÍY“  
puede tenerse en el mundo. Dice San in el. P Y ma* ^ lta cosa Pue 
el infierno y ser en él virtuoso que e s t a r e n ^ / r ^ í 11,13 eStar 60 
dor' pues el valor del hombre consiste en Paraíso y ser peca-
so. Ni el honor al que nos acabamos de referiréis I “ “bres por otra cosa sinn “^es es dado a los hora
t <5 teles en su Etica Pero T i l i T T T ^  * U  YÍrtUd • * * *  «Ajo Aria
fin Para edificar la ^  como aíribT“ “  ricto“ “ 1“ ?* 
ciudad se debe administrar v r,T^  > 3 d ch°J ^ en la cual
dada de ciudad, asi Juede" v e r Ü I  “ T  establece Xa definición 
dada por monseñor San AcruStin Iue 3Caja^ en la definición de virtud 
trio-. Y dice allí II T e Stro ^  libr° " De libe™  - b¿
tincione XXVII, que la virtud es "hS 3ente”cia¿!’ libro sgundo, dis- 
vivitur, qua nlmo male Iiéilur au^n D ^  ^  "*te
ratur. Y dice primeramente que’la “ rtÍel" u® ^  ^
ce que es buena, por cuanto solam^nr . Una buena calidad y di
y conduce al hombre a buen fin I 6 /  Vlrtud hace bueno al hombre
que, presente elll ( í a ^ d )  " t o d j T y T ^  *  tdl “ ~ ™da desordenado. ’ do el hombre es bueno y no hay na
diriye'al ’” !** VÍYÍ'“r"> « * >  « .  * -  ella
tud y verdad que Dios ha puesto^! amente’. esto es> según la recti 
do que el hombre v i r t u o L ™  por ^  *  "S
/ la ley drvina, y consejo virtuoso y ío otra íosa v ^ c  “ T “1' una de estas cosas sem * ra co a* 7¡ como cada
Dios, por ello dice que la v i l t u d é ^  reCtaS 7 JUStas después de 
te. q VlrtUd hace ^ue el borobre viva rectamen
En tercer lugar dice así: Qua nemo male vivitur 
ii que de virtud nadie puede usar mal si hiendo ladino?’ 
y reglas de la virtud. ° d ias inclinaciones
quiere de-
que y  ™
i n u t  ís l“ ’ " ^  CUi,:l "inSUnd Virtud vale nada para alcanzar
la gloria ni puede ser llamada verdadera virtud según afirma~monse- ^ 0 . . --------------ci a. a. i uid iUUUÜC-
ñor han Agustín -(De civxtate Del). Pero las otras virtudes podemos 
alcanzarlas con nuestro trabajo, porque como dice Aristóteles en el 
segundo libro de su Ética, hábito y cualidad virtuosa deben cónquis 
tarse por nuestras continuas obras, igual como si alguien quiere con 
quxstar la prudencia, conviene que prolongadamente haya^obrado con ”
prudencia, y lo mismo sucede con las restantes virtudes, pues todas 
han de conquistarse con trabajo y un continuo obrar conforme a las 
antedichas virtudes, pues el continuo obrar se convierte en costum 
bre, y la costumbre se convierte en naturaleza según Aristóteles 
-(De sen su et sensato}*, porque se echa de ver que el hombre bien acos 
timbrado a vivir casi según naturaleza, es virtuoso.
Y por esta razón, los antiguos ciudadanos acostumbraban a sus 
hijos desde la infancia a vivir virtuosamente, para que de forma 
casi natural siguieran viviendo siempre así.
A P E N D I C E
LA LITURGIA EN E L  SISTEMA DE P O B L A M I E N T O  HISPANICO 
O C U PACION D E L  ESPACIO Y O R DENACION D E  LA CIUDAD.
E N  I N T U I A S
"MILICIA Jf DESCRIPCION DE LAS INDIAS" 
3e bernardo de Vargas Machuca
E L  M O D O  Q U E  N U E S T R O  C A UDILLO T E N D R A  EN 
C O N S E R V A R  L O Q U E  PACIFICARE Y POBLARE.
Modo de poblar. - Para poblarse debe granjear la vo 
luntad al indio.
Ya que hemos llegado á este punto, que es el 
que tanto trabajo cuesta y tanto importa al servicio 
de Dios y del príncipe y á la conservación de las - 
dos repúblicas, así la del indio como la que nueva­
mente se poblare por nuestro caudillo, será bien 
que con mas cuidado demos el dechado y hagamos - 
un discurso que en todo se abrace con las ordenan­
zas Reales, para que así queden perpétuas en servi 
ció de Dios y del rey: y los pobladores vivan quietos 
y sosegados sin debates y diferencias y seguros de 
la traición que de ordinario el indio está pensando - 
en su daño, Cuanto á lo primero, digo que, habien­
do de poblar y estando bien considerado y ya deterrni 
nado, se hará de tal manera, que primero esté rendj. 
da la tierra al dominio de 3u Majestad, y ya que no 
toda, la mayor parte, ora por buenos tratados de pa<., 
ora que otras causas los haya obligado á ello, convo­
cará v juntará nuestro caudillo, para un oía señalado,
todos los caciques y señores, á los cuales hará buen 
recibimiento, regalándoles y teniendo con ellos agra­
dables palabras.
Poblando en el rinón de la tierra se asegura mucho,- 
El caudillo pueble en sitio de mejores comodidades.
Y estando esto ya en su punto, con intérpretes 
les dirá y avisará como quieren los cristianos hacer 
sus casas para descansar y alzar la mano de la gue­
rra. porque desde aquel día en adelante no quieren - 
sino ser sus amigos, como lo son, y defenderlos de 
los que no lo fueren, tomando por ellos las armas y 
demanda, sin consentir que nadie les haga mal ni da- 
no en personas ni haciendas: y que las casas las quie 
ren hacer en una parte cómoda, á donde toda la gen­
te pueda acudir sin trabajo á verse y tratarse con j o s  
cristianos y á oír la doctrina cristiana; y que para es 
ta comodidad sería bien se hiciese en e! rinón de la* 
tierra, lo cual, no habiendo notable inconveniente. - 
así lo hará nuestro caudillo, que con ello asegurará 
la salida á sus soldados y asegurará los bastimentos; 
y elegirá en él un sitio el más llano que fuere posible 
con que no esté en hoya, porque este airoso, enjuto y 
descubierto al Norte, si hallarse pudiere con las de­
más comodidades de agua y lena; y cuando no se pue-
dan ajustar estas calidades, se acomodará con el si­
tio que más de ellas tuviere.
Primero que se pueble den el voto los señores. - De 
repente el indio no apercibe cautela. - El secreto se 
guarde y si se echare de la boca sea obrando.
Y habiéndose conformado en esto con el voto de 
los señores de la tierra y consintiendo en ello, luego 
á la liora sin que se vuelvan á sus casas, ni tengan lu 
gar de comunicarse unos con otros, se partirán lue­
go al sitio en que así hubieren venido, porque es gen­
te que toda á una mano de repente no apercibe cautela 
ninguna, lo que vueltas las espaldas es tan varia y tan 
fácil, que cualquiera palabra ó persuasión que se íes 
haga, se vuelven y transforman en la color que el que 
persuade quiere, (que en esto tienen semejanza al ca­
maleón) y así huirá siempre el caudillo de estos incon 
venientes, guardando ei secreto de todos sus designios 
y cuando lo echare fuera de la boca, sea obrando junta 
mente.
Pues supongamos que este sitio está ya elegido 
y el consentimiento dado por los señores de la tierra, 
con los demás requisitos ya dichos y otros muchos 
que la ocasión les descubrirá, que cuelgan de nuestro,
propósito.
La fuerza de poblar una ciudad.
En medio de lo más llano, hará hacer un gran ho 
yo. teniendo cortado un gran tronco de árbol, tan lar­
go que, después de metido en la tierra lo que bastare, 
sobre en ella estado y medio ó dos, al cual los mismos 
caciques y señores, sin que intervengan otros indios, 
lo alzarán, juntamente con algunos españoles, pon.endo 
las manos también en él nuestro caudillo, para que jus 
tificadamente se haga este pueblo, habiendo hecho su - 
parlamento, el cual palo meterán en el hoyo y luego le 
pisarán dejándolo derecho y bien hincado.
Ceremonia.  - Protestación.
Y luego, haciéndose la gente afuera, el caudillo 
tomará un cuchillo (que para el propósito tendrá apare 
jado) y le hincará en el palo y volviéndose á todo el - 
campo dirá: Caballeros, soldados y compañeros míos 
y los que presente estáis, aquí señalo horca y cuchillo, 
fundo y sitio la ciudad de Sevilla, ó como la quisiere - 
nombrar, la cual guarde Dios por largos anos, con adj. 
tamento de reedificarla en la parte que más conviniere 
¡ la cual pueblo en nombre de su magestad, y en su real
p nombre guardaré y mantendré paz y justicia á todos 
los españoles, conquistadores, vecinos y habitantes 
y forasteros y á todos los naturales, guardando y - 
haciendo tanta justicia al pobre como al rico, al pe­
queño como al grande, amparando las viudas y huér 
fanos.
Reto.
Y luego, armado de todas sus armas, (para - 
cuyo efecto lo estará) pondrá mano á su espada y - 
haciendo con ella campo bien ancha, entre la gente, 
dirá arrebatándose de cólera: Caballeros, ya yo ten 
go poblada la ciudad de Sevilla en nombre de su m a ­
jestad si hay alguna persona que lo pretenda contra­
decir salga conmigo al campo, donde lo podrá bata­
llar, el cual se lo aseguro, porque en su defensa - 
ofrezco de morir, ahora y en cualquier tiempo, de­
fendiéndola por el rey mi señor, como su capitán, - 
criado y vasallo, y como caballero hijodalgo (que 
cuando no lo sea el tal caudillo de sangre, lo es por 
el privilegio concedido á los tales conquistadores), 
,1o cual dirá tres veces, y todos dirán y responderán 
cada una vez que hiciere el reto: La ciudad está bien 
poblada, viva el rey nuestro señor; y por lenguas lo 
1 dará así á entender á los señores de la tierra.
Posesión.
Y en señal de posesión cortará con su espada - 
plantas y yerbas del dicho sitio, apercibiendo á los - 
presentes por qué lo hace y diciendo la hace sujeta á 
tal audiencia ó á tal gobernación ó si la hace cabecera; 
y con esto envainará su espada.
Fundación de la iglesia.
Y luego en el instante hará hincar una cruz, que 
para ello tendrá hecha, á una esquina de la plaza, que 
será á la parte que ya tendrá elegida para la iglesia, 
la cual plantará el sacerdote revestido y ai pié de ella 
se hará un altar y dirá su misa, asistiendo á ella todos 
los soldados con toda la devoción y solemnidad para de 
mostración de los naturales y moverles sus corazones, 
y haciendo muchas salvas con la arcabucería, regocijan 
do este día con trompetas y cajas. Y el sacerdote dará 
la advocación á la iglesia, juntamente con el caudillo.
Elección del cabildo.
Y acabada la misa, nuestro caudillo sacará una - 
lista que ya tendrá hecha de la elección, sin que nadie
'intervenga en ella por evitar escándalos, envidias y co
rrillos, en la cual tendrá nombrados los oficios de 1 
cabildo, conforme fuere la ciudad, si fuere cabece 
; ra ó fuere sufragánea; y tendrá, desde el día que - 
entrare en la tierra, nombrado escribano de la tal 
i jornada, ante escribano real, al cual le dará la lis 
ta y elección, firmada de su nombre y hará que allí 
la firme en presencia de todos, y luego se la toma­
rá y teniendo toda su gente y campo en rueda, dará 
las varas de justicia á los electos por él; la cual - 
elección haga con consideración, que quede reparU 
da la gente para otros dos afios adelante; y el pri­
mer tercio que se eligiere sea en las personas de 
más asiento y fundamento, por ser la primera elec 
ción.
Juramentos.
Y con esta cuenta llamará á los dos alcaldes 
ordinarios, á los cuales, en nombre de su magestad, 
entregará las varas, dándola al más anciano ó más 
noble primero, para la antigüedad; á los cuales reci 
birá el juramento con solemnidad, de que usarán fiel 
mente de los tales cargos y de que mantendrán en - 
paz y justicia aquella ciudad en nombre de su prínci 
pe; los cuales, con el acatamiento debido lo harán,
■ y nuestro caudillo irá prosiguiendo llamando regido-.
I res, alguacil mayor, alcaldes de la hermandad y pro 
curador general y los mayordomos de la santa iglesia 
y ciudad y los demás oficiales que pareciere cónverrtrr 
tomándoles asimismo el juramento ordinario, y aca­
bado, liará que se recojan luego todo el cabildo á una 
parte señalada para ello, donde nombrarán y recibi­
rán al escribano por público y del cabildo, encuarten 
■ drá hecho un libro de cabildo, y en él comenzará con 
el día, mes y ano el auto de la población, declarando 
los límites de la jurisdicción y á qué audiencia y dis­
trito ia someten, ó si es cabecera 6 sufragánea, ex­
tendiendo la jurisdicción sin perjuicio, y tras del di­
cho auto hará el de la justicia y cabildo, electo por el 
nuestro caudillo y firmado de él: y luego su nombra­
miento y sucesivamente como fuere sucediendo en el 
dicho cabildo, recibiéndose el nuestro caudillo por ca 
pitán y justicia mayor, el cual dará las fianzas ordi­
narias, y tras él se recibirá su teniente, con las di­
chas fianzas.
Bando.
Y acabado, luego se echará un bando, que todos 
los sol-dados y conquistadores que quisieren ser veci­
nos de la dicha ciudad, acudan al cabildo á firmar el 
, auto de la vecindad y hacer sus juramentos de susten
tar la vecindad de la tal ciudad, de la cual estarán 
obligados á no salir sin licencia de la justicia, a m ­
parándola y defendiéndola en nombre de su príncipe.
'buena proporción es cada cuadra de frente y latitud á 
doscientos piés y de longitud doscientos cincuenta, y 
las calles, de boca, veinticinco piés; de aquí arbitre .
Y hecho que sea esto, si necesario fuere, nombra- nuestro caudillo.
rá nuestro caudillo oficiales Reales hasta en tanto 
que la Majestad Real provea.
Padrón y regimiento de solares.
Medida del pueblo que se poblare.
Y acabado se echará un bando, que todos los 
vecinos estantes y habitantes hagan sus toldos y ran 
chos dentro de la plaza, para que no estorben el for 
mar de las calles y pueblos; y para seguridad harán 
en medio de la plaza el cuerpo de guardia adonde los 
soldados se recojan y hagan sus centinelas y guarden 
los presos, poniendo por obra el medir de la plaza - 
en un recto cuadrángulo, conforme á la disposición- 
de la tierra áspera ó llana, caliente ó fría, zabana 6 
montana. Y porque esto queda á la elección de nues­
tro caudillo, como quien tendrá presentes las cosas, 
que verá si conviene la plaza recogida ó ancha para 
su defensa, ó proporción, de la cual plaza saldrán - 
ocho calles niveladas y derechas, quedando entre dos 
calles una esquina que mire al centio, medio y punto 
de la plaza, y conforme á sus cuadras, asi irán las 
demás de las calles. La medida más ordinaria y en f
Y luego que sea medida la plaza y cuadras y sola 
res. y calles con rectitud, tomará nuestro caudillo un 
padrón, cuyo original se pondrá en el libro del cabildo, 
con auto, y por él repartirá solares, de tal manera, que 
en la plaza, en la parte más alta se señalará en la fren 
te de una cuadra, que son cuatro solares, un solar para _ 
la iglesia mayor, y el segundo solar á las espaldas, me 
tido en la calle, para el cura y capellán, y en el de pa­
red y medio, frente á la plaza, señalará para las casas 
de cabildo; y en el que resta, que es el cuarto, se hará 
y edificará la cárcel. Luego se señalarán seis solares, 
que quedan con frente á la plaza, tomando nuestro caudi 
lio para sí uno y dando á su teniente y á los dos alcaldes 
ordinarios, y alcaldes de la hermandad; y en los solares 
por sus espaldas, á los regidores y alguacil mayor; y - 
tras ellos proseguirán por los vecinos, como á nuestro 
caudillo pareciere, habiendo señalado en partes cómodas 
para monasterios y hospitales.
También se señalará para carnicería y mata­
dero.
Repartimiento de indios para hacer la iglesia 
y ciudad.
Acabado esto, tomará una lista de los señores 
de la tierra, que estuvieren de paz, y los repartirá, 
encargando á unos el hacer de la iglesia con los in­
dios y españoles que anden por sobrestantes, y á - 
otros las casas del cabildo y cárcel, á otros allanar 
la plaza, calles y salidas, á otros en hacer luego una 
labranza ó sementera, en nombre de los cristianos, - 
de comunidad cóngrua y bastante á la gente que fuere, 
y que esté cerca del pueblo, para que los españoles - 
ia puedan requerir.
Aviso al caudillo.
.Y en el entretanto que estas cuatro haciendas se 
hacen, por manos de los indios, tendrá nuestro caudi 
lio soldados repartidos por cuartos, que no suelten - 
las armas de las manos, porque ha de advertir que á 
este tiempo han sucedido muy grandes desgracias, por 
que. como andan todos revueltos y sin armas acudien- 
’ do á las cosas menesterosas, y los indios es fuerza !
estar juntos y recogidos de toda la tierra, al menor - .
descuido darán sobre ellos,' porque para meter susar 
mas tienen invenciones, como yo se las he hallado, 
metidas entre la paja que traían para cobijar las casas.
Y para estar con alguna fortaleza, antes que comien­
cen estas obras, al rededor del cuerpo de guardln-har- 
rán una empalizada fuerte donde se puedan valer á cua] 
quiera necesidad.
Prevención.
Acabado ésto, se tratará de que se hagan las ca­
sas de los vecinos, advirtiendo que no se dé más de un 
solar á cada uno, porque cada cuadra esté ocupada con 
cuatro vecinos, los cuales hará nuestro caudillo se co- 
miniquen todos cuatro por dentro por puertas falsas ó 
saltaderos, porque sucediendo de noche algún alboroto 
ó rebato, se puedan juntar para salir más fuertes rus- 
cando el cuerpo de guardia, los cuales deben tener cui­
dado en tal tiempo no salir por puerta de ninguna de las 
cuatro, sino saltando la pared, haciendo portillo, por - 
el riesgo que al salir de las puertas tienen: y para no 
correr este riesgo, nuestro caudillo, después de la cen 
tíñela del cuerpo de guardia, hará que haya ronda por - 
sus cuartos, para sentir y entender, y esto durará nas- 
¡ta que los vecinos hayan hecho sus casas de todo punto,
ilas cuales harán con la fortaleza que más pudieren: 
y si tuvieren clavazón para tapíeles, comenzarán lúe 
go á hacerlas de tapia; y de cualquiera manera que - 
se hayan de hacer, se le repartirán indios, con su ca 
cique ó capitán, para que se las ayuden á hacer.
Y en el Inter se tendrá cuidade de que los espa- , 
fióles no se desperdiguen por la tierra ni se dividan:
y si salieren á necesidades forzosas, salgan en cua­
drillas con su cabo.
Posesión de la iglesia.
Y hecha y puesta ya en su punto la población y - 
hecha la iglesia, el sacerdote tomará la posesión de 
ella en nombre del obispado ó arzobispado á que estu 
vieren resueltos ó más cerca estuviere. Todo lo cual 
nuestro caudillo despachará los autos en relación al 
gobernador ó Audiencia por cuyos poderes hubiere po 
blado, para que tenga aviso de ello el príncipe; y lo - 
mismo hará el cura á su prelado.
Conveniente cosa es correr la tierra. - Débese dar el 
agua del bautismo á los principales que lo pidieren.
con su cabo, que corran la tierra con sus guías y len 
guas, y el cura irá con ellos para ir tomando pose­
sión de su iglesia y doctrina, por las provincias, po­
niendo sus cruces, diciendo su misa y bautizando á - 
los señores y principales que pidieren el agua del san 
to bautismo, teniendo para esto su libro para asenta­
rlos, por cuya cuenta y razón lo liará, con día, mes 
y ano y la provincia; pidiéndolo por testimonio al escri 
baño, para cuyo efecto irá nombrado por el cabildo.
Y luego tratará de enviar cuadrillas de soldados.
LA C U E N T A  CO N  Q U E  SE D E B E  REPARTIR LA TIE
igne„'ancla, porque ésta no le salvará de pecado, con 
que lo aventure todo; y pues á él le va más que á los 
que de fuera damos preceptos, viva con cuidado, pues
RRA E N T R E  LOS POBLADORES. lo debe vivir, después de darle parecer é instrucción, 
escoja lo que mejor le estuviere para efectuar su in-
Nadie es tan bueno que no sea de los malos juz- tentó, sirviendo á Dios y á su príncipe.
gado, y así nuestro caudillo no piense ser en el man-
dar único y ser de los riesgos exento. Muchos ries- Y pues está á tiempo de obrar, le convendrá te-
gos tendrá en el discurso de sus conquistas; pero son ner particular cuidado después de haber poblado con -
de poca consideración en comparación de los que jun- aplauso de los señores de la tierra. Las estancias que
tos se le ofrecerán al tiempo de partir la tierra, por- diere para sembrar y criar ganados á los españoles, -
que en este día está en el mayor pelibro de sus con- sean sin perjuicio de los naturales. Y para repartir y
quistas, pues vemos la ha de repartir entre los con- encomendar los indios convendrá mucho que antes que
quistadores que lo han trabajado y sudado; y justamen lo haga, tenga llana la tierra y muy trillada y hecha la
te vemos las obligaciones y cuenta que debe tener, - descripción general de los señores que la gobernaban
acomodando á cada uno sus méritos y calidad. al tiempo que la entraron y por minuta y lista tomados 
sus nombres sin que se oculte ninguno, y con artificio
También ha de considerar el perjuicio de los na y regalo hará que den la cuenta de todos sus sujetos y
turales. En este día corre todos los riesgos juntos, - principales: y la descripción (como queda dicho) habrán
hoy aventura su vida, su honra, su hacienda, el tiem- hecho al correr de la tierra, y que digan unos caciques
po, el trabajo, el servicio del rey y sobre todo el al- de otros. Y en el pueblo y ciudad se hará la propia di-
ma, porque si es insapiente, no dudo yo dejará de dar ligencia, y hecha, nuestro caudillo repartirá por pro-
en todos estos inconvenientes ó en la mayor parte de - vincias, dividiendo y apartando é incluyendo en cada -
ellos; y, pues, para el remedio de todo tiempo el de- una los seflores que cómodamente quedaren dentro de
chado de las Reales ordenanzas y el aviso y dechado - ella, y luego numerará los indios, habiendo numerado
de esta milicia, sépase valer y gobernar y no duerma los señores que los sujetan, y así juntará toda la su- ,
y caté vigilante á lo que tanto importa, y no pretenda ma, y visto el número considerará las granjerias de
ellos y al que cogen le ahorcan con un imperio que 
sino es para Dios no hay otra apelación. Quisiera yo 
saber por qué ahorcan estos hombres. ¿Qué paga - 
Real han recibido? ¿Qué hurto han cometido? ¿En 
qué motín ó conspiración se han hallado, y quién es 
el que absuelve á este tal, que después de haberles 
hecho un tan notable agravio, haya leyes para quitar 
les la vida? ¡ Bien habrán medrado en la conquista 
los pobres soldados, bien remediados quedarán sus 
hijos y mujeres! Diránme á mí que los aviaron para 
la jornada, á esto respondo: Que van muchos que no 
reciben avío y el que lo recibe, no es tanto lo que el 
caudillo le dá, que no lleve más de su casa, y lo uno 
y lo otro lo consume en breve tiempo, sirviendo des 
pués en la jornada dos y tres anos adelante, donde 
rasga de sus carnes; ¿qué paga le hacen que pueda 
igualar ó suelde á tal obligación perpétua?
' Riesgos que corre un inconsiderado caudillo.
Es mala cristiandad y de hombres de mala con 
ciencia, excepto si ya no es que se haya de poblar se 
gundo pueblo, donde los que quedaren sin suerte en 
el primero, sean empleados en el segundo; pero co­
mo esto no sea, el caudillo que tal hace corre todos 
. estos riesgos: Lo primero el de la conciencia, que -
r
!éste no sé con qué lo puede satisfacer, sino es á peso 
de dinero; el segundo, el mal nombre y crédito que co 
bra, que los que salen tan agraviados, de fuerza es - 
que se han de quejar de él con razón tan clara: y si a_l 
gún día tuviere necesidad de hacer otra gente, halla­
rá muy pocos de estos que le sigan, temerosos del - 
propio daflo (que es de discretos escarmentar en cabe 
za agena.) Lo tercero, si después de salida esta gen­
te, con licencia ó sin ella, se alza la tierra, el ries­
go que se corre es grande, porque quien ha de hacer 
la guerra, son los que faltan, por ser gente de traba­
jo, porque el Guzrr.án solo sirve de guardar el pueblo, 
que por la mayor parte no son peones ni sufridores de 
trabajo, y si algunos hay son pocos, y eses tales se - 
deben estimar en mucho. El cuarto riesgo que tiene - 
el que sigue este camino de poblar su pueblo de solos. 
Guzmanes y lo despuebla de soldados trabajadores, - 
pierde obedientes soldados y cobra poderosos enemi­
gos que, por mil varios caminos, al cabo descompo­
nen á su gobernador ó caudillo: y de estos son muchos 
los que han padecido este trabajo, por algunos Guzma­
nes, habiéndolos honrado y dado de comer. No reprue 
bo esto, pero con la consideración dicha, honrando y 
dando de comer á los humildes,
Rómúlo se preció de gente humilde.
Y séale aviso que en la primera suerte quepan 
todos los vecinos y en la segunda también, porque - 
con la primera se ha de sustentar el pueblo y á la - 
seguntda han de sustentar todos los vecinos, por cuan 
to la Iban de trillar y atravesar en cuadrillas, que - 
uno nii dos no lo podrán hacer en tierra nueva, por­
que sea les comerán los indios; y para ello, juntos los 
vecinros de cada provincia, la correrán sin riesgo, y 
así irmporta participen todos del riesgo y trabajo, pa 
! ra máis seguridad.
El vecino cumpla con el feudo.. - Al indio se le debe la 
doctriina. - El Indio debe el tributo en razón del vasa- 
: llaje jy administración. - A los indios se le9 debe la - 
í doctriina. - Ejemplo de lo que sucedió á los primeros 
conquistadores.
El apuntamiento hará el caudillo por tres vidas 
ó por dos, conforme á las ordenanzas Reales, obligan 
do á Uos vecinos á tener sus armas y caballos y arca 
buces;, ó como más conviniere á la tierra, sus casas 
poblatdas, y el que saliere por algún tiempo por causas 
justáis, deje escudero en su nombre, y á que haga buen 
; trataimiento á los indios, sin cargarlos ni molestarlos, 
enearrgándolos en esto la conciencia y descargando la 
de la Majestad Real, y con carga de que han de dar -¡
doctrina t sus encomendados, administrándolos como 
sus administradores que son; y á los indios obligara - 
en recompensa de esto y en reconocimiento que deban 
al Rey, á que acudan sus tributos y aprovechamientos 
en que fueren tasados, lo cual debe nuestro caudillo - 
dárselo á entender con lenguas, de lo que han de estar 
obligados en reconocimiento del vasallaje Real y doc­
trina que sus administradores les darán, y defensa - 
que les harán cuando se les ofrezca, y curándolos de 
sus enfermedades é instruyéndolos en toda buena poli­
cía y orden de vivir: los cuales tendrán cuidado á que 
anden vestidos y que sean granjeros y hagan con cui­
dado sus comidas y sementeras y tengan sus casas po 
bladas y limpias y en sitios sanos y á que duerman en 
alto, como en barbacoas, quitándoles el dormir en el 
suelo como usan, y reduciéndolos con caricias al gre 
mió de la Santa Madre Iglesia (ante todas cosas) para 
que reciban el agua del Santo Bautismo, ellos y sus - 
mujeres é hijos, no consintiendo que ningún español 
les haga mal ni les quite la mujer ó hijo, ni les toque 
á sus labranzas, casas ó haciendas, porque demás - 
que en ello se desirve á Dios grandemente y se des¡£ 
ve al rey, resulta de ello muertes, alzamientos, co­
mo sucedió'á los primeros pobladores que dejó Colón 
en Santo Domingo y como sucede cada día en otras mu 
¡chas partes, causado de la mala consideración de los
1 solcdados y poco cuidado de los caudillos. | ' 1 Hará por declaración los pastos y abrevaderos
comunes y repartirá estancias y caballerías de tierra,
Declare en este apuntamiento, conforme á la y hará merced de ellas en nombre de Su Majestad y -
caliidad de la tierra, si los indios de una encomien­ en virtud de sus poderes, las cuales serán con medi­
da ccasaren con indios de otra, cual debe tirar I0 3  - da, para cuyo efecto en el cabildo habrá ordenanzas
hijos y de qué edad se deben sacar para el tributo ó hechas de ios pases que tendrá la estancia de ganado
resiervar de él y si ha de haber restitución de las ta mayor y cuántos tendrá la del menor, y qué pasos la
les indias que se sacaren fuera de su encomienda y del pan coger, en las cuales obligará á que siembren
originario, con otras tales. luego, cada uno en la suya y á que vayan metiendo ios
! ’ ganados convenientes á la tierra para que multipliquen
Declarará tembién las encomiendas y apunta- 
miemtos, haberse de entender ser y pasar al tiempo
y la tierra esté bastecida y no pasen necesidad.
que se hallaron, así indios como señores, como de También tendrá curiosidad en que los vecinos -
los españoles, les tomó la voz sin dar lugar á que - vayan haciendo sus huertas, de las cuales hará mer­
hayra pleitos sobre si fueron señores de atrás, por - ced y que siembren todas las más semillas y legum­
tiramía, 6 por señores naturales, ó si fué del indio 
otrco originario de donde se hallaron al tiempo y ra-
bres que fuere posible.
zóni: y las tales encomiendas ó apuntamientos se ha- Y advierta, si se hubiere poblado en montafta, á
gani con aguas, pescas y montes, dehesas y tierras, quien la abra y derribe y roce una legua en círculo, -
córmo y de la misma forma que los tales indios de la por lo que importa á la salud, para que los aires la -
encomienda lo poseyeron, porque con esto se atajan baflen y por lo que importa á hacer ejido, y mientras
deb>ates y diferencias. También se señalará ejido pa más breve mejor; y cuando al nuestro caudillo pare­
ra el ganado que se hubiere metido y metiere adelan ciere estar la tierra con asiento, tendrá particular -
te. el cual sea grande y anchuroso, porque si el pue cuidado de enviar por religiosos, para repartir las -
blo fuere en crecimiento haya para todo. doctrinas. Y obligará nuestro caudillo á todos los en-
t 1 comenderos á que en sus pueblos y encomiendas hagan
suus iglesias y las prevengan de ornatos, imágenes y 
onrnamentos, y á que acudan á los tales religiosos - 
coon sus estipendios y á que tengan particular cuida- 
doo, si fuere posible y la tierra fuere acomodada, á 
quue se pueblen los indios en república y á que no los 
saaquen ni consientan sacar de su natural para otras 
thierras por el riesgo que corren. Y si hubiere minas 
enn la tierra, se poblarán y repartirán por ordenan- 
zaas que en el cabildo se habrán hecho para el efecto, 
laas cuales se confirmarán, advirtiendo se han de to- 
mnar minas para el rey, dándoles su administrador, 
y • obligará á todos los mineros que las labren, por - 
loo que importa á acrecentar los quintos reales; y pa­
rra cerrar esta repartición y apuntamiento, lo envta- 
ráá á confirmar al gobernador 6 audiencia, á quien - 
poor cuyos poderes hubiere entrado, guardando el se- 
crreto de él, no divulgándose hasta en tanto que haya 
vvuelto la tal confirmación, depositando en el entre- 
taanto los indios en los vecinos como mejor le pare- 
cciere convenir, para que cada uno acuda á lo que es 
tuuviere obligado, pues para cumplir tendrá necesi- 
ddad de ello.
convenientes y disensiones que de hacerlo así se - 
podrían engendrar, y es cierto que quien mucho - 
quiere abarcar aprieta poco. El más alto género - 
de gobernar, es ser pródigo de obras con los suyos 
y escaso de palabras y poco codicioso.
Esto hace el caudillo diestro, y créame, que 
para todo buen suceso le vale más que á otros pode 
rosos ejércitos.
Adviértase que, aunque por las ordenanzas rea 
bies, los caudillos generales puedan tomar para sí la 
eeunria parte de la tierra, no lo hagan por excusar in ¡
